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e¿? la venerada memoria, del segundo arzobispo de 
Santiago, don Rafael Valentín Valdivieso, en mms^ 
tra, por demás pegaena, de profunda gratitud i cari-» 
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EL AUTOR. 



SEIS AÑOS 



DE LA 



HISTORIA DE CHILE. 
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cliiir con la dominación i de reducir a cenizas^ 
cuanto se habia trabajado por colonizar i civili- 
zar en el reino. 

Esos años, cuya historia comenzamos, pueden 
llamarse años de llanto i de luto para Chile. Una 
en pos de otra vid sus ciudades australes aban- 
donadas por los españoles, incapaces de defen- 
derlas, o destruidas por los victoriosos araucanos: 
a Santa Cruz recien fundada, a Aranco i a Angol, 
a La Imperial i Valdivia, rivales en importancia, 
a Villarica, la pintoresca i a la floreciente Osomo; 
en poder de los rebeldes i reducidas a la mas es- 
pantosa esclavitud a centenares de esposas e hijas 
de los amos de ayer; diezmados, i mas que diez- 
mados, concluidos a manos de los araucanos, a 
los soldados que antes miraban con tanto despre- 
cio a los indios; en ñn, dominada esclusivamente 
por éstos una de las mas ricas i estensas porcio- 
nes de Chile. 

En los ciento i cien combates que rápidamente 
tuvieron lugar durante aquellos aciagos dias, en 
Jas porfiadas resistencias de los sitiados españo- 
les i en los audaces ataques de los araucanos a 
las ciudades, las cuales al fin consiguieron des- 
truir, encontramos innumerables muestras de un 
heroismo quizas nunca superado. 

A quien cuenta lioi por decenas de millares los 
ejércitos que sabe Chile armar i por cientos de 
miies los soldados que figuran en las grandes 
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gueiTas contemporáneas, la impresión primera 
no despertará admiración, viendo que entonces 
se llamaba un poderoso ejército a la reunión de 
cuatrocientos o quinientos hombres; pero no es el 
número de los combatientes, son su valor i pu- 
janza, lo que constituye la gloria de un ejército i 
lo que honra al pueblo que tales soldados tiene. 
I para conocer hasta dénde llegé el heroísmo de 
los que en Chile defendieren entonces sus hoga- 
res contra el araucano, basta a la historia lecor- 
dar la ruina de Villarica. En ella combatieron 
sus pobladores contra numerosísimo i victorioso 
ejército, i también contra el hambre i la sed; es- 
tenuados, casi sin esperanza i sin ausilio alguno, 
vieron trascurrir los meses i los años i fueron en 
larga agonía sintiendo agotarse sus fuerzas; pero 
no dejaron de empuñar las armas hasta que la mas 
terrible de las muertes vino a helarles las manos. 
Murieron los unos de hambre i los otros, mas fe- 
lices, en la pelea, i mui'ié hasta el último, dando 
asi pruebfts de un heroísmo que, a haber tenido 
por teatro a Grecia o Roma, seria siempre cele- 
brado en todo el ujiiverso. I ese no es, por cierto, 
el solo ejemplo de ijidomablé denuedo que por 
aquellos dias encontramos en Chile: los hallamos 
a cada instante i en los diversos lugares donde 
son atacados los españoles por un enemigo, que se 
manifiesta digno émulo- del conquistador en lo 
valiente i en lo cruel talvez lo supera. 
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Fué aquella, en verdad, una luclia a muerte í 
sin cuartel i sus peripecias siempre terribles i 
sombrías, a menudo heroicas, merecen ser estu- 
diadas con. particular detenimiento. 

Las glorias de esos hombres son las nuestras, 
ya que de ellos descendemos; i en sus grandes 
hechos i en su enerjía a toda pmeba encontrare- 
mos sin dificultad el j)ron<5stico de lo que sus hijos, 
en mas vasto campo, han sabido hacer para le- 
vantar tan alto en la América a este Chile, que 
era entonces el último i mas pobre rincón de la 
tierra. 

No poco tiempo fluctué la colcmia entre la 
muerte i la vida: el anciano Pedro de Vizcarra 
fuéi tan impotente para dominar la rebelión co- 
mo el enérjieo i temido don Francisco de Qui^ 
fíones; i García Kamon, el vencedor glorioso de 
Cadeguala, casi no dejo huella de su paso en los 
pocos meses de su primer gobierno. 

I las ciudades australes en horrible agonía ibaii 
desapareciendo una a una del mapa de Chile, i 
los tres mencionados gobernadores, por mas de- 
seos que tuvieran de socorrerlas, no i)odian hacer 
nada en su favor: sin fuerzas suficientes para lle- 
gar a ellas i librar a sus infelices habitantes, se 
habian limitado a efectuar en el territorio enemi- 
go entradas mas o menos importantes i todas, a 
la larga, igualmente infructuosas. 

¿Constituían esas entradas o grandes «malocas,» 
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como se llamaban, el plan de guerra de lo8 gober- 
nadores interinos? Probablemente nó. 

Por primera vez se comenzaba entonces a 
oponer al plan de poblaciones i fuertes, adop- 
tado invariablemente como medio de pacifi- 
cación desde Pedro de Valdivia basta García 
Oñez de Loyola, el de las entradas ul territorio 
enemigo con el objeto de talar las mieses i des- 
.truir ílas habitaciones de los rebeldes i obligarlos, 
si posible era, a pasar los Andes i abandonar 
para siempre el :pa trio suelo. O bien- creyeran real- 
mente mas eficaz este sistema de guerra, o bien 
buscaran en las malocas un medio de enriquecerse, 
gran número de vecinos se mostraron sus parti- 
darios i en la corte de España se le adqptd por 
algunos años. Llegó a creorí^e que el ideal de una 
€ámpaña contra los araucanos seria penetrarcou- 
juntamente con tres divisiones de ^ércitoen su 
ten'itorio, por la costa, por el valle central i por 
la falda de los Andes,. a fin de no dejar refiyio ni 
guarida a los indios de guerra i. arrasarles sus 
habitaciones i destruirles «us sembrados. 

Pero si momentáneamente predonünó esta 
opinión en los consejos del rei de España, ja- 
mas fué la de los militares distinguidos gue se 
encontraron a la caboza de la guerra de Arauco. 
I,. en verdad, por muchos males que los indíjenas 
padecieran en esas entradas, la esperiencia de- 
mostró que ellas no eran medio propio de some- 
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ter, ni aun de escarmentar a los araucanos: a üü 
ejército no le era dado penetrar en los innúmera* 
bles parajes que los indios, ya mui sobre aviso, 
escojian para cultivar; apenas sfi en su marcha 
podia talar lo que, por su vecindad a los caminos, 
se hallaba, por decirlo asi, al alcance de la mano; 
en cuanto a las habitaciones, su destrucción no 
ocasionaba, por cierto, gi^an pérdida a los indye- 
nas, que en el acto levantaban en sitio más es- 
condido sus miserables (crucas;» por fin, ni familias 
fai gueiTcros se presentaban en su tránsito al ejér- 
cito: todos tenian cuidado de ocultarse. 

Aunque los tres gobernadores interinos que su- 
cedieron a don Martin García Oñez de Loyola li- 
mitaran a tales escursiones sus campañas, ello no 
significa que participaran de la opinión de los 
que preferían ese medio al de la ocupación, Ko 
podian hacer otra cosa i eta menester escai- 
mentar a los rebeldes, volver el ánimo a los 
españoles, abatidos con tantos reveses, i vei* 
modo de llegar a las ciudades australes i librar 
a sus habitantes. A ninguno se le oculté que, 
ante la sublevación de 1598 i las enormes pro- 
porciones que fué tomando, era imposible mante- 
ner las ciudades de ultra Biobio; pues el coi*to 
número de soldados que habia en la colonia, bas- 
taba apenas a defender el norte de ese rio, I aun 
el gran número de aquellas ciudades, no corres- 
pondiente al del ejército, habia sido, ajuicio de 
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ios mas intelij entes capitanes, el oríjen primero 
de tantas desgracias. Por eso, los gobernadores 
•querían despoblar por de pronto muchas de ellas, 
sin abandonar la idea de repoblarlas, cuando tu- 
vieran tropas bastantes para hacerlo sin peligro; 
por eso, Vizcarra despobló a Santa Cruz i Quiño- 
nes a La Imperial i Angol; por eso. García Kamon 
solo aspii*6, aunque sin conseguirlo, a penetrar 
hasta Villarica i Osorao i, despoblándolas tam- 
bién, a libertar a sus desgraciados habitantes i 
concentrar mas acá de Biobio todas las fuerzas 
españolas. 

Alonso de Rivera, sin disputa el mas ilustre 
capitán venido a Chile después de Valdivia, llevó 
aun mas adelante la idea de concentrar las fuer- 
zas i de ir estendiendo poco a poco, por medio de 
los fuertes, la línea de dominación, sin dejar ja- 
mas a la espalda a un solo hombre de guen-a a 
quien temer. La llevó hasta un grado que sus 
adversarios i muchos que no lo eran calificaron 
de atrocidad; finjiendo a las veces lo contrario, 
Tesolvió desde el principio abandonar a su tre- 
menda suerte a las ciudades de Osorno i Villari- 
ca, que aun subsistían cuando él se hizo cargo 
del gobierno; no creyó que podia socori'erlas sin 
debilitar notablemente i aun esponer lo que al 
norte habia pacificado. Equivalía tal resolución a 
condenar a muerte a los heroicos defensores i a 
los infelices habitantes de aquellas ciudades, i, si 
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por juzgarla necesaria la adoptó, era bien dure 
para que Eiverg, se resignase a confesarla. 

íío q,ceitariamos a decidir si hubiera sid:o pow 
sible obrar de otro modo; pero es lo cierto que ese 
gobernador maolfestd en lo demás conocer mm 
a fon(Jo los recursos de la guerra i obturo lo que 
íiinguno de süis tres antecesores. Sin duda, no r^ 
cupepd cuanto la giun sublevación de 1598 Jhabia 
arr^atado a la España i a la civilización: vasta 
estension se encuentra basta hoi en poder djB los 
indíjenas; pero, a lo menos, mantuvo desde el 
principio la línea del Biobio; sofoco por completo 
hacia el norte la insurrección; dejó esta pajfce del 
reino en plena paz i segiu^idad, e iba Welojxtando 
p2M4atinameote la línea de fuertes, sobre todo en 
la costa, endonde llegó fundándolos hasta Paica- 
bí, .cuando separado dd gobierno de Chile fcié 
enviado aj de Tucuman. 

.Cual si tantos cuidados i tantas desgracias no 
bastaran .a la colonia en esos calamitosos anos^ 
diversias .espediciones de corsarios tiujeron la der 
solacion agestas costas; i una de ellas, la, de Siino^ 
de Cordes, al retirarse despedazada, dejó impre- 
sas sus huellas en Jra lejana provincia de Chiloé 
con infames i sangrientas crueldades. 

Mientras peligraba la existencia mism^ de Ja 
.colonia, es decir, durante los gobiernos interinos 
de yizcarra, Quiñones i García Ramon^ época que 
•abraza el primer volumen de esta obra, nadie vio 
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en Chile sino la guerra. Se buscaría inútilmente 
en los mas minuciosos documentos rastro alguno 
de pensamiento que no estuviese relacionado con 
ella: la guerra de Arauco, las necesida/les militar 
res de los diyersos pueblos i sus medios de de- 
fensa (xmstituyen la única historia de ese pri- 
mer período: Chile no era mas que un campa- 
mento. 

Las ventajas obtenidas sobre los araucanos 
por Alonso de Rivera, hicieron renacer pronto la 
tranquilidad: las ciudades, i especialmente San. 
tiago, respiraron; la agricultura i el comercio, si- 
quiera poco a poco, volvieron a proporcionar me- 
dios de subsistencia i espectativas de fortuna a 
los colonos; la sociedad cobrd nueva vida; sin la 
contmua zozobra de la guen^a, los ánimos se die- 
ron a todos los cuidados i a todos los negocios. 

Con la vida social comenzaron también las 
distintas pretensiones, las reyertas i los choques 
entre las autoridades i entre éstas i los particu- 
lares. Alonso de Rivera, carácter imperioso i 
dominante, engreído de su suficiencia, ni admi- 
tía contradicción ni toleraba a quien pensase de 
diversa manera que él: sin duda, el mas distin- 
guido de los guerreros, era al propio tiempo el 
mas despético de los gobernadores. 

Su orgullo hubo de estrellarse a las veces con 
otros no menos indomables, i en cierta ocasión 
t^n lejos llegaron las cosas que el gobernador es- 
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tuvo a punto de ser envenenado por una encum- 
bi^a señora de Santiago- 
Nadie ignora cuan ásperos fueron los choques 
entre la autoridad civil i la eclesiástica. Don frai 
Juan Pérez de Espinosa, quinto obispo de San- 
tiago, no era hombre a quien Alonso de Bivera 
pudiese atemorizar, i cuando el gobernador, con- 
cluido su primer gobierno de Chile, se fué al Tu- 
cuman, estaba bajo el peso de la mas formida- 
ble de las censuras eclesiásticas: era escomulgado 
vitando. 

Tales son, en cuadro sinóptico, los principales 
acontecimientos que vid Chile desde la muerte de 
Loyola hasta que Alonso García Ramón vino por 
segunda vez a gobernar el reino; es decir: desde 
fines de 1598 hasta principios de 1605, época 
que abi'aza esta relación. 



Mas aun de lo que le debimos al escribir Los 
Obíjenes de la Iglesia Chilena, debemos en esta 
Memoria a la jenerosa amistad de los señores 
don Diego Barros Arana i don Benjamín Vicuña 
Mackenna, que han pjiesto por completo a nues- 
tra disposición sus riquísimas colecciones de 
documentos; los cuales nos han suministrado 
casi todo el material de esta obra. Si no los 
hubiéramos conocido incidentalmente, para otro 
trabajo aun no publicado, ni siqui^*a habriamos 
venido en cuenta de que la época que ahora bís^ 
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toríamos es tan desconocida como interesante* 
Los señores Vicuña i Barros no nos han reserva- 
do cosa alguna i sus inestimables volúmenes de 
manuscritos han estado en nuestro poder todo el 
tiempo que hemos querido: reciban la sincera es- 
presion de nuestra gratitud. 

Habría sido hacer demasiado pesada la lectu- 
ra de este libro el ir anotando los errores en que 
ha incurrido cada cronista de Chile o siquiera 
advertir lo que todos ellos han callado: si alguien 
desea saberlo, no tendrá gran trabajo en recorrer 
las pocas pajinas que a estos seis años dedican 
nuestros cronistas. Debemos, empero, hacer una 
salvedad respecto al padre Diego de Rosales i a 
Femando Alvarez de Toledo: sus obras nos han 
servido para completar la narración de sucesos, 
acerca de los cuales no dan entera luz los docu- 
mentos de la época, i que, por suerte, encontramos 
referidos en ellas: los últimos dias de la desgracia- 
da Villarica, por ejemplo, no los conocemos en 
sus pormenores sino por Eosales. I seguimos en 
esas ocasiones con confianza a los mencionados 
cronistas, porque en muchas otras la conformi- 
dad de sus relatos con los documentos inéditos 
está mostrando cuan bien informados solian ha- 
llarse. 
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Don Martin García OQez de Loyola» del hábito de Calatniva^ 
después de felices sucesos ea la guerra^ habia logrado pacificar 
por completo la parte de Chile situada al norte del Biobio, I si 
bien al otro lado de este rio no habia seguridad ni siquiera para 
que loe vecinos de Angol beneficiaran tranquilamente las vifias 
de los alrededores^ a causa de los continuos ataques de los indios 
que estaban a cuatro leguas de la ciudad (1), no se podia decir 
que hubiese guerra: esos enemigos eran partidas de ladrones 
mas bien que rebeldes capaces de presentar batalla. En esto se 
apoyaban muchos i principalmente los amigos del gobernador 
para creer que aquellas provincias se hallaban ya sometidas 

para siempre (2). Las únicas tribus que todos esoeptuaban de 

I II 

(t) Cart» de García Oñez de Ijoyola, escrita ea Concepción el 13 de ene- 
ro de 15Ud. 

(2) Cartas eporitas al rei por frai Antonio de Vlcf-OTia, provlnoial de 

{>tMdicadore«i, el 12 de marzo de 1699; por los oficiales realen, el 9 de eneto 
por el cabildo de Sautiaso el 30 de abril del miotno affo; ínform^icion le- 
vantada eu Santiago por Domingo de Krazo el 24 de enero de 1600, 
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esta supuesta sumisiou eran las que ocupaban las cercanías de 
I^ Imperial i Puren (3): lejos de cesar en la lucha, acababan de 
obligar a García Ofiez de Loyola a abandonar el fuerte de Lu- 
maco. 

A fines del siglo dieziscis comenzaban Las Vegas de Lumaco 
a adquirir la nombradla que después tuvieron en la guerra de 
A rauco: servían de impenetrable asilo a los indíjenas que eu 
aquellas islas ocultaban los ganados i aun dejaban con seguridad 
a sus mujeres e hijos mientras ellos combatían al español. 

Para quitar a los indios esto reparo, don Martin levantó un 
fuerte en las inmediaciones de Las Vegas. Mientras estuvo en él 
lioyolá, los indíjenas disimularon el despecho que tal estableci- 
miento les ocasionaba; pero no bien salió con doscientos hombres 
de caballeMa i mil indios amigos a sofocar una. revuelta en la 
provincia de Tucapel (4), atacaron el fuerte en grandísimo nú- 
mero i pusieron a su guarnición, compuesta de no menos de 
ciento ochenta soldados, en la impobibilidad de moverse «mas 
de lo que alcanzaban los arcabuces dende la muralla» (5). El 
gobernador fué en ausilio de los sitiados; pero tanta ertv ta pifr 
janza dé los enemigos, que juzgó no se podia mantener esa imr 
portante posición' i desamixiró el fuerte (&), por lo menos, hasta 
recil)irde Espafia' refuerzos que le permitieran restablecerlo. 

Este era el único serio contratiempo sufrido por Loyola en 
la guerra; mas, aunque único, bastó a impedir la completa paci- 
ficación del reino i aumentó las alarmas de los que no lo veían 
tcxlo color de rosa. 

Habla, en efecto, muchos, especialmente entre los guerreros, 
que no comi)artian la opinión de que los indios estaban leal i 

(3) Intórrrpratoiio piiesto el C de diciembre de 1699 ¡lor Qaifionea a Vis- 
carra i absueiro atirmativameiite por el último; poder dado el 27 de marzo 
de 1599 por el cabildo de La Imperial a don Beruardino de Qairoga. 

(4) Carta de Alonso de Rivera al rei, fo;:hada en Córdoba el 20 de marzo 
de ir»OH. 

' r5) Id. id. 

(6) Ka la citada carta atribuye Alonso de Hlvera a la falta de infantería 
la neo 'Sidud eu queso vio Loyola do abaudonar ol fiierto de Lamaco. 
Oensura vivamoutd el que toda su guarnición fuera de oaballería. 
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definitivamente sometidos (7). No faltaba razón a los posimis- 
toa, i los hechos parecen liaberse encargado de manifestar que 
la supuesta sumisión de los indíjenas era solo habilísimo i con- 
tinuado ardid. 

Sí hemos de creer lo que después de los sucesos escribía al reí 
el cabildo de Sixntiago (8), esos seis años de paz fueron para los 
indios tiempo de secreta preparación a la guerra. No solo au- 
mentaron considerablemente sus ganados^ sino que poco a poco 
í por medio de incesantes cambios se proporcionaron gran canti- 
dad de armas i caballos; de manera que^ ejercitados en el manejo 
de las primeras i diestros jinetes, estaban a fines del siglo XVI, 
respecto de los españoles (9), en condiciones muí distintas de 
las en que éstos los habian encontrado sesenta afios antes. 

El ojo esperto de los antiguos militares notaba Semejantes 
cosas i mas de un capitán llamó a ellas la atención del goberna- 
dor, quien pudo aun convencerse, según el documento a que 
nos vamos refiriendo, do que los indios intentaron mas de una 
vez asesinarlo por medio de mensajeros enviados a él en menti- 
da prenda de amistad. Sea que no creyese en la efectividad de 
tales intentos, o que juzgara prudente disimular o perdonar, Lo- 
yola nada hizo a fin de precaverse contra los denunciados pla- 
nes de sublevación. 

Así estaban las cosas cuando el gobernador, que se hallaba 
en La Imperial, recibió una carta del capitán Vallejo, corrcjidor 
de Angol, con alarmantes noticias. *Le decía que, habiéndose 
apartado dos soldados del fuerte Longotoro a cojer frutilla, ha- 
bian sido asesinados por los indios, i que este asesinato, conve- 
nida seiíalde rebelión, acababa de poner en armas a toda aquella 
comarca. 

Fernando Alvarez de Toledo nos lo refiere así en su Puren 



(*) Citada carta del cabildo de Sintiago al roi. fechada el 30 de abril de 
1599 

(8) Id. id. 

(9) Siguiendo la manera de hablar entonces nsada, qne facilita mucho la 
narración, llamamos españoles no roIo a los que por su orfjen lo eran, sino 
tombiea a los criollos deicendientes do los conquistadores. £u contraposi- 
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Indómito (10), i agrega que el indio portador de la carta, bur- 
lando la confianza de quien lo enviaba, preparó la ruina del go* 
bernador. Llamábase el mensa¡ero Navalburi, i, en lugar de 
llenar su cometido, llevó noticia i carta al cacique Pelautaro, a 
quien todos consideraban entre los indios el jefe principal. 

Resuelto Pelantaro a sublevarse abiertamente, vio en esto 
escelente oportunidad de comenzar con un audaz hecho de ar- 
mas que» acertado, produciria en el pais conflagración jeueral: 
Hernando Yallejo llamaba urjentemente al gobernador i si, 
como debia esperarse, Loyola acudia con presteza a él, no iría 
sino con corto número de soldados i Pelantaro podría sorpren- 
derlo i despedazarlo en el camino, advertido por el mismo Na- 
valburi del dia de la partida/ En consecuencia, ordenó al infíel 
mensajero ^ue llevara la carta al gobernador i lo tuviera al 
corriente de los sucesos. 

Don Martin García resolvió ir en el acto a Angol i salió de 
La Imperial el 21 de diciembre de 1598, acompañado de cin- 
cuenta soldados españoles (11), de Francisco Rodríguez deGa- 

cion a los indioR, llevaban en tocia América el nombre de espafíolcs los bijns 
de la raza latina que obedecían al rei de España, i basta boi somos conoci- 
dos coD estA designación eutre los iudios onautos descendemos de couqnis- 
tadores o colonos. 

También, i aunque ea esto nos separemos de lo que entonces se nRalM 
para acomodarnos al lenguaje de los siglos po^t^^.rioreo, llamaremos mu- 
cbas veces araucanos, no solo a los indio«) de la provincia de Araac« sino 
también a todos los de tierra firme al bur do Biobio. 

(10) Canto I. PuRBN Indómito, de tan escaso mérit-o como poema, e^ 
inaprecisble como crónica. Comparando los müH insignificante « pori}»eno- 
res referidos en él coa loe documentos de la época s^ conoce 1» liguroHa 
exactitud con que relata Alvarez de Toledo: por eso no trepidamos en se- 
guirlo cuando apunta circnnstancins calladas por los demás. 

(11) Hablando del número de soHados espaflo^ev que af^ompana^on a 
Loyola, el cabildo de Santiago i los ofícialei reales, en carta de 9 de enero 
de 1099 dirijida al rei, dicen que eran cuarenta; varios reiínosos de Val- 
divia, en una re lacion qne en setiembre de 1599 enviaron a Quifiün<^<« los 
haceo subir a cincuenta i siete; por fin, A^ont^o de Rivera, en nn n Mimen 
que el 25 de febrero de 16Ü2 bizo de las pérdidas que babia sufrido Cbile 
desde la muerte de Loyola, afirma qne eran sesenta. 

Para est«r por el número oincneuta nos apoyamos en la"* mejores auto- 
ridades. — Es el número qne sefialan: 1? Fernando Alvarez de 'loUdo, eo el 
citado canto de Purb't Indómtto; 2? Frai Antonio de Victoiia en caita al 
rei de 12 de marso de 1{>99; 3V £1 cabildo de La Imperial, que mas 1 ien que 
todos debia de saber esto, en el poder que dio a don Bemardioo de Qniroga 
el 27 de marzo de 1599; i 49 El capitán Gregorio Serrano en una Kkla- 
CK'N en\iada por él al vire! del Perú. Esta Kulacion, que oomieuza uua 
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llogo^ que hacia lad veoes de secretarlo (12), de un sacerdote 
secular, de tres relijiosos franciscanos (frai Juan dQ Tovar, pro- 
vincial de la orden en Chile, su secretario frai Miguel Rosillo i 
el Hermano frai Melchor de Arteaga) i de trescientos indios 
amigos. Dejó instrucciones a Andrés Valiente, según dice Alva- 
rez de Toledo, para que el 27 del mismo mes enviara el resto 
de la tropa a Angol al mando de Pedro Olmos de Aguilera. 

El gobernador debió de salir tarde el dia 21, porque en la 
noche alojó con su comitiva en un sitio llamado Parlachaca, 
soto una legua distante de La Imperial. Navaiburi, que hasta 
ese momento acompañaba a Loyola, envió de ahí a Millategua 
a dar el convenido aviso a Pelantaro (13). 

La noche sigtiiente don Martin i su escolta, mui ajenos del pe- 
ligro que los amenazaba, sin suponer ni siquiera la pasibilidad 
de una sublevación en los alrededores, se entregaron al suefio 
en el sitio denominado Curalaba, junto a la Quebrada Honda, 
descuidando las mas elementales precauciones; descuido que, 

1a muerte de Loyola i concluye el 1? de marzo de ir99. ee an diario de los 
Bnu«>fH>s qne vaii oourritínd •, i puede considerarse como el mas exiKsto 1 
carioso resumen d4 aquel perúido. Como veremos, Sdrrauo faécoiaisitmado 
|H>r Vizcaí ra para yisitar las ciudades i fuerten del sur i pudo por lo tanto, 
dar los mas minaoiosos pormenores Es el documento que mas nos ha ser- 
vido para estudiar lo referente al gobierno interino de Vizcarra. 

iLn el número de los indíj^nas que acompañaban a Leyóla, seguimos lo 
que dice el cabildo de La Imperial: habiendo salido el gobernador de ea* 
ciudad, nadie podía conocer mas bien las cosas. 

Por i o que hace a la fecha de U muerte de don Martin García Oüez de 
Loyola, que la mayor f«arte de los cronistas suponen equivocjidauK^nte a 
unes de noviembre de 1598, no cabe la ma<s remota duda. Podemos citar cu 
apoyo de nuestro sserto, entre otros documentos i autoridadC'S la Hela* 
cion de Gregorio Serrano; la carta de los oficiales reales de 9 de enero de 
1^-99; la información de Domingo de Erazo de 24 de enero de 1600; el tes- 
timonio dado a favor* de Quifiones por el cabildo de Concep-ion el 21 de 
aKOvto del mismo ano 1600; i ALvarez do Toledo, que nos da timbiea la 
fecha de la salida de la Imperial: 

^'Partióse lunes, dia señalado, 

"Del inoiédulo santo i benemérito, 

"El que metió la mano en el costado 

"Del maestro a quien ante i no dio crédito." 

El mismo nombra el lugar donde Loyola alojó la primera noche. 

(12) Encontramos el nombre del secretario del gobernador en un testi- 
monio dado por el encribano Damián de Jeria, en cumpUmieuto de una 
ónlen de Alonso de Kivera, el 8 de Julio de 1602. Dice Damián de Jeria 
que Rodríguez de Gallego "servia la secretaría como mi teuiente.'' 

(13) PuKEN iNDó&iiTO, citado canto. 
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como tendremos ocasión de ver, era mal tan común oomo ines- 
plicable entre los españoles de Chile: apcsar de constante i dolo- 
rosa esperiencia, parecía como que no quisieran convencerse de 
que los indios se atreviesen a atacarlos. 

Pelantaro no habla reunido un ejército para presentar comba- 
te al gobernador. Decidido a pedirlo todo a la sorpresa, escojió 
solo trescientos hombres de los mas denodados i, dividiéndolos 
en tres partidas, dos do las cuales puso al mando de Anganamon 
¡ Guaiquimilla, reservándose el de la tercera (14), con cal^al 
conocimiento del terreno, ordenó el ataque simultáneo por tres 
puntos diversos. 

La madrugada del 23 de diciembre de 1598 presenció iin san- 
griento drama, cuyas consecuencias habian de ser incalculable- 
mente funestas al porvenir de Chile. 

Dormían los españoles i los indios amigos cuando cayeron 

sobre el campamento loa enemigos, sembrando por todo la muer- 

« 

te i el espanto. 

Los indios amigos perecieron casi todos i los pocos que salva- 
ron de la matanza solo debieron la vida a su presteza en tomar 
la fuga. 

No mas serenos los españoles que no habian sido muertos en 
sus lechos, para librar de los terribles asaltantes se echaron al 
rio, ahí raini caudaloso; lo cual equivale a decir que «murieron 
ahogados o hechos pedazos» (15). 

En medio de la jeneral confusión casi nadie pensó en defen- 
derse i un solo tiro de arcabuz se dejó oír: Araujo se llamaba el 

(14) AWarez ríe Toledo i Gregorio Serrano meDcionan la diyÍRÍon hecha 
pur Pelantaro de sii pequeña tropa. Serrano nombra solo dos de los capi- 
tanes de esas partidas: el misnao Pelantaro i Anganamon, i Alvarez de To- 
ledo da también el nombre del tercero: GnaiqnimUla. 

Seiscientos dice Alvarez do Toledo que fueron los indios qne Acompalia- 
ron a Pelantaro i Anganamon en el ataque de Curalaba. No lo tegnimos 
en esto porque cnantus mencionan el número de asacantes están contestes 
en decir que eran <re^c¡F>n♦oF: Gregorio Serrano, el Padre Victoria i el ca- 
bildo de Santiago en la Relación i la.* cartas ya citadas. I de seguro que la 
iuclinaüion de los españoles habría sido la de aumentar i no la do dismi- 
nuir el ntímero de Jos asaltantes. * 

(15) Citada carta dol padre Victoria. Alvarez de Toledo calcula en quin- 
ce o veinte el número de cspaüoles que pora hai" se arrojaren al rio i pe- 
recieron ahogador. 
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soldado que lo disparó i muí luego png¿ con la vida so intento 
de resistencia (16). 

Don Martin García Ofiez de Loyola era cimocido por 8» de* 
nuedo i, ya que vencer no podía, quiso, a lo menos, vender cara 
la vida i trabó encarnizado combate, ayudado por solo dos-espa^n 
fióles, llamados Galleguilios i Juan Guirao, que acudieron ea 
8u ausilio i que murieron con las armas en las manos, como> el 
bizarro i desgraciado gobernador (17). • » 

Ijasorpi-esa de Curalaba no fué, pues,, un combate: fué tre-» 
meñda matanza, de la cual solo escaparon con vida cuatraespa-n 
fióles: un soldado herido, llamado Guzman, i el capitán Esca- 
lante, prisioneros i muí luego asesinados en medio de laa orjías 
oon que los vencedores celebraban el triunfo (18); el clérigo 



()6> Alvares do Toledo, citado oaato I. 

(17) Alvarez de Toledo El padre Victoria, rcfiri6ndoiQ a lo que asegura^ 
ha uno de los qnc consiguieron escapar de aquella matanza, dice que ino- 
ren siete los csipaSoles que se puAíeron al lado de Locóla i mnrieoonoon él. 

En febrero de 1608 algunos indios, al sonietersu al goliemador Alonso 
García Kamon, lo entregaron en prenda de iidelidad, la cabeza de doa 
Martin García Oñoz de Loyola, que habta entonces haliinu conservado co- 
mo trofeo de guerra, £^o, a lómenos, aneguTaron ellos i eso ereyó Alonso 
García fCarta escrita por éste al lei i fechada el U do marzo do 1600 ea el 
estero de Vergara.} 

Sosales eü el capítulo XVIII del libro Y, dice que Qujllopes. despnet de^ 
despoblar La Imperial, '^hizo dilijeucia por buscar el cuerpo del goberna- 
«doT Mariin Ofiez de Loyola para darle decente sepultura, porque haatar 
" entonces estaba tendido en el campo, hecho pasto de las aves i espuesto 
" a las injurian de los tiempos, des mies de liab^r siifrido las de los bárba- 
'' ros, i hallados bus huesos los llevó a la Concepciou, dándoles honorífica 
^* sepultura, los rúales, lleváudolos después a Lima, en uu<i recia tempes*' 
** tad los echaron a la mar, que aun después de muerto le sigoiorou laa 
'* tempeHtados a este buen c aballero '' 

Sumamente inverosímil nos parece que re desoobrie'e i reconociese el 
cadáver de Loyola, diezIsietA me^s después de 1» muerte del desgraciado 

fobemador; pues la despoblación de La Imperial (e yerifíoó en abril áer 
600 

Si llegaron a encontrarse los insfpuUos cadáveres de las víctimas de Cn-- 
ralab», ¿cómo pudo distiuficairse do ius demás el de Loyolaf Lo probable es 
que los indios lo despedazaran, como soJian hacer coa los dH los españoles 
irmportant>ea, para repartir los mutilados restos entre Jai diversas: provin- 
cias que luego lanzaron el grito do rebdioM. 

Juzí^amoH que nadie creía lo quo refiere Rosales taT>to por no eneontrnr- 
lo meBcion<ado en ningano de lod minuciosos documentos que hablan del 
viaje de Quiiloues CHanto por lo que acabamos de decir de la cabeza áfí 
Loyola. No habría dado crédito a lo« indios García Ramón, ni el cadáver 
de Loyola hubiera sido euconirado i enterrado ocho años antes. 

(18) Dó Ei^calante hablan Gregorio Serrano i Alvarez de Toledo. Este 
ñltimo es el único en mencionar lo de Guzuiaa (PuitEX Indó^uto, can- 
to III ) 
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Bartolomé Pérez (19)^ natqml déla provincia de Valdivia, 
también prisionero, que graci&s a la perfección con que hablaba 
el araucano pudo alcanzar piedad i pronto oonsiguió aer rescata- 
do; i Bernardo de Pereda^ vecino de La Imperial^ a qaien dga- 
ron en el campo por muerto; pero que, sacando fuerzas de fla- 
queza, se arrastró hasta la ciudad i curó de las heridas (20). 

«Tomaron los indios, dice la citada relación de Serrano, cua« 
« ¿rocieutoH caballos, los ochenta regalados, cincuenta i seis cotas 

«i otras tantas sillas cuarenta lanzas, dieziseis arcabuces, 

« tres vajillas de plata, siete mil pesos de oro de Valdivia que 
«r traia el gobernador suyos; tomaron otros dos mil pesos de oro 

«a su secretario i capitán Galleguilloe i gran suma de 

c ropa de Castilla i de la tierra Perdiéronse en este dia 

« todos los libros de las encomiendas, que los gobernadores an- 
« tefiasados habian hecho, i ansí mismo se perdieron muchas 
ff cédulas de Bu Majestad e algunas se han rescatado.» 

Desde la trafica muerte de Pedro de Valdivia no había caido 
sobre Cühile desgracia comparable a ésta. I, atendiendo a laa divi 
cianatancias en que acaecía i a lo preparado que se enoontrabaa 
los Indios para resistir a los espafioles, la trojedia del 23 de di- 
ciembre de 1598 iba a tener consecuencias harto mas desastrosas 
quo la del 1.^ de enero de 1554. 

I4k terrible noticia se esparció en todo el pais con esa veIoci-«> 
dad sorprendente i casi inesplicable con que suele difundirse el 
conocimiento de las grandes desgracias. A Santiago llegó» segon 
lo asegura el minucioso i exacto Gregorio Serrano, el 27 de di- 
ciembre, es decir, cuatro días despi4» de haber sucedido: la tra« 
jeron doa de los indios amigos que habian escapado dQ Is^ ma- 
tan^. 

La muerte de don Martin García Ofiez de Loyola i de sus 

(19) Relaoion de Gregorio Serrano, Alvarez de Toledo apellida Vallcgio 
al clérigo que qned(3 en poder de los íxkdQeAas i dice que filé caojeado por 
UA indio llamado MlUacalqaio. 

(20) Dice Alvarez de Toledo (canto IV) que Bcivardo de Pereda reeibiiSi 
veintitrés Iteridas; que tardó seteuta dias en andar diez leguas i que liego 
a La Imperial tan desfigurado que aus mas cercanos pariento9 no podían 
reconocerlo. 
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oompafierofi, era desgracia capaz de amedrentar a los mas valien- 
tes. Después de tanta lucha i de tan numerosos desengafios; 
cuando todos los gobernadores^ unes en pos de otros, esperaban 
i prometían concluir con la ya tan larga guerra de Chile; cuan* 
doj en fin, durante seis años habia reinado la paz al parecer mas 
profunda, i cuando no habia habido ni leve pretesto para la re- 
belión de los indíjenas, la trájica muerte del gt)bernador i de 
cincuenta militares escojidos no podia menos de llenar de estu- 
por i espanto al reino. ¿Qué iba a ser de Chile? ¿Hasta dónde 
llegarla la pujanza del iudíjena i cuál no seria la confianza que 
él tenia en sus fuerzas cuando se atrevía a comenzar la guerra 
con un hecho que lo ponia en la necesidad de continuarla a san- 
gre i fuego, ya que le era imposible aguardar cuartel? ¿Cómo, 
por otra parte, resistirían los españoles, escasos en número i 
diseminados por tantas partes, a un enemigo numeroso, valiente 
i soberbio con su gran victoria? Cada cual se hacia estas reflexio- 
nes al saber el inmenso desastre del 23 de diciembre i ellas ín- 

■ 

fundían en todos los ánimos el mayor desaliento (21), mal no 
menos grave que la causa que lo producía. 

Mas motivos de dolor que las otras ciudades tenia Santiago: 
los cincuenta soldados que formaban la guardia de don Martin 
García Ofiez de Loyola i que acababan de morir con el desgra- 
ciado gobernador, pertenecían a la compañía de oficiales refor- 
mados, lu mas escojido del ejército. Llamábanse entre nosotros 
oficiales reformados los que, a causa de los frecuentes cambios 
que solia haber en el ejército de Chile, quedaban sin mando en 
él; pero que conservaban su graduación i un sueldo superior al 
de los demás soldados. La mayor parte de ellos, si no todos, 
eran vecinos de Santiago, tenían aquí sus familias i no salían a 



(21) En Ift eita^a Relación qnc Tarío6 relijiosos de Valdiyia hicieron al 
I^ODernador Quiñones, cq setiembre de 159D, se lee: — ''I estas adversidades 
*• no se deben sentir tanto como otras rafiyores qae se esperan, resoltantes 
" de nn temor desconsiderado que reina cu los corazones de muchos con 
'* plática ajena de la nación e¿)pafiola, en decir que ya los indios son tan 
'* Imenos como los españolea, razón por cierno abominable, i que se debe 
*' desterrar, pues el enemigo no es mas de lo que se sabia ni tiene mas fuer- 
** 2» de la qae los españoles le han dado por mal gobierno." 
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la gnerra sino en ciertas i raras ocasiones. Por lo mísmo^ ía 
muerto de e^>s eíneuenta lionibrcs traia el luto a nn sinnúmero 
de familias ¡ aumentaba en mo<]o indecible el malestar en que 
todo el reino i principalmente Santiago se encontraba sumido. 

Santiago, sin eml)argo, debia proveer a la salvacionde Chile; 
]}ort[\ie, al ñn i al cabo^ cnaiesfjuicra que fuesen sns desgracias i 
miseria^ era la capital de la colonia i la que estaba habituada a 
no ahorrar padecimiento en bien del procomún. Por eso, todas 
las miradas se dirijieron desde el primer momento al cabildo de 
Hantiago, siempre digno rei)rescntante de los vecinos de la ca- 
j)ital i que, haciendo valer «us servicios, pretendia i ocupaba en 
los destinos del reino lugar mucho mas alto que el que en reali- 
dad le asignaban las Icycí-: los capitanes o comandantes de An- 
gol, Concepción, Santa Cruz i Arauco, cada cual sei>aradamentc, 
se dirijieron a 61, conuinicándole la terrible noticia de Curalaba, 
según él mismo lo dice en su carta de 9 de enero de 1599. De 
este modo, a los quince dias de la catástrofe se sabian en San- 
tiago por diversos i autorizados conductos hasta los pormenores 
de lo ocurrido. 

No habia tiempo para ocuparse en llorar las propias desgra- 
cias i las ajenas: urjia precaverse, en cuanto fuera posible, contra 
los grandes peligros que amenazaban a la colonia i comenzar 
para ello por nombrar al que reemplazase al desgraciado García 
Oflcz de I-íOyola en el gobierno de Chile, mientras proveía el 
virei del Perú. 

Es verdad que la designación de la persona no era difícil ni 
fué dudoí?a: el teniente de gobernador i justicia mayor de Chile, 
Pedro de Vizcarra, residia en la capital i su nombre salió en el 
a(íío de los labios de todos. 

¿Elijió el cabildo a Vizcarra o asumió éste el mando por te- 
ner, conio 61 dice, su non]brainiento del rei i por no haber en la 
colonia autoridad superior a la suya? 

Pedro de Vizcarra se hizo cargo del gobierno de Chile, apé-, 
ñas llegó a Santiago la noticia de la muerte de Loyola: he ahf 
el hecho. ICn lo demás, cada cual se atribuía a sí propio el oríjen 
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del poder de Vizearra ¡ liastix los oficiales reales, en sií carta de 
9 de enero de 1599, se suponen autores del nombramiento del 
goI)ernador interino: «Luego que se supo, dicen, la muerte del 
«gobernador, hicimos nombrar por tal al licenciado Pedro do 
« Vizearra, teniente jeneral nombrado por Vuestra Aliíjestad, ])or 
« convenir asi ál servicio de Vuestra Jlajcstad, quietud i buen 
«gobierno desta tierra, aunque él^tiene üm ta edad que podría 
«suceder faltarnos muí en breve, que seria gran confusión.» 

Cuando todos pretendían nombrara A'izcarra i afiadian nue- 
vos títulos a loa que poseia para ser gobernador, alguien lo acu- 
sa, sin e^nbargo, al rei de haber usurpado el puesto: «Se hizo 
«recibir por gobernador i capitán jeneral sin tener poder ni fa- 
« cuitad para ello.» Testigo a todas luces honorable i muí respe- 
tado en la colonia, el padre frai Antonio de Victoria (22) que 
a3Í acusaba a Vizearra, es, sin embargo, sospechoso, porque, co- 
mo aun tendremos oportunidad denotarlo mejor, carécia de 
imparcialidad, i se hallaba fuertemente impresionado contra el 
sucesor interino de García Ofiez de Loyola. 

Quien, ajuicio nuestro, está en toda la verdad en lo relativo 
al nombramiento de que hablamos, es el mjsmo Pedro de Viz* 
carra. En una provisión dada a favor de Luis de las Cuevas el 
8 de febrero de 1699 (23), manifiesta que entró a gobernar por 
el derecho con que para ello se juzgaba i en virtud del nombra- 
miento del cabildo, aceptado por él a «mayor abundancia.» «Por 
« cuanto por la muerte del gobernador de este reino, don Mar- 
« tin García Oflez de lioyola, mi antecesor, conforme a derecho i 
« a los títulos del Rei, Nuestro Señor, que tengo de lugar te- 
c nientede gobernador i capitán jeneral do este reino, yo sucedí 
«en el dicho gobierno i en todas las facultades, provisiones i cé- 
« dulas reales i privilejios en todas materias de gobierno, conce- 
« didas i pertenecientes al dicho gobernador Loyola. Demás de 
«que, no obstante, no (24) ser necesario, el cabildo, justicia i 

í22J CUsrda carta de 12 de marzo do 1C9D. 
(5¿3) Docnmento citarlo por Gay, historia tomo II, pájíDa 247. 
(24) £d la copia publicada por Gay, cu lugar de no se lee yo. Nob lia (ift- 
rejido evidente error. 
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ff rej ¡miento de la ciudad de Santiago, como cabeza de e^te reino, 
« luego como se esbendió en la muerte de dicho gobernador, me 
« nombró [K)r tal gobernador i capitán jeneral de este reino, e 
« 70, para mayor abundancia, lo acepté e hice el juramento entre 

« tanto que por Su Majestad otra cosa se provea eto. » 

La conducta observada \x>v Pedro de Vizcarra en esta emer- 
jencia, era la única racional i prudente. Por mas cargado de 
títulos i razones que se encontrara el teniente jeneral para asu-* 
mir el mando después de 'la muerte de Grarcía Ofiez de I^oyola 
sin el nombramiento del cabildo de Santiago, siempre deseoso de 
tomarse mas autoridad de la que lé correspondía, habría sido 
íurperdonable falta entrar ca competencias en aquellos críticos 
momentos: lo que importáis no era salier a quiéu tocaba nom- 
brar gol)ernador interino, sino salvar a la colonia. I para conse* 
guirlo, se necesitaba robustecer en cuanto fuera |>osible la aut<v 
ridad i procurar de todos modos que reinase la mas perfecta 
nnion i conconlia entre las corporaciones i las ciudadanos: lu 
mas pequeña división habria podido llegar a ser la total ruina 
de Chile. Aceptando apara mayor abundancia,» el nombramien- 
to hecho por el cabildo de Santiago, Vizcarra afianzaba mas i 
mas su autoridad i daba pruebas de consideración i deferencia a 
una corporación con cuyo decidido a]>oyo necesitaba contar en 
esos momentos para la salvación del reino. 



l^^^^^^^^^^^^^^l^^rfMM^WA^V^M^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^W^^^^^^^W^^^h^^^^^^N^^M^^^»^^^^^^^^^^^^^^^^ 
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Garlder del nvero goberna^^or. — Lo qna neoetitaba Cliile «n ni matidatarío.— 
JBl padre Victoria i el gobernador interino. — Meroedea que hace el rea a U 
▼inda e hija de Loyola. — Laa informaciones del nae?o gobernador. — Jnataa 
qoejas de loe Teoinoa de Bantiag<f i re«l ondula que loe declara librea de ooa- 
iribnir a la guerra de Aranco. — Cómo ee cumplió la real cédula. — Jeneroaa 
conducta del v«oindario de Santiago. — Bnviadoa de Chile a Lima i fiuenue 
Aires. — Inoportnnoe cambios de empleados. — Deagraciaa ocurridas haata el día 
CB qna «ale Viaoam pam GoBoepcion. 



¿Era Pedro de Vizcarra el hombre que en tan crítícas i diit- 
oiles circanstancias necesitaba Chile? 

Desde largos afios fiel servidor del rei i universalmente respe- 
tadoy ae manifestó siempre imixircial i justiciero^ i, cosa que lo 
honra sobre toda ponderación^ después do concluir su gobierno 
interino^ continuó gozando de la confianza de sus sucesores i sir«* 
viéndoles con lealtad. Pero a estas cualidades preciosas, sin du- 
de, en un ministrado, i que en tiempos ordinarios habrían hecho 
de Yizoarra un esoelente gobernador, uuia defectos mui notables, 
si se consideran las premiosas necesidades de la colonia. 

Mas que buenos servicios i osperiencía en los negocios, habia 
menester entonces el gobernador de Chile ánimo entero^ enerjía 
no común i entusiasta ardor: necesitaba todo esto, porque su prin- 
cipal misión consistía, durante aquellos aciagos momentos, en le- 
vantar el coraeon de los colonos, por estrenio amilanados con ia 
muerte de Loyola i sus compafieros; en vencer las innumerables 
dificultades que en todas partes se presentaban a cada instante; 
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en sacar recursos de un ])aÍ3 empobrecido hasta la miseria; en 
organizar, finalmente, desde luego vigorosa resistencia, capaz de 
])oner a raya la creciente audacia del indíjena. I nada de esto 
debia aguardarse de un hombre ya anciano, siempre dedicado a 
pacíficas ocupaciones i que mas deseaba morir sosegado en, 
cómodo destino' que cojer laureles en peligrosas i sangrientas 
lides (1). 

Cuando dos meses desi)uc3 de recibirse de gobernador in- 
terino llegó 61 a Concepción, un hombre que siempre fué su 
<lecidido advei-sario, el padre frai Antonio de Victoria lo acusó 
de perder, en levantíir informaciones contra el desgraciado Gar- 
cía Oflez de Loyola, un tiempo precioso que debia haber aprove* 
chado en defender la colonia. Escribiendo al rei, se espresa así el 
12 de marzo de 159?): «El cual (Pedro de Vizcarra) por ser viejo 
ff i poco soldado i no amigo del gobernador muerto por haberle 
« reprendido su mal proceder en su oficio, solo se ha ocupadp en 
« hacer informaciones contra el muerto gobernador, con testigos 
« buscados para este ])ropós¡to; cosa bien escusada, pues en ello 
« no se sirve a vuestra real persona ni trae provecho a este afli- 
ffjido reino con la muerte del gobernador Loyola^ i tan gran 
« victoria como el enemigo tuvo.* 

El relijioso que escribia esas líneas, íntimo i entusiasta ami*- 
go de don Martin García Oñez de Loyola, no pedia ver 
sin profunda indignación que se pretendiera hacer respon- 
sable de las funestáis consecuencias de su desastrosa muerte a la 
}>ropia víctima, que habia sido uno de los mas ilustres goberna- 
dores de Chile, i cuyas cenizas, calientes aun, tenian derecho a 
esperar ser vengadas i no injuriadas. Esa indignación, noble en 

(1) En su carta al rei^ fecha en Concepción el 21 do setiembre d» 1600, 
dice Vizcarra: 'To, en decisión de mis cansas i militando como celoso del 
** servicio de Vuestra Majostad i peregrinando siempre i consamiendo mi 
'' salario con deada, no falto a la aymla de los gobernadores a'satisfacciea 
^^ jeneral. I snplico a Vuestra Majestad se sirva de mandar se tenga memo- 
** ría de quien tantos afios en paz i guerra i cargos de Justicia i veinte ea 
<' la cbanciUería de los Keye? i en éáte, de que he dado buena cuenta, li% 
'* servido, para hacerme la merced que he suplicado de promoverme donde 
*^4Ú resto de la vida con alguna quietud paeda continuar el Bervicio de 
** Vuestra Majestad. ^' 
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"SU orfjen, llevó, sin duda, demasiado lejos a frai Antonio de 
Victoria i le liizo inferir inmerecido agravio al gobernador in- 
terino. De seguro, Vizcarra era incapaz de cebarse en la memo- 
ria de un hombre cuya trájlea muerte lloraba en esos momentos 
todo el reino i mucho mas incapaz de buscar falsos testigos a fin 
nle calumniar a la supuesta víctima de su odio. 

Para afirmar que el gobernador interino no abu.só de su po- 
der ni procuró, cosa tan común entonces i tan fácil para quien 
de propia autoridad levantaba informaciones, acriminar al que 
ya no podia defenderse, no solo tenemos como garantía el jene- 
ral aprecio que siguió honiTindo a Vizcarra, sino también la 
conducta que Felipe III observó con la familia de Loyola. Tra- 
tó a la viuda e hijas del desgraciado gobernador como acostum- 
braba tratar a; los deudos de sus mas beneméritos servidores, lo 
cual no habria ciertamente sucedido si Vizcarra hubiese calum* 
niadola memoria del muerto con testigos buscados apropósito. Do- 
Sa Beatriz de Coya (asi se llamaba la viuda de Loyola) i su hija 
se encontraban en Concepción cuando acaeció la trájica muerte 
de su espoto (2) i padre, i eran mni consideradas aquí en Chile 
i mas aun en Lima tanto por los puestos que habia ocupado don 
Martin, cuanto por ser doña Beatriz hija de un príncipe indíje- 
na, descendiente de los incas del Pera. Mas, aunqite todo pare- 
cia retenerlas en América, prefirieron partir para España, donde 
fueron perfectamente recibidas por el rei, que dio a la madre 
valio^siraas encomiendas en el Perü, i creó para la hija el mar- 
quezado de Oropeza i la casó con don Juan Heuriquez de Borja, 
de la ilustre casa de Gandía. 

Asi, pufss, 6¡ V^izcarra levantó información acerca del estado 
en que encontraba el reino, no hizo uso de malos medios para 
atacar la memoria de su antiguo jefe, ni se manifestó enemigo de 
él: cumplió una formalidad entonces mui en uso i mirada como 
salvaguardia por los que entraban a gobernar. Esas informacio- 
nes eran una especie de inventario que les habia de servir para 

(2) Relación de Grogoiio Serrano. 
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cuando a sn turno entregaran a otro el gobierno^ i por lo mismo, 
se empeñaban en rebajar el valor de lo que recibían i en poner 
las cosas en el peor estado posible: disminuirian, con esto, sus 
pérdidas, si eran desgraciados en el mando; harían resaltar mas 
los beneficios, si eran dichosos. 

De todos modos, ¿no habria sido preferible ver que el gober- 
nador descuidaba un ]^)oco mas sus propios intereses i los sacri- 
ficaba al bienestar jeneral, consagrado por entero a promover 
este bienestar durante aquellos terribles dias? ¿No seria preferi- 
ble que hubiese desaparecido por completo el leguleyo para de- 
jar solo al guerrero, de cuya fuerte i decidida mano tanto habia 
menester la colonia; que en lugar de levantar informaciones se 
hubiese ocupado en armar soldados? 

Pero mas que nuestras reflexiones sobre el carácter de Yizca- 
rra viene ahora la relación de los sucesos. 

Antes de salir de Santiago, el gobernador debía reunir algu- 
nas fuerzas para acudir en socorro del sur. ¿Seria posible conse- 
guirlo? 

Las continuas quejas elevadas al rei por los vecinos de la ca- 
pital de Chile, acerca de la iniquidad de hacer pesar sobre ellos 
el mantenimiento de la guerra de Arauco, de obligarlos a acudir 
a ella persoifalmente i con sus encomendados, dejándolos asi en 
la imposibilidad de atender a sus faenas, que precisamente ne- 
cesitaban mas trabajo en la época en que comenzaban las opera- 
ciones de la guerra, hablan sido, finalmente, escuchadas por el 
monarca. Acababa de llegar a Chile una real cédula de 17 de 
octubre de 1597, en la cual, reconociéndose los enormes sacrifi- 
cios hechos por los vecinos, se les declaraba libres de obligación 
tan gravosa para ellos i tan funesta para la prosperidad de la 
colonia. 

Si la real orden hubiera sido acatada i cumplida, Santiago se 
habria encontrado entonces mas holgada i con mas fuerzas, ad- 
quiridas en algunos meses de reposo; pero desgraciadamente, era 
mui común que la voz del reí no llegase a ser obedecida en fuer- 
za de la necesidad que mandaba otra cosa. Asi, en ese mismo afio 
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1598 el vlrci del Perú habia enviado para la guerra de Chile 
ciento cincuenta i seis hombres, que llegaron a nuestnis playas 
casi todos sin caballos i una buena parte sin armas o mal arma* 
dos; fué menester proporcionarles una i otra cosa i esta obliga- 
ción pesó sobre los vecinos de Santiago. Poco después, en víspe- 
ra de la catástrofe de Curalaba, en octubre o noviembre, obede- 
ciendo a las reiteradas órdenes de García Ofiez de Loyola, los 
santiagueses habian hecho un estuerzo supremo i equipado se- 
senta hombres, los cuales habian llegado ya a la frontera i fueron 
en aquella ocasión de grande ausilio (3). 

¿Qué nuevo sacrificio iba a hacer la capital de Chile cuando 
el reino no tenia a dónde volver los ojos sino a ella? — ^Bien poca 
cosa, en verdad, i fué menester todo el jeneroso e inagotable en- 
tusiasmo i desprendimiento de Santiago para que el gobernador 
encontrara algunos recursos. 

JHeunió Yizearra setenta soldados, una parte de los cuales en- 
vió a principios de enero al sur al mando de Alonso Cid (4) i 
él mismo salió con los demás para Concepción el 12 de dicho 
mes (5). «I no ha sido de prxsi importancia, dicen en su citada 
« carta los oficiales reales, lo que esta ciudad ha servido a Vucs- 
« tra Majestad en esta ocasión, por hallarse las cajas reales tan 
« pobres que ni aun el año pasado no habemos po<Udo cobrar a 

{^) Carta do los ofícialot) realeo al roi, fechada el 9 de enero de 1599. 

(4) Alvarez do Toledo, en el canto II de PuRBN iNDÓMrro da el nombre 
de eete capitán. 

(5) Loe oficiales reales^ en la citada carta, dicen: ''Con mncha difícill- 
** tad se lian aderezado cincnenta noldatios, que parto de ellos han ido al 
'' socorro i los demás saldríin de esta ciudad dentro do tres dias.'' 

Contra ésto tonemcs el aserto d-^ Gregorio Serrano que hace subir a ''se- 
tenta hombres** los que consiguió reunir eu Santiago i sacar para el snr 
Pedro do Vizcarra. I seguímos a Serrano porque escribía iumediatamonte 
después de la salida de e»tas tropas de Santiago, mientras que los oflciales 
reates escribían antes que salieran. Según la carta, también do fecha 9 do 
enero del cabildo de Santiago, ol goberuador pensaba llevar cuantos mol- 
dados alcanzara a reunir: ''Se han despachado, dice, raasjeute de socorro; 
'* i, en haciendo este despacho, parte con el gobernador ia mas que se ha 
*' podido apercibir." 

£n JOS tres dias que faltaban pudo reunirse mayor número que el calen* 

lado por los oüciales reales, ya que no solo era en Ja ciudad, sino tambiea 

' eu los términos de eUa, como dice Serrano, donde había mandado Vixoa- 

rra reunir cuanta jeu te fuera posib'e. Al último pudieron llegar de fuera 

de la ciudwl mas de los (luo se esperaba juntar. 

ir. — T. I. 3 
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ff cuenta de nuestro salario cada uno cíen pesos para ayuda do 
« sustentar nuestras familias.]) 

Mientras se reunían estos hombres i antes de salir de Santiago 
Yizcarra envió a Lima al rejidor don Luis Jufré (6) para que 
avisara al vire! lo suce<lido, le manifestase el ¡leligro inmenso 
que corria la colonia i le pidiera prontos i eficaces recursos. Con 
idéntico objeto^ aprovechando la estación que dejaba espedito 
el camino de la cordillera, mandó al gobernador de Buenos 
Aires a otro de los rejidores, cuyo nombre hemos buscado en 
vano en crónicas i documentos. 

Envió, en fin, «al capitán Gregorio Serrano, a que viese to- 
€ das las fronteras i los soldados, armas i municiones que habia 
« en ellas» (7). No pudo ser mas feliz esta elección, ya que el 
capitán visitador nos ha conservado preciosísimas noticias de la 
sublevación en el relato que dirijió al virei. 

En seguida «comenzó desde la dicha ciudad de Santiago a 
« hacer encomiendas de indios i proveer todos los oficios de jus- 
« ticia i guerra, dándoles de teniente de capitán jeneral, maestre 
« de campo, proveedores Jenerales, capitanes, correjidores, admi* 
« uistradores, protectores i demás oficios i ministros del reino, 
« haciendo acuerdos de hacienda con los oficiales reales para gas- 
ce tos de la guerra i echando derramas i distribuyendo por 
« libranzas suyas la dicha hacienda i la que habia en las cajas 
« de Su Majestad» (8). Esto afirma el mismo V^izcarra i nos pa- 
rece una muestra típica del hábito que habia en la colonia de 
cambiar por completo el personal de la administración cuando 
entraba nuevo gobernador. En ninguna ocasión menos que en- 
tonces se debian haber hecho variaciones de importancia en el 
gobierno i en el ejército: era Vizcarra gobernador interino i no 
lo seria, según las probabilidades, sino los pocos meses que tar- 



(6) Relación de Serrano i Alvai'evs de Toledo, on PuBSN Indóm tro, lugar 
c i tildo. , 

(7) Kelaoion de Gregorio Serrano. 

(tA) Interrogatorio presentado a Yizcarra por Quifiones i animado i rati* 
flcado con juraniebto por aquéL 
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dará en llegar del Perú el suoesor; cutraba a reemplazar al mis* 
mo a quien había servido de asesor i segundo^ al hombre oon 
quien debia haber estado en comunidad de miras, i no era de 
suponer que hubiese considerado inadecuados a los que desem* 
¡lefiaban los diversos puestos; finalmente, en las circunstancias 
en que la colonia se encontraba podía ser funesto comenzar a 
desorganizar el gobierno con cambios que llevaban el carácter 
de transitorios, como el poder del que los decretaba. 

Yizcarra debia de estar íntimamente unido con los Jufré o Jo* 
fré, como después se llamaron; pues no solo envió a don Luis a 
Lima, sino que a don Francisco le dio, con el título de teniente 
de capitán jeneral, la verdadera dirección de la guerra (&)• 

Lo referente al gobierno de Chile, desde el Maule para el 
norte, lo dividió en materias de justicia i de guerra: dejó lo pri- 
mero a cargo del licenciado Francisco Pastene i lo segundo al 
de Gaspar de la Barrera, primo del gobernador i perteneciente, 
según dice Rosales (10), a una distinguida familia espafiola. 

£n los diezisies días trascurridos entre el domingo 27 de di* 
ciembre, en que llegó a Santiago la noticia de la muerte de 
Loyola, i el martes 12 de enero, en que Pedro de Yizcarra salió 
de la capital para Conce|Xiion, los sucesos funestos se habrán 
multiplicado para la colonia. 

La muerte de Loyola asi como sembró espanto i desoía* 
cion entre los españoles, fué la voz de alarma, el clarín de gue- 
rra para los indíjenas. Lo vamos a ver: hubieran o nó dado 
antes la paz, todas las tribus se levantaron casi a un tiempo i 
todas atacaron a la par a las ciudades o los fuertes, en cuyas 
comarcas acababan de morar tranquilas. Desde luego, muchos 
fortines, que eran mas bien alojamientos para las tropas quo 
amenaza para los indíjenas, i que estaban a cargo de uno, dos o 



(9) Ko^acioa rio Gregorio SeiTano i provisión dada por Vizcarra en favor 
<lc Luis de las Cuevas i x^ublicada i}OV Qay. 

(10) Libro V, capítulo 9.' 

Qae Fr»nci<«co de Pastcue de8eui]}enó en Santiago el ofício de teniente 
jeneral lo coníiraia una petición hecha al p)berua'lor de Chile a nombre di^ 
la ciudad de Suutiago jior su i^rocurad-n* el 4 de enei-o de 1600. 
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tres soldados^ fueron destruidas por los rebeldes, con el objeto 
de dificultar el camino a los españoles i de comenzar la guerra 
aumentando el número de prósperos sucesos que, referidos en 
otras provincias; tomaban mayores proporciones i animaban mas 
i mas a los indios. 

Hecho eso, se fueron sobre las ciudades i no retrocedieron 
ante la necesidad de ponerles sitio en re^Ia, puesto que habria 
sido absurdo caminar a su asalto, defendidas como se hallaban' 
por la mosquetería i la artillería. Los oficiales reales, en la ci- 
tada carta de 9 de enero de 1599, comunicaban al rei esas noti- 
cias ya sabidas en Santiago: — <cHan quedado tan engreídos estos 
« indios, decian, que hoi ha venido segundo aviso que tienen 
«r puesto cerco sobre San Felipe de Arauco, tan encomendado 
« por Vuestra Majestad, i sobre Santa Cruz de Oflez, poblada 
ff por el gobernador Martin García en las faldas de Catirai. » 

Urjia, pues, el viaje al sur del gobernador i éste lo verificó 
con bastante presteza para su edad: salido de Santiago el 12, 
entraba en Concepción a los diez dias, el 22 de enero (11), des- 
pués de haber visitado a Chillan. 

(11) Belacion de Gregorio Serrano. 
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FÜEBZAS DE LAS CIUDADES AUSTRALES I PBIMEROB 

ATAQUES CX>MTRA ELLAS. 






Destraooion del fuerte de Loogotoro. — Proyectos de Vizoarra.— ChiUan; sm re • 
car80fl.->-OonoepoÍQn. — AdsoI. — Aranco. — Santa Grns: ei llamado i aonde eii 
■n defensa Francitoo Jufr^.— Socorros pedidos por Loyola al YÍrdi del Perú i 
enriados por áste. — El 22 de enero en Concepción* — Cerco de Aranoo: looono 
de esta plaza. — Reparte Visoarra los pertrechos venidos del Perú. — Cai|^bio de 
correjidores. — ^Progresos de la insurrección en enero i febrero de 1699. — At«o« 
* i derrota Pelantaro a Francisco Jnfrá en las cercanías de Angol. — La ropilla 
de Loyola. — Murcha el toqui contra Aranca — Inconvenientes de loa largoa 
cercos para los indios. — Estrataioma de Pelantaro. — Derrota de Urbaneja i sna 
cuarenta compafieroi, — Pericia i serenidad de Julián Gomei.— Ma«rte de Ur- 
baneja. 



Los pocos dias que duró el viaje de Vizcarra bastaron para 
que al ll^ar a Concepción fuera recibido con la noticia de nue- 
vas desgracias. La mayor de éstas era la destrucción del fuerte 
de LongotorOy situado en las cercanías de Angol. Desde que, 
con la muerte de dos de los defensores de ese fuerte, habían daílo 
la sefíal de rebelión, los indios comarcanos no cesaron en sos 
ataques a Longo toro í el 16 de enero de 1599 consiguieron dar 
muerte al jefe de la guarnición i a otro soldado. I todos los de- 
fensores del fuerte habriau perecido, si Vallejo no hubiera ido 
de Angol en su socorro. Con su llegada puso en fuga a los asal- 
tantes; j)ero no juzgó cuerdo mantener el fuerte: lo despobló i 
lievó a alguiios de sus .soldados para aumentar con ellos la 
guarnición de Molchen (1), i los otros fueron a Angol. 

(1) En la Relación do Gregorio Serrano se lee, quizás por error de copia. 
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Cualesquiera que hubiesen sido sus deseos i proyectos, conoció 
pronto Vizcarra que su acción no debia esteñderse mas allá de 
la ciudad de Angol. El corto número de soldados de que dispo- 
nía le bastarían apenas para defenderse; pero, aun suponiendo 
que hubiera tenido alguna tropa para favorecer a La Imperial, 
Villarica, Valdivia u Osorno (2), ¿cómo hacerlo cuando los 
rebeldes con sus ejércitos interceptaban todos los caminos? 
Resolvió aguardar que mejores tiempos le permitieran em- 
prender mas o que los apuros de alguna ciudad lo obligaran a 
mayores sacrificios i circunscribirse en los primeros dias a la 
defensa de Arauco, Santa Cruz, Concepción i Chillan. A estos 
puntos redujo también su inspección el comisionado, capitán 
Gregorio Serrano, i las noticias dadas por él nos permiten en- 
trar en pormenores acerca de los soldados i pertrechos de guerra 
que en cada uno de ellos liabia. Parecerían escesivas estas mi- 
nuciosidades en una historia, si ellas no contribuyesen mejor qae 
cualquiera otra cosa a dar exacta idea de la pequenez de los re- 
cursos con que en aquella época se contaba para contrarestar la 
pujanza del araucano i a manifestar, por lo tanto, una de las 
principales causas de la continuación de la guerra. 

En Chillan, entre soldados i vecinos, podian juntarse cuaren- 
ta hombres de armas; pero solo había veintidós arcabuces i esca- 
seaban xpuchísimo la pólvora i el plomo, de manera que no ser- 
vían gran cosa esos pocos arcabuces ni los dos cafiones de fierro 



nne Ioa espafloles mnerfcos en Lonf^otoro fueron doce. Ase^^uran que fueron 
(lo8y Alonso de Kivera en hu citado Renfiinen i Alvares de Toledo en el 
Canto V del PcTREX IsDósfiTO. Por eso proferimos tomar de este último los 
pormenores del hecho. 

(2) No incluimos entre e^tas ctndades a Cafiete; porque fsicndo la roas 
d agnarDeclda, sus defensores, dt^mle e^ primer anuncio de la sublevación, 
desesperaron de mantenerse en olla i ^e n fujiaron eu Aranco. 

No están acordes los cronifitas en señalar la época de la dcspohlaoioii do 
Cañete; pero el absoluto sileucio qne en ell<> guardan los mncbos i minu- 
ciosos documentos que bemos consultado nos induce a creer a los que la 
fijan en los primeros dias do la sublevación. Ese mismo silencio esta ÍM<li- 
cando la escasísima importancia de Caücte, que no era entón^^e^t quizái 
vluo un peqiiefio fuerte. No se concibe de otro modo que nadie deplore eu- 
tre los espufioVs la pérdida de esa ciiulnd, cuardo veremos lo mucho qne 
^e escribió i discutió acerca de la perdida o djspoblacion do cada una do 
]a« demás. 
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ealado del fuerte. Eu cambio había en «ganados i comidas gran 
abundancia, por tener las campifias mui aparejadas para ello.i 
Por de pronto no ofrecía peligro Chillan^ pues los indios de la 
comarca permanecían de paz, lo cual era harta felicidad, ya que 
la escasez de recursos no permitia guarnecer como habría sido 
preciso aquella plaza, considerada por los militares «lá frontera 
de mas importancia eu este reino)» (3). 

El capitán José de Castro mandaba en Concepción a los 
ochenta hombres que entre soldados i vecinos la defendian. En 
esa ciudad «había cinco piezas de artillería (medias naranjas)^ 
« cuatro botijas de pólvora, tres barras de plomo, ciento cincuen- 
« ta rolletes de mecha, cincuenta arcabuces, veintidós mosquetes 

<r i muchas comidas, así de ganados como de trigo Es rica 

ir de un mui buen puerto, en el cual estaba ima naa mui bucm» 
«f i tres barcas de Su Majestad grandes i de remo con que se 
« avituallaba a Arauco» (4). • 

«En Angol había ciento nueve hombres i por capitán Her- 
« nando Vallejo: los cuarenta eran casados. Había seseqta 
ff arcabuces, veinte lanzas, veintidós mosquetes, dos piezas 
« de artillería que trajo don Alonso Sotomayor, de Espafia, una 
« botija de pólvora, una barra de plomo, doscientos rolletes de 
« mecha, muchos ganados i todo jénero de comidas, por ser po- 
•r blado antiguamente.» Notable pérdida para Angol había sido 
la destrucción del fuerte de Longotoro, establecido por don 
Alonso de Sotomayor para protejer a los indios de paz que se 
redujeran cerca de la ciudad i para defender de los de guerra 
las sementeras de la campiña vecina (5). De los veintidós solda- 
dos de I^ngotoro, nueve de ellos armados de arcabuces i les de- 
mas de lanzas, diez pasaron a aumentar la guarnición de Angol^ 
que llegó así a ciento diezí nueve hombres. 

El conocido maestre de campo Miguel de Silva era el caste- 
llano de Arauco que encerraba dentro de sus murallas «noventa 

(H) Relaoion de Gregorio Serrano. 

(4) Id. i(L 

(5) Id. id 
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« i cinco soldados, setenta arcabucos, veinticinco lan^AS, trece 
« piezas de artillería, las tres naranjas, las tres medias culebrinas 
« i las domas versillos. Tenían botija i media de pólvora, trein- 
« ta rolletes de mecha, un quintal de plomo, doscientos caballos, 
« ciento cincuenta vacas, trescientos carneros de Su Majestad i 
« dos rail ovejas de los vecinos» (6). 

Si hemos de calcular la importancia de las plazas por la de 
sas comandantes, iwndrenlos en primer lugar a Santa Cruz, que 
estaba a cargo del teniente jeneral Francisco Jufré. 

Este guerrero era considerado como uno de los primeros mi- 
litares de Chile i ya habia ocupado el alto puesto a que de nuevo 
lo llamó la amistad de Pedro de Vizcarra. Refiere Alvaiez de 
Toledo que tuvo, por cosas de poco momento, un disgusto con 
García Oflez de Loyola i se retiró a una estancia a inmediacio-^ 
nos de Chillan, donde se encontraba cuando acaeció la desastrosa 
muerte del gobernador. I tanta era la importancia que a Jufré 
daban todos, que, apenas se supo en Chillan la funesta noticia, 
los vecinos lo llamaron para que resolviera lo que debia hacerse. 
Juzgó que sobretodo uijia acudir en ausilio de Santa Cruz, i se 
preparaba a verificarlo cuando de .ella llegó Tomas de Olavarría 
con cartas de la ciudad en que ])edia a Jufré que la socorriese. 

Difícil era en aquellos dias reunir muchos soldados i el te- 
niente jeneral hubo de partir con solo trece (7). Encontró Jufré 
a Santa Cruz en mejor estado de lo que se imajinaba, gracias a 
la previsión de su correjidor Martin de Irízar. Junto con saber 
la muerte de Loyola, prendió Irízar al cacique principal de 



(6) Relación de Gregorio Serrano. 

(7) Sosales, libro V, capítulo XI, dice qne Jufré fué acompnñado de 
ocho soldados. Se jrn irnos a Alvarez de Toledo, que da el nombre de lu» 
compafieros de Jul'ré: 

'^Chaves, Antooio Peres de Aguilera, 

Figneroa, Hernández i Serrano, 

Verdugo, Mansilla^ Juárez, i de Herrera, 

Mateo de Pineda el Sevillano; 

Martin Muñoz, i Plaza, que adoquicra 

La hace con su brazo i fuerte nnino, 

Pedro de Silva el animos-o i fuerte 

Que el solo ha dado a muchos indios muerte'' (Cauto II. ) 
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Marcguano, tauto para dejar sin jefe a los indios^ cuanto para 
guardar valioso relien (8). Con eso impidió la sublevación que 
habria puesto en peligro a una ciudad considerada tan impor- 
tante que^ en medio de sus apuros, el gobernador inf erino habia 
enviado a ella un refuerzo al mando del capitán Juan de 
León (9). 

La guarnición de Santa Cruz quedó formada de cien hom- 
breSy ochenta de los cuales tenian arcabuces i treinta eran veci- 
nos del pueblo^ donde estaban casados. Las demás armas i per- 
trechos de guerra que habia en Santa Cruz, reunidos con los 
que pudo llevar allá «el capitán Alonso Cid Maldonado^ pro- 
« veedor jen^ral del reino» (10), consistian en «treinta lanzas, 
» cuatro piezas de artillería (^medias naranjas), media botija de 
« pólvora, cuarenta rolletes de mecha i un quintal i medio de 
« plomo.» Tenia de víveres «trescientos carneros, cien vacaa de 
a Su Majestad i cinco mil ovejas de los vecinos.» Por desgraciai 
como la sublevación sobrevino cuando iba a comenzar la cose- 
cha, se encontró la ciudad sin trigo, i bien diñcil le habla de ser 
recojerlo (11). 

Se ve, por lo espuesto, que si las guarniciones eran relativa- 
mente respetables i ponian a cubierto a las ciudades de los ata- 
ques de los rebeldes, por algún tiempo a lo menos, cx)rrian no 
{>oco peligro de quedar sin pólvora ni balas i, por lo tant0| a 
merced del enemigo. 

Felizmente para la colonia, la falta de municiones i pertre- 
chos de guerra no era consecuencia de la trajedia de Curalaba, 
sino un hecho anterior, para cuyo remedio no se hablan des- 
cuidado las autoridades de Chile. 

En efecto, Loyola, viendo que no llegaban de Kspofia estos 
pertrechos i que no podia aguardar mas, envió al Perú al capi- 



(8) PüREN iNDdMTTO, Canto II. 

(9) Rosales, libro V, capítulo IX. 

(10) Citados "Borradores de una relación de la guerra de Chile." 

(11) Belacion de Gregorio Serraco. 
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tan Jerónimo de Benavkles para que, con la mayor urjencía, los 
obtuviera del virei. 

Llegado a l#¡ma Benavidas, hizo presente a don Luis de Ve- 
Jazeo, invocando en su apoyo el testimonio de don Gabriel de 
Castilla, maestre de campo que había sido de Chile í residente 
entonces en la ciudad de los Reyes, la suma necesidad del socorro 
que iba a pedir i que consistia en un barco para el servicio de 
nuestras costas, mejor i mas grande que el que cu ellas habia^ 
pólvora, municiones, instrumentos de labranza i ropa; cpues la 
« hambre i desnudez que aquellos presidios, no las padecen ta- 
« les ninguno de los que sirven a la corona de Espafla]» (12). 

El virei reunió a los oidores i a los oficiales reales de Lima i 
confirió con ellos acerca del ¡mrticular i rfueron su señoría í 
« todos de parecer que su señoría el señor visoreí mande i or- 
€ dene que se compren i envíen toilas las cosas contenidas en la 
« dicha petición en que se pide se socorra por ahora a aquella 
<r provincia i reino por la orden que a su señoría pareciere, es- 
a cepto el navio que piden, i que lo que en ello se gastare, lo 
e: libre i mande pagar de la real hacienda i que se despache 
<í con la brevedad que fuere posible.» 

Esta resolución fué tomada en Lima el 16 de noviembre de 
1598 (el 30 de enero de 1599 la misma junta acordó enviar a 
Chile el navio ¡>edido por Benavides) i, oo."no en el a(Sta se dicer 
salió luego para nuestras playas el mencionado socorro, que no 
pudo ll^ar a ellas mas oiTortunamente* 

El 22 de enero de 1599 fué para la ciudad de Concepción el 
primer dia de contento desde que habia tenido noticia de la sor- 
])resa de Curalaba i en él debió de creerse que pronta termina- 
rían las desgracias de la colonia. En ese dia vio entrar a 
Petlro de Vizcarra que iba de Santiago con el refuerzo por él 
reunido i llegar a- sus playas «el navio de Diego Sans de Alaisa 
«con cien botijas de pólvora, cincuenta quintales de plomo i 

(12) Presontaciou liecba al vim por el contador Jerónimo de Benari- 
dc8, leída en la sesión qne eclobró en Lima el consejo de don Laia de Ve- 
Jazoíj el 16 de noviembre de 151W. 
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t hasta cinco mil pesos de ropa de pafio de Méjitío, i fierro, reja» 
c i azadones i otras menudencias que de socorro envió el sefíor 
« visorei» (13). 

Era muí buena suerte de Pedro Vizcarra tener todas estas 
cosas i setenta hombres: podia siquiera acudir a las mas urjentes 
necesidades. Entre ellas^ la mas premiosa era el socorro de 
Arauco. Ahí Miguel de Silva habia comenzado, al saber la 
muerte del gobernador, por reducir la ciudad al fuerte para 
defenderse con facilidad i, en seguida, reunió a los caciques de 
los alrededores en número de diezisiete, les comunicó la noticia 
i recibió de ellos la promesa de permanecer siempre fieles i ami^ 
gos (14). 

Pero tales promesas, lo sabia demasiado el castellano, eran 
vanas i casi siempre falaces: el 16 de enero se sublevó toda la 
provincia i se reunieron no menos de tres mil araucanos para 

(13) Relaoion ele Gregorio Serrano. 

Los que deseen saber en qoó consistían las (lemas "merudencias" lean 
las sisaieotes líneas de la citada preeutabion de Benavidei al Tirei: 

" VT K. se sirra de hacerle merced (a Chile) de socorrerle .•»n eovlar un 
•' navio que rea de mayor porte que el de allá, por ser demasiado peqneflo, 
"i cient botyas de pólvora, cincuenta quintales de pinino, trescientas ha- 
** chas de basta rica, doscientos azadones, cincuenta barretan, mil herraduras 
'* batidas, que han de servir de lampas, doscientas rejas de arar, cincuenta 
*' quintales do fierro, tres o cuatro paños azules, rincnenta docenas de cu- 
'' chillos, cien docenas de peines, treinta docenas de tijeras i doscientos o 
** trescientos pesos para algunas cosas. Todo esto es muí necesario para 
"sustentar la « poblaciones qn© están hechas i dar estas menudencias a los 
" caciques e indios Car.ira's i Coyunches que sirven al gobernavlor con mil 
«< lanzas siempre que lan ha menester." En fiu, pedia que el naxío trajese 
" por lastre dos mil arrobas de sal." 

(U) PuBBN Indómito, Canto II. 

"Fué el primero que vino, Qnintegíleno 
Joneral de los braros aiancaoos, 
Que muclio tiempo amigo fué, i aún bueno. 
Con grande lealtad de Jos hispanoK: 
Tornean, el f^eñor do aquel terreno 
Kl segundo \hg6 con dos hermanos. 
Huenterai. i Leviande eran sus rombres. 
Caciques ricos i famosos hombres. 
Guache, Alpoa i Bori taTr.bien vinieron 
PoqueHan el valiente i Pichincura, 
>ndalf, Qniudelete con él fneron. 
El bravo Navalgnalo i Pinenncnra, 
Ante, Maulen, Pillan allí acudieran. 
Nüvalande el sobervio, Tapancnra 
El último tras de ést^s llegó solo 
El nieto del antiguo Colocólo." 



L 
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poner cerco al fuerte. Con sus trece piezas de artillería i sus se- 
tenta arcabuces, los defensores de la plaza mantuvieron cons- 
tantemente a los araucanos lejos «de las paredes» i no perdieron 
un solo hombre en los nueve dias que duró el asedio. Yizcarra 
mandó municiones por mar i cuando esto vieron los araucanos, 
levantaron el cerco (15). 

Muí amenazada debió de juzgar el gobernador interino a San- 
ta Cruz cuando de los setenta soldados reunidos en la capital 
envió allá treinta, i diez mas al fuerte de Jesús, vecino a aque- 
lla ciudad (16). En seguida «repartió por todas las fronteras la 
munición i socorro a los soldados]) (17). 

Apenas los cabildos (íde algunas de las ciudades de arriba» 
supieron la Uceada de Vizcarra a Concepción, se dirijieron a él 
para pedirle el socorro que acabamos de ver les envió lu^o i.... 
que les cambiara oorrej ¡dores «por estar mal con los ofíciale3 del 
muerto.]) I Yizcarra, siguiendo el camino por él ya adoptado» 
accedió a peticiones que le presentaban la oportunidad de ofre- 
cer buenos puestos, aunque fuera por pocos meses, a sus parcia- 
les (18). 

Dábase por mui contento el gobernador con impedir que las 
ciudades cayeran en poder de los rebeldes i, por entonces, no 
Iiabia que pensar en sujetar las provincias sublevadas. A medi- 
da que cada una de ellas se iba insurreccionaiKlo, se hacia mas 
crítica la situación de los espafioles, los cuales pronto pudieroa 
conocer que la rebelión iba a ser jeueral i que todos los indios 
se preparaban a la guerra. Si bien terminó el mes de enero sin 
que todas las tribus de ultra Biobio se declarasen enemigas, los 
primeros dias de febrero presenciaron el pronunciamiento de los 
que todavía se llamaban amigos: <rA los cuatro de hebrero se 
« alzó la comarca de Angol, alzándose todo lo que trajo de paz 
« don Alonso de Sotomayor, hasta el rio de la liaja. A los seis 



(IR) Relación de Gregorio Serrino. 

(16) 1(1. id. 

(17) Id. id. 
(If*) Id. id. 
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<r del dicho se al«6 Catirai, Mareguano, Millapoa, Talcamávída 
« i todo lo que estaba de paz de la otra banda de Biobio» (19). 

No perdían tiempo los rebeldes, i al día siguiente de haberse 
enblevado, el 7 de febrero, ya estaban a la vista de Santa Cruz, 
mandados por Pelantaro i en número de mil doscientos, cuatro- 
cientos de los cuales eran de caballería (20). Según cuenta Ro* 
sales, Pelantaro comenzó por atacar a los indios amigos de Cati- 
ra! i por tomarles prisioneros sus mujeres e hijos. Es probable 
que el deseo de mostrar a los amigos que se les defendía movie- 
se a Francisco Jufré a dejar los muros de la ciudad, donde tan- 
tas ventajas tenia sobre los asaltantes, i*salir a campo raso a 
escarmentar a los pureneses, i arrebatarles los pribioneros. 

Reunió al efecto doscientos indios amigos i con cincuenta sol- 
dados españoles presentó batalla a Pelantaro. 

Hemos tenido ocasión de notar que uno de los mayores peli- 
gros que en aquellos dias corrió la colonia fué el pánico que 
entre sus defensores difundieron las victorias de los indíjenas. 
Así, en esta batalla no todos los militares respondieron a la pu- 
janza de los rebeldes con el valor que debía esperarse de solda- 
dos españoles i hubo muchos «que anduvieron muí ruines», 
por mas que con su ejemplo i derramando su propia sangre 
procuró alentarlos Francisco Jufré. No estaban los jefes habi- 
tuados a las derrotas ni a abandonar el campo a los iudíjenas i 
Jufré hizo prodijios jjor librarse de esta vergüenza; pero al fin, 
viéndose «con muchas heridas», cansada su jen te i muertos gran 
número de indios amigos, se hubo de resignar a pasar por ella 
i se retiró a la ciudad, dejando a Pelantaro dueño del campo i 
orgulloso con la victoria. El triunfo le había costado al vence- 
dor cien hombres caídos en la refriega, cuarenta caballos i cinco 
cotas que le tomaron los españoles. 

En la batalla se hacía notar un purené^ ostentosamente vesti- 
do: llevaba «la ropilla de Loyola con el hábito de Calatravai>. 

(19) Relación do Gregorio Serrano. 

(20» Rósalos dice que Pelantaro llegó a Santa Cruz ron ochocientos in- 
dica. Seguimos a Grcgor.o Ser/auo eu .odo esie hooiio de armaa. 
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A todas luces era, s¡ n6 el que d¡6 muerte al desagraciado gober- 
uador, uuo de los que a ello contribuyeron, i los españoles ha- 
bian de hacer sumo empeño por tomarlo i quitar a los rebeldes 
aquellos despojos, que servirían siempre para darles mayor avi- 
lantez: a pesar de tener que retirarse, consiguieron aprisionar al 
indio. ¡Pobre consuelo de una derrota! 

Francisco Jufré no fué el único ni el mas grave de los heri- 
dos: un soldado lo fué de mas gravedad i murió a poco de esta 
jornada, en la cual aprisionó Pelantaro a otro español llamado 
Juan Gago, a quien hizo matar algunos dias después (21). 

Con la noticia de 1^ victoria se unieron al toqui otros dos mil 
hombres, probablemente cuantos en los alrededores habia capa- 
ces de tomar armas, i, así reforzado su ejército, se dirijió Pelan- 
taro contra la plaza de Arauco, a la que, sin embargo, no pensó 
sitiar. Fortificadas i vitualladas las posesiones españolas, poco 
importaban los cercos que les ponian los indios, los cuales ni 
llegaban a las murallas por temor a las armas de fuego, ni mu- 
cho menos podían prolongar su estadía junto a una ciudad. 

La irregular organización de los ejércitos indíjenas los hacia 
inadecuados para continuar un sitio en regla. Acostumbraban 
vivir con lo que cada cual llevaba i con los recursos que les iba 
suministrando el pais recorrido: ni una ni otra cosa eran de 
larga duración, cuando se reunían algunos miles de hombres en 
lugar no preparado a recibirlos: no habia quién cuidara de pro- 
porcionar el común sustento, ni siquiera posibilidad de conse- 
guirlo. Por eso, a los pocos dias de comenzar un cerco se veian 
obligados a levantarlo i se retiraban a sus respectivas comarcas, 
citáudose para la próxima reunión i, a lo mas, dejando cierto 
número de guerreros que hostilizaran a los españoles con ata- 
ques imprevistos i guerrillas para impedirles que se comunica- 
ran con otras ciudades i mantenerlos en alarma hasta la vuelta 

del grueso del ejército indíjeua. 

— ■»■' — ■ ■ ■ ■ ■ 

(21) Serrano no menciona la nauerte sino el cautiverio do Gago; pero 
fioBates (que lo llama AIoqho Gayo) la nñrma. Preferimod sa aserto por 
entar conforme con el de Rivera, que dice al reí el 10 de mayo de KiOl que 
en este encuentro niurieroQ dos espafiolca. Probablemente, cuando Berra- 
no escribió su Hela<!Íon se 'gnoraba el ñu. del prisionero. 
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'Jt esta última clase de guerra pertenecen de ordinario lo que 
los espafioles llamaban sitios de una ciudad: ocupados los alre- 
dedores de ella por diversas i numerosas 2>art¡das que los hosti- 
lizaban i que espiaban los movimientos de sus defensores, sin 
cercar realmente a la ciudad, la colocaban, sin embargo, casi en 
la misma condición de una plaza sitiada, sol)re todo si, distante 
de las demás |K>se8Íones espafiolas, no podía comunicarse con 
ellas. Los numerosos sitios que vamos a ver en las ciudades aus- 
trales, siempre que fueron largos i continuados, debe entenderse 
que eran de esta clase. 

Conociendo tales cosas Pelan taro, no pensó cu renovar la in- 
fructuosa tentativa del mes anterior i prefirió pedir a la astucia 
lo que no debia aguardar de la fuerza. Dividió su ejército en 
tres partidas i emboscó cada una de ellas en diverso lugar, no 
sin haber dejado notar a los del fuerte la aproximación de algu- 
nos enemigos para que los persiguieran. 

Cayeron los espafioles en el lazo i a hacer una corrida i a re- 
oojer provisiones de los alrededores salió el capitán Luis de 
Urbaneja con cuarenta soldados. 

En mejores tiempos cuarenta espafioles bastaban para derro- 
tar a gran número de indios i Urbaneja hubo de ir sin cuidado 
a la cabeza de su destacamento; pues debia de contar con que 
solo se encontraban en los alrededores partidas insignificantes 
de enemigos. 

De repente, cuando hacia sus provisiones, se vio rodeado de 
mil indios de a pié i cuatrocientos de a caballo. Pelantaro habia 
escojido el sitio m&s favorable i oi)onia mas de treinta araucanos 
a cada espafiol: la derrota de éstos no fué dudosa un instiante: 
pronto caian muertos siete i los otros quedaban en situación 
verdaderamente desesperada. Para colmo de desgracia, Urbane- 
ja, que no habia cesado de pelear con gran denuedo, cayó pri- 
sionero. 

Esto habría sido la sefial de rendición o de desordenada fuga, 
que equivalia a la muerte, para los demás espafioles, si entre 
ellos no se hubiera encontrado un soldado heroico, Julián Gro- 
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mez, qué, ante la inminencia del peligro, «se hizo capitán», or- 
ganizó con admirable serenidad i destreza la retirada i consiguió 
salvarse él i salvar a sus compañeros, que, aunque casi todos 
heridos, lograron llegar con vida al fuerte a dar noticia de esta 
nueva victoria de los rebeldes (22). 

El capitán Luis de Urbancja no sobrevivió mucho tiem^K) a 
los que murieron .en aquella batalla: asesinado por los indios en 
celebración de la victoria, es probable que sus mutilados restos 
sirvieran a los vencedores para aumentar mas i mas el entusias- 
mo de los que solo de oídas habian podido conocer estos inespe- 
rados triunfos (23). 



(22) Eq todos estos pormenores seguimos ft Gregorio Serrano. 

AWarez de Toledo, en Purkn Indómito caenta del modo siguiente esta 
funolon. Había salido nu dia Urbaneja a recorrer los alrededores de Araa- 
oo, lo que dio motivo a los indios para estar preparados i emboscarse. Al 
dia siguiente sale de nuevo por la ladera del Carampangue; los indios lo 
dejan pasar i se forman después i)ara atacarlo por la espalda; desde el 
fuerte vea esto i disparan un ca&ooazo para advertir a Urbaneja, que eu 
el acto vuelve sobre sus pasos. Intenta i consigne romper a ios araucanos 
i que pasen por medio de ellos dieziunere do los españoles; pero son muer • 
tos él i otros siete de sus companeros. 

Como se ve, en lagar de onareuta. oran veintisiete, según Alvarez do 
Toledo, los soldados que llevaba Urbaneja. 

Alvarez de Toledo confirma el número de los muertos, cuyos nombres 
da: faeroD, sin contar a Lnis de Urbaneja, Juan Ramírez, Juan Bodriguoz, 
Andrés Hurtado, Arévalo, Mendoza, Gutiérrez, Collasos. 

Alonso de Rivera, en su resiímen do 25 de febrero de 160'*, dice que con 
Urbaneja murieron ocho soldados. Lo mismo añrma Martin de Irízar Val- 
divia; Francisco G.ildames de la Vc^ i Francisco Hcruandez Ortiz dicen 
qy.e los muertos fueron diez. (Pareceres dados a Rivera en febrero de 1601.) 

£n la inform8bcion levantada por don Francisco de Quifíoues en Concep- 
ción el 8 de noviembre de I5U9, el noveno testigo, capitán Antonio de 
Avendaño, respondiendo a la pregunta tercera, dice que los indios mataron 
al capitán Luis de Urbaneja con siete u ocho soldados españoles. 

(23) "Hacen los indios de las calaveras vasos para beber, pintados do 
" varios colores teniéndolo a grau blasón, especialmente si la cabeza ba 
*' sido de alffnn espa&ol seZ&alado, como nna que yo vi, que vino a nnestro 
" X^o<^^'' o ' ^A provincia de Paioaví. que babía s.do de un valiente capitán 
" qne mataron los indios, llamado Urbaneja, de que estaba hecho un vaso 
** labrado por do fuera de varios coloros, como esmaltes, con el cual bebia 
** nn cacique teniéndolo por grandeza.'* ("Desengaño i reparo de la goerra 
del reino de Chile'' f o** el maestre de campo Alonso Goi zulez de Majera, 
tomo 48 de la colección c!e documentos inéditos para la historia de E -pa- 
ña, pajina 112.) 

La facilidad con que hombres tan esperim'^ntadosen los embustes de los 
indiop, como García Ramón i González de Najera, creian las relaciones de 
aquellos en lo referente a lus restos de Loyola i de Urbaneja, está manifes- 
tando cuan hibituadus estaban los españoles a presenciar actos de feroci- 
dad, semejantes a los referidos. 

£n aquella guerra a sangre i fuego todo era tcnible: la crueldad i fero* 
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Aon sin la inflaeQcia moral, la pérdida de siete soldados i un 
reputado capiüín era en aquellas circunstancias enorme para los 
espafioles; i no parece que en compensación pudieran vanaglo« 
riarse los vencidos de haber muerto muchos indíjenaS| ya que 
de ello no dice una palabra el minucioso narrador de estas des- 
gracias* 

oidftd de los ecpafioles i de loe araaoanoe, con loe que oaUrn en poder de 
onelqaiers de Iob oombatientee; el trato que loe primeros daban tanto a loe 
yanaconas como a loe prieioneroe, i la tremenda eoerte a que se yeian re- 
dnoidas entre loe indios lae oautirae eopa&olae. 



.--T. t 
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CAPÍTULO IV. 



DüSPOBLAaON BE SANTA CXtUZ. 



l^»>W<MO»<»«W<<M»*»<»««»''^^^^ 



Ya Pelantaro a Asgolw — Ataca i derrota a Gonzalo Gatíerres í Prancisoo Her- 
nándec Ortis. — ^Deatrnyft Nabalburi el fuerte de Molohen, decpnet de dar 
muerte a aicte etpaflolefl. — Despojos que oojieron loa indios. — Intenta Pelan- 
taro ir con mayores fuerzas contra Santa CÍnxE, — Desventajas de esta dadad 
para sostener un sitio. — Pide Jufre' a Vizcarra que la despueble» — Dudas del 
gobernador. — De acuerdo oon el consejo de guerra, ordena su despoblaoion.-* 
Cómo la llevó a cabo FranoÍGoo Jufré. — Despoblación del fuerte de Jesus.^- 
Ataques que de«pues dirijen contra Vizcarra los gobernadores Quiñones i Ri- 
vera por la despoblación de Santa Cruz. — Injusticia de esas aousaoionesw— IaO 
que valia la ojÁnion de los oficiales subalternos de CiiU«. 



Por mas que el adajio d¡ga> <[Nod bis in idem,:b le» había sa*- 
lído demasiado biea a los indios la estratajema de Arauco para 
que no tentaran su repetición eu otra parte. 

Ea efecto, doce dias después de aquel hecho de armas, el 
martes 23 de febrero, estaba Pelantaro emboscado en el valle 
de IMarvel, en las cercanías de Angol. Para la guerra de ase- 
chanzas i sorpresas era mas engorroso que útil el numeroso 
ejército i esta vez no llevaba consigo el toqui sino mil hombres, 
seiscientos de ellos de caballería. 

No perdió mucho tiempo en esperar. Con el objeto de reoo- 
jer lefía salieron de Angol, con buen número de indica amigos, 
diez españoles mandados por Gonzalo Gutiérrez. Cuando se 
apartaron como una legua de la ciudad, se les presentó Pelan- 
taro i los acometió con ímpetu. La resistencia era imposible i 
Gonzalo Gutiérrez, sin hacer frente al enemigo ni cuidarse de 
los indios amigos, huyó con los diez españoles al vecino pueble- 
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cilio de Yíchilemo para defenderse tras las tapias de los ranchos. 
La cercanía de la ciudad permitió a Francisco Hernández Ortiz 
reunirse a Gutiérrez con otros treinta soldados. 

A mayor número i mandados por Jufré acababa de destro- 
zar Pelantaro delante de los muros de Santa Cruz i no trepidó 
en atacar a Hernández Ortiz, le mató cuatro españoles, lo obli- 
gó a retirarse hacia Angol i lo persiguió casi hasta el pié de sus 
murallas (1)« 

Hemos dicho que en el fuerte de Molchen habia catorce es- 
pafioles de guarnición, i debemos agregar que, a pesar de la su- 
blevación de los indíjenas de las comarcas vecinas, los que esta- 
ban al rededor de Molchen permanecían tranquilos. Pero esa 
tranquilidad era aparente i ordenada por nuestro conocido el 
cacique Nabalburi para adormecer la vijilancía de los del fuerte 
i sorprenderlos. 

Muí luego se les presentó i aprovecharon la ocasión. 

£1 jefe español envió a siete de sus soldados a un reconoci- 
miento i^ completamente conñado en los indios que siempre en- 
traban i salían como amigos en el fuerte, se entregó al sueño 
con los demás. Los indios fueron entrando cargados de haces de 
lefia, hasta que viéndose en número suficiente, se arrojaron so- 
bre los españoles, los degollaron a todos i pusieron fuego al 
fuerte. Los otros siete que, de lejos,' divisaron las llamas, huye- 
ron a Angol (2). 

(1) Alonso de Rivera, en su citadlo resumen de 25 de febrera de 1602, 
di«e qne fueron cinco los espafioles mnertos en este encuentro. Segnimoa 
esclasivamente a Gregorio 8errauo en el relato de esta función. 

álvarez de Toledo está de acuerdo con Serrano en casi todo: notare- 
mos, sin embargo, algunas varíantoM. Según él, no fué Pelantaro sino Na- 
bal Imri quien dir^jió la espediciou; Gutiérrez saltó no con diez sino con 
once españoles; pereció ou en el priuier encuentro cuatro indios amigos; 
los enemigos se apoderaron de lo» caballos de los esxjaüoles i éstos se refu- 
Jíaron en Tas bodegas i casas de Gamboa, cosa qne no estarla en oposioten 
con la relación de Sen ano, si esas bodegas se hallaban en el puebleeillo de 
Vich lerao. 

En cnanto a la salida de Hernández Ortiz, adrierte que este capitán se 
encontraba al mando de Angol i>or haber ido VaUejo a Concepción en de- 
manda de ausiliofii, i en lugar de treiuta hombrea dice que fué acompañado 
de tieinta i tres. Afiade que antes de dispersarse los victoriosos iudfjesas 
destruyeron las bodegas de Juan Alvarez de Luna. 

v2j Ea la copia que hemos tenido déla relacen de Gregorio Serrano 
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■ 

En seguida Tos indios «robaron mas de tres mil pesos de pla- 
« ta i ropa de Diego Yañez de Saravia i don Juan Rodulfo 
€ (Lisperguer) i luego dieron en la bodega de Andrés liope de 
€ (Gamboa, Artano i Bernal i otras i las abrazaron i rompieron 
« las tinajas i robaron lo que en ellas habia. I^ corriendo la 
« campafia a tiro de pieza del pueblo^ llevaron nueve mil ove- 
« jas, mil vacas i cien yuntas de bueyes» (3). Tanto pánico 
habian infundido los triunfos de los indios que, a pesarde la 
inmediación a la ciudad en que sucedian estas cosas, no se atre- 
vieron los españoles a mandar partida alguna contra los que 
así devastaban los alrededores. Lo único que osaron fué habi- 
litar un fuerte que junto a la ciudad «habia hecho don Alonso 
c de Sotomayor. I, aunque no le hizo cubos, abrieron troneras i 
« con el artillería i mosquetes se defendieron.» Los rebeldes con- 
tentos con el mencionado «despojo, se retiraron a Puren» (4). 

No se retiraron, sin embargo, a descansar sino a prepararse 
para la empre^sa mas audaz de cuantas hasta entonces habiaii 
acometido, a lo cual los convidaban .estos triunfos parciales, quA 
tanto entusiasmo causaban entre ellos: intentaban volver con 
mayores fuerzas i atacar a la ciudad de Santa Cruz. 

Cuando esto supo Francisco Jufré i que ya habia reunidos 
mas de cinco mil indíjenas, despachó un mensajero a Vizcarra, 
que estaba en Concepción, pidiéndole que decretara hi despo- 
blación i el abandono de Santa Cruz, antes que llegara a ata- 
carlo el enemigo. Para pedir esto se fundaba en «que no se 
« podia sustentar cargado de mujeres i niños i sin bastimentos i 
«que no podia ser socorrido* 2> La situación en que se hallaba 

Mtá incompleto lo relativo a la toma del fuerte de Molohen. Por lo misao, 
nos hemos guiado por lo qne refiere Alvarez de Toledo en el lugar oitado. 
8a relato está confirmado por Alonso do Rivera que, eu Ja citada carta de 
25 de febrero de 1602, dice al rei que ea esta ocasión murieron sieta aspa- 
Aoles en Mo'chen. 

Antonio de Avenda&o, en la también citada Información de 8 de noviem- 
bre de 1599, en respuesta a la pregunta tercera, dice qne en Molchen mu- 
rieron diez saldados: ^^Abí mismo, se llevaron el fuerte de Molciioüi dos le- 
" gnss de Eugol, mataudo diez soldados qne en él estaban." 

(3) Relación de Gregorio Serrano. 

(4) Id. id. 



— as- 
ía ciudad era mui crítica no solo por la falta de víveres, sino 
principalmente por la de agua; pues el pueblo, situado en una 
altura, tenia suma dificultad para proveerse de ella. Pelantaro 
pensaba mui bien al esoojer a Santa Cruz: era quizá la única 
ciudad que no podria resistir sino mui pocos dias un asedio; la 
única, por tanto, que estaba verdaderamente espuesta. 

Vizcarra habia atendido al mantenimiento de Santa Cruz 
con especial cuidado, durante el mes i medio que estaba en el 
sur i debia de sentir sobremanera verse en la necesidad de des- 
poblarla; pero tampoco quería cargar con la responsabilidad de 
negarse a la petición de Jufré: al dia siguiente podrían des- 
truirla los indios, i los muertos i los cautivos los pondrían los 
enemigos del gobernador en el cargo de la cuenta de él. 

En consecuencia, reunió una especie de consejo de guerra, 
compuesto <tde los capitanes i jente de esperienciai^ para discu- 
tir lo que deberia hacerse en esa circunstancia. 

A nadie se ocultaba el funesto efecto moral que causaría el 
abandonar al enemigo una ciudad floreciente: fundada cinco 
años antes por el gobernador JjoyolsL i decididamente protejida 
por él, la ciudad de Santa Cruz' habia alcanzado en tan corto 
tiempo prosperidad relativamente mui grande: tenia el no es- 
caso número de ochenta vecinos i contaba con dos conventos de 
relijiosos franciscanos i mercenarios. I al mal efecto moral debia 
agregarse la mucha falta que iba a hacer para facilitar las comu- 
nicaciones con las ciudades australes, cosa a que se prestaba ad- 
mirablemente por su situación. «La ciudad de Santa Cruz (dice 
ff Kivera en las instrucciones que da a su apoderado Domingo 
« de Erazo el 15 de enero de 1601) la pobló el afio de noventa 
« i cuatro el gobernador Martin García de Loyola doce leguas 
« de la Concepción i catorce de San Bartolomé i ocho de Arau- 
c co, a la otra parte del rio de Biobio en la provincia de Milla- 
« poa i Marcguano en términos déjente mui belicosa, que scrjan 
« tres mil indios. I los tuvo de paz, juntamente con los de esta 
« parte del rio que son los coyunches, el tiempo que duró su po- 
« blacion. En cuya comarca se fundaron muchas estancias i here- 
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« dades de vifias, sementeras i ganados, que de todo acudía et» 
« abundancia. 1 tiene en siis contornos muchas minas de oro i se 
« labran laa de QuiIaco7a.j» Pero todas catas consideraciones des- 
aparecían, si en realidad estaba en inminente peligro de ser 
<lestruida; porque pérdidas materiales i mal efecto moral serian 
en éste caso incomparablemente superiores. Ademas, itales como 
las cosas iban poniéndose, no era posible quizás mantener con 
escasas fuerzas tantas ciudades i sería preciso concentrar la jente- 
en menos puntos para rechazar al enemigo cada día mas pujan* 
te. Teniendo presente esto, las razones aducidas por Francisco 
Jufré i la autoridad del parecer de ese distinguido i respetado- 
jefe, el consejo opiii6 que debía hacerse lo que proponía el te- 
niente jeneral. 

Inmediatamente comunicé Vizcarra a Jufré ló resuelto i le- 
encargó «qiié él i los capitanes que consigo tenia, viesen lo que 
«r mas convenia al servicio de Dios i del reí. I con esto a los T 
ff de marzo se despobló Santa Cruz i se fortificaron juntos a La 
ff Laja, donde entra en Blobio» (5)^ en el kigai; donde ahora est& 
Ban Hosendo.. 

Entre Concepción L este punto» en Talcamávida, habia un 
fuerte denominado Jesús, que, al mismo tiempo que se llevaba 

a cabo la despoblación de Santa Cruz, era atacado por una par- 

> 

tida de rebeldes. El comandante se hallaba ausente i la plaaoa al 
mando del teniente Hernando de Andrade, que resistió tenaz i 
heroicamente durante dieziseis horas,, hasta q^ie, sabedor Jufré 
del peligro, le envió un refuerzo de catorce hombres, a las ór- 
denes del teniente Delgado, con los cuales puso en fuga al ene- 
migo. Mas esa victoria no podía ser de importancia; pues los 
rebeldes eran demasiado numerosos en los alrededores para que 
no volvieran pronto a tomar desquite de sa derrota. Por lo mis- 
mo, Jufré determinó despoblar también ese fuerte i al efecto 
envió a él un nuevo destacamento capitaneado por Pedro de 



(5) Relación de Gregorio Serrano» Todos los pormenores de la despo- 
blación de Santa Cruz es^tán tomados de la uiencioQada lulacían. 
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León 0011 suficiente número de caballos para trasladarlo todo a 
su campOy como se hizo* 

Apenas hubo reunido la jente, el 9 de marzo, dos días des- 
pués de haberse situado en la confluencia del La Laja i el Bio- 
bio, abandonó Jufré definitivamente esas comarcas i «se retiró 
a Chillan sin perder artillería ni municiones» (6). 

Este poblar un fuerte a la orilla de La Laja para despoblarlo 
alosdosdias, atribuido por Serrano a la jeneral sublevación , 
fué, s^un dice Alonso de Rivera al rei, en carta escrita en Cor- 
doba el 20 de marzo de 1606| nada mas que un ardid empleado 
por Jufré (i fin de engallar a los vecinos de Santa Cruz, que no 
se habrían conformado con la despoblación de la ciudad, despo- 
blación que era para ellos la ruina mas completa: «La ciudad 
« de Santa Cruz se despobló por decir no la podian socorrer, 
« porque estaba tres cuartos de legua de la otra parte del rio 
« de Biobio. I el capitán que la despobló fu^ con engafio, di- 
c ciendo a los vecinos i moradores que haría una palizada sobre 
« el rio de Biobio i que allí tendrían el socorro seguro* I des- 
« pues que los tuvo fuera, los pasó de esta otra parte del rio, 
« diciendo que allí estarla mejor la palizada; luego se fué sin 
« hacer nada; que fué esta la total ruina del reino de Chile i se 
« ha quedado sin castigo.» 

Si no pidiendo castigo como Rivera, a lo menos con igual ener- 
jia condena la despoblación de Santa Cruz el inmediato sucesor 
de Vizcarra, don Francisco de Quiñones, en carta al rei fecha- 
da en Concepción el 15 de julio de 1699, es decir, cuatro meses 
después de haberse llevado a cabo aquella medida: «Sobre todas 
« las desgracias que han sucedido, dice, la de mayor dafio ha 
« sido el haberse despoblado la ciudad de Santa Cruz, que esta- 
« ba eu sitio i comarca que hacia frente a toda la guerra que 
« correspondía a las ciudades de Angol, San Bartolomé i la 



r6) Alvares de Toledo, cIa qnien tomamos los pormeoores del ataqna I 
despoblación d*l inerte de Je^ns, lo denigca en «-1 canto VIII con el noni* 
bie deTalcamá/iUa. Las áltimas palabras copiadas son de Gregorio Se- 
Brai^. 
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« Conoepcion. I luego que faltó aquel escudo i frontera que la 
ir tenían delante^ cayó sobre ellas el enemigo i quemó todas las 
« heredades^ estancias de ganados i sementeras de qué se sosten* 
<r taban.» 

Podemos juzgar^ por lo que en este capítulo hemos apuntado, 
del ningún fundamento con que se atribuía por Quifiones a la 
despoblación de Santa Cruz la libertad en que los indios que- 
daron de talar los campos. Esa libertad la Iiabían adquirido con 
sus victorias i acabamos de ver que los españoles no podían im- 
pedirles que hicieran uso de ella hasta junto a los muros de 
Angol. 

En la información levantada por Quifiones el 8 de noviembre 
de ese afio 1599, de la que tantos datos hemos sacado, encontra- 
mos también una pregunta referente a la despoblación de Santa 
Cruz, Es la undécima i dice así: <rSi saben que la total destruo- 
c cion deste reino e peligros, dafios e riesgos que han tenido las 
« ciudades de Angol, San Bartolomé i Arauco i las demás de 
«este reino ha sido la despoblación que el licenciado Pedro de 
ff Vizcarra i su jeneral Francisco de Jutré hicieron de la ciudad 
c de Santa Cruz i fuerte de Jesús.» Naturalmente los diez testi- 
gos, que eran al propio tiempo los principales jefes del ejército, 
estuvieron contestes en la afirmativa, como debíamos suponer 
conociendo el juicio del gobernador que los llamaba a declarar. 
]I decir que, según las probabilidades, mas de uno de esos ofi- 
ciales había formado parte del consejo que por unanimidad opi- 
nó en favor de la medida que entonces condenaban! Para quien 
estudia nuestra historia con algún detenimiento, esos tristes 
ejemplos de adulación al poderoso i de falta de dignidad i de 
carácter, no son por desgracia escasos en aquellos años. 

La importancia que capitanes tan intélijentes, como Quifio- 
nes i Rivera, atribuyeron después a la ciudad de Santa Cruz, 
habla mui alto en favor del tino i de los conocimientos milita- 
res de don Martin García Oflez de Loyola que la fundó i que 
procuró por todos los medios a su alcance darle vida i prospe- 
ridad; pero el que esos i otros muclios militares deploraran la 
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ruina de Santa Cniz^ no lejitima aquel ataque contra la con-» 
dacta del que la mandó despoblar. Para formular cargo fundado 
contra Vizcarra seria preciso probar no que esa ciudad era plaza 
importantísima, sino que pudiéndola defender la abandonó. En 
efecto, ¿qué habiade hacerse, por mas necesario que fuera el man- 
tener a Santa Cruz, si el mantenerla era imposible? Por eso^ las 
citadas lamentaciones de los gobernadores manifestarán mui bien 
el pesar que les ocasionaba la pérdida de tan útil ciudad; pero 
uo eran justas cuando se convertían en reproches oontra Yiz- 
carra. 

Colocó la cuestión en el verdadero aspecto en que debia mi- 
rarse para deducir la culpabilidad o inocencia de su antecesor 
don Francisco de Quiñones cuando escribió al rei el 15 de julio 
de 1599: «Aunque hasta agora no he podido verificar si la des- 
« población de Santa Cruz procedió de lejítimas causas o pre- 
« cipitacion de ministros, procuraré enterarme úe ello por la 
(c reputación que se aventura, con los enemigos i amigos, de se- 
ff mejante alteración i movimiento.» Pero si de ello se enteró, 
como debió de enterarse, ya que hablaba en Co'ncepcioD con los 
que acababan de presenciar las cosas i con los que las habian 
aconsejado i ordenado, guardó para sí propio su conocimiento i, 
por él a lo menos, no lo supo el rei: en adelante se limitó Qui- 
ñones a deplorar en sus cartas, la despoblación de Santa Cruz, 
sin decir si ajuicio de él habia sido o nó necesaria. Ese silencio 
favorece, según creemos, a Pedro de Vizcarra, ya que entre las 
desgracias del gobernador saliente era en Chile una de las ma- 
yores la animosidad con que el sucesor lo atacaba. Tal animosi- 
dad de que, por cierto, no se vio libre Vizcarra, lo habría cons- 
tituido reo de innumerables cargos hechos ante el rei por Qui-* 
fiones, si éste hubiera juzgado que su antecesor pudo mantener 
la ciudad de Santa Cruz. 

Es indudable que Pedro de Vizcarra creyó imposible obrar 
de otra manera i fué de todos los jefes el que mas resistió a las 
despoblaciones. Rosales asegura que no contentos los oficiales 
con la de Santa Cruz, quisieron que a ella se siguiera la de otras 
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plaflis «i aunque se hicieron algunas consultas para despoblar el 
« castillo de Arauco, nunca quiso venir en ello el gobernador 
ff Yizcarra» (7). I lejos de despoblar esa plazai mandó «en la na- 
ve de Ángulo al capitán Recio» pam llevarle mas pertrechos i 
bastantes víveres, «trigo, cameros i cecinas,» lo que Recio hizo 
mui bien (8). Del mismo modo, mandó a él buena parte de la 
jente que había retirado de Santa Cruz i del fuerte de Jesús i 
con la demás reforzó a Angol i a Chillan (9). 



(7) Libro y, capitulo XI. 

(8) Relación de Gregorio Sotrano. 

(9) Carta de Pedro de Yizcarra al vireii fechada en Concepción el 17 de 
abril de 1B99 i copiada en el acta de la aeaion que el consejo celebró en 
Lima el 18 do Junio de cbc afio. 
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CAPÍTULO V. 



Z>A UfPKKIiX SN XL OOBtERKO I>B VIZCABRA. 
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Importenda de La Imperial. — AngaoamoD i Andrea Valieote. — Obliga el primare 
u Meando a ordenar una salida — Deiobedeoe ras instruooiones Olmos de Agui- 
lera imnere a manos de los indios. — Sorpresa de Maqoegaa. — Llera a ese f aerte 
ansilie Hernando Ortia.— Sabl^Tanse loa indios, destruyen el fuerte i matan la 
gnamioien.— Sesión del cabildo de la Imperial en 27 de mano de 1699. — Bnvia 
por sooorros a don Bemardino de Qulroga. — Qué ansilio habia podido enriar 
Viicarra. — Asalto i dentruoclon del fuerte de Boroa.— Bale Valiente a combatir 
al enemigo; es derrotado i muere. — Traición de los indios de Tolten i muerte de 
Liñan de vera i sus oompafieros.—EI Juéres Santo en La Imperial: inmensa 
desesperación. — Redüoense los defensores de la ciudad a una sola manaana.—- 
Pásense al enemigo los indios de pac.— Ya a La Imperial Anganamon i la incen- 
dia después de larga orjfa. — ^Viaje de don BsJtasar de Villagrau i de f raí Juan 
de Lagunilla. — Descripción del anf rimiento de loe habitantes de La Imperial, 
hecha por testigos de rista. 



Por desconsoladora que faese la necesidad de abandonar a 
los enemigos una plaza tan importante como Santa Cruz^ era 
poco en comparación de los temores que a todos ocasionaba la 
saertede las demás posesiones australes. Si esceptuamos a Arau- 
co i a Angol, las ciudades del sur estaban incomunicadas con 
Concepción i necesitaban de la feliz audacia de algún aventure- 
ro para hacer llegar allá^ pasando por entre los rebeldes, una 
carta o un mensaje cualquiera. Por eso podemos decir ahora 
cu¿l era el estado en que aquellas ciudades se encontraban, mu- 
cho mas bien de lo que el gobernador interino habria podido 
liaoerlo entonces. 

La primera de las ciudades del sur, sede de obispado como 
Santiago, i segunda capital del reino en el ánimo de su funda- 



k-^ 
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dor Pedro de Valdivlai era La Imperial: situada en la confluen- 
cia de dos rios^ el Cautín i el de las Damas, habia visto aumen- 
tarse mas i mas su prosperidad i cons^uido tener «obrajes de 
pafioSy cordellates^ bayetas^ vergas i fresadas i tenerías» (1). En 
resúftien^ tanto en calidad de plaza militar como en la de fMe^ 
cion importante, era la primera de las ciudades australes: comen- 
oemos, pueS| x)or ella él relato de las desgracias sobrevenidas a 
aquella parte de Chile. 

Muí cerca de La Imperial liabia perecido Grarcía Ofiez de Lo- 
yola, i, por lo mismo^ fueron los términos de ella los que pri- 
mero soportaron las consecuencias de la catástrofe i los prime- 
ros en presenciar la sublevación de todas las vecinas reguas o 
tribus. 

Colocada en el corazón de lo que desde ese momento ha sido 
«ría tierra dé guerra,» en medio de las mas belicosas tribus indí- 
jenas, La Imperial vió levantarse en el acto una nube dé enemi- 
gos que, hoi cercándola i hostilizándola mañana con guerrilla^, 
ataques imprevistos i continuas alarmas, no le dejaban punto de 
raposo i la ponían a cada instante en mayor peligro. Por mucha 
superioridad que las armas i la disciplina dieran sobre los indí- 
enas a los españoles i por mucho que a éstos sirvieran para su 
defensa las fortificaciones i las casas de la ciudad, siendo tanto 
el número de los enemigos i tan reducido el de los defensores, 
hasta las ventajas que éstos alcanzaban en los encuentros par- 
ciales solían ser para ellas motivos poderosos de inquietud; por- 
que esas ventajas no se obtenían sin alguna pérdida i no habia 
para la ciudad pérdida insignificante. I si esto eran los triunfos^ 
¿qué serian los descalabros? I, por desgracia, los habitantes de 
La Imperial pudieron referir mas desastres que victorias. 

Los dos jefes mas famosos de los indios eran Pelantaro i Ah- 
ganamon. Hemos visto que Pelantaro, toqui o supremo jefe de 
la guerra (2), dirijia la campaña en los alrededores de Arauco, 



(1) lustrucciouea dadas por Alonso de Bivera a' Domingo de Brazo el 15 
dueoerode 1601. 

(2) Muchos croDÍstaB dlceu que el toqui juneraí era Paillamaco: eá nin- 
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Angol i Santa Cruz. AnganamoQ se quedó organizando el ata- 
que contra La Imperial; |)ero no estuvo siempre solo^ pues mas 
de una vez veremos a su lado al toquí^ sobre todo después de la 
despoblación de Santa Cruz. 

Andrés Valiente; uno de los mas renombrados militares de la 
colonia^ era el oorrejidor de La Imperial i cuando vio lo jeneral 
de la sublevación creyó conveniente no esponer sus fuerzas en 
salidas que, como acabamos de decir, eran funestas aun siendo 
felices, i aguardar órdenes o socorro del gobernador. La audacia 
de Anganamon lo hizo olvidar antes de mucho esa prudente re- 
serva. El jefe purenés habia reunido cuatrocientos indíjenas de 
caballería i seisciento»- infantes, i, viendo que perdía su ticni- 
po, pues Andrés Valiente no salia del pueblo, comenzó, cual si 
estuviera en pacífica posesión del territorio, a recorrer la cam- 
piña hasta el pió de las murallas de La Imperial para recojer el 
^nado que en ella tenian los españoles. Probablemente, por 
mucho que necesitara el ganado para mantener a su ejército, to- 
davía mas deseaba obligar a los es{>afioles a salir a defenderlo i 
aprovecharse entonces de la ocasión para atacarlos en campo 
abierto o en emboscada, pero fuera de las fortificaciones i con 
ventajas. 

En verdad, Andrés Valiente no habia de permitir que les 
llevasen los ganados i dejasen a La Imperial en la casi imposi- 
bilidad de sustentarse: ordenó una salida a fin de impedir tan 
grave daño. 

Esto acaecia el 18 de enero (3) i, ¡wr desgracia, Andrés Va- 
liente no pudo «por estar malo» mandar él mismo la espedicion 
para lo cual comisionó a dos capitanes mui conocidos, con orden 
de que no pasasen el rio en la persecución del enemigo (4). Los 

san documento hemos oncontrado coFa alguna que confirme tal aserto* 
Los contemporáneos creían quo el jefe principal era Pelantaro i Angana- 
mon su primor teniente. 

(3) Rosalco, libro Y, capítulo X^ dice que el hecho de armas que Tainos a 
rsferir acaeció el 30 de enero: soj^uinioH ja Koiacion de Gregorio Serrano, 
de la en al no nos apartaremos sino en los pormenores que mas adelante 
haremos notar. 

(4) Roflaks refiere esta particalaridad. 
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capitanes eran Pedro Olmcs de Aguilera, jefe de la mas relacio- 
nada e influyente familia de La Imperial, i Hernando Ortiz, a 
los cuales di6 cuarenta hombres para que escarmentasen al in- 
díjena. 

Con esa fuerza, relativamente respetable, Pedro Olmos de 
Aguilera, despreciando como pusilanimidad la recomendación 
del correjidor, o engafiado con alguna estratajema del enemigOi 
se dejó arrastrar lejos de la ciudad i pagó con la propia vida i 
con la de seis u ocho (5) de sus soldados, su imprudente arrojo. 
Hernando Ortiz (6) i los demás soldados huyeron en desorden 
a La Imperial, adonde fueron a sembrar la consternación, por- 
que su derrota no solo significaba la pérdida de los ganados i la 
muerte de personas que llevaban el luto a muchas familias, sino 
que también les hacia prever los terribles padecimientos que les 
esperaban a los sitiados, si el gobernador no les enviaba el de* 
seado socorro. Mientras tanto, los pureneses celebraban su triun- 
fo, se repartian los ganados i distribuían por las comarcas veci- 
nas, como muestras de la victoria, las cabezas de los espafioles 
muertos en la refriega, de las cuales era bien conocida de todos 
los indios la del capitán Pedro Olmos de Aguilera. 

Pocos dias después, sorprendió Anganamon el fuerte de Ma- 
quegua, donde el capitán Martin Monje mandaba a unos cuan- 
tos espafioles i a seiscientos indios. Los asaltantes entraron en él 
a media noche, pegaron fuego a la ranchería, i, antes que los del 



(5) Gregorio Seirntio dice que fueron seis soldados í dos capitanes 1^6 
muertos; Alonso de Ri vertí, en sn citado resumen de 25 de febrero de 1602, 
dice que con Pedro Olmos do Aguilera murieron ocho soldados i lo mismo 
aseguran Francisco Qaldanies de la Vega, Martin de Irfzar Valdivia i Fran- 
cisco Herüandez Ortiz en sus Pakeceres dados a Rivera en febrero de 1601. 

Alvarez de Toledo, qne refiere este episodio con algunas variantes, (la 
mas importante de las cuales es asegurar que Pclantaro mandaba a los in- 
dios) dice que Pedro Olmos de Aguilera tuvo una razón muí especial para 
pedir con reiterailafl instancias el que se le permitiera salir contra los in- 
dios: ora el due&o de las vegas que aquellos estaban devastando i quizas 
a eso deba atribuirse el que no respetara el limite qne Valiente habla seña* 
lado a su salida. 

(6) Gregorio Serrano supone que fueron muertos los dos capitanes i sei« 
soldados: contra nuestra costumbre nos s<*paramos de él, porque "vamns a 
ver figurar al capitán Hernando Ortiz (Hernán! dice la copia de la Rela- 
ción do Serrano que tenemos a la vista), a quien él juzga muerto. 
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fuerte pudieran organizar la resistencia, degollaron a doecienlos 
indios i cautivaron muchas mujeres i nifios (7). 

Por mas que la noticia de sus victorias hubiese doblado el 
número de los soldados del jefe purénés, Andrés Valiente creyó 
necesario esponer a algunos de sus hombres en otra salida; pues 
era menester reparar el fuerte de Maquegua e infundir aliento 
en los indios amigos, que tan caro estaban pagando el no tomar 
parte en la insurrección. Comisionó al efecto a Hernando Ortiz, 
que pudo creer habia conseguido el objeto de su es}>edicion i 
regresó tranquilo a La Imperial (8). Pero los indios de Maque- 
gua, no bien habia vuelto la espalda Ortiz, se sublevaron i die* 
ron muerte a Martin Monje i a seis soldados que estaban con 
él (9): mayores ventajas i seguridad les proporcionaba la rebe- 
lión que el ser nomínalmente protejidos por los ya impotentes 
españoles. 

I como los mencionados, se sucedian los encuentros i pasaban 
los dias, i la inquietud se aumentaba con la absoluta carencia de 
noticias i con la diminución de los defensores de La Imperial, de 
loe pertrechos de guerra i de los víveres. 

Tres meses después de la muerte de Loyola, a fines de marzo 
de 1599, los habitantes de La Imperial decian con espanto que» 
fuera del gobernador i sus cincuenta compafieros, hablan visto 
perecer junto a los muros de la ciudad i^rca de otros cincuenta 
guerreros espafioles i gran número de indios amigos, en los dia- 
rios combates que estaban sosteniendo (10). 

(7) Bosales, Ingar citado.— Purbn Indómito, canto IX. 

(fi) Alvarez de Toledo, en el can^o VII del Pürkx iNDóMrro, dice qne 
0rtÍ9, a la cabera de setenta espafioles* llegó hasta Ptnlnguen, donde lo 
destruyó todo i dio muerte a la india Mili ai ea, iiiiyer pieferida de Angana- 
mon 

(9) RosalPB dice que Ion indios mataron en Maqnegna a siete soldados i 
a Mi nje; pero Alonso de Rivera*, en el citado resrimcn, que seguí tnon, dice 
qne por iodo fueron siete los mnerto4 El niiHmo núniern fija Martin di» 
Irisar, niióutras Francisco Galdanies de la Vega i Francisco Hernande» 
Ortiz dicen qne murieron ocho fuera de Monje: ios tres ultimes hablan de 
esto en sns citados Píibrckhks. 

(10) A"i lo dice el poder dado el 27 d*» marzo de 1599 a don nornnrdíTio d<^ 
Qniniga i sustituido por éóte eu el padre fruí Juau de Hascoues, provincial 
de San Agustín. 

II.— T. I. 7 
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No podía prolongarse semejante situación^ i el cabildo de la 
ciudad se reunió el 27 de marzo para ver modo de procurar 
algún remedio. Formaban la corporación, a mas del correjidor 
Valiente, Lorenzo Barba, alcalde ordinario, Gaspar Alvarez, 
Diego Galdames i Alvaro de Loaysa, rejidores, i Juan de Esqui- 
vel, alguacil mayor. Estos, a lo menos, se hallaron presentes en la 
reunión (11), a la cual no es de suponer que en semejantes cir- 
cunstancias dejase de concurrir algún cabildante. 

En ella estuvieron todos de acuerdo en que con sus propias 
fuerzas no podia sostenerse mucho tiem]>o La Imperial i en que 
era preciso pedir ausilio a las otras ciudades. Ignorando el triste 
estado en que cada una se hallaba i asustadas ox)n sus propios pe- 
ligras, aquellos hombres creyeron poder «pedir que los capitanes 
c e correjidores de las ciudades de arriba acudan con todos lo8 
c vecinos e soldados de la^ dichas ciudades o que sean subordina'^ 
c doSy a ésta.» I, para mostrar cuáu fundados eran los temores 
qué les asistían i lo muí desprovistos que se hallaban de lo nece- 
sario, añaden que es preciso «pedir i suplicar luego provean de 
« socorro de jente bastante, e arcabuces, e pólvora, e plomo e 
« demás i)ertrecho8 e socorro de ropa para los pocos soldados que 
« hai, que están desnudos e pobres. E la tierra tan pobre e ne- 
« cesitada e alborotada e combatida de los enemigos, i que de los 
« de paz, visto que no tenemos fuerza de jente para socorrerlos, 
«se espera alzamiento jeneral, ruina e perdición deste reino. E 
« que luego sea socorrida déjente e arcabuces e munición e i)er- 
« trechos esta ciudad, antes que se pierda, por aguardar cada dia 
«juntas, como diversas veces han venido sobre esta ciudad i sus 
«términos, i se duerme en cuerpo de guardia, aguardando al 
« enemigo» (12). Para solicitar esos socorros comisionaron a uno 
de los principales vecinos de La Imperial, a don Bcrnardino de 
Quiroga (13), que consiguió llegíir a Concepción; |>ero no obtu- 

(11) Aüi lo dice el poder dado el 27 de marzo de 1599 a don Beniardiiio 
de Quiroga i sustituido par éste eu el padie frai Joaa do Bascoues, pru7iu- 
cial de Sau Agustio. 

(12) Id. id. 

(13) Id. id. 
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vo el refuerzo que buscaba ¡ que en aquellas circunstancias no 
podia otorgarle el gobernador interino. 

Cuanto estaba en su mano hacer en favor de La Imperial^ lo ha- 
bia hecho Vizcarra antes de que ella se lo pidiese: a mediados de 
febrero, cuando repartió entre todas las ciudades los ¡yertrechos 
de guerra, que tan oportunamente recibió del Perú, mandó al 
sarjento mayor Luis de las Cuevas que llevara su parte a Val- 
divia, Osorno, Yillarica i La Imperial i dejara en la última unos 
cincuenta hombres. I aun este ausilio tenia tK>r objeto en el áni- 
mo del gobernador el que aquellas {)oblaciones contribuyeran 
con dinero al armamento jeneral del reino, para lo cual reco- 
mendó al enviado que comenzara el viaje por Valdivia i que 
cuando hubiera de volver [)or tierra avisara a Angol, la ciudad 
mas vecina de Concepción de las de ultra Biobio, a fin de que 
fuese una escolta a asegurar su regreso (14). 

6nm dtisengafio habian tenido los que esperaban socorro, 
cuando vieron llegar el que les mandaba Quiñones: «Promete- 
« mos a Vuestra Sefioría (dicen meses mas tarde algunos relijio- 
« sos de Valdivia, hablando de las cosas de La Imperial), pro- 
« metemos a Vuestra Sefloría, en Dios i en nuestras conciencias, 
«que el socorro que el licenciado Vizcarra envió fué de mas 
« dafio que provecho, por no ser de mas de cuarenta i ocho hom* 
«bres, i esos tan inútiles i desarmados que se reían los indios 
«dellos» (15). 

Once dias despu&s de haber partido de La Imperial el mensa- 
jero, el 8 de abril, que esc año era el Jueves Santo, asaltaron 
« el fuerte de Boroa Onangalí i Anganamon i Pelantaro con 
« rail indios de acaballo i mataron ocho españoles que allí esta- 
cban i todos los indios amigos» (16). 

Andrés Valiente quiso hacer un escarmiento i, poniéndose a 



(14) Provisión firmada por Vizcarra el 8 de febrero de 1599 en favor de 
Luif de las Cuevaa, copiada pur Gay, torno II de la Historia, páj. 251. 

(15) Relación di ríjida a Qaifiones desde Valdivia por algnnos relijiosos 
en betiembre de 1599. 

(16) Relación de Gregorio Serrano. 
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la cabeza de cuarenta de sus mejores soldados^ verificó una sa- 
lida. 

Ora lo indujeran en error falsas noticias, de indios que se lla- 
maban amigos i eran traidores, acerca del número de rebeldes 
que habia de combatir; ora, prevenidos Anganamon i Pelantaro 
de la salida de los españoles, pudieran aguardarlas emboscados i 
sorprenderlos (17); ora calculara mal el correjidor, lo cierto ea 
que Andrés Valiente i cuarenta soldados españoles perecieron a 
manos de los rebeldes, sin que salvaran mas que dos hombres 
que, echándose a nado, lograron llegar a la ciudad (18) i otros 
tres que siempre huyendo de los indios llevaron a Villarica la 
funesta noticia (19). I como rara vez una desgracia viene sola, 
cuando todos estaban sumidos en la desesperación, otra noticia 
funesta les quitó hasta la mas remota esperanza de socorro. 



. (17) Machos creyeron qne Andrea Valiente debió sn denota i muerte a 
la traición de Ioh iudioB amigos: 

** Si (mataron) en La Imperial al cajpitan Andrés Valiente, fiié por tener 
^* los enemigos de las imertas adentro i confiado dellos le tomaron vivo i a 
" su jento, sin poderse socorrer unos a otros," (Citada Belacion hecha a 
Qaifionea por algunos relijiosos de Valdivia.) 

(18) Alyaroz de Toledo i Rosales, lugares citados. 

(19) SegnimoB la Relación de Gregorio Serrano; pero deb<'roos notar las 
Tarianttis con qne, al narrar este suceso en el canto IX de Pursn Indómi- 
to, lo refiere Al vare i de Toledo 

Begun él, se trasladó Valiente con la mayor parte de lo^ soldados a Boroa 
i, dejando abf algunos, fué ea socorro de un fuert» mandado por el capitán 
YillanueTa. Apenas salió, los indios atacaron a Boroa; avisado Valiente, 
vuelve i los dispersa. Desde Boroa cont^ulta a las autoridades i los vecinos 
de La Imperial lo que baria i, ren nidos en cabildo abiertO| todos le pideu 
que regrese cuanto antes a la ciudad. 

Tarda sin embargo, dos dias en salir del fuerte. Cuando ya se acerca a 
La Imperial, los de esta ciudad dispckran un cafionazo a fin de ponerlo en 
guardia contra los indios de Cautín, que se habían levantado i lo espera- 
ban rennidos. 

Valiente cree que lo llaman para resistir a Anganamon i. sin aguardar a 
sus soldados, s^gne adelante i se encuentra mui pronto» rodeado de enemi- 
gos. H< rido, no tiene otro recnrso que echarse al rio para pasarlo a nado i 
llegar a La Imperial; pero muere ahogado. 

A medida qne sus soldados van llegando dispersos, van tamb'en pere- 
ciendo: solo halvan Cristóbal Conde, qne, aunque herido, pudo pasar el rio 
a nado, i dos o tres que huyendo Uep^an a Villarica. 

Entro el ;itaqne de Ioh indios a Boroa i la derrota i muerte de Valiente 
median, según Alvarez de Toledo, algnnos dias. Serrano dice ei^presamente 
qne el ata(|ue de Boroa fué el 8 de abril, Jueves Santo, dia señalado tam- 
bién por Alvares de Toledo como el de la n«uerte de Valiente Hai, pues, 
contntdifcion entre los dos relat'Os i por eso seguimos al n^iis autorizauo i 
no aceptamos los pormenores que se feeu en PoBKft Indómito. 
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La única ciudad que respondió al llamamiento hecho por don 
Bernardino de Quiroga en favor de La Imperial, fué Valdivia, 
la que, a pesar de los grandes apuros en que se veia, creyó nece- 
sario privarse de algunos hombres i mandárselos; pues no se le 
ocultaba que la ruina de aquella ciudad seria probablemente la 
señal de la destrucción de las demás. 

Valdivia no pudo enviar sino veintidós hombres al mando 
del capitán Liflan de Vera, los que, habiendo llegado a la mi- 
tad del camino, a Tolten, fueron asesinad(í8 todos, sin esceptuar 
uno solo, por los indios. Como casi siempre, los españoles se de- 
jaron sorprender i el descuido ocasionó la muerte de ellos. 

Parecería imposible espücar ese descuido ante los terribles 
ejemplos que ios espafleles tenian a la vista, si en esta ocasión 
no hubiera existido cspecialísima circunstancia para confiar en 
la amistad de los indíjenas de Tolten: habia «mas de cincuenta 
« años que sustentaban la paz, siendo todos cristianos i tan dóci- 
« les i políticos como ingas del Perú» (20). 

Se concebirá fácilmente en qué inmenso dolor quedó sumida 



(20) Relación de Qrc^orío BeiraDo. Como en lo relativo a la mnerte del 
correjidor de La Imperial, hemos seguido a Gregor.o Sei7aao en lo de la do 
Linan de Vera i sos compañero?. 

Por lo que hace al námero de los (jue murieron con Valiente, hai machas 
opiniones: Alonso de BíTera, en su citado resumen, lo fija en cincuenta i 
cinco; ia presentación del cabildo de Santiago al gobernador, del 4 de ene- 
ro de 1600 i Rosales hacen subir ese número a sesenta hombres; las declara- 
ciones de la citada ioformacion do 8 de noviembre de 1599 varían entre 
cuarenta i cuarenta i tantos; por fin, en los Pareceres dados a Riveía en 
febrero de ifíOl, Galdames de la Vega i Hernandes Ortiz dicen que con Va- 
liente perecieron cincuenta i seis; Cízar Valdivia que cincuenta i cinco. 

Hemos seguido a Serrano con tanto mas razou cuanto, a Juicio nuestro, 
esa discordancia es mas aparente qno real: es raui probable, ea efecto, que 
unos se refieran solo a los compañeros do Andrés Valiente i los otros Junten 
a éstos los que murieron con Lífian de Vera. 

Para concluir con lo qno toca a Lifian do Vera, notemos laa variantes que 
acerca de esto episodio encontramos en Alvarez de Toledo. Dice que lleva- 
ba trece soldados c iba a La Imperial a pedir p<')lvora i plomo para Valdi- 
via; que, después de haber andado doce leguas en diez horas i ne haber 1 e- 
gado al rio Qneule, hizo pausar en dos barcas a siete de sus soldados i él con 
los otros, no alcanzando a pasar, pernoctó en la otra ribera. Mientras tant>o 
los que hablan pagado se alojaron con toda confianza en casa del cacique' 
amigo i fueron asesinados en la noche. 

Lifian de Vera, al ver esto, no tuvo mas que volver a Valdivia. 

E-ite relato es evidotitomento erróneo; pneM, aunque no den pormenores 
acerca de la manera como acaeció, muchísimos documentos hablan de la 
muerte de Liñan de Vera i ninguno supone que librara con vida. 
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La Imperial después de la aiuerte de sus mejores soldados i 
cuando perdió toda esperanza de ser ausiliada. 

La muerte de Andrés Valiente habia acaecido el Jueves San- 
to i los sitiados comenzaron por trasladar, en medio del llanto i 
de los sollozos de hombres i mujeres^ el Santísimo Sacramento 
de la catedral a la capilla de la casa que habia sido del ob¡s}x> 
Cisneros, donde hizo los oficios el presbítero Pedro de Guevara, 
a quien hemos de encontrar mas tarde de provisor i gobernador 
del obispado. Ya no se creian seguros contra los ataques de los 
indios i, como la antigua casa del obispo Cisneros estaba conver- 
tida en fortaleza, quisieron comenzar por dejar el Santísimo sin 
peligro de profanación. 

En seguida el capitán Hernando Ortiz, que habia sucedido a 
Valiente en el mando de la ciudad, pasó lista a fin de saber 
con cuántos hombres contaba, i vio que entre espafioles e indios 
liabia seiscientos; pero habria sido no conocer el carácter de los 
últimos el suponer que no se aprovecharían de las derrotas de 
los espafioles para abandonarlos i pasar a figurar entre los ene- 
migos. Ahora bien: descontados los indios, los defensores de La 
Imperial, si aceptamos el oó mputo mas alto, eran noventa (21), 
incluyendo entre ellos clérigos, frailes, ancianos i enfermos, por- 
que en aquellas ciicunstancias el deber ponia las armas en ma- 
nos de todos. 

Era imposible que tan corto número defendiese toda la ciu« 
dad i, por mucho que tal resolución les doliera, los espafioles se 
circunscribieron a vivir en la manzana en que estaba la casa del 
sefior Cisneros i limitaron a la defensa de ella, en caso de ata- 
que, sus aspiraciones. Como no era fácil alojar ahí a los indios 
amigos, i quizas también porque temian de ellos una traición, 
los dejaron en lo demás de la ciudad, después de encerrar en la 
improvisada cindadela cuantas provisiones pudieron reunir. Ello 
equivalía casi a dejarles puerta franca para irse al enemigo, lo 



(21) Asi lo dice Alvarcz de Toledo; Qregorío Seirano dice que eran 
fieuta. 
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que verificaron en la misma noche, llevándose en su fuga cuan- 
tos objetos les fué posible. 

Las noticias que comunicaron a Anganamon lo movieron a 
presentarse al dia siguiente ante La Imperial i, como no encon- 
tró resistencia alguna, a entrar a saco en ella. Hallaron los 
indios abundante licor en la tienda de Francisca Gómez Macue- 
las, i ahí, a la vista de los esi)afioles, se dieron a larga i bulli- 
ciosa embriaguez. Estaban demasiado abatidos los sitiados para 
intentar un ataque i, por su parte, los indios los.dejaron tranqui- 
los en su cárcel, i, después de la orjía, pusieron fuego a k aban- 
donada ciudad hasta reducirla a cenizas (22)^ 

Gregorio Serrano, en su citada Relación, confirmando cnanto 
llevamos tomado de Alvarez de Toledo, dice que después los 
indios «robaron toda la campafia de La Imperial, de donde lle- 
« varón ganados de ovejas, vacas^ bueyes i caballos, quemaron 
« estancias, i, en resolución, el mismo pueblo (recojido i eneerra- 
« do en las casas de don Agustin de Cisneros, obispo que fué de 
« esa ci udad, porque todo lo demás se lo han quemado los in- 
« dios) está por horas aguardando el martirio, u 1 agrega que los 
sitiados no tienen mas que doce caballos i unos pocos hombres 
« i éstos viejos i desarmados, porque los buenos se les han muer- 
te to i no tienen comida ni pueden tomar agua ni pueden ser so- 
« corridos, porque no hai fuerzas en el reino para ello. I lo últi- 
«r mo es rogar a Dios por ellos. » 

En esta desesperada situación los vecinos de La Imperial pen- 
saron en pedir de nuevo ausilio al gobernador i hubo dos hom- 
bres bastante audaces, don Baltasar de Yillagran (23) i fraí 
iTuan de Lagunilla, que se ofrecieron a pasar por entre los 



(22) Todos loa pormenores de lo qae sncedió en La Imperial despnm déla 
mnerte del correjidor Andrea Valiente los tomamos de Alvarez de Toledo, 
fisnto IX, por ser el mas circunstanciado i no estar en oposición sn relato 
con ningona de las noticias qne nos dan los otros documentos. 

(23) Alvarez de Tole lo llama a este gnerrero Baltasar de Osorio; Berra- 
no i otros docomentos le dan el nombre que liemos apuntado. 

Tomamos de Alvarez de Toledo los pormenores del viajo de los mensi^e- 
ros. Serraao se limita a decir de ellos ''que milagrosamente llegaron a 
Angol." 
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rebeldes i traer a Vizcarra el grito de dolor i angustia de aque- 
llos desgraciados. El Viernes Santo, mientras losándios se 
embriagaban; salieron ellos en dirección a Angol i anduvie- 
ron toda la noclie. Durante el dia se ocultaron en los bosques i 
volvieron en la noche a emprender el camino; pero, cuando dis- 
taban solo cuatro leguas de Angol, sucedió que el caballo de 
Villagran, estenuado del todo, no tuvo ya fuerzas para conti- 
nuar la marcha. Frai Juan de Lagunilla hubo de ceder abne- 
gadamente su cabalgadura a Villagran i de ocultarse en una es- 
pesura a esperar que vinieran en su busca de Angol. Llegó a 
esta ciudad don Baltasar de Villagran en la mañana del Do- 
mingo de Resurrección, que, por cierto, no fué allí domingo de 
pascua con las noticias que recibieron, e inmediatamente el ca- 
pitán Juan Ortiz de* A raja, de orden de don JuanRodulfo Lis- 
perguer, salió con algunos soldados en demanda del padre La- 
gunilla. Lo encontraron en el lugar en que se habia ocultado i 
prendieron a dos indios que, habiendo descubierto sus huellas, 
andaban en su persecución. 

De Angol siguieron los enviados a Concepción, llevando car- 
ta de Lispcrguer en apoyo de la petición de La Imperial. De esta 
ciudad hablan escrito al gol)eruador el capitán Francisco Gal- 
dames de la Vega i «el chantre i provisor de La Imperial» (24) 
don Alonso de Aguilera. Según este último, en tal estremo de 
desesperación se hallaban los habitantes, «que hai algunos reli- 
« jiosos i mujeres que de temor de los indios se quieren pasar a 
« ellos» (25). Después de recibir estas noticias, escribia Vizcarra 
al virei el 17 de abril de 1599: «Si se dilata este mes el socorro 
^ «que de V. E. se espera, está en evidente continjencia revelarse 
c todos los indios de arriba i de todo el reino i ser necesario 
« nueva conquista.» 

I todos los espacióles estaban de acuerdo con el gobernador 



(24) Es raro qwe no ffe hable de cRrta de Hernando Ortíe, qne, segnn Ro- 
talet i Alvares, de Toledo, a qnicues seguimos; sucedió a Valiente en el 
mando de La Imperial. 

(25) Relación de Gregorio Serrano. 



— 57 — 

en pensar que la toma de La Imperial sería para la colonia la 
suprema desgracia. Por eso los rclijiosos que en setiembre de 
1599 dirijian desde Valdivia una representación a QuifioneB, 
sucesor de Vizcarra, representación que tanto hemos citado, casi 
olvidaban sus propios peligros para encarecer la obligación tan 
grande que el gobernador tenia de acudir prontamente al soco- 
rro de La Imperial, i pintaban las calamidades que sobre Chile 
traería la destrucción de esa ciudad con colores que creemos dig- 
nos de recordar aquí: 

«La ciudad Imperial está en tan conocido peligro como a to- 
« dos es notorio. Si no se socorre con tiempo, el enemigo ha de 
« cargar sobre ella con todas sus fuerzas para llevarla, i lo hará 
tf con gran facilidad, que de ninguna manera se puede sustentar 
c mucho tiempo un pueblo reducido i encerrado en una cuadra 
c de sitio. I perdida esta ciisdad será reventar un volcan de fue- 
«go, que con llamas de tan gran victoría abraca los ánimos de 
ff todos los indios do paz para que tomen las armas i, ayudados 
« de sus vecinos, hagan lo mismo de cuatro ciudades que de 
c suyo están indefensas i ejecuten en los miserables moradores 
c sus acostumbradas crueldades. Pues qué será ver mujeres tan 
« nobles i deliaidas, doncellas recojidas, monjas de gran san ti- 
ldad desnudas e infamadas i ultrajadas de la mas cruel, torpe 
« i mala nación del mundo i entregadas a su perpetua servidum- 
« bre; qué dolor padecerán las míseras madres, que por desdicha 
9 parieron, cuando vean les patios de sus casas, sus tocas i ves- 
« tidos regados con sangre de sus inocentes hijos, que por Serlo 
«r pensaron hallar remedio en el regazo de sus desdichadas ma- 
tf dres, de donde serán con brevedad despojados i a sus ojos des- 
« pedazados. I cuando alguno haya tan perverso i malo que no 
9 se conmueva a semejante lástima, mire i abra loe ojos i consi- 
« dere que todo el pensamiento del reino está pendiente de las 
« fuerzas que el seflor gobernador juntase para esta santa i for- 
« zosa empresa. I si por defecto de no acudir al sefíor goberna- 
« dor unánimes i conformes con todas nuestras fuerzas posibles 
« le sucediese cualquier desgracia, absolutamente quedaba el 



t 
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« enemigo setlor de todo el reino,' conforme al estado de las co- 
c sas presentas. I asi, para negocio que tanto importa i que va 
« por todos, tengo por infame, traidor i alevoso contra Dios, 
tf contra el rei i su patria al hombre que a semejante ocasión 
c pretendiere escusarse; antes, si ser pudiere, habian de procu- 
c rar las personas eclesiásticas a tan conocido peligro tomar las 
« armas i ayudarse unos a otros, pues no se pretende ofender 
ff sino defendernos i la defensa es permitida a todos estados de 
c derecho natural, especialmente contra apóstatas, sacrilegos que 
« siendo cristianos han quemado i robado los templos, muerto 
« los sacerdotes i profanado las cruces e imájenes de Nuestro 
c Sefior Jesucristo i su bendita madre, de quien deben confiar 
« que, haciendo de su parte cada uno lo que es obligado, alcan- 
« zara victoria para honra i gloria de su Divina Majestad i re- 
te medio de sus casas, vidas i haciendas.» 
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CAPITULO VI. 



FIN DEL OOBIERNO DIL LICENCIADO YIZCARRA. 



AnAM^««MM^M»MM^ 



Sorpreía de Im indioii a AiigoL — Proezas de Vallejo i Lifpergner.— Defaliento de 
Job habitantes de Angol. — Va don Jnan Rodnlfo Lisporguer por reínenoe a 
Concepción, i los lleva. — Los indios junto a Concepción. — Victoria obtenida 
sobre ellos por don Luis de las Cnevan. — Victoria obtenida por Viscarra.— 
Cruel tratamiento que ^ste did a los piisioneros. — Indignación i desquite de 
los indios. — Terrible estado de la colonia al terminarse el gobierno interino de 
VíEcarra. — Injusticia con qne sus sucesores lo culpan de Tas desgracias de su 
gobierno. — Noble conducta con que responde Vizcarra a sus aGtraotores.— 
Vizcarra sigue siendo teniente jeneral hasta 1604. 



Entre todas las ciudades australes la única que al principio 
tuvo las alegrías del triunfo^ fué la de Angol, mandada enton- 
ces por Hernando Vallejo i después por Tomas Duran (1), a 
quienes sirvió de segundo don Juan Rodulfo Lisperguer, i que 
tenian a sus órdenes capitanes tan famosos como Alvaro Núfiez 
de Pineda, padre del autor del Cautiverio Feliz. 

Después de los ataques que hemos referido, los indios se diri- 
jieron contra Angol, de una manera que estaba a las claras ma- 
nifestando hasta dónde llegaba la audacia, que con tantas victo- 
rias habían adquirido. 



(1) Rosales dice que el correjidor de Angol era el capitán Tomas Duran, 
puesto ahí por Pedro de Vizcarra en lugar de Vallejo al hacer los cambios 
de correjidores. £a eontra tenemos el testimonio de Gregorio Serrano, tesii- 
monio irrecusable, puesto que Serrano visitó personalmente la plaza. Nom- 
bra en los aoontecimieutos que vamos a relatar a Hernando VaUeja como 
correjidor de Angol. ' 

Tomas Duran, a quien encontraremos de correjidor al tiempo de la des- 
población de Angol, no debió de ocupar este puesto sino algo deepnea de 
los sucesos qne referimos. 
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«A los veinte de marzo, dice Gregorio Serrano en su citada 
« Relación, vinieron sobre Angol cuatrocientos indios de a caba- 
c lio i se entraron por el pueblo como si no hubiera españoles 
« en el mundo, i con gran desvergüenza se entraron en las ca-. 
« sas.» Debieron ser aquéllos, terribles momentos de angustia; 
pero, gracias a la presencia de ánimo i al valor de Lisperguer i 
Vallejo, fueron mui cortos. Los dos nombrados capitanes consi- 
guieron reunir cincuenta soldados i con ellos pusieron en preci- 
pitada fuga a los asaltantes, después de haberles muerto algunos 
hombres dentro de la población (2). Sin atender que podia ser 
un meilio audaz de sacarlos de la ciudad i obedeciendo solo a 
su indignación, Vallejo i Lisperguer persiguieron a los fujitivos 
por mas de dos leguas, i les «mataron mas de doscientos cincuenta 
caballos» i tuvieron la suerte de volver a Angol sin haber per- 
dido en la refriega ni en la persecución un solo hombre. Pero, 
a pesar de esta victoria, los pobres habitantes que acababan de 
probar a lo que se veían espuestos en sus propias casas, queda- 
ron sumamente acobardados i viviendo todos en el fuerte (3). 
A los pocos días, en otro encuentro con los indios, les tomó Lis- 
perguer como treinta prisioneros. 

Aunque pequefia, esta ventaja algo reanimó a la guarnición 
de Ajigol, de lo cual se aprovechó don Juan Rodulfo para efec- 
tuar una salida a la cabeza de sesenta soldados de a caballo con 
el fin de atacar una junta que estaba en Molchen: la sorprendió 
i degolló <rmas de doscientas piezas de indios e indias i les tomó 
« alguna cantidad de comida» (4). 

I ahí concluyeron los prósperos sucesos de los defensores de 
Angol. Muí luego los rebeldes se apoderaron de uno de loa 
fuertes de la ciudad, i, dejando a los espadóles la no mucha sa- 



(2) La Relación de Gregorio Serrano dice qne Iob eRpañolen mataron en 
Angol mnohoe indios; pero en la carta que al reí escribió don Francisco de 
Qnif\ones el 26 do novitmbr^ de 1599 se lee que los muertos fueron ojho o 
nueve. 

(3) Relación de Gregorio Berrano. 

(4) Citada carta de don Francisco de Quiñones. 
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tisfaocion de decir que lo habian tomado por traición (5)^ les 
quemaron gran parte del pueblo i redujeron a los defensores de 
él a situación casi tan angustiosa como la de las otras poblacio- 
nes australes. Decimos ocm, porque la cercanía de Angol a Con- 
cepción i el número relativamente grande de sus guerreros^ le 
permitió oponer mas fuerte resistencia a los ataques de los arau- 
canos (6). Aprovechándose de esa cercanía el audaz don Juan 
Bodulfo Lisperguer, cuando vio reducido el pueblo a tan deplo- 
rable estado, pasó por medio de las provincias sublevadas i lle- 
gó a Concepción a pedir socorro a Yizcarra. Hizo éste un supre- 
mo esfuerzo i accedió a los deseos de Lisperguer, que volvió a 
Angol llevando el refuerzo que por entonces la libraba de peli- 
gro inminente (7), 

Las victorias obtenidas por los indios al otro lado del Biobio 
les dieron ánimo para traer a éste la guerra, i el 6 de abril de 
1599 la ciudad de Concepción pudo creer que le habia llegado 
su turno, al ver venir sobre ella una partida de seiscientos rebel- 
des. Vizcarra mandó en el acto al alférez real Luis de las Gue* 
vas, con cuarenta hombres que saliera al encuentro de loe asal- 
tantes. Se trabó el combate a méuos de una legua de la ciudad i 
Cuevas «ílo hizo valerosamente, desbarató a los indios i mató i 
prendió algunos» (8), 

(5) "Si en ÁDgol Uevaroa un fuerte fué con traición ñe los mismos de 
paz i s'^bre ^ejs^nro." ^Relación de algunos relijiosos de Valdivia, fecha eu 
setiembre de 1£99.) 

(6) ' Hallé cercada la cindad de Angol, que está veinte leguas de esta 
" ciudad (Conoopciou) i el río de Biobio en medio i rebelados todos lo;» iu- 
'' dios de paz de su coniaro«i. I cuando enta relación doi a Vuestra Majes- 
'* tad, la tienen cercada nueve o diez rail indios. Estos cercos destos suilou 
'* durar diez o doce dias. Hai en ella ciento i diez soldados, que se hati de- 
'' fendido otras veces honradameote, i así no me da cuidado lo que toca al 
'' cerco." (Carta do Quiñones al reí, fecha de 18 de febrero de ItiOU.) 

(7) En la nota 151 del tomo I de Carvallo i Goyeneche encontramos lo 
BÍg'iient^ en un cei tincado que Vi ¿carra dio en Santiago el 15 de marzo de 
1602 a don Juan Rodulfo Li.sperguer: '^Por habor quedado coi la muerto 
'* de mi nntpcesor don Martin Gurcí.k Oñez de Lojola en mucho riesgo la 
** ciudail de Los Infante», nombré de tarjfuto mayor para comandante de 
* ella a don Juan Kudalfo Líspergner, el cual me vino de^de ella a pedir' 
" a lís Concepción con mucho riengo por el mes de marzo socorros de tropa 
** i municiones i, habiéndoselos dado, volvió con ellos i mantuvo la ciudad.' 

(8) Relación de Gregorio Serrano. 

Gay cree que Cuevas salió a la cabeza de ciento sesenta lanzas, apoyado 
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Sea que los dispersos volvieran a juntarse, o que ellos no fue- 
sen sino una parte de las fuerzas enemigas, lo cierto es que el dia 
siguiente, 7 de abril, recibió noticia Vizcarra de «cómo en las 
« minas de Quilacoya habia mas de setecientos indios juntos, 
«r que habían pasado de la otra parte de Biobio para dar en la 
K Concepción.* En esta vez creyó el gobernador que no debia 
encomendar a nadie el cuidado de escarmentar a los rebeldes i, 
poniéndose él mismo al frente de ochenta soldados, partió inme- 
diatamente hacia el lugar endonde aquéllos estaban reunidos, 
calculando llegar allá a media noche para sorpi^nderlos a la 
venida del dia. Todo sucedió como lo deseaba Vizcarra, el que 
«r al cuarto del alba dio sobre los indios i los desbarató i mató 
« mas de cien indios i prendió cuarenta i los trujo a la Concep- 
«cion» (9). 

No debemos juzgar la culpabilidad de los que en aquellas cir» 
cunstancias tomaban medidas crueles contra los indíjenas por lo 
que acerca de esas medidas pensamos tres siglos después, con 
toda frialdad i en el sosiego de nuestro estudio. Los guerreros i 
los vecinos de Chile estaban empeñados en una guerra sin cuar- 
tel, en la que eran a cada instante víctimas de la traición i de 
las crueldades de los indios; en la que junto con la vida de los 
guerreros estaban en peligro la libertad i la honra de sus espo- 
sas e hijap, a las cuales todos los días ultrajaba un enemigo bru- 



en una relación de méritos del mismo Cuevas "Jnstiftcada en Juicio contra- 
*' dictorio por testimonio del capitán don Rodrigo de Arana qno se haUó 
" presente, de don Jnan Pérez de Cáceros, id., i de don Gabriel Valíej*», el 
" caal concluye diciendo: ^*I que fué una victo'ia délas buenas i de impor- 
" tancia con que respiraron los de Concepción, paos so les hizo a los ene- 
" migos repasar el Biobio^ con los ciento sesenta soldados susodichos, sica- 
" do el enemigo de dos mil." 

£s harto mas desinteresado 1 creíble el relato de Gregorio Serrano, en qno 
nos apoyamos para rednc r a mo<lestas proporciones la batalla dada por 
Cuevas 1 los resultados do ella Sabemos, por lo que hace al nilmei'o do 
combatientes, que en Concepción i\o habría podido reunir Vizcarra ciento 
ochenta hombres para mandar al enrnoutro del enemigo. 

Los cronistas hablan de otra batalla ganada por el maestre de cimpo 
Paez de Castillejo en las inmediaciones de Concopoioo: es probable qn^» 
sea la que en seguida r* ferimos como d.ida por Vizcarra, biguieudo noso- 
tros siempre a Gregorio Serrano. 

^9^ Relación citada. 
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ta!. La ira, la venganza i las (lemas pasiones se juntaban, pues, 
•al deseo de atemorizar al indíjena para aconsejar i disculpar to- 
da clase de castigos. 

Mas tarde^ lo veremos, Chile pedia al re!, como uno de los 
medios mas apropiados para dominar a los araucanos, el que se 
declarase esclavos a cuantos se tomara en fragante rebelión, i el 
reí lo concedía; pero en los primeros dias de la insurrección que 
siguió a la muerte de Loyola, no anduvieron con tantos mira- 
mientos, los españoles consideraron esta medida como represalia 
i a nadie, probablemente, se le ocnrrió que se' debia simiiera 
C(msuitar al rei en el particular. Como si fuera la cosa mas sen- 
cilla i mas puesta en el orden, Vizcarra proveyó un auto en que 
daba por esclavos a cuantos indios se cojicsen con las armas en 
las manos. Gregorio Serrano, al decir que se tomó semejante re- 
solución, agrega: «m'nguna cosa haí mas justa que ésta.» I, ad- 
viértase que esa aprobación se estendia también a la manera 
bárbara como dejaban para siempre constancia de la declaración 
de esclavitud: cual si los indíjenas fueran bestias, Vizcarra llevó 
a los cuarenta indios que acababa de apresar a Concepción, 
« donde fueron castigados i herrados en la cara» (10). 

Con esas inhumanidndes creia aterrorizar el gobernador 
interino a los indios; pero obtnvo resultado mui diverso. La 
indignación de los rebeldes no conoció límites i mni pronto los 
alrededores de Concepción i especialmente las mencionadas mi- 
nas de Quilacoya cayeron en poder de ellos. Cuando mes i me- 
dio después de los sucesos referidos, concluyó Vizcarra su go- 
bierno, estaban sublevadas las dos «riberas del Biobio i perdida 
V la labor de las miuas de Quilacoya i quemadas todas las es- 
ff tancias i molinas de esta ciudad (Concepción), que caian hacia 
ir sus comarcas» (11). Se comprende, según esto, el píSuico que 
habria i el «que la jente de este pueblo i relijiosos» se encerrasen 



(10) Relación de Grego io Serrano. 

(11) InteTogatorio presentado por Qniñones a Vizonrra i absnelto afir*- 
míticamente por el último el tí de diciembre de 1599 Lo mismo, grun^^ar» 
te de lijñ diKSumentoB ya citados. 
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ff de noche en el convento de San Francisco de temor del ene* 
«r migo» durante el último tiempo del corto i desgraciado gobier- 
no del licenciado Pedro de Vizcarra (12). 

I tales apuros no eran, por desgracia^ esclusivos de este o aquel 
pueblo: todo el sur se encontraba poco mas o menos lo mismo, si 
no peor. Véase cómo resumia el estado de la colonia el cabildo 
de Santiago el 30 de abril de 1599, en carta dirijida el rei: 

<c£l dafio que hemos recibido es como se recelaba^ perdiendo 
« con algunos capitanes muchos soldados, habiéndonos acometido 
<r el enemigo casi a un mismo tiempo en las fronteras de La Im- 
« períal, Arauco, Angol i Santa Cruz, fuertes de Jesús i de La 
«r Candelaria, donde nos han muerto la tercia parte de la jente 
tf que en ellos habia i despobládose i retirádose la ciudad de San- 
« ta Cruz i fuerte de Jesús i de La Candelaria sin otros fuerte- 
«r zuelos de poca jente que estaban entre los indios de paz para 
« asegurarlos. I se han levantado i muerto la jente dellos, de 
« donde i las demás fronteras han tomado los enemigos muchas 
ff armas, caballos, gran suma de ganados i bastimentos, talando 
ff los campos i heredades, sefioreáudose de la campaña por la 
ff gran fuerza de caballería que tienen i de qué usan con mucha 
tf destreza i nuevo modo de pelear que entre nosotros con nom- 
«r bre de amigos han aprendido.» 

I, en verdad, la trasformacion del sur de Chile, durante el 
gobierno de Vizcarra, habia sido tan completa como terrible. 
En un abrir i cerrar de ojos los campos, ayer cultivados pacífi- 
camente, se habian convertido en teatro de sangrientas lides; los 
encomenderos, que cifraban sus riquezas en el número de indi- 
jenas a ellos encomendados, en la estension del territorio que 
poseían i en el ganado con que lo poblaban, se veian sin indíjc- 
nas, pues todos se habian sublevado o se preparaban a sublevarse, 
sin ganados, robados por los rebeldes los que antes poseian, i en 



(12) Id. Lo mismo »c lee o^i la correspondencia de don Francisco de 
QníRones con el rei. El 18 de febrero de KíOO le escribe: "En es»ta cindad 
" de la Concepción estaba toda la jente metida en San Francisco i qnema- 
" das todas las estancias do su comarca/' Lo propio repite en la del 20 de 
/ebrero de ese año. 



— 65 — 

peligro de no conservar tampoco hus campos, que, hablando 
propiamente, en ese momento estaban ya en poder del enemigo; 
las cindades aisladas unas de otras i con la terrible inccrtidum- 
bre de si las desgracias ajenas vendrían a hacer todavía mas do- 
lorosas las propias i mayor el propio peligro; muertos, fuera de 
los compañeros del infeliz lioyola, mas de cien soldados, cuya 
falta era incalculable en aquellas críticas circunstancias. 

Pero estas cosas, resultado de la sublevación jeneral, no de- 
' bian, sin notoria injusticia, ponerlo a cargo de Vizcarra, cuyo 
gobierno terminó el 28 de mayo con la llegada del sucesor que 
nombró el virei del Perú. Para concluir coa Visscarra, i aunque 
adelantemos los sucesos, digamos aquí que habria sido honrado i 
digno, por parte de Quiñones, evidenciar eso en una declaración, 
que sobre los desgraciados sucesos de su gobierno interino le hizo 
prestar, i haber espresado también que éáto no tenia la culpa de 
que su sucesor no encontrara «en las cajas de Su Majestad hacien- 
« da alguna ni otra ninguna (cosa) de que poderse ayudar, ni las 
tr prevenciones necesarias de caballos, bastíhientos, pertrechos i 
tr munici(mes para la guerra, excepto mil fanegas de trigo, poco 
« menos que en un navio de Santiago lialló su señoría en el puerto 
« de esta dicha ciudad (Concepción) i las ñiuniciones que habiau 
«quedado de las que envió dicho señor vlsorei del Perú» (13). 

Lejos de obrar así, procuró ecliar sobre Vizcarra toda la res- 
ponsabilidad, i lo mismo que Quirioncs hizo con Vizcarra, hi- 
cieron, como veremos, los que vinieron después con Vizcarra i 
con Quiñones. 

¿Cómo pudo continuar desempeñando Pedro de Vizcarra el 
destino de teniente jeneral durante el gobierno de don Francis- 
co de Quiñones, de Alonso García Ramón i de Alonso de Bi- 
vera? Prueba de la moderación que le caracterizaba i de cuanto 
merecia el aprecio que le tenían todos, es no solo ese hecho, sino 
principalmente la conducta digna que observó con los mismos 
que tan injustos se manifestaban hacia él. 

(13) Citado inteiTogatorio de Vizcarra. 

II.-— T. I. 9 
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Cuando, meses después del interrogatorio que le presentó Quí- 
flones i al propio tiempo en que lo culpaba García Ramón, es- 
cribe Vizcarra al rei el 21 de setiembre de 1600, habla de sus 
dos sucesores no solo sin censurar la conducta de ellos, sino ala- 
bándolos, especialmente al último, por sus acertados gobiernos. 
A pesar de eso, García Ramón quiso deshacerse de él, quizá 
para elevar a un amigo, i el 19 de enero de 1601 escribió desde 
Concepción al cabildo de Santiago: <r Visto lo mucho que el te- 
te niente jeneral ha trabajado después de la desgraciada muerte * 
tr de Martin García de Loyola i la suma pobreza en que se 
« há i sus honrados años i acordándome que Vuestra Señoría me 

« pidió le sirviese, he tenido por bien se vaya a descanzar» , 

probablemente gozando su sueldo; lo cual no podemos saber 
por estar roto el manuscrito en la parte en que hemos puesto 
puntos suspensivos. 

Sea que no alcanzara a dejar Vizcarra su destino o que lo 
repusiese Rivera iumediatamente en él, seis meses después lo 
volvemos a encontrfir desempeñándolo i en momento en que 
pudo vengarse de García Ramón. 

Habia concluido el gobierno de éste, i Alonso de Rivera, que- 
riendo como todos los gobernadores, manifestar qiie su predece- 
sor le entregaba el reino en pésimo estado, levantó una infor^ 
macion i tomó él mismo la primera declaración que, lo veremos, 
fué tremenda contra García. Tuviese que salir de Santiago o 
juzgase suficiente lo hecho para perder a su predecesor. Rivera 
cometió las demás declaraciones a su lugarteniente Pedro de Viz- 
carra. El bondadoso anciano actuó con rara imparcialidad: oyó 
a los amigos del ex-gobernador i d&struyó por completo, a nues- 
tro juicio, el mal efecto que producía la declaración tomada por 
Rivera. 

Pedro de Vizcarra no estaba ya para prestar sus servicios en 
un puesto tan laborioso como el que desempeñaba i él i Rivera 
lo hacian presente al rei. «Tengo avisado a Vuestra Majestad, 
tr escribía Alonso de Rivera el 5 de febrero de 1603, de que^l 
» teniente jeneral Pedro de Vizcarra es mu¡ viejo i no está ya 
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« pera el oficio que ejerce. I así Vuestra Majestad le podría ocu- 
c par en otras cosas de su real servicio, porque sus letras i bon- 
«dad lo merecen (14) i dar este oficio a otro que sea para él, 
« pues para el buen gobierno^ conservación i aumento de este 
c reino, es de tanta consideracion.Ji 

La misma súplica hacia cuatro dias antes, el 1.^ de febrero, 
Pedro de Yizcarra, fijándose especialmente en las «vacantes de 
plazas de audiencia, alcalde del crimen de los reyes.» 

Solo un afio mas tarde se realizaron los deseos del golierna- 
dor. El 17 de didembre de 1603 11^6 a Concepción el licencia- 
do Fernando Talaverano (Gallegos (15), teniente jeneral, en 
reemplazo de Vizcarra, i el 2 de febrero de 1604 recibió de 
manos de éste la vara, signo de autoridad (16). 

(14) No siempre había hablado BLvera con alabanzas de Vizcarra: ''Ente 
** irobienio, dice al reí el 10 de tnarzo de 16^)1, lo tuvoasn oariicoel licenciado 
** Pedro de Vizonrra, teniea te Jeneral, en oiuco nneseí^; idemas de haber criado 

*' por ostontacion nna gran confnsion de capitanes , hizo otro mayor 

** dafío eu haber encomendado en pernonas qne no tienen mérttoii cnantoa 
** indios le pidieron, anos qne no están descubiertos i otros por oonqnistar 
*' i otros que tien^sn los dnefios vivos; de manera que no dejó por uingnu 
" camino coda reservada de qne poder echar mano para entre: ener a tanta 
'ájente beoom<$rita i aflijida de necesidsul i trabajos graves. I como quiera 
** que él no tuvo facultad para encomendar indios, mas de la administra- 
" oion de la justicia como teniente de este reino i hombre leti*a<lo, la aa- 
'* diencia de los Kt^yes algunas de sos encomiendas que en grado de apel»- 
" oion han ido a ella las ha dado por nulas i ningunas. Lo mi*>mo couviene 
" al servicio de V. M. que yo haga para descargo de su real conciencia i 
'' algún premio de loa qne lo merecen. I así estoi determina !o de reparar 
*^ este inconveniente dt'shaoiendo sus encomiondas, escopto las que hubiese 
** en perdonas beneméritas.'' 

(15) Carta escrita por Talaverano al reí el 8 de marzo de 1604. 

(16) Id. Testimonio dado por Jinez de Toro Mazóte del recibimiento de 
Talaverano. 
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CAPÍTULO VII. 



VENIDA A CHILE DE DON FBAKCI800 DE QUlSONES. 
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Don Lnis de VeU»oo i la guerra de Cliile. — Don Lmi Jaf r^ en Lima.^>E1 oon- 
Bejo del virei. — ^Ofr<fcei»e don FranoUco de Qniñones para venir a Chile.— Qnién 
era el nuevo gobernador interino. — Triste estado del Perú. — Pequeño socorro 
que puede enviar el virei. — Bacriñcios que Quiñones i sus hijas haoen para 
equipar los soldados. — Su viaje a Chile: furiosa iem{)e9tad; indomable ener)ía 
del ¿obemador.— Llegada a Talcabuano; cumpUmiento de un vou>. 



Las noticias que don Luis Jufré llevó a Liioa llenaron de in* 
quietud al virei del Pertj. 

Don Luis de Yelasco se había dado siempre con mucha aten- 
ción a los negocios de Chile i manifestado mui dispuesto a coad- 
yuvar enérjicamente a la pronta terminación de la guerra de 
Arauco. Buena prueba de ello fué su presteza en conceder lo 
que le pidió García Ofiez de Lojola por medio de su envia- 
do el contador Jerónimo de Benavides: el barco que traia a 
nuestras costas ese oportunísimo socorro se cruz6 en alta mar 
con el que de acá llevaba la funesta noticia de la muerte del 
desgraciado gobernador. Don Luis Jufré, el enviado del cabildo 
de Santiago i del sucesor interino de Loyola, zarpó de Valpa- 
raiso en los primeros dias de enero de 1599 i llegó al Callae a 
mediados del siguiente me?, con la noticia de la trajedia de Cu- 
ralaba. Aunque Jufré solo habia salido de Santiago pocos dia^ 
después de saberse en ella la muerte de Loyola, la rapidez con 
que unas a otras se habian sucedido las desgracias sobrevenidas 
a la colonia, le permitió llevar gran número de noticias; i eso 
mismo mostraba que, por lo menos en esta ocasión, el pánico de^ 
los primeros momentos no habia dado a la sublevación propor- 
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eioncs mayores que (as que en realidad tenía: la imajiuacion ha- 
bía quedado corta^ aun en la escítacion del miedo, al calcular 
las terribles consecuencias de la muerte del gobernador i sus 
compaficros. No eran unos cuantos hombres los que había per- 
dido el ejército de Chile: era la existencia de la colonia lo que 
estaba en serio e inminente peligro. 

Inmediatamente el virei reunió a los mismos consejeros que 
se habían ocupado en dictaminar sobre los asuntos de Chile pa- 
ra que, oyendo la esposicion que Benavídes i Jufré hacían, pro- 
veyeran al pronto remedio de tantos males. 

Los procuradores de Chile espusieron que, aunque había aquí 
mas de seiscientos escelentes soldados, era éste un numero ínsig- 
nifícante, atendiendo a que se necesitaba dividirlos en las diver- 
sas ciudades i que no seria posible reunir doscientos para recha- 
zar un ataque de los indios. I ademas esos soldados « están tan 
<r pobres que ellos i sus hijos i mujeres no tienen ni alcanzan 
ff una vara de lienzo para cubrir sus carnes i ansí han sido so- 
te corridos siempre no solo de vestidos sino a veces de comida, re- 
ff jas, azadones i hierros para ayuda del beneficio de su labranza 
« i sementeras, con que sustentan sus familias con grandísima 
« esoasezax (1). Por lo mismo urjía i urjía muchísimo enviar a 
Chile «toda la jente que se pudiese llevara i un fuerte socorro 
en dinero para la tropa, fuera de doce mil pesos que había 
que repartir en sueldos de empleados superiores del ejército i de 
los fuertes. 

Pedían los procuradores.ciento cincuenta arcabuces i mosque- 
tes, trescientas espadas, doce cañones pequeños, pólvora, plomo i 
cuerdas; que se pagase adelantado un año de sueldo al piloto i 
marineros que habían de venir en el navio destinado a Chile; 
que se situase la paga para la jente de guerra, « porque es sin 
« comparación mas barato que vivir de remiendos i limosnas. » Se 
unía a esto una minuciosa memoria de los útiles i de la ropa que 



(l) Presentación de Jnfrd i Denavidcs Icida en la rouDion celebrada cu 
Luna el 16 de íubriTo de 1&99. 
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era preciso traer para socorro de los soldados, en la cual no se 
olvidaba ni el jabón, ni el « hilo para coser, » ni loa « botones 
de alquimia, ji ni los « sombreros finos negros i pardos. » 

Todos los consejeros fueron de parecer « que Su Señoría (el 
« virei) dé orden cómo de las cosas contenidas en la dicha me- 
«r moria se compren las que aquí se pudieran hallar hasta que 
« venga la flota, i lo que así se comprare se envíe a las dichas 
« provincias de Chile para socorro de la- dicha jente de guerra. ♦ 
ff I que asimismo mande Vuestra Señoría que se envíe a los 
« oficiales reales de aquella tierra el dinero que le pareciere ser 
ff necesario para las cosas que dicen los dichos procuradores que 
ff pueden comprar allá. I que para enviar con el gobernador que 
ff ha de ir alguna jente. Su Señoría dé orden cómo se levante la 
« que se pudiere i le pareciere. I que to<lo el dinero que para los 
« dichos efectos fuese necesario se gaste i pague de la Real Ha^ 
a cienda de la caja real de esta ciudad por los dichos ofioialeQ 
« reales » (2). Por este parecer, al cual arregló sus resoluciones 
don Luis de Velasco, se conoce que el virei de Lima i sus con- 
sejeros dieron la importancia que el caso merecia a los sucesos 
de Chile. Sabían mui bien cuan delicada cosa era ante los ojos 
del rei de España decretar un gasto costeado por las cajas reales 
para mostrarse tan largos si las circunstancias no hicieran olvi- 
dar, en presencia de gran peligro, cualquiera otro orden de con- 
sideraciones. 

No menos que enviar a Chile soldados i bastimentos uijia el 
proveer al gobierno de la colonia, i desde el primer instante 
creyó don Luis de Velasco que en esas críticas circunstancias 
era preciso echar mano « de persona de validad i csperiencia de 
•í las cosas de la guerra >» (3). lia persona designada fué don 
Francisco de Quiñones, que no es un desconocido para nosotros, 
pues lo hemos visto desempeñar en Lima en 1583 el importan- 

(2) ProKcnta'^ion di3 Juív6 I Bcuavidcs loiJa eu la reuDÍou celebrada en 
I ima el 1» de febreru de lóUU. 

íi^) Nombramiento de don Francisco de Quiriooos, Dociimentoa do Gay, 
volumen I. 
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te cargo (le correjidor i ahogar con euérjica mano las sacrilega? 
maquinaciones dirijidas por el obispo Lartaun i sus secuaces 
conlra el ilustre santo Toribio de Mogrovejo, con cuya herma- 
na, dofla Grimanesa de Mogrovejo, era casado don Francisco de 
Quiñones (4). 

Quiñones, (f verdadero hijodalgo, » se había dedicado a la ca- 
rrera de las armas desde sus primeros años: habia « servido en 
• « los Estados i guerra dB Italia i en todas las jornadas que se 
tí han hecho en Constantinopla, donde fué preso i rescatado » (5)i 
Vino después al Perú, i tanto por sus estrechos vínculos de 
parentesco con el grande i santo arzobispo de Lima, como por 
sus relevantes prendas personales, desempeñó los primeros 
destinos, gozó de la confianza i del aprecio de los vireyes i for- 
mó siempre parte del consejo de ellos. Era llamado principal- 
mente en las circunstancias críticas, cuando se habia menester 
de un carácter fuerte, enérjico, entero i de una voluntad inque- 

(4) Los Oríjenes de la Iglesia chileua, capítulo XXVI. 

(5) Nombrainiento de don Francisco de Qniñorcs. 

AlYurez de Toledo, en el cauto VII del Puren Indómito He eBÜcnde mu- 
cho en baldaí* de la nobleza de la alcuniia de Quiñones i los altos hecho» 
de éL^Cueiita que: 

"...... en los Gelbes ochó el resto. 

*' Qne pnso espanto a Marte i a Belona. 
** I asombro i miedo al turco bravo i fiero 
" £1 esfuerzo de aquesto caballero." 

Después de defender con heroísmo tres ji^aleras en esa d engraciad ísin) o 
Jomada, gravemente herido fué hecho priKioiiero por los turcos. 

Bn seguida, hablando de sus muchos servicios como correjidor de Lima, 
afiade: p 

" Limpióla de radrones holgnzanes 
" Qne fué siempre enemigo de ladrones, 
** De mozos perniciosos araganes, 
" Bompedores de poyos i cantones, 
" De inquietos, vagabundos i rufianes, 
*^ Blasfemos, arrogautes, fanfarrones: 
'* Al malo castigaba su malicia, 
" Usando de equidad i de pulicia 

" También mostró valor estraordinario 
" En el gobierno de la infantería, 
"Siendo mae«»tre de campo i coniit^ario 
** Jeneral de 1% gran caballería: 
*• I cuando del pirata ingles corHaiio 
**^ E\ vire» don Martin nueva tenia. 
*' Por jeueral le enviaba ron la pbtta 
** Del reí a Panamá, i contra el pirata. " 
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brantablc; pues tales dotes caracterizaban al personaje cíe que 
hablamos. £n los momentos en que llegaba a Lima la noticia 
de la muerte de Loyoln, don Francisco de Quifiones ocupaba 
uno de los mas altos puestos del ejército: era maestre de campo 
jeneral del Perú i comisario de la caballería (6). Léjos^ pues, de 
ganar viniendo a Chile, iba a tomar a su cargo una comisión 
odiosísima i sumamente delicada i no podia tener en mira sino 
hacerse de nuevos méritos ante el rei. Tan convencido estaba 
Quifiones de esto i de su suficiencia para dominar a los rebeldes 
índíjenas de Chile, que no dudó en ofrecerse él mismo a don 
Luis de Velasco para venir de gobernador (7), como quien hace 
jeneroso sacrificio. I el virei creyó lo propio i fe apresuró a 
aceptar el ofrecimiento que tal hombre le hacia de venir « con 
« su persona i la de don Antonio de Quifiones, su hijo mayor, 
« criados i amigos » (8). 

En verdad, Quifiones fué uno de los hombres de mas im- 
portancia que en aquella época vio Chile i el único que, co- 
mo decimos, creia no recibir favor sino hacerlo i verdadero sa- 
crificio al tomar a su cargo un gobierno tan deseado por otros. 
« Solo por el riesgo en que (Chile) se hallaba, dice al rei en 20 
tde febrero de 1600, determiné venir a reportar la furia i avi- 
ff lantez con que el enemigo deseaba despoblar este reino, como, 
« sin duda, lo hubiera hecho. » 

Para conocer los apuros en'que se encontraria el virei cuan- 
do le hizo su jenerosa oferta don Francisdb de Quifiones, debe 
tenerse presente que en aquellos dias el Perú se hallaba aflijido 
por degradas de todo jénero. £1 mismo Quifiones i*esume el 
estado de las cosas en carta dirijida al rei el 15 de julio de 1599: 

« A cuyo reparo (de Chile) i dificultades, con ser naturalmen- 
« te las mayores que jamas tuvo esta guerra, me puse, oonside- 
« raudo las que juntas en un ticm|>o pusieron al virei el cuida- 

(6) Carta de don Francisco de Quiñones al rei fecha en Concepción el 
Ib de Jalio de 15if9 e información coiueuzída por él mismo el 8 do noviem- 
bre de eee alio. 

(7) Nombramiento de Quifiones. 

(8) Id. id. • 
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ff (lo que a cada ocasión sola obligaba a mucho, no siendo Iné 
« defensas de aquel reino de la disposición que requeria la nece- 
5 sidad i peligro de Tierra Firme por el enemigo que se Labia 
fc alojado en Puerto Rico i el que hubo nueva que habia apare* 
« cido en la costa de Méjico con cinco velas, abriendo nuevo ca- 
te mino i derrota, sin que se pudiera entender en la parte que 
ff habia de dar el primer golpe, siendo el de mayor dafio en la 
« plata de Vuestra Majestad i particulares que estalia de partí- 
«da. T todos con el recelo que obligaba su peligro i la oonfusiou 
tf de alguna jente liviana que en la provincia de las Charcas co- 
a menzó a sembrar malos rumores, i los indios de este reino a 
«sacudir el yugo que del dominio real i sujeción cristiana tan 
<c {)esado les ha parecido siempre. 1 habiendo acudido el virei al 
ff socorro de Panamá de la manera que lo pidió don Alonso de 
«Sotomayor i al despacho de la plata como convino i a las oen- 
c tellas de Potosí con la sangre de cabezas locas, solo quedaba 
« este reino sin la que le cortaron los indios a sa gobernador, 
ff alborotando con ella toda la tierra. » 

Por estas causas, no disponia el virei de las fuerza» que ha- 
brían sido menester para sofocar la insurrección de los arauca-f 
nos. Asi se esplica el que en las mas premiosas necesidades re* 
corriera a arbitrios, que de otro modo nos parecerian por demás 
mezquinos i difíciles de conciliar con la idea qua tenemos del 
jXKlerío i de las riquezas del vireinato del Perú; i sola asi se 
comprende que poco antes de la muerte de Loyola^ en el mismo 
alio 1598, el pobre vecindario de Santiago hubiera debido echar 
mano de sus escasos recursos para equipar ciento cincuenta i seis 
hombres, enviados de Lima a Chile en estrema desnudez. Cono- 
ciendo como pocos estas cosas, sabia mui bien don Francisco de 
Quifíones cuan pequefio ausilio debia esperar de don Luis de 
Velasco; pero por poco que esjjerara, difícilmente habría supues^ 
to que el refuerzo destinado a sujetar a los victoriosos araucanos 
apenas alcanzaría al reducidísimo número de cien hombres (9). 

(9) Toílos loa cronistas, menos RosalcB, dicen cjue <lon Fraiiciaco do Qul- 
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Los tnaertosen Curalaba pasaban de cincuenta i mas de otros 
cincuenta habían perecido ya a manos de los indios cuando don 
Luis Jufré salió de Chile. La mayor parte de esos soldados es- 
patloles habian sido oficiales i todos eran hombres tan ejercita- 
dos en el manejo de las armas como conocedores del pais. ¿Q,u6 
vendría, pues, a hacer el nuevo gobernador con un número de 
soldados inferior al que los rcl)eldes habian muerto en los pri- 
meros días de la insurrección? ¿Cómo pretendería ni síquiem 
reemplazar a hombres valientes i avezados en la guerra de Chi- 
le con soldados del Pertí, esto es, con hombres cuya inferioridad 
era reconocida i proclamada por cuantos los comparaban con 
loe de Chile o de Kspafla? 

Don Francisco de Quiñones había creido necasario traer por 
lo menos i mientras se reunía mayor socorro, trescientos hom- 
bres i el vire; lo había facultado para que enganchase ese núme- 
ro; pero, «aunque por su señoría i por el dicho don Francisco 
c de Qüiflones i el maese de campo i capitanes que nombró se 
tr procuró levantar el dicho número de jente, no se pudo hacer, 
c asi por la poca devoción que todos tenían de ir a aquella tierra 
«como por otros socorros que se han enviado: el que se envió a 
c la ciudad de Panamá i la jente que llevó la armada de Su 
« Majestad, en que fué la plata de su real hacienda i de par- 
« ticulares, para lo que han salido dcsta ciudad (Lima) en tan 
« poco tiempo mas de 700 hombres. I por lo que convenia la 
«asistencia i presencia del dicho gobernador en aquella tierra, le 
«mandó salir con la jente que se podía levantar» (10). En ver- 
dad, tenia muiha razón el virei para pensar que en Chile era 



nones trajo un refuerzo do quinientos bombroj!; Rósale*, siempre mejor in- 
formado, añrma que lle^ó coa *' ciento i treinta hombros, Hocorro (le roi)a i 
raonicioueH. " La verdad e^ la que nuNotrus a{>nntanl<»^: ** Yo entié en ella 
** (en )a tierra de Chile) con cien horabroH de socoiro, " dxe Qufione» en su 
relación de Ib de febrero de 1600. I no foIo el mitimo don Fiuucisco repito 
en otra carta ose aserto, niño también el «.vuntaniíonto de Concepción ou 
un tesiimonio que el 24 de agosto de 1('»00 dió para uiau ícatar cuánto ha- 
bla hecho este goberuaüur en favor de la co ouia. 

(10) Acuerdo tomado on L'ma por el virei i su conwjo el 18 de junio do 
15Ü9. 
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nias necesaria que los soldados la presencia de un jefe esperto i 
enéijico^ que impidiese la desorganización i contuviese los funeír- 
tísimos efectos del pánico: lo primero era venir; traer jente, solo» 
lo segundo. 

A pesar de ser tan corto el refuerzo reunido por Quiñones, 
casi no pudo traerlo. No Labia en el Callao barco alguno del 
rei capaz de trasportar al gobernador i sus cien soldados, i Qu¡- 
íloues solo encontró uno pequeño, en el cual, según dice, no ca- 
bian con desaiiogo mas de cincuenta hombres: en 61, sin embar- 
go, metió ochenta. Con éstos eátíil>a resuelto a salir cuando 
« otro navio viejo acertó a estar de partida al mismo viaje » i el 
gobernador repartió su jen te entre los dos (11). Al mando de 
los soldados venian los capi tañes Tedro Fernandez de Olmedo i 
Domingo de Erazo, enviado que habia sido este último a Espa- 
ña por el gobernador Loyola, cuya muerte su[>o en Lima al vol- 
ver de la metrópoli. 

Con el cargo de capitán i sarjen to mayor de la jente del na- 
vio tomó parte en la espodicion (( el jcneral » don Juan de Cár- 
denas i Añasco, que habia estado mucho tiempo en Chile i 
militado en la guerra de Arauco, aunque de ordiuario andu- 
viese en el mar. Por fin, lo hemos dicho, venia también coa 
Quiñones su hijo mayor don Antonio, al cual lo traia el gober- 
nador sin sueldo alguno (12) i para que adquiri&se méritos: le 
dio en Chile mas de una riesgo.^ comisión, que don Aotonio 
desempeñó lucidamente. 

Antes de partir, Quiñones obtuvo doce quintales de pólvora, 
otros doce de plomo, ocho de cuerdas i cuatro piezas de artille- 
ría, provista cada una de cien balas (13). I fué lo único; pues, 
ni por ser tan pocos sus homores, consiguió que se les proveye- 
ra de lo necesario. Le prometió sí el virei, i era muí sincero eu 

(11) Citada carta do Quiñones al rei fecha de 13 do jnlio de 1599. 

(12) Información levantada por dou FranciBco de QuiELones el & do no- 
TÍombre de ló09 eu Concepción. 

(13; Acncrdo del virei i su consejo, de 30 de marzo de 1599. 
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SÚ promesa, enviar con la mayor brevedad a Chile bastante tro- 
pa! cuantos recursos pudiese reunir (14). 

Don Francisco debia de haber calculado ya los sacrificios 
de todo jénero a que tendría que resignarse, i contaba con 
j)edir por ellos al reí de España el correspondiente pre- 
mio (15). Hizo, pues, de su propio peculio los gastos necesa- 
rios, i en proveer convenientemente a los cien hombres empleó 
mas de cincacnta mil ducados. Jenerosidad de que comenzaron 
a dar ejemplo las hijas del nuevo gobernador: le ofrecieron «pa- 
«trimonio i dote en semejante ocasión; pues en ello se servia a 
tf Dios i a Vuestra Majestad, >» dice al rei doña Grimanesa de 
Mogrovejo al referirle los abnegados hechos de su esposo i de 
sus hijofl (16). 

El 12 de mayo de 1599 (17) salieron por fin del Callao los 
dos barcos que iraian a Chile al gobernador i el deseado refuer- 
zo, i desde que zarparon el tiemjx) se les presentó contrario. I 
tan recio fué el mar, que el barco en que venia Quiñones «a los 
«ocho dias de navegación rindió los árboles, de manera que no 
« pudo hatx^r fuerza de velas ni gobernar el timón » (18). 

No era éste sino el principio de las desventuras de los nave- 
gantes. Muí pronto se desencadenó una furiosa tormenta, « qne 
«duró (dice en su declaración don Juan de Cáixlenas i Aaflsco) 
« cuatro dias con sus noches: la mas tempestuosa que este tejsti- 

« go ha visto en todo el tiempo de quince años. » 

^ ■ ' - 

(14) Acuerdo del virei a sn consejo, de 18 de judío de 1599. 

(15) *' En elío se servia a Dios i a Vuestra Majestad, de cayo poder, yor 
mano de Vnestra Ma^jestad tenia ^atinfaocioa do conseguir muí aveni ajado 
premio i favor. " Carta de doíla Grimaueiía de Mogrovejo al rei, fechad a 
eu Lima el 2ú de abril de KKK). 

(16) Id id. En carta al re», fechada en Concepción el 20 do febrero do 
1600, dice Qniñoned que ha gastado de su propia hacienda mas do cuaren- 
ta mil pesos. 

(17) Citado acuerdo de 18 de junio de 1599. 

(18) Corta de Quiñones al rei, Concepción i 15 de julio de 1699, De p«a 
carta i principalmente de la iufornTacion comen xada por el mismo don 
Francisco el 8 de noviembre de e.se año, tomamos lo referente a los pcli^ioü 
que corrieron en el mar el gobernador i sus compaHcros. La primera pre- 
gunta de la informaciou versa sobre el viajo a Chle i da muchos porme. 
Mores, qne todavía mas completes ee leeu en la r6Si»uesta del primer lusti, 
go, don Juan de Cárdenas i Añasco. 
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Fué menester alijerar los barcos i resolverse al dolorosísimo 
sacrificio de arrojar al mar machas de las cosas que tan necesa- 
rias eran en Chile i que tanto había costado obtener; pero uo 
bastó, i la tempestad cada vez mas recia infundió pavor hasta a 
los mas habituados a espouer la vida en semejantes peligros, i 
llegó momento, dice el mismo testigo, en que « mucha jente de 
« mar i tierra previnieron tablas i otros remedios para salvarse 
c en ellas, con estar mas de trescientas leguas dentro de la mar. » 

En estas circunstancias, todos los navegantes, inclusos los ca« 
pitanes Fernandez de Olmedo i Erazo i el capellán, se dirijie- 
ron a don Juan de Cárdenas i Añasco i le pidieron que obtu- 
viese de Quiñones el « que mudase de ruta e arribase a alguu 
« puerto de sotavento. » Don Francisco respondió oon negativa 
categórica. 

Pero, apurando cada vez mas la tempestad i con ella el terror 
i la desesperación de los viajeros, se reunieron todos i por eserí^ 
to presentaron a Quifiones un requerimiento, haciéndole ver el 
inminente peligro en que se encontraban, la casi imposibilidad 
de seguir, antes de reponer las averías de los barcos, el derrote- 
ro que debian haber traido i pidiéndole que lo cambiase i sal- 
vara asi tantas vidas como estaban a punto de perderse. MaL 
conocian a Quifiones los que pensaban intimidarlo u obligarlo 
a cambiar de resolución: solo consiguieron que airado resi>on- 
diera que habia recibido orden de llegar a Concepción, sin pa- 
sar a puerto alguno, i que la cumplirla o moriría en la deman- 
da. I para que no quedase esperanzas a los firmantes i quizás 
para que nadie se sintiera inclinado a olvidar en qué manos se 
encontraba la autoridad, mandó « al maestre i piloto de la dicha 
« nao tomase su derrota a esta dicha ciudad de la Concepción, so 
« pena de la vida; » después de lo cual hizo Quifiones un llama- 
do a los sentimientos relijiosos de los navegantes; les recordó los 
muchos peligros de que el ausilio de Dios los habia librado en 
otras ocasiones i los animó a confiar en la protección del cielo. 

Por largos que fuesen los cuatro dias con sus noches que duró 
la tempestad, al fin pasaron i los ánimos se tranquilizaron un 
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poco con la vuelta del buen tiempo; pero no por eso dejuba de 
ser aflijente la situación de los compafleros del gobernador. Se 
habían reparado los barcos e ignoraban la suerte de los que en 
el otro venían i ellos mismos se encontraban en ana nave pequ^ 
fía i desarbolada i^ según calcula Quiñones en la citada carta de 
15 de julio de 1599, a no menos de «cuatrocientas leguas de la 
« costa con tiempos contrarios i jente aflijida, que deseaba repa* 
« rar trabajos i peligros arribando a cualquier punto. » Daspues 
de mnchas penalidades i de padecer « estraordinaria necesidad v 
llegaron, por fin, al puerto de Talcahuano el 28 de mayo de 
1599 (19). 

Los navegantes, que babian sido tan perseguidos por la tem- 
pestad, la encontraron todavía en tierra cuando hubieron fon- 
deado. 

Uno de los testigos de la citada Información, Blas Zamorano, 
refiere que era tal el viento norte, que nadie podía salir ese dia 
de su casa en Concepción i a pesar de la ansiedad con que todos 
aguardaban el deseado refuerzo del Perú i al nuevo gobernador, 
i apesar de estar viendo que entraba un barco en la bahía, 
nadie pudo llegar al vecino puerto. Zamorano fué uno de los 
que quisieron hacerlo i aun, montó a caballo para ir allá; pe- 
ro se vio obligado a abandonar í^mejante proyecto. Levantó- 
se al otro dia muí de mañana i partió a ver a los recién llega- 
dos; i en el camino se encontró con Domingo de Erazo, acom|ia- 
fiado de otros muchos que por encargo de Quiñones « venían a 
« dar trescientos patacones de limosna a los conventos de esta 
c ciudad, para que los relíjiosos ofreciesen sacrificios i diesen 
«gracias por haberlos escapado de las tormentas que habían 
«r tenido; e (dijeron) que no se desembarcaría su señoría del se- 
« ñor gobernador hasta que se repartiese la dicha limosna. » 



(19) CaaDtOB cronistas tlet^rmlnan ol dia do la llegada do QuifioiioH a 
Chile, dicen que fué el 18 do iiiíiyo. Aaef;uramo8 nosotrus quo fué el US del 
mismo mea, apoyados en los s giiieutes docuuieutos: incern^gatorio de Qiii- 
fioDoe a Vizcarra; relación do QuiñoueSi fechada el 18 de febrero de ItiüO; 1 
declaracioa de cada nno de \oh uuiueiobos testigos de la citada ii forma* 
cioD de 8 de noviembre de 15U9. 
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Volvió con ellos 2¡amorano i cuando los vio oomenjsar el 
reparto del voto en el convento de Santo Domingo, tomó a dar 
la noticia a Quiñones, que solo entonces puso pié en tierra des- 
pués de su peligrosísimo i largo viaje. 



■"»i^ 
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CAPITULO VIII. 



BSTADO DEL REINO ▲ LA LLEGADA DE QVlAONIS. 
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RafámCB JimIio por QnifionM 4e las cl«tfrmoÍM de U eo1oBUL--4d. 4fi )a mlsmis 
^•1 ejercito i de loa Teeinos,— Jcn|íroM> deaprendi miento del niibTO gobe^nadiDr. 
—No había peores loldadba que los reñidos del PeriL — Los iíif orines de Qa1« 
fiones. — Ab4Íffa en favor de los pobm iadios an^igoe. — Gon^pitaojion de ios in- 
dios de Baiftíago i La Berena.^-Coán indefensas estaban estás cindades.— Lo 
qi|e pide el prpcnraJor deSNntiagD.-*-3acrifloÍQS que ^bab»4e hacor la capItiM. 
—Los c<>nnefai.ágradeoe el gobernador.^'Bl ejercito qae pedia Quiñones para 
p^ificar a.GM^--ÍíotivQS qpe.4e))^ ^W prefenítee el reí pwra jus^eder a. su 



EíoH es itnajinarse el contento ^n que sería recibido Quiflo- 
nes en CV»neepoion, ya que, segpun opinaban algunos, si hubiera 
llegado oqho dias mas tarde, habria encontrado destruida la ciu- 
dad (1). 

'Conooemos los males sobrevenidos a la colonia en los últimos 
einco meses; no estará de mas, sin embargo, valorar exactamente 
la 'falta de recursos con que se halló el nuevo gobernador al lle- 
gar a Chile i el estado de los vecinos i moradores de nuestras 
ciudades. A fin de conseguirlo mejor, cederemos a cada ins- 
tante la palabra a testaos de vista i comenzaremos por copiar 
el resumen que de la sublevación i victoria de los indíjenas 
hacia al rei el mismo Quifiones, Podríamos tomarlo de mudias 
de j9U8 cartas casi en idénticos términos: con los que sigue enca- 



(l) DeoUraclon de «Ion Jaaa de Cárdenas i Afiasou en \» iplormacion dj» 
8 do noviembre de 1599. 

U. — T. I. 11 
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beza la iuformacion que mandó levantar el 8 de noviembre de 
1599: 

«Habiendo (Quiflones) llegado a esta ciudad de Concepción 
« halló a todos los moradores de ella amedrentados del enemigo 
ff con las armas en las manos i quemadas las estancias i robadas; 
ff la ciudad desproveída de todo jénero de bastimentos; i el fuer- 
ff te de.Arauoo^ castellano i soldados de él cercados del enemigo 
ff i sin bastímento; i despoblada la ciudad de Santa Cruz i fuerte 
« de Jesús por el licenciado Pedro de Y izcarra^ teniente jeneral 
ir de este reino i por su jeneral Francisco Jufré; i perdido el 
« fuerte de Btobio del pasaje de la ciudad de Angol; i la dicha 
« ciudad quemada; i los moradores de ella recojidos en dos cua- 
« dras de tierra i cercados del enemigo; i llevados por él los 
ff fuertes de Longotoro i Molchen; i pasados a cuchillo los cau- 
c dilles i soldados de ellos; i por el consiguiente quemadas i aso- 
ir ladas las ciudades Imperial i Bica i los moradores de ellas 
c hechos fuertes en casas particulares; i cercadas del enemigo las 
« ciudades Valdivia^ Osorno i Castro; i alzados i rebelados to- 
ce dos los naturales de paz de todas las ciudades de suso referidas 
«( i aunados con los de guerra; i muertos en este dicho reino mas 
« de doscientos capitanes i soldados de los mejores i mas grana- 
« dos de él^ asi en oompafiía del gobernador Martin García de 
« Loyola como en la rota del capitán Andrés Valiente, correji* 
c dor de La Imperialf i en otras guazaoaras i recuentros que los 
«españoles hablan tenido con los dichos rebelados; i toda la 
« tierra, de esta ciudad para arriba, que son seis ciudades en 
« ciento i mas leguas azoladas 1 arruinadas, sin fuerzas de es|ia* 
« fióles i armas; i jeneralmente todo este reino en el mas misera- 
ff ble estado que tuvo desde su principio; i, sobre todo, sin un 
« iu<lio de paz con quien cultivar la tierra, que era el sustento 
« de los moradores de este reino: está perdido.» 

Por este cuadro se ve cuan i)oco lisonjero era el estado a que 
los indios habian reducido a la colonia; j^ero, si es posible, se 
veia aun mas triste i aflictiva la situación al echar tina mirada 
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al ejército i a los vecinos de las ciudades del norte^ únicas que 
podian considerarse realmente en pié. 

«La miseria de toda esta soldadeasca^ escribe Quifiones al rei (2), 
ff oomo a y. M. por otras relaciones tengo escrito, no sabré en- 
te carecería; porque unos andan sin zapatos i los mas sin camisas 
« i en jeneral pocos traían vainas en las espadas ni toniañ oon 
« qué comprarlas. I todo nace de no haber paga situada. I si se 
« hiciese cuenta de lo que se gasta en los socorros de ropa que 
« se traen con lo que se podría gastar en esta j)aga situada, (lío) 
« viene a ser mucha mas cantidad lo que en esto se gastara que 
« lo que se consume en los socorros de ropa, siendo de tan i>ooo 
ff frutó loe que a los soldados se hacen. I oon esta paga desoarQ;ará 
«r y, M. su real conciencia i se evitarán cien mil cuentos de 
« agravios que en este reino se hacen. I ellos se quejan de que 
« yuestra Majestad no les paga i asimismo del virei i del que 
tr gobierna. I certifico a yuestra Majestad con la verdad que debo 
« trater que es con sobra de razón; porque tel miseria i desnudez 
« no entiendo la haí en ninguna parte del mundo como la que 
« estos soldados tienen, i el reino está de suerte que ya no puede 
ff suplir ningún jénero de necesidades de estas.» 

Para ver de reparar en algo semejante indijencia no solo re- 
partió Quifiones «el poco socorro que trujo por cuenta de Su 
Majestad)» sino tembien renovó sus sacrificios personales i dio a 
los soldados «toda la ropa de su recámara i mas de die¿ mil pe- 
« sos de ropa de Castilla que trajo para el gasto de su casa i 
ff criados.» I, a yieasr de esos jenerosos sacrificios, las necesidades 
del ejército no disminujerou sino en muí pequeña parte (3). 

Casi no es menester decirlo: quien teles sacrificios hacia no 
tuvo ni ])ensaniiento de cobrar «el poco salario que Su Majestad 
« le tiene señalado, antes sustente su casa a su propia coste con 
« el gasto i lustre que es notorio* (4), dice el golxjrnador ínterin 



(2) Rolaciou do IH do febrero de 1600. 

(O Pregtmta 6? de la información de 8 de novjf uibro de 1599. 

(1) Id., pregunta 9? 
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(ttbTil tal'rsí^^' sin tomar otra ooda en cuenimí mbnifiesíÜRi H jiii- 
cío nuestroi cuan dístiuto pénsonaje de Ibs oíros gdbemadortíS'de 
^Chiie'ém'dGii Etáueboo de^difióheB. 

De^k-deanadez i pobreta de los soldudos reáriltaban males 
«gnt^kiuis a la colonia len -las numerosas deserdonesáen los 
UfiohosiqüesepiaBaban al enemigo. A fín^de'miuohurestos útti* 
«mes inooh^nientesy Qüifiones, pedia al !rei <|ue mandase tropas 
sde^EspaHaci-no del*Perli;*po£que como es tierra tan abundAdte 
^iiéolilaa^to una de tanta miseria Iproeuran ^luegb huirse/ como 
%E'|olieKten/i otfos^se van con los indios de : guerra; i, a laeuénta 
«r^e^a^uí' tengo^ son- mas- de sesenta méstiaos, espafioles'i mula<- 
«ritDS'los que «ndan con áus arcabuoes entre los indios^ i eomo 
Wladnmes deoasa danáyiso de nuestras flaquésasi que no son 
^tfpooásjr^GK ' 

'fiég^ heinos dtchoy estaki'mui l^cís de librai^e ciudad algu« 
«a&etla lnÍB6ria.JeikeK^l,icada afio encontramos Auevos doeu- 
«omitDS» i nueras datos ¡que nos manifiestan la ^suma ,i)obrem^de 
«qnella*- época «tan* aciaga: 

'«Hasta rl9S .propios 'vcíoinosimoradolres'es menester vestir i 
«tocorrerlosy dice ^1 misino QUifiones (6)^ i es tan estríala 
<^poBreza<de 'este Teino que ^ muchas mqjeres i donioellas 'princi- 
«pales ée« beneméritos no salen a lajglefaría porno tener manto 
« ñí'CÓnqué ^cubrir su desnudez; i^no .por defecto* de la tierra, 
«qi^eesTaúi 'rica i fértil i la m^or de las Indias^ * sirio [por los 
«dallos i eontínuos .gestos < de la guerra» q\ie ha consumido i 
«'áeábadolae vidas í'haeienda&tle entrambas repúblicas détela» 
« fióles* i naturales.» 

• La situación tan estiepcioiial en que estaba don Fncnaioóo de 
iJ^ftonesy -primero i único ^gobernador de Chile que én nada 
apreciaba sU' destino, que mimba su estadía aquí casi como iin 
destiervo i que solo habla venido ipor servir al rei i obtener des- 
pués el, premio, le daba completa independencia para informar 



mai^mmmlbmmt^H^mmmmmttmm^tmm^ 



(5) Relación 'dO' 18 de febrero de IGOO. 

(6) Carta «1 rei| de 20 de febrero de )600. 
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almooama aoereftdola» necewdi^ del ve]iio.¡r(}dJoe niAdip». 
de>8atÍ8fitpei:Iiüs: tEn todais lirS' r^háouef^ e^laout uo% derla» 
c mochas iieoes que^iiepite estiS'pQiMdnyi^qtO) qp^ he «^^diMi^Ya^. 
c tro. Majestad i que dsuré el poco tiempo q^ec aqut estavi^n ua, 
« soi mas interesado que de uofi pura yerdacl^i m vesid^-. % ^b^> 
c retaa. ttOi ha sido coa mus pfietoofHoOf de solo servir a PíoShi.^ 
« YiifiBia:a Majestad i aiu perjqipio de teccei^. a^ow; lpqj9(^^a^ 
« verdad' (7). 

] po^lo misnuo) que t^nj^ eompleta. i|idependeuoi(kri qji^su 
cttáeter i ^usianteoedeuteSiditbwi taot^ atondada sos.pajab^aily, 
lesi infiMnaes que. eayiab% t U o^Hrt^; d^l^aif sei| ma^ apji^eciadps % 
atenduiMí que lea que. d« oirdineiío Uegabaa allá» De ell^l^ lyj^ie*. 
ron de felickaiise los cfesgpAOÍ^dee vecipos: d^ las citi^a^ 4a^ 
Ckiln^ hablasdi» de losi eu^es djee ü! rei qi^. 9Í <^0Q WK^ba pc^ 
gariakdsudaí que hada. ellps' t^PÍa^ oontraida la^ cpifonaslles 
mandnm miUoa i medJo< do diodos» 

Cet pcopjo modo cIaqq^ co^toi K injusticia de obligfu; a loa. 
iiidíoa aaMgos djsl uorA^ %m du^^pit^ taioüUx tiempo se han bquc^í 
twifo stUxKtos fieleS) a ir a com|blViiI^ a los rebeldía, c^L su;c. 4 
consecuenoíá de eso no tenian 9Í podían te^ier doc^iniis. an^^liby. 
dasteadende ae les iastc«(jf:eyai e« las. fooju^ 4^ la fe^ I, t^ta,a^o 
despuea del seryieip personen se empresa QOiua 9igue: ^AnimUmf. 
c hal ea este leijao un servicio peiMi^l que e& de taj^ an^r^ que 
t loa indiosi de paz, que estfo dado^ a peyírsonas particulaies^ tia^ 
ff ntn et dominio sohve eUes que j9 pu^d<^ tei^ sQbfe njft e^pl^j» 
« ve^ parque loa ofieiales ti^ahaja» pa,n^ sos amos^ llevándoles e) 
«jornal i apremiándoles a h^ demnaoo^^ de servidun^bre cpsfiq 
ff a eschvoSb To tengo de esto tapto eBCTtipulo qt|e me oUSga» ^ 
« dhv & Vuestra Miyestad aviso do ^lo^ %ue ^ de donde' h«^ 4^ 
« manar el remedio» (&X 

Semejantes palabras^ verdaderamente estraflas en labios de mv 
gobernador de Chile, eco, de ordinario, de los intereses i p^iof 
■ I 1. I I .. I I I ■ 11 ' 1 » «— — — ■■■» 

(7) Relación do 18 de febrero de 1600. 

(8) Id« id. . 



— se- 
nes do loB encomenderos, honran sobremanera a Quillones i 
justifican la frase, no esenta, al parecer, de soberbia, que en la 
misma carta dirije al rei, cuando le pide que cuánto antes nom- 
bre otro gobernador en su reemplazo: «Por otras he snplioado a 
(c Vuestra Majestad se sirva de mandar proveer este oficio; í 
« cuavdo de nU venida a él no resultare otro efecto que la rdadon 
» i verdadero aviso de sus eosae, merecen las nUas que Vuestra 
« Majestad las honre i favorezca,» 

Estas cosas, la miseria tan grande de los espafioles que los 
tenia hasta sin armas, las exacciones de que los indíjeñas eran 
víctimas, el ejemplo de los del sur i el entusiasmo que sus vic- 
torias habian despertado entre todos los naturales de Chile, eran 
poderosísimos incitantes a la revuelta. I, si hemos de creer lo 
que nos aseguran muchos documentos, fueron causa de que se 
formase una conspiración jeneral en el norte del reino, conforme 
a la cual habian de sublevarse los indios de las comarcas de 
Santiago i La Serena, atacar i destruir estas ciudades i consumar 
de ese modo la mina de la dominación espafiola (9)* La llegada 
tan oportuna de Quiñones con refnensos vino a impedir, s^un 
8C asegura, el que se llevara a cabo la conspiración (lO). . 

Imposible es averiguar hoi si realmente los ya tan escasos i 
humillados iñdíjenas de Santiago sintieron por un momento 
hervir su sangre de antiguos guerreros i se propusieron, en unión 
con los de La Serena, tomar de nuevo las armas con que en otras 
ocasiones habian combatido a los dominadores de su patria. Es 
imposible saber si fué efectivo tal pensamiento o solo existió en 
la mente de los españoles que dieron valor a circunstancias 
insignificantes i se imajinaron lo que no había. De todos mo- 
dos, si la conjuración no existió, los indios dejaron escapar la 
ocasión mas oportuna i favorable. I hemos de confesar que ha- 



(U) Se habla de esto proyecto de snVevacion en las cartas de Qnifiones 
feclias a 15 de julio de 151f9 i a 20 de febrero do 1600, eo la declauícion do 
Vi/carra i oii la petict(»ii quo ia ciudad de Santiago hoco al gobernador de 
CMiilo el 4 do enero de ICOO. 

(10) Id. id. 
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bia sobrado motivo para que los espaftoics se asostasen i viesen 
fantasmas por las razones antes apuntadas, a las cuales se debe 
agregar el que se habían sacado para la guerra casi todos los 
hombres capaces de cargar armas de Santiago i La Serena. 

Véase cómo se espresa sobre esto el procurador jeneral 
dirijiéndose al gobernador del reino, meses después de los suce- 
sos que vamos refiriendo i cuando la noticia de la destrucción do 
Valdivia renovaba con sobrado fundamento los temores de los 
vecinos de la capital: 
«Con cuyo suceso (la toma de Valdivia) es muí evidente que 
el enemigo lia cobrado mayor avilantes i ánimo que nunca 
para intentar graves dafios hasta acabar de destruir a las de- 
mas ciudades que están en pié. I como también tiene intell- 
jencia de las fuerzas de cada una para aaulir a la ofensa de la 
mas importante i flacaí sabe que la dicha ciudad de Santiago 
es la principal de todas i que cou el apercibimiento de jente 
que se hizo este verano quedó indefensa i en notorio peligro de 
perderse, por no liaber en la dicha ciudad treinta hombre» de 
provecho que puedan subir a caballo para la defensa de ella 
ni veinte arcabuces i cota», sieinlo mas de tres mil los indios 
i^beliches do su comarca, repartidos en las estancias, chácaras i 
haciendas i en el servicio de la» oasas. Los cuales i los propios 
naturales tienen hedías las ceremonias e ritos ordinarios do 
alzamientos para azolar la dicha ciudad, como lo averiguó el 
licenciado Francisco Pastene, teniéndola a cargo después de la 
muerte del dicho Martin Gíarcía de Loyola, en el primer castigo 
que sobre ello se hizo en el valle de Quillota, donde averiguó 
la ooiijuracion que llaman de la oabexa, que entre ellos es el 
homenaje i oonjaracion de guerra a fuego i sangre. I para su 
ejecución solo aguardan la ocasión que se ofreciese mas apro- 
pósito de descuido o alguna desgracia i ruina tan notable como 
la de Valdivia, i especialmente habiendo salido toda la jente 
a pié i de provecho de la dicha ciudad, dejándola sola i sin 
defensa, siendo su sitio i tra^a tan esteiMÜdo que conforme a 
ello requería quinientos hombres. I ix)r ser los fuerzas que 
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é Yuéstrá: Sefiorfa tíeil^ tati cortas páfá ningún efecto i la áiV 
Jrcha cmíaxf dé Santiago fa printípál del íéino i su fundamento 
éícábessa, convíenie que Tuestra Sefiorfii lá mañrfe repaírar! 
« defender, pofqute de sola su cóhtervácíon pende éf poder siis- 
1^ tentar la' posesión des'ta tiefrá httsta que Su ]!d!ajedtad i él sefior 
« vsóréi del Perú lá «ocornnií con fáérsto suficiente, como Vueé- 
«r traí Seftoría diversas ^''eces cotí verdadera reiaéion les Éá dado 
é cuenftá f lo tiene pedido» (11). 

El mismo documento hace estensivas ésf^s refl'exiónes á La 
Setén'a, que ¿o encontraba en idénticas ci^ícünátáñóíás con lá ca- 
pitáf i cáhcluje pidiendo a Quiñones ^úe^ púéd la ausencia de 
los vecinos, llevados pafa la guerra, es lá cáusia ptíncipaí del 
estado én que se hallan, ntaiide que *por ihar 1 tierra vuelvan al 
é repago I dofenda de las dichas ciudades el núiúé^o qiié fúeto 
ir sirficiente, antes que los drchos indios cóTg orador ejecuten su 
é determinaciotY 1 mal intento de arruiíiár lá cabeza i ptíncipaí 
t fundamento de este reino.» 

A esta petición se unieron en una soíicHud al góbefnadór Jos 
vecinío^ de Santiago que militaban a las (edenes de Quiñones (12)« 

«— ^^< 111 II lili II II .— ^K^I^iM^^I—— ^— M— M— M^i^M^Waw^M^IM^^MI^MMIM^J— 

(11) Petioiou qoe la ciudad de Santiago hace al gobernador de Chile el* 
de enero' de 1600. 

(13) He a^nf eibe doeoniente, que aos da loé nombreé áb loÉ rééíúdñ ñ.^ 
Santiago qHe estaban en el oampo del ^bernadon 

''Koa,' loff vecinos i nioradore» de la ciudad de' Santiago, qné al (iretónté 

<noB bailamos militando en esta firotitéra de la Concepción en oompállía 

^ del sefior gobernador don Ffiancisoo de Qaifiones, por lo que a nosotros i 

^ al bien Jeneral de la dicba ciudad i su conserraorHm i defensa toc«r itpto^ 

I bamoa i con Armamos lo qne en esta petición i escrito pide Dominso de 

t Erase, {»Toourador Jenetalde este reino, en áombre de la éiehar éfndSd Úé 

Santiago, por ser lo snsodiolio k> qne al servioio de 8n Mifjestad i defensa 

de Id diona oindad cénvtene, como cabera i la mssA tirlírcl^at 1 necéáadá 

del reino, i lo firmamos de nuestros nombres. — ^Don Lnis.Juíré.— 'L^js Áa 

las CaeYas."Don Francisco do Zúfiígá.— Martin de Zamora '—Alonso 

de Córdoba,—- Don Jaan de Qairoga.— Don Pedro Ordofies Delgadillo^--* 

Tomas de Olavarría ^Pedro Ganjanlo. — ^Andres de fSienzalida Gnzman. 

^Jerónimo de Qnzmao. — Juan 0rti2 de C^rdetiáé.— Rodrigo á^ Arüyíi 

— JferÓDÍmo Zapata de Afayorga. — Don Antonio Merales -*-Don Jnan de 

Rivadeiieira — Gregorio Serrano.— Jnan de Mendoza — Hernando Alvares 

de Toledo.— Don Diego Bravo de Süravia.— El licenciado Franól sc6 Pás* 

teñe —Pedro Cortés. — García Gutiérrez Plores. — Fránc iscó dé Rivera íi" 

gneroa» — Don Manuel de Carvajal.— IJfieso Stffiobes de la Cetdá.—rFrao' 

cisco Hernández de Herrera. — Francisco Bravo. — Don Pedfo de la Bluvé* 

ra Cbncon. — Don Francisco Posee dé Léon. — Ftitroia^o Hernaiid«a — 

Francisco de Soto.— Don Gonzalo de los Ríos.— Francisoo HemacdejE 

Ldueha — Jnan Hurtado.'* 
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Parfeitemente eonociá' éste k depIefaUe ditnaeion 4e Santiago 
i Ltt Sefeifei; pevó taie» eran i fean liíjenAés las neeesitkdea }otfe^ 
ráles' del retne i 1» escases de soldado^ a^^ eonoeiéndoltóy no 
kttbki l¡^pidado al llegar a Chrle eti- exljir ai aqaeUoS' pobres v^ 
cüdttrtde ua saeríficio luae, sacrificio <|iue kabría juogiido impoet- 
biec|aieii úó supiese su itiii^table jeDerosidaiik había» eottiieío» 
imdo al miiiesti» de campo dos Luis Jofré piara que Uev^Ase a 
GeiieefMsiafi loa' soMadois que esas eiadadea pudiesen nuevanefite 
pn)poroioha# i eHas a fuerxa de kereíamo ehuainistraron oie»ia 
toeínta hoaafbrlQs dé armas. Qoifiooesy que apileeiabft debidamente 
taktf hechos^ reo¡b¡6 eoé la debida eonsídefaoioife lo stlrpHca que 
se ie pféB&útó én aidiénoh pAblíca i, al proveerla^ deolard que^ 
a pesar de loa grandíñmoa' afMsvoe i dd apMlatlo cerco de lae 
CHidadea aáséndea i de tenter «menos dé ciento i cincuento bon- 
« breé de proveckcr para acudir a tantas oblígacioÉee»» estaba 
prontGí Bt ñO(Mret conid pudiese a Santiago^ i La 9eren% atiilqfiie 
para obrar así éi tnviera que «eücelrrarse én las caáaa fuettea de 
« 8ah Fr&nersco de esta dudad» (GoncepcioD). 

I pacido el pánico de esos momentos^ conft¡nn6 técoBoekildo 
la jnstícla dé las quejas de los vecinos de lao ciiKkdee del norte 
} procurando aliTiarlés su suerte: no olvidó nunca la jerierüaídad 
(xm que habían acudido a sú llamamiento ni desatendió las sú*- 
pUoas que, bien lo sdbiai no tenian mas fin que ptoveér a étque* 
lias heroicas ctudadea de loa hombres mas indíspensablea ptíra 
su seguridad. 

Osando Quifkmes habla de ésto al r^^i^ el 18 de febrerd de 
1600^ en hi carta que nos ha dado loe datos que acabamos dte 
apantar^ insiete en qhe tanto para hi defensa de Chile como para 
qué eóttdruyan «los agravios i molesttaa que á loa veciii()s i mo- 
« redores de este reino se hacen,» es menester qué se envíen de 
Espafia «mil bombín bien armados i qm ttaigan toda» sne si- 

t Has, porque el traerlas es mm de las cosas de mas inomento> a 

• 

<r los cuáles sé les podía sefíakr una paga suficieinte, que a m^ 
tr parecer bastaría doce pesos corrientes de a nueve reales cada 
« mes. I con los mil hombres i la jente que aquí bai se podrían 
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« hacer dos campos i con la paga que digo seria cansa de qne la 
ir jente asistiese con voluntad.» Este refuersso de mil hombres lo 
considera Quiñones en diversos lugares de su oorres|K>ndenc¡a 
suficiente para terminar la guerra i haUa también repetidas ve* 
ees de su plan de formar con ellos dos campos (13) «divididos 
ff conforme a la disposición de la tierra, que la divide ona cor- 
ee dillera i sierra inespugnable de montafios i quebradas. 1 cuan- 
* do un campo solo entrase en la tierra llana de ki una parte de 
c esta sierra, los indios se pasarían a la otra, juntándose todos 
« con la seguridad i aspereza de ella a hacer los daflos, que ian 
« larga experiencia ha mostrado, consumieixlo sin provecho tanta 
ff hacienda i vasallos como a Vuestra Majestad ha cqstído esta 
«í guerra, por no haber metido de una ves dos campos suficientes 
« por entrambas vertientes de la oordilleni, que en la:nna caen 
« los Estados de Arauco i Tucapel i en la otra las{>rovincia8 de 
ff Mareguano i Puren con los términos de la ciudad de Angol i 
« camino real de La Imperial. I podian sujetar al enemigo m\ ' 
ff dejarle otro recurso a doode acudir fuera de la obediencia de 
« Vuestra Majestad.» 

Pero por mui necesario qne Quillones juzgara el refuerso de 
los mil hombres, estaba resuelto, si de cualquier modo tenia des- 
ahogo, a no aguardarlo para «enviar a sus casas los ciento i 
« treinta hombres que tengo de Santiago i Coquimbo; que na es 
«justo retenellos mas por el mucho daOo que sus haciendas i 
« casas reciben» (14). 

I para mejor manifestar el inminente peligro en que se lla- 
lla la colonia, recuerda al rei que «pasan de sesenta mil indios 
« los que están de guerra i en tres juntas hai en campo mas de 
« veinticinco mil i entre ellos diez o doce mil de a caballo i la 
« tierra qne del todo está alzada i declarada son veinte i cien 
« leguas* (15). ¿Cómo dominar tan tremenda sublevación cuan- 



(13) Cartiaa de 18 i 20 de febrero de 160Q. Kl aparte qae copiamos eo el 
texto pertenece a Isk última. 

(14) Carta ele 18 de febrero de IGOO. 
, (ir>) Id. id. 



— oí- 
do fpam Cualquier reparo a que se desease acudir no podria, 
«dice, sacar coumigo cuarenta hombres sin dejar el pueblo 
« (Concepción) en notable peligro de perderse contra un enemigo 
«que donde quiera puede juntar dos mil picas i caballos, tan 
« valientes i diestros como los mejores espafioles?» (16). 

«Si Vuestra Majestad no le ayuda (a Chile) a levantar presta 
ff con su poderosa mano, ha de ¡lerecer sin remedio, porque en 
c cien leguas de tierra poblada no ha quedado de paz tan solo 
c un inctiojí (17). Ademas, el rei i sus ministros por la honra de 
Espafia i la seguridad de América no podrían consentir en «la 
t perdición de un reino tan importante i principal, Ihive de to- 
c das las Iiiiias, con la ocasión tan grave para remover la invi* 
«í dia i los ánimos de todos los naturales a la imitación de los 
c sucesos desta tierras» (18). 

Insistiendo nuevamente en los mil hombres, que tan suficien- 
tes parecían a Quifiones como escasos hablan de ser juagados 
después por los otros gobernadores, libaba hasta sefialar el ca- 
mino por donde hablan de venir: «después que entré en este 
« gobierno me enteré del viaje mas cómodo que podrían traer i 
«es por Buenos Aires; porque esta comunicación está ya tan 
ff abierta i de suerte que andan gran cantidad de carretas por 
«ella; i asi por donde conviene que esta jen te venga es por este 
« camino. I de esto estol mui enterado» (19). 

(16) CartA de QaiDones al rei, de 15 cíe julio de 15U9 

En la pregunta 5* de la información de 8 de noTiembro de 1599 se ase- 
irnra también qne el enemigo "cada vez qne qniere echa mas de mil hoin- 
" briíB de a caballo i tres i onatrn de a pié i toda la jeute nmi diestra i de 
" runcha experiencia en la guerra.'' 

(17) Carta de 20 de febrero de 1600. 

(18) Id. id. 

(19) Id. id. CaMi eon las miamas palabras habia pedido esto ea sn carta 
de 15 de Julio de 1599. 
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CAiBÍTULO IX. 



QÜISOMB8 EMVfA 6000BB0S A ARAUCO I LA lltPEBlAL. 



>w««MM*nM<HMaMw«<*iwmnp 



'Qiii9dkiOi^ilo oempftrte «1 ■ ^tto qtie a todoi Mtmtiió' tn'Uegad».— ^Lo ünioo qtt« 
oree poder baoen-HBitUn a Aranoo loe Índice.— fiaW« eooorro Qaiflenoii al 
'uadido de OíideiiEe'i Aficeoa— ^EstrAUjema qne emplea para facilitar la en- 
trada defeee looono. — El oíltimo ei fnerao de (os eiliadoe: jNüiUeia de Fedro 
'^^odrignes Tilla Ontierrei.— ^Enooentra loa barooe de Afiaaoo.— Consigue en- 
ttariéstfl a la >p]asa.— Rtt^ranee loa ■ítiitdoreBi— Reívonoe one llegan del Perd 
i fle BaAtíaga— Bl meniajero de La Imperial. — Envi» allá Qniñonoe a Pedro de 
Reealdeb— -FriSaivaee la efl|>adÍQÍoii**->Bnvia «1 ggobenadof otro .faacoo» 'qiae de- 
>Uegar a Valdivia. 



. Aunque. bien .pocas fiíeraiaaoompafiabaii a Qnifiones, la;pce- 
.seaeiade^éBtelleVÓ na eflcaso aliento a los de^graeiadoB: habitan- 
tes 'de CioBC^peioD: ^despees nde tanto ^empo que ee lenniaB 
jpasa dormir ^en el conveixto de San FranoiscOi -caDvectído por 
Jasneoeaidaidesde la iguenraen fortaleza, padieron .en.fin.liabi- 
.tar.tranquiloB dedia i<de nodie- en >«U8 casas (X). 

.DonEiiuicisoode ^QnifiOBes se oomplatáa mnofao en. los bne* 
nos -efectos -de . su.Ilegada i proeucaba animar mas i-mas a itm 
soldados' i- a los-Tednos^ amilanados con tantas desgracias; pero 
"no sc'foíjaba ilusión alguna i conocía claramente su imi)eten- 
« eia-rpara-em prender aiaqueserio-contia los indíjeuas TÍctorioeos, 
mientras sólo dispusiera ide tan miserables fuersas. A dondequie- 
ta^e'Tolvrese los ojos nodivisaba sino necesidades i neoesida- 

(1) Citada información de Sido naviombre de 1{S99: deolaraoien.ds Pedro 
Feímaodez de Olmedo. 
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des premiosas. ¿Qaé haría uo pudiendo remediarlas todas? ¿A 
cuál acudir? 

No estuvo mucho tiempo indeciso: lo único que juzgó posi- 
ble, i al par una de las cosas mas importantes, era socorrer a 
Arauoo, reducida ya a solo el fuerte i próxima a sucumbir al sin- 
número de indíjenas que la sitiaban. Nadie ponía en duda la ne- 
cesidad de mantener esa plaza^ i el hambre liabia llegado en ella 
a tal estremo, que obligaba a los sitiados a comer « rocines i cue- 
c ros i adargas e celadas, que las cocían ji (2). 

Se calculaba en mas de tres mil el número de los indíje* 
ñas (3) que sitiaban a Arauco i era preciso fuerza respetable 
para romper el cerco e introducir los víveres i demás socorros 
que se enviasen. El gobernador comisionó para que dirijiera la 
espedicion al mismo don Juan de Cárdenas i Afiasco, que aca- 
baba de venir con él al mando de la jen te de mar; i le dio ochen- 
ta enpaffoles i otros tantos indios amigos (4) para que la llevara 
a cabo. No era, sin duda, gran número; pero sí mas de lo que se 
podía exijir a Quifiones que, para darlos sin peligro de Concep- 
ción, o mas bien para precaver a los habitantes de esta ciudad 
contra el peligro en que quedaron, se vio obligado a convertir 
de nuevo en fortaleza «el convento de San Francisco con algu- 
ff na palizada i artillería » (5). Buena parte de las municiones i de 
la ropa traídas del Perú por Quifiones fué mandada a Arauco, 
lo mismo que gran cantidad de lefia i animales, lo cual se llevó 
en c un navio de la armada i tres barcos de cerco» (6). Para 
que repartiese el socorro se comisionó al proveedor don Fran- 
cisco Flores de Yaldez, que era al propio tiempo escribano ))ú- 

(2) Id. declaraoion del ''jeaeral'* don Jnan de Cárdenas i Afiaaoo. 

(3) Es el número que calcalaa easl iodos loa testigos de la mencionada 
iuformaoion. 

(4) hBk pregunta do la c'tada información I las respuestas oonoeroientes 
a ella, qne nos dau los purmeuores relativos a la enpedioion en ausilio de 
Aranco, no moucionan el número do indfjoDas qne iban en ella. Roeales, 
que a don Jnan de Cárdenas i Añasco, lo llama don Juan de AnaaoOi dic« 
que eran ochenta. Le tomamos este dato. 

(5) Citada carta de Quillones al rci, fecha 15 de Jallo de 1599. 
((>) luformaolon de 8 do noviembre de 1599. 
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blicx) i secretario del cabildo de Cronoepcion (7); Quiflones le or- 
denó que oomensafle la repartición ¡wr el mns iK)bre (8). 

A fin de facilitar el éxito de la ospedicion do Cárdenas, el go- 
bernador reunió cuantos hombrea pudo, salió a algunas correrías 
por los alrededores i en una de ellas hizo que pasara el Biobio 
un corto número de soldados, los cuales destruyeron i arrasaron 
rancherías i sementeras i apresaron cerca de cuarenta mujeres i 
nifios. Efectuó esta diversión cuando calculó que solo faltaban 
uno o dos dias para que Cárdenas llegase a Arauoo, con el obje- 
to de que, sabiendo los araucanos la noticia del ataque dirijido 
contra sus casas, sus bienes i sus familias, acudiesen en sn defen- 
sa e hicieran mas fácil el socorro de la plaza sitiada con la dis- 
minución de los sitiadores. La estratajema de Quiflones surtió 
el deseado efecto: muchos indios d^aron el asedio para ir contra 
el enemigo qye estaba yñ tranquilo i resguardado en Conce{)- 
cion (9). 

Mientras tanto, Cárdenas i Añasco llegaba a Arauco i llegaba 
a tiempo que los sitiados ecliaban mano del último arbitrio para 
proporcionarse ausilios i ponerse en comunicación con los ^lel 
norte. Hablan construido « un barquillo con dos tablas » i, bur- 
lando la vijilancia de los indios, lograron que saliera en él « a la 
ventura Ji ün hombre andas, llamado Pedro Bodriguez Villa 
Gutiérrez. Felizmente Bodriguez divisó mui pronto los barcos 
mandados por Cárdenas i consiguió llegar a ellos. Llevaba car- 
tas para el gobernador en las que angustiosamente se le pedia 
socorro: s^un dijo el mensajero, a lo sumo podia resistir Arau- 
co diez o doce dias mas. 

Llegó Cárdenas al puerto, desembarcó, dejando en las naves 
la jente necesaria ¡lara defenderlas de un golpe de mano, i con 
el grueso de la fuerza presentó batalla i dispersó a los arauca- 
nos, matándoles algunos guerreros, i entró a la plaza las provi- 

(7) Id.: declaración de Blas Zamorano. 

(8) Id., pregunta 4? 

(9) Id., id. tí? 
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8101168 qae pav^ ella llevaba i sqne iban a salvar Ja yUU i a «dar 
fuerzas a ¡los que ¡jra ae Veían en la última estxeiniclad. 

Pqn Juan de Cárdenas í Afiasoo permaneció un mea «en Ajau- 
00, haciendo Gorndas«por loe alrededores i proponiionando ea» 
coltas pava que i^on toda seguridad se pvoveyera'la plan deílefia 
i yerba: en una ptilabra^ Araueo^ que estaba a {Hioto de i^erecer, 
quedó, gcaoiaB'alopoiitano ausUio enviado por don iBrancisoo de 
Quifionee, perfectamente abastecido i 'pertrechado para masóle 
seis meses (10)« 

Los indijenas, que.no acostumbraban «mantener (largos ¡sitios, 
levantaron ^éste con tanto mayor raaon cuanto que, mientras 'la 
guarnición ;de la plasa estaba bien provista i no habia esperan- 
zas .de que se .Rindiera por hambre, ^ellos habían •pevdfdo-enel 
oombate a>8u principal jefe, muerto de un balaxopor el soldado 
Gpnaüo itubio. « 

Concluida tan felizmente su comisión. Cárdenas, conforme •a 
hs. órdenes del gobernador, designó a don Lope Bai'de<3em- 
boa por castellano. de Arauco, pues al bizarro Jefe Migli^l de 
SUva le pensaba'dar Quillones otra OQupacion (11) i volvió ixm 
las naves a Penco. 

Don Prancisco de.Qaifiones, 41I recibir kt noticia dd 'bnea 
óxito de la e^edicioade don Juan de Cárdenas, pudo creer que 
no seria esa la úi^iea felicidad con que inaugurara su gobierno: 
mui la^;o comenzaron a llegarle refuwzos, que 'lo sacaron a 41 
i sacaron n Concepción del aporadisimo estado on que-se encon* 
teaban. 

En cumplimiento de sus promesas, cavtó el virei vnrias |iar* 
tídas de tropas. Fué la primara de ciento cincuenta 'hombres a 
las órdenes de don Joséde Rivera (18), la que llegó a Yalpa- 



(10; Todos los datos apaotadós los tomamos do la mencionada inftfirma« 
cion. 

(11) Citados '' Borradores de nna relacipa de.lagaerra $e C1]^í1q. ^* 

(13) Relación de Qaifiones al rei, fecha 18 de febrero de 1600. 
Kosa^ee, único cronista que habia del refuerzo traído por Biveri^ dice 
equivocadamente que era de ciento ochenta hombres. 
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miso eu Betiembre de 1599 (13) i a Coiioepcíon, en tíos compa- 
üiikHf una, la niénod numerosa, ui mando del capitán don Lope 
de Valenzuela, i la otra, mandada por el capitán don José de 
Biv^ra, a mediados de diciembre del mencionado afio (14). 

Es probable que en los mismos dias o puco después llegase a 
Concepción el maestre de campo don Luis Juíré con los ciento 
treinta soldados que, como hemos visto, representaban el supre- 
mo i heroico sacrificio con que los vecinos de Santiago i La Sere- 
na resi>ondian a la petición de Quiñones (15). 

Si el gobernador olvidó sus apuros con estos refuerzos, los 
acontecimientos se encargaron mui pronto de traérselos a la me- 
moria. 

Lo |)rimero fué el arribo a Concepción de un bar«x) construi- 
do por los desgraciados habitantes de La Imperial i mandado 
por el audaz capitán don Pedro de Escobar Ibacache, quien pe- 
ília con suma instancia socorros para aquella ciudad (16); i tal 



(13) CitCMltt relaoion de 18 de febrero de 1600. 

(14; En la información de 8 de uoYiembre, varios te«tigoe dieen que el 
goberuudor uo h» po«lido partir eo Aucorro de las ciiidudeü del sur por no 
haber llegado a Concepciou dun Joéé de Biver>». El primer testigo, don 
Joan de CárdonaH, afiade que solo ha Helado la partida que llevó el capí- 
tan don Lope de Valeuzoela; el 25 del miHmo nie^^, dice Qu fiones al virei: 
'* Don Jusepe no ha llngado a esta ciudud por buber arnUÍido con uua tem- 
pestad a Santiago. Estará de aquí a tres o cuati o dia«. " En fin, p;ira se- 
gtiir paso a paso este refuerzo eu su viaje, volvamos a citar la iiiforroaei-n 
uianrlada levantar por Quiñones el 8 de noviembre: demoró mas de un mes 
en terminarse, de manera que el penúltimo testigo, el capitán dou Antouli* 
de Aveudafio, deulara el 9 de diciembre, i apropósito de este refuerzo d ce 
que aun uo entraba en Concepción el capitán dun Joué de Ribera con su 
jen* e; pero que desde *' cuatro o cinco d ai liego cerca de aquí. " 

',15) Relación de 18 de febrero de 1600. En ella menciona QuiSones el re- 
ínerzo de ciento treinta hombres llevado de Santiago i La Serena por don 
Luis Juíré; pero no espresa la fecha en que llegó. 

(16) Carta de QuiRuDes al rei, fecha a 29 de noviembre de 1599 — Alva- 
res de Toledo, Pcrrn Índómíio, cant» XX.— Lo mismo encontramoa 
i con mas minuciusida les en un espediente do ^^ Filiación, probanza i eje- 
cutoria de la nobleza de don Pedro de Esrobar Ibacacho,'* Kci^nido en i6¿4 
i que posee entre sus papeles de familia el se Aor presbítero do'i Joan Esoo* 
bar Palma, a cuya antigua 1 cordiil amistad debemos este dato D ce a»i: 
** Estando pereciendo la ciudad Imperial á» el dicho reino con continuos 
^ cercos i hambre, tomaron por ú timo remedio los de ella hacer un barqui- 
'- lio de árboles fiurales i mandamn al d cho mae e de campo don JPedro Oe 
** Escobar Ibacache se embarcase eu él con nueve suhlad(.s i sin marinero 
** u* piloto ui él haber puesto pies en mar en su vida, i sin mas piov^iriou 
** qa ' yerbas ugua, i que descubriese la barra, cosa que eu tiemp j de 1» 

H. — T. i. la 
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•debió de pintar la situación en que se encontraba, que Quiñones 
•consiguió que « en pocas horas » se aprestasen para partir « el 
"«navio del capitán Pedro de Recaído i otros barcos pequefios ji 
con los alimentos que fué posible reunir i los despachó « con 6r- 
« den de que entrasen primero los barcos i tanteasen i mirasen 
^ la boca del rio i puerto para ver si podia entrar el navio, j» 

Al leer la minuciosidad con que Quifioues refiere al rei, en 
carta de 25 de noviembre de 1699, las precauciones que, según 
4SUS órdenes, debian tomar los barcos para entrar a La Imperial 
i acostumbrados ya a la serie de desgracias que Uovian sobre la 
<K)lonia, seria descreer que el navio de Pedro de Recaído se hu- 
biese perdido por falta de prudencia i que Quiñones quisiese 
mostrar que no caia sobre 61 la responsabilidad de ese siniestro^ 
iNo hubo ni cosa parecida; pero no por eso tuvieron que felici- 
tarse de la espedicion los desgraciados habitantes de La Impe- 
rial. 

Apenas se hizo la flotilla a la vela, el mar i los vientos le 
fueron tan adversos, que después de muchos días de esfuerzos 
inútiles, ir los barcos se volvieron al puerto » de Concepción, i 
Recaído pasó con su navio a la isla de Santa María, donde en- 
tonces acostumbraban ir los buques a refrescar las tripulaciones. 

Por ahora dejemos ahí a Rccalde, que mas a la larga hemos 
de referir en capítulos siguientes las aventuras que le sucedieron 
en esa isla. 

Cuando don Francisco de Quiñones vio llegar a Concepción 
los pequefios barcos que en compañía del navio de Recaído ha- 
bia enviado con socorro a La Imperial, i supo que la espedicion 
se habia frustrado, solo pensó en despachar otra; pues las noti- 
cias recibidas le mostraban la necesidad es trema de aquella pla- 
za i no quería el enérjico anciano que, por falta de dilijencia, fue- 



** ma8 sosegada paz DO habian podido hacer pilotos. Día del señor San Fran- 
*< cíbco, a 4 de octubre, con grandísimo riesgo asi de el mar como de los 
<< enemigos que de las riberas de el rio les combatían lo que i)odian, se 
'< arrojó por la barra el dicho maese de campo i salió por ella, habiendo es- 
<* tado ya casi perdidos, i trtgo aviso al goberoador don Francisco de Qni- 
** &one.^ del aprieto en que estaba la dicha ciadad. " 
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ra a ser destruida durante su gobierno por los enemigos la mas 
importante posesión austral de Chile. I tanto le urjía enviar 
pronto el ausilio, que ni siquiera esperó el navio de Becalde, por 
mas que en él viniese la mayor parte de los víveres i pertrechofl» 
que con dificultad habia reunido para ausiliar a La Imperial, 

En verdad, si, como veremos, hubiese aguardado la vuelta de 
Becalde, no habria partido de Concepción el deseado socorro: 
¿habría, sin embargo, perdido con ello La Imperial? Parece que 
una fatalidad estrafia se^oponia a que los habitantes de aquella 
ciudad fuesen socorridos, por mas esfuerzos ^ue hiciera Qui- 
ñones. 

Temiendo éste que se frustrara otra vez el envío de las naves, 
les sefialó nuevo rumbo: « despachó un navio i un barco con vi* 
« tuallas i alguna jente, » dando orden de que fueran a Yaldi* 
via, dedonde debian seguir por tierra a La Imperial (17). I^i 
espedicion, que iba al mando de don Pedro de Escobar Ibaca* 
che (18), 1%Ó al puerto de Valdivia; pero lo que allí supo la 
impidió pensar siquiera en seguir su viaje a La Imperial. 



(17) Testimonio dado poi la ciadad de Concepción a favor de QuiAonaa 
el 24 de agoato de 1600. 

(18) Alvares de Toledo, canto XX, del Püreü Indóboto i agrega: 

" Que foeron a don Pedro acompañando 
" Frai Jnan Tobar, García de Alvarado 
** I el padre frai Gregorio de Mercado. " 

A don Pedro de Escobar Ibacao^te lo nombra Alvares de Toledo en ésta i 
otra ocasión don Pedro de Ibaoache. 
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CAPITULO X. 



INCENDIO DE CHILLAN. 



«WWBMMMAMMfMWM 



Bvmom ele «mipiramoiiM de loe índioe. — AWaeae » Qniñesee qne MillMhiiit m 
ba retirarlo de Chillan para faroreoer a loe rebeidee. — ¿B« dierta o nó eei» 
Boiieia? — ^Versión de loe eepafiolee. — Teraion de loe indioe. — Lo qae parece 
prol>abIe en cada nna de estae yereione8.<^ Proyecto de eoblevaoícHi do loe ami- 
goe de Millaohiue en Chillan. — Precaacionee qne ordena el gobernador. — Ko las 
cnmple Jofré — El amaneoer del 18 de setie^obre. — Incendio de Chillan. — 
Maertos i canüvoe — Doña Leonor de la Corte. — ^Raines de Chillan. — Segando 
analto de Chil||kn: ee rechasado por ¡os espafioles.— Pedro Cortee i don Antonio 
de Qaiñonee mandan direreaa eapedioionea contra loe indios. 



Desde el principia lo únioo a qae aspiró Qiiiflanes» segnn 
dice al rei en caFta de 15 de julio de 1599, fué mantener las 
posesiones que anu quedaban en pié, es decir, sencillamente de- 
fenderse. I eso continuó siendo el máximum de sus deseos, aun 
después de haber recibido ]o8 refuerzos mencionados en el capi- 
tulo anterior: para tomar la ofensiva, el gobernador creia indis- 
pensables los mil soldados que tantas veces ha pedido al rei que 
mande de Espafia. 

La situación parecia haber, sin duda, mejorado notablemente: 
los caciques de las cercanías de Concepción habian ofrecido la 
])az, i Quihones antes de aceptarla, los había obligado a reedifi- 
car las estancias que acababan de destruir (I)» i esos mismos 
indíjenas acudian tranquilos a sus obligaciones antiguas i aun a 
sacar oro de las minas de Quilacoya (2); pero el gobernador era 



1 (1) Cart» do Qnifiones al rei, fecha 15 de julio de 1599. 
(2) Id. id. 
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demasiado prudente para confiar en amistades cuya lealtad i 
constancia estaban en razón, directa de la pujanza de los espa- 
fióles* I si hubiera querido olvidarlo, mui amenudo le habrían 
refrescado el recuerdo los rumores, fundados unas veces i otras 
infundados, de conspiraciones fraguadas por los indíjenas, hoi 
en loa términos de Santiago i la Serena, mañana en los de Chi- 
llan o Concepción. * 

Justamente>alarmado por tales peligros en medio de su esca- 
sez de recursos, supo un dia que varios caciques de los alrede- 
dores de Chillan, i entre ellos Millachine, famoso por su valor 
i por su influencia^ se habian retirado a la espesura de los bos- 
ques. Esta noticia la daba el capitán Diego Serrano Magafia, 
correjidor de Chillan, el cual creia uijente tomar medidas enér- 
jicas, pues divisaba en la fuga de los caciques el principio de 
la sublevación. 
¿Era cierta la noticia i fundado el temor? * 
Indíjenas i espafioles daban a esta pregunt^i respuestas mui 
diferentes. 
Para saber la de los últimos nos basta copiar a Rosales: 
«Fué ocasión esto para que se le imputase (aMillachineo Mi- 
c llachifie, como lo llama ese historiador en el capítulo XIII 
« del libro V, que vamos citando) que se habia mudado para 
ir*dar entrada a las juntas del enemigo i tener allí mas secreta 
« comunicación con él, i fué causa para que el gobernador le 
« mandase maloquear a él i a los de su comarca, como a enemi- 
c migos encubiertos. Salió a ello el correjidor Diego Serrano 
«r Magafia con cincuenta caballos i, hallando aquella jente en la 
<r montafia, la prendió i llevó a la ciudad de Chillan. Pero 
• receloso el gobernador de que la culpa no mereciese tan rigu- 
c roso castigo, envió al capitán Alonso Cid Maldonado a que 
« examinase bien i justificase la maloca. I cuando llegó ya estaba 
« hecha i halló variedad de opiniones en su justificación. I no 
« habiendo hecho ninguna hostilidad hasta entonces, se debia 
« tener por neutral i hacer dilijcncias para asegurarla antes de 
« hacer la guerra. 
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. «Fué preso eu esta maloca el cacique Millachifie^ lo cual cau-^ 
«8Ó grandísimo sentimiento en todos sus parientes i hicieron u»' 
« parlamento^ saliendo de él determinados a tomar la venganza.. 
« I así, dentro de un mes i aunque el gobernador di6 libertad a 
s toda esta jente, movido de la poca justificación que hall^parasti 
c cantlveriOy como tenian la espina atravesada en el corazón^ h¡* 
ff cieron una junta para 3ar en la ciudad de Chillan que habia^ 
« sido la causa, juramentándose de no desistir de su intento has- 
« ta lavar sus manos en la sangre de los vecinos en las misma» 
ir pilas del bautismo.» 

Esta esplícacion no justifica, sin duda, a los españoles; pero* 
seria defensa si se la com[)ara con la que daban los indios cinca 
afios mas tarde (3). Decian éstos que los pacíficos habitantes de 
Yumbel, reducidos la mayor parte en los alrededores del fuerte 
de Santa Lucía, aunque soportaban muchísimos vejámenes de 
parte de los españoles, no pensaban en sublevarse, cuando Diego 
Serrano Magaña (4) ideó una trama infernal contra ellos. 'Hizo 
correr la voz de que se preparaba una gran mcUoea contra las 
reguas o tribus rebeldes de loa cercanías i citó para que tomaran 
parte en ella a todos los indios amigos;! éstos acudieron al lugar 
de la reunión sin recelo ni concierto, cada cual por su lado i a 
distinta hora. A medida que iban llegando, Serrano les hacia 
atar las manos a la espalda i poner en lugar seguro. De este mo- 
do logró apresar cerca de cien hombres «i otras muchas piezas,»- 
antes que las demás conocieran la celada. Entre los presos se con- 
taban el cacique Millachine i sus cuatro hermanos, todos los cuale» 
hablan dado repetidas pruebas de fidelidad. Asegurados los pri- 

(3) Autos de los paces i perdón joneral dados por Aloaso García Eomon 
eu 1605. 

(4) Se lee que Dle^o Serrano Majuana era con'cjidor de Cbillan en la épo- 
ca a que uos referí iuuh, tanto eu Rosales como eu la relaoion hecha al roi 
Bohre el estado eu que encontró Rivera el reino i publicatla 6D el se^nodo 
volumen de do. •uoieiitos de Gay. Alvarez de Toledo en el canto XIV del 
PüREN INDÓMITO, añade que Serrano era yerno de Francisco Jufré i que 
éste al tornar el mando como tenieute jeneral, tedió el puerto de cocrejidor 
de Chillan, que outónces ocupaba el capítau Nicoliis Cerra, 

" Soldado v.ejo, práctico i de tomo, 

'^ De mas de treinta cursos cu la guerra.'' 
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Pioneros, avisó Serrano a Quiflones que se preparaba nna revuel- 
ta, pidió i obtuvo permiso para hacer una corrida, sab'6 a ella i 
volvió con los prisioneros, tomados, según decia, con las armas en 
las manos; los cuales fueron vendidos como esclavos, al mismo 
tiempo íjue su infame apresador era premiado por Quillones. 
Jjlena de indignación, toda )a provincia resolvió levantarse i 
vengar la injuria recibida. 

Tales son las diferentes versiones con que espafloles e indfje- 
nas referían los sucesos. ¿Quiénes decian la verdad? Probable- 
mente ninguno la decia completa. 

Por lo que hace a los espafloles, evidentemente sn relato e» 
falso. No es creible qne se tomasen por la autoridad tantas pre- 
cauciones i que se hicieran tantas averiguaciones en favor de los 
indios, si no hubiese sucedido algo semejante a lo que éstos re- 
fieren. Demasiado sabemos cómo se acostumbraba tratar a eso» 
infelices i cuánto se aplaudían las medidas mas crueles i rigoro- 
sas, para no ver, por entre la división de los pareceres sobre la 
justicia do la corrida i en la reprobación que llegó a hacerse de 
la conducta de Diego Serrano Magafia, qne éste daria a los in« 
díjenas fundadísimos i escepcionales motivos de qu^a. 

Por otra parte, también parece evidente que los caciques in- 
criminados dejaron sus habitaciones de loe alrededores de Chi- 
llan para favorecer intentos de ataques; que si ellos no habiau 
formado, a lo menos conocían i no querían frustrar ni estorbar* 

Como la conspiración, easo de ser efectiva, podía tomar gran- 
des proporciones, el gobernador no creyó prudente confiar a otro 
el esclarecimiento del asunto; i así, luego que Diego Serrano 
prendió a los indios, dio orden para qne le llevaran los princi- 
pales caciques i los interrogó por sí mismo. Los reos confesaron 
que se habían 8e|)arado del lugar que antes ocupaban a fin de 
dejar paso espedito a los caciques que iban a atacar a Chillan, a 
los cuales^ por otra parte, no podían resistir ni habian querido 
ansiliar (5). 

(•^ 8i hemos de jnzi^ar por I» relación que déoste suceso bace Alvai«)% 
■úiú Toledo eu e lugar citado, lo» ei)i>afio!es estabaa ooo vencido» de la iuo- 
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Quiñones lo comunicó inmediatamente a Frnncissco Jtifré^ 
que mandaba en Chillan, i le ordenó rei)etidas veces que tomaní 
diversas medidas de precaución, enti*e las cuales le indicaba con- 
cluir el fuerte, no dejar nunca que los caballos de la tropa pacie- 
sen fuera de la ciudad espuestos a una sorpresa del enemigo, 
sino dentro de los muros i atados, no tolerar que con prctesto 
alguno saliesen del pueblo los soldados ni aun a las estancias de 
los alrededores, mientras no dismiruyera el )>eligro que enton- 
ces parecía tan amenazador (6). Probablemente el mal proceder 
de Diego Serrano Magafia era mas conocido en Chillan que en 
Concepción i, {)or lo mismo, se creia menos en la conspiración de 
que hablaban los caciques prisioneros en sus declaraciones: a 
eso, sin duda, debe atribuirse el que las órdenes de Quiñones 
no fuesen obedecidas ni tomadas las precauciones que él prescri- 
bió: con licencia del comandante Jufré i del mismo correjidor 
Serrano salieron muchos soldados a atender los trabajos de sus 



ceneta del cacique MiUachfne. Aflade ann eírcnnstanoias mas fiíTcrables a 
luB iiidíjenaa que las que eeponian éotos eu eL docamento a que non hemoa 
referido. 

£1 capitán Serrano, deapnes de cometer, aegnn Alvares de Toledo, toda 
ríase de crueldades contra loa iudioa de los alrededores de Chillan, pnso 
preeoA a los caciqnes principales, i. entre el^os, a don Juan Millacnine 
\Millacbinfrne lo llama el antor de Furxm Indómito). En estas ciroiioRtan- 
cias Itegó a Chillan francisco Jnfré con la jenle de la despoblada Santa 
Crnr, mandó poner en libertad a loe prisioneros i agasajó en su propia oaaa 
a Mil achine. 

Ya ós*e a sns tierras, donde sn cufiado Naralande le insta a que se 
subleve. No teuiendo fuerzas para resistir a las de su cufiado, vuelve a Chi • 
Han i pide a Joíré que le sefiale a él i a sn Jente nn Ing ir para fortificarse» 
bajo ei amparo de las fuerzas espafiolan Viene en ello Jufré i comisiona a 
Diega Serrano para que escoja el lugar 

A gnnos dias desp'^es de Uiáo esto, va a Concepción Diego Serrano a sa- 
ludar al nuevo gobernador, lo engafia con supnestns conspiraciones de loi 
indios de Chillan i le arranca orden de prisión contra Millaohine i demás 
denunciados x>or é*. 

De regreso a Chillan, busca a Millachine, lo convida para salir Juntos 
contra Navalande i los dos convienen en reunirse la siguiente mafiana. 
A medida qua los indios van llegando al Ingar de la cita, Serrano los 
va aprisionando. £n seguida reúne el ganado, la ropa i cnanto aonéUoe po- 
seiaa i lo pone en lugar seguro i a los prisioneros los marca i ios vende 
como esclavos. 

(6) El 6 de diciembre de 1599, Quifiones biro deolamr a Jufré que habla 
recibido de él estos órdenes de palabra i por escr.to. La declaración noa 
Bumiuifttra las particularidades qne vamos apuntando» 
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estancias (7)| el fuerte uo se concluyó i los caballos continua* 
roDy como antes, paciendo libremente en el campo. 

La situación de Chillan i su importancia para mantener laa 
comunicaciones entre Santiago i Conce[>cion eran causa de que 
de ordinario hubiese ahí una fuerte guarnición, fuerte, por lo 
ménoe, con relación a la escasez de recursos de la colonia. Asi, 
en los dias a que nos venimos refiriendo, Chillan tenia cien sol- 
dados para su defensa (8): número tan importante de tropa de- 
bió de contribuir no poco a la incredulidad con que se recibió la 
noticia de la conjuración i del asalto que le aguardaba. 

Por desgracia para la colonia, los anuncios eran ciertos i el 
asalto se verificó. 

En la madrugada del 13 de setiembre, dos horas ¿ntes de ama- 
necer, despertó Chillan al pavoroso estruendo de los alaridos con 
que dos mil indios (9) procuraban aumentar el terror de los eS" 
pañoles, a quienes sorprendían en indisculpable descuido. Para- 
petados en las fortificaciones i en las casas, los cien soldado» 
espafioles habrían resistido i rechazado en cualquiera otra cir* 
ounstancia a los asaltantes; pero la sorpresa dio a éstos gran su- 
perioridad i las llamas del incendio, por ellos puesto a las pajizas 
habitaciones i propagadas con rapidez, concluyeron de esparcir 



(7) Citada deolaraoioTi. £o ella se afirma qne por orden de Qaifione» no 
habian salido de Chillan mas soldados que el eapttaa Nioolas Cerra, José 
do Castro i el alca' de Diego Arias, a los cuales tenia preios en Conoep- 
oion. 

(i) Los citadlos AUTOS de 'as pacos dicen qne babia en Cbillan " al pié de 
cien soldados '' en setiembre de 1599, I Quifiones, en carta al rei de 18 de 
febrero de 1600, cree necearlo dejar de gnarniciou en Chillan noventa hom- 
bres. 

(9) " Habrá cuatro meses " decía Quiñones en la citada carta de 18 de 
" febrero de 1600, qne dos mil ind os, dos horas antes qoe amaneciese die- 
''ron sobre Chillan." Esto nos baria afirmar qne el asalto fué a mediados 
de octubre, si no Tiéramos, por lo ciue en ella so refiere, qne la larga rela- 
ción firmada el 18 de febrero ba sido eacríta poco a poco, casi oomo diario 
rainncioeo. Asi, por ejemplo, en na aparte manifestaba Quiñones vivos de- 
seos de que llegase el refuerzo qne debía traer don Gabriel de Castilla i en 




atsqne. Pere SI lo seguimos 

de los asaltantes, qne, según él, fueron cnatrooientos. Aceptamos el qne 
da Quinooes; pues no nos parece creíble que solo cnatrooientos indios 
asaita.ea una x)oblacion en que habla cien soldados españoles. 



*>.t 
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el pánico, que en tales casos es la derrota segura, IjOS que pudie- 
ron, se refujiaron en el centro de la ciudad, dejando lo restante 
abandonado a la voracidad de las llamas, i a los habitantes que 
no alcanzaron a seguirles en poder de los enemigos. 

Casi todas las casas de Chillan i el convento de la Merced, 
que eran de paja, desaparecieron en aquella aciaga noche. 

Beunidos, al fin, loe espafioles en el fuerte, lograron oponer 
seria resistencia a los asaltantes que, satisfechos con su victoria, 
esparciéndose por los campos, « hicieron cuanto quisieron, llevan- 
«dose los ganados, abrazando las estancias i cautivando loe ya- 
<r naconas » (10). 

Esa noche Chillan perdió cuarenta i tantos espafioles: siete 
muertos, de los cuales solo podemos designar al vicario comen- 
dador de la Merced, i los demás cautivos, en la mayor parte mu- 
jeres, lo que hacia mas lamentable la situación de ellas i la de 
los que las habian perdido (11). Felizmente casi todos los cauti- 

(10) Rosales, lagar citado. 

(11) La muerte del vicario comciulmlur de la Merced coDRta de varías 
declaraoiooes de una intorniacioii hecha ea Saiitiag « ea afi^sto de U>00 
por órdeo de AIoqiko García Kamon. Para los deiuai* pormouorea, nos he- 
1U08 apoyado, eotre otro«, en los siguientes doonmentott: 

£1 18 de febrero de IHOO dice Quiñones al rei: " Los indios, tomando la 
" jente de aquella ciudad (Chil aii) con algún descuido les quemanm las 
"mas casas de pajas i el monasterio de Ja Merced que también lo era i 
** prendieron un fraile lego que en él habia, el cual se huyó i se vino a An- 
" gol, donde está; prendieron i mataron cosa de tr**iuta i cuatro personas, 
'* según tengo relación, i de estas se han rescatado las de mas momento. " 

Por su parte, los indíjcDas dicen ei los XuTOS de las paces que los asal- 
tantes ''se llevaron todas las mujeres, que mui pocai escaparou, i mataron 
muchos españoles i sacerdotes, pegafido fuego a la ciudad toda. '* 

En la información sobre el estado de Chi'e. levant'a'la en Santiago a 
petición del procur<idor de ciudad el 2 de setiembre de 1600, se asef^nra que 
en el asalto de Chillan los indios, *^sin la jente que mataron, cautivaron e 
** prendieron otras cuarenta ánimas, pocas mas o menos, de las cuales «e 
** sirven en el mayor cautiverio que se puede imajinar, trayéndolos desnn- 
** dos i descalzos, rotos e hiuubrleutos e maltratados en todo jénero de ser- 
•* vicios. " • 

Alonso García Ramón dice al rei en carta de 17 de octubre de 1600; '^Los 
'Mndioe tomaron tanta avilantes que vinieron sóbrela (ciudad) de 8au 
'* Bartolomé de Gambca, la cual abrazaron de noche, mataudo tros solda- 
" dos i oaatio mujere», llevándose otras treinta i tres i muchos niños cauti- 
*' vos i frailes reparándose la deuias jente en el fuerte que habla. " 

Por fin. en el Pahrcer que el mismo García liamou da a Alonso de Rive- 
ra el 18 de febrero de 1601 dice que el enemigo " abra/ó la ciudad de Clii- 
** Han, llevándose della mas de cuarenta mujeres i nifio;» captivos, de loe 
'' cuales, por la misericordia de Dios so han rescata'lo casi todos. " 

Alvarez de Toledo nombra también entre loa luucrtos a un clérigo Salí- 
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T06 fueron rescaüKlos en Iob primeros meses qne siguieron a sb 
cantiverio, según sabemos, no solo })or Qnifiones (12), natural- 
mente inclinado a disminuir las desgracias acaecidas durante sa 
gobierno, sino también por el nada sospechoso testimonio de 
Alonso García Ramón (13). 

Los Borradores de una rdadon de la guerra de CkUe, ja ci- 
tados, refieren que entre estas cautivas hubo una respetada • lion- 
rada escepcional mente por los indios: «Dígase, observa, en 
« honor del hacer bien que, entre algunas personas que en esta 
«ocasión cautivaren, fnS una seflora principal, llamada dofia 
« Ijconor de la Corte, que por salvar sus hijos quedó ella en po- 
« der de los enemigos; que, con hacer a los demás mal trata- 
« miento, al fin como bárbaros, conociendo a esta sefiora i qne 
« en el tiempo de la paz los agazajaba i acariciaba, tuvieron este 
« reconocimiento: que en los dias que estuvo cautiva no solo no 
« la maltrataron, pero la regalaron i sirvieron i le dejaron todas 
c las criadas que la servian en su casa. I cuando se rescató la 
« acompañaron todos los caciques hasta el lugar del contrato: 
« ¡tanto puede el hacer bien, aunque sea a bárbaros! » 

Quiñones, apenas supo la ruina de Chillan, se apresuró a en- 
viar a los vecinos de esa ciudad cuantos recursos pudo reunir, 
la mayor parte sacados de su propio peculio (14). 

]i»A. Annde qne ni dia BÍgniente de la de<trnccion de Cbillan llegó a ella el 
capitán Tomas de OlavaiTia con Tciute horobren que llevaba de Santiago. 
No pndieron Rnlir en persecncfon de íom indios hasta veintifieíB lloras dea- 
pnes de la retirada do éetoii. Dieron* ni norte a siete iiidioe i libraron nu» 
cautiva, Unniada dona Bemard na de Toledo; pero uo se atrerioroa a se- 
gair sino hasta donde en ene dia pudieron llegar. 

(12) £b su carta al lei, fechada a 25 de noviembre de 1599, don Franoia- 
00 de QuiQones dice a este respecto: '* De las mujeres i personas que en la 
*^ ciudad de Chillan tomar< n, na sido Dios se* vi*. o sean rescatadan todas, 
*' si no tres o cuatm i i-hss de bien poca consideración i en toda esta aema- 
** ua me han prometido ee rescatarán. ** 

(13) Véase el ajiarte del Pakeckb de 18 de febrera de 1601, citado en 1» 
nora It. 

(14; Alrarez de Toledo, lugar citado: 

" Mas con la caridad i amor piadoso 
** De qne su alma estuvo guarnecida, 
'' Knvió luego un número copioso 
*' De ropa a la ciudad desgiiaraecída, 
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Mas de un aflo después del ínoendioy Chinan, según afírma 
uu testigo de vista, estaba reducido a c una ik)ix3Íou de fuerte 
« mal reparado i esteudido. Es de dos tapias de alto i la diclia 
» tapia bardada por encima de la grandeza de dos cuadras i tie- 
« ne cuatro traveses mui pequefios en medio de las cortinas, sin 
« ningún foso. I por de dentro tiene las casos arrimadas a la pro- 
« pia muralla, sin distancia ninguna para poderlas rondar ni de- 
« feuder, ni troneras sino las de los cubos. I la propia caída (que) 
« tiene por de dentro, tiene por de fuera, sin mas prevención pa- 
« ra la defensa; que ha sido milagro de Dios* sustentarse, asi por 
« la mala disposición para defendello como por el descuido eut 
« que viven los de dentro » (15)« 

Para concluir con lo que mira a Chillan durante el corto go- 
bierno de don Francisoo de Quifiones, alladirémos que a media- 
dos deenerode 1^00 volvieron a atacarlo los indios. En esta vez 
eran tres mil loe asaltantes i se prometían, en vista de su námero, 
concluir con el fuerte a que la antigua ciudad habia quedado re- 
ducida. De nuevo dieron el asalto favorecidos por las tinieblas 
de la noche; pero los defensores de Chillan habian pagado dema- 
siado caro el descuido para que los centinelas se volviesen a 
dormir. Dada la voz de alarma, resistieron con tanto mayor fa* 
cilidad, cuanto, por una parte, se encontraban reunidos en el 
fuerte, i, por otra, eran aun mas numerosos que en la anterior 
ocasión: ciento sesenta soldados formaban oosi uu ejército en 
aquellos dias de amargo recuerdo para la colonia. Los mandaba 

** Con orden que ^a pflrta un reMjioflo 
** A la jente qae mM qneiló perdida, 
** De inaueía que a toda jente aleauea 
** Confuriu*) a lo perdido ea aquel trance. 

» " Pero lo que envió fué tan bastante 
* De 8tt casa el nijiguáuinio Qufkonei 
** Que ]e dieron a «Mida niilitatite 
" Do« camisas, juvoii, capa i valone;*, 
** Sayo, medias, sombrero i lo restante 
^ Aforro, tafetán, seda i botónos, 
''la todas las aefloras de la trocía 
** Chapiues, teca?, mauto^ saya i n pa." 

\15) Citada relación sobre el castado en que Alonso de Hivera cuocntró a 
Cliiie. 



— lio — 

el maestre de campo Miguel de Silva^ a qnien don Francisco de 
Quífiones habia traido de Arauco para confiarle este cargo^ i, 
como segundo, el correj idor Diego Serrano (16). 

Cuando con la luz del día pudieron los espafioles salir del 
fuerte, atacaron al enemigo, lo pusieron fácilmente en fuga, le 
mataron mas de cien hombres i presenciaron la muerte de mu" 
chos otros, que se arrojaron al rio i perecieron ahogados (17). 

Este hecho de armas fué de grandísima consideración en 
aquellas circunstancias i con razón sobrada decia Quifiones, en 
el documento que acabamos de citar, que « si allí sucediera la 
ff menor desgracia del mundo, se habria alzado hasta Santiago. » 

Para aprovechar la victoria, el gobernador mandó a Pedro 
Cortes, a la cabeza de sesenta hombres de caballería, a que, re- 
corriendo las riberas del Itata, cortara las comidas a los rebel- 
des, los atemorizara i les impidiese volver a reunirse en otra de 
esas juntas que tan en peligro habian puesto al reino. Como 
siempre. Cortes cumplió honrosamente la comisión recibida i 
volvió victorioso al gobernador (18). 

No fué el único escarmiento; pues algunos dias antes, habién- 
dose notado en la provincia de Rere diversos^ síntomas de re- 
vuelta, díchose que los indios fraguaban una conspiración i pre- 
paraban una gran junta, i sabídose casi al mismo tiempo que 
ya habian comenzado a reunirse, habia enviado Quifiones a su 
hijo don Antonio a dispersar a los que se hubieran juntado i a 
castigarlos. Partió don Antonio a la cabeza de ciento treinta bue- 
nos soldados i « obró con tal valentía que deshizo la junta i no 



(16^ Id. id. i ^'Borradores do uua rogación de la guerra de Cliile." 

(17) Relación de Qaifiones, fechada el 18 de febrero de 1600. De olla to- 
mamos los datos acerca del segundo ataque de Chillan. 

Los citados " Borradores etc. *' refieren qne, habiendo salido Miguel de 
Silva a una maloca, se vio precisado a retirarse a la ciudad i fue perse- 
guido por los indios, que en la noche dieron sobre olla, quemaron a 
San Francisco i fueron rechazados '' con harto trabajo. " Hemos creido 
mui preferible el testimouio de Quiñones; pues los " Borradores" suelen 
ser inexactos. 

(18) Relación de Quifiones. 
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tr dejó casa que no quemase^ ni sembrado que no talase de los de 
« Rere i Cuyunco » (19). 

Estos castigos eran^ sin duda, nna felicidad para la colonia; 
porque daban ánimo a los amilanados guerreros i algo conté- 
nian el ímpetu de los indios; pero el escarmiento solo surtia 
efecto en unas cuantas tribus i por poco tiempo. Las otras con- 
tinuaban sus ataques i las mismas que eran derrotadas hoi, cobra- 
ban nuevos ánimos mañana al yer que en resumidas cuentas, aun 
derrotadas, habian quedado sefioras del campo. Las de los alre- 
dedores de Chillan, con mirar los humeantes escombros de la 
antigua ciudad, conocerían que las armas espafiolas iban siendo 
cada dia mas impotentes. 



(19) Sosales, lugar oitado. 
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CAPITULO XI. 



BVINA DS VALDIVIA. 
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Importancia de la cindad de Valdivia. — ^Ventajas que rat áeiteúMtB» obti«YÍ«roii 
•obre loB indio8.-^Impnidente confianza qne eson trinníos podajeron. — Lo qna 
eran para loa españolea loe indios de paa. — Denunciase al teniente Perea un 
próximo ataque de los indios.— ^Precauciones que toma — Llef a Gomes Romero 
1 desprecia los avisos recibidos.— Sorpresa i asalto de Valdiriaen la noche del 24 
de noviembre. — Destrucción completa de la ciudad. — Mue^ de mas de cien sol- 
dadoa españoles; cautiverio de mas de cuatrocientos niños t ñnljerea.— Llega a laa 
minas de Valdivia el coronel del Caropob— «Consigue rescsAi^iyil sua des hijoa^— 
Don Pedro de Escobar Ibacoche resuelve volverse a Ooncepoion a dar atiao A 
Quiñones de lo ocurrido. — Impresión que causa la notieia. 



En todos los documentos de la época vemos que la ciudad de 
Valdivia era considerada una de las principales del sur. Para 
creerlo asi tenían en vista^ fuera de la prosperidad que habla 
alcanzado i de la riqueza relativamente grande de sus veci- 
nos, que por ahí iban de ordinario los socorros a las otras ciu« 
dades australes i que su hermosísimo puerto habia de ser el 
abrigo mas codiciado por piratas i corsarios para sus naves. 
Perdida Valdivia era sumamente difícil socorrer a las otras ciu* 
«lades; si los indios llegaban a apoderarse de ese puerto podía 
temerse que pronto se convirtiera en apeadero de corsarios^ los 
cuales ocasionarían a España incalculables males en el Pacífico* 

No es de estrafiar, pues, que Valdivia tuviera en esos días las 
mejores i mas bien armadas tropas de Chile (1) i que pasase de 



(1) Petición que al gobernaior hace la oiadad de Santiago el 4 de ener» 
de ItXK). Véase el aparte citado mas abajo en la nota 8. 
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ciento ciueuenta'el número de los soldados que ladefendian con- 
tra los indíjen&s (2). Esta fuerza i la ciudad estaban a cargo del 
capitán Gómez Romero (3) i ocupaba el puesto de sarjento ma- 
yor o segundo jefe don Alonso de Valenzuela (4). 

Durante algún tiempo resistieron los defensores de Valdivia 
con fortuna los ataques de los enemigos i especialmente el 4 de 
noviembre de 1599 obtuvieron «una ventaja mui notable: los in- 
dios habian creido sorprenderlos en esa noche i concluir con la 
ciudad^ i fueron, al contrario, despedazadas (5). 

Esto i diversas correrías, en que dispersaron i maltrataron a 
los rebeldes (6), infundieron en los soldados espafioles impru- 
dente confianza: liaron a despreciar por completo a los ene- 
migos. En verdad, casi no comprendemos ahora cómo podian 
ajbrigar tales sentimientos los que estaban palpando la audacia i 
la pujanza del indíjena en el terrible estado a qne su subleva- 
ci(m h*bia redqfcfdo a Chile. Pero el hombre se habitúa al peli- 
gro como a todb^'lo demos i habituado i despreciando al enemi- 



(2) En la nota 11 se verá por qné avaluamos ea mas de olento los guerre- 
ros muertos en Va divia. A ellos debeu aijregarse tr inta soldados qne, co- 
mo también veremos, salvarou por estar fuera de la ciudad, los pocos qué 
lograron bair i los prisioneros: quedamos, parece, cortos ea asignar a Val- 
divia ciento cincuenta defensores. 

(3) Petición de la ciudad de Santiago» al gobernador, de 4 de enero de 
1^: ^* Ha tenido ocasión el enemigo para intentar nuevos daños ansí en 
'^ San Bartolomé de Gamboa «como últnnamente a 24 de noviembre del año 
" pr^mo pasado arroiniuid* la ciudad de Valdivia, con tan notable des- 
** gracia de muertes i prisión de mas de cuatrocientas personas, por el des* 
" oaido i mal gobierno del capitán Qomez Bomero qne la tenia a cargo con 
^* mui suficiente fuerza de la mejor Jente de este reino, artilleiía, armas i 
"wnnicwnes." 

Alvares de Toledo, Purbn Indómito, canto X, dice que Vizoarra había 
mandado como maestre de campo de todo el sur a Gómez Romero i como 
«aijeoto mayor al capitán Valenzuela, con orden de ir en socorro de La 
Imperial; pero que Gómez Romero, enervado por los placeres en Valdivia, 
AO cumplió con la obligación de acudir a La Imperial. 

(A) Algunos cronistas llaman a este oficial Francisco de Valenznela. Se- 
guimos al dominicano frai Bal tazar Verdneo de la Vega, qne en una pro- 
banza de méritos hecha ante Talaverano Gallego el 19 de febrero de 1607, 
lo llama don Alonso de Valenzuela. 

(5) En la relación de ostos triunfos parciales seguimos a la Jeneralidad 
de los cronistas. 

(6) Alvarez de Toledo, ranto XVII del Pur«n Indómito, dice que en una 
de esas correrítis Gómez Romero estableció un fuerce en los llanos i dejó en 
él al oapituu Gonzalo Hcrnaadoz con oaareuta soldados. 
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go, deja de tomar contra él las mismas precauciones qiic hasta 
entonces le han servido para vencerlo. 

Asi sucedió a los defensores de Valdivia i bien cafo pag6 
Chile tan imprudente confianza. 

Los espafioles hacian pesar terriblemente su dominación sobre 
}o6 naturales^ reiluciéndoles a la es{)ecie de esclavitud que so lia* 
maba servicio personal obligatorio; pero, en cambio, tenian den- 
tro de las ciudades i de las casas tantos espías casi cuantos eran 
los encomendados. Perfectamente conocian esto: « Son tan gran* 
c des traidores los indios de paz, dice Alonso de Rivera, que nin-' 
« gun secreto hai en nuestra tierra que no se lo digan (a los de 
«guerra) i enseflen con el dedo, como que son ladrones de casa: 
V destas (traiciones) se dejan de castigar porque seria menester 
c ahorcar a casi todos los indios de la frcMitera i aun a muchos 
c de la tierra adentro i espantallos que se vuelvan .a levantar, 
c que según los tratos que tienen con los enemigos i cada dia se 
« descubren, es menester un espafiol para cada indio i todo esto 
«se les sufre porque al fin son de mucha importancia » (7)» 

Debe suponerse que este mal era mayor en una plaza rodea- 
da de enemigos como Valdivia i cuando todo el reino estaba en 
rebelión. Habia, sin embargo, algunos yanaconas fieles i ellos 
dieron parte a diversos guerreros de que se tramaba una cons- 
piración para apoderarse de la ciudad, pasar a cuchillo a los sol- 
dados i destruir a Valdivia hasta los dmientos. Cuando esto se 
descubrió estaba Gromez Romero en las inmediaciones de Osor- 
no, i en Valdivia mandaba, en calidad de teniente, el capitán 
Andrés Pérez. 

No despreció Pérez lo qne oia, hizo indagaciones i descubrió 
sin gran trabajo que los indios conspiraban realmente i que te* 
nian el proyecto de apoderarse de Valdivia. Dio muerte en el 
acto a los que resultaron mas culpados i se ocupó en fortificar 
la ciudad, cerrando con gruesos maderos las entradas de las ca- 



(7) Carta de Alonso de Bivera al roi. feeba en Arauco el 13 de abril do 
1604. 
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lies i eecojieudo como punto central i guarneciendo especialmen- 
te el convento de San Francisco, trasformado asi en fortaleza. 
En seguida envió un mensajero a Gómez para ponerlo al co- 
rriente de acontecimientos de tanta gravedad. 

Volvió a Valdivia Gómez Romero i pensó de manera mui 
distinta. Despreció los temores de Andrés Pérez i deshizo los 
parapetos i las fortificaciones que éste Iiabia hecho (8). Por mas 
que se empeñó en ello, no logró Pérez que el maestre de campo 
diera importancia a su parecer, i desesperando de obtener cosa 
alguna en pro de la seguridad del pu*iblo, se ocupó en salvar a 
los únicos sobre que mandaba en absoluto, a los miembros de 
su familia, a los cuales hizo embarcar en un buque; pues habia 
tres, pertenecientes a otros tantos comerciantes llamados, Villa- 
rroel, Gallano (9) i Diego de Kojas, anclados en la bahía, los 
cuales, después de los trájicos sucesos que vamos a referir, se 
fueron el prilnero al Perú, i los otros dos a Valparaíso. Algu- 
nas familias que, como Pérez, prestaron fe a los denuncios si- 
guieron el ejemplo de aquel i fueron también a refujiarse en los 
barcos (10). Tal es, a lo menos, lo que refieren los cronistas, i 
debemos convenir en que, si &si pasaron las cosas, hasta los mis- 
mos que recomendaban la prudencia se olvidaron de ella en la 



(8) Carvallo i Goyenech*", dice que fné el «ar.ien*^ mayor qiiíen dio cré- 
dito A la oonspiraoion i procuró salvar )a ciudad. Hemos visto qne el sar- 
Jento mayor se llamaba dou Alonso de Valenzuela; pero no pouemos este 
nombre, porque seguimos en enta parte a Alvarez de Toledf>, lujj^nr citado, 
que es quien mas pormenores snmiuistra eu el particular. Debemos, pues 
Miiiouer que o va no ora sarjento m^yor Valonzuela o Qome^ Romero uo lo 
Labia dejado al mando de la c udad durauto au auseucia. 

(9) Antolio Saez Gallano Ihma Alvarez de Toledo al daefio de uno de 
los barcos. 

(10) Córdoba i Fi^ueroa i Carvallo i Goyeneche son los que mas hablan 
del crim nal descuido de comuiid uite de valdivia. Ello concuerda con et 
r»Iar<o de Alvarez de Tüle<lo I c<»ii diversos documentos: " al descuido i mal 
•* gobernó" de G me'. Homero hc re fíoro el aparte citado en la nota 3; 
iti'íH de febrero de 1600 dice Qniflones al reí: *^ Haoiau dndo c sa de cuatro 
*' mil iadioi sobre ellos i, toTuiiuiloli'S con mas (let>cuido de lo qne fuere jus- 
'* U)f lod pasaron a cucbillo, perdiendo gran cantidad d>4 mujeres i criarn- 
*'rHs;" Francisco del Campo, en su citado informe, dice a Quiñones: 
'* Pensaron t >marlos [los indion a los defensores de Osurno] como tomaron 
** a los de Valdivia, eu sus casas " 

Al lijar el número de asaltantes, vanan los cronistas entre tres i cinco 
Hi.i: seguimos a Quifiones, documeuto cita4Í'j en Ja oota precedente. 
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noche del 24 de noviembre, designada por los indíjenas para el 
grande asalto de la ciudad de Valdivia; pues los defensores 
dormian tranquilos en sus respectivas casas i probablemente 
te dormían también o fueron sorprendidos los centinelas, ya que 
los indios, que eran como cuatro mil (11), pudieron entrar a la 
ciudad i tomar los puntos que deseaban, antes que persona algu- 
na diera la voz de alarma. Los mismos asaltantes la dier.m, 
cuando llegó el momento oportuno, con sus alaridas de combate, 
que tan terrible efecto debiau de producir en los que por ellos eran 
despertados. Salieron de sus casas con precipitación i mal arma- 
dos los soldados españoles i cada uno se encontró con numero- 
sos enemigos que le hicieran imposible la menor resistencia. 
Aquello, mas que encarnizado combate, fué earnioería, la mas 
grande que los indíjenas chilenos habían hecho en sus conquis- 
tadores: no libró capitán ni soldado de cuantos se encontraban 
esa noche en Valdivia, si esceptuamos el corto número de los 
que en medio de las tinieblas pudieron escaparse al ojo ejerci- 
tado del indio i llegar a las naves, i é^^tos, según se refiere en 
los Borradores de ^una relaeion de la guei^ra de CfiUe^ fueron 
tres o cuatro solamente (12). 



(11) Casi todos los cronistas d'cen qne los indios il>an capitan'^adoi por 
Pelantaro i Paillainaco; poro Alvarez de Toledo, eu el ca ito XVllI del Pu- 
>Bt Inixkmito, a»e«;iira qno ibaí mandados p >r Call'^nmaii, suegro de 
Pelantaro i que el afina de la O'^pe'licion iaúel omaü, 1 Jerónimo Bello, que 
en La Imperial se había pasado a los iodioj. 

(12) '* Solo se escaparon algnno^ pooo^^iombres i mnjeres, qne se echaron 
** al navio qne esraba sarto en el dicho rio junto a las uuca'4, por ser el rio 
''tan bueuo qne )(m navioM echaa pla'icha^ de eilos a tierra " [Parecer de 
Antonio de AvendniV, dado a Alonso dmiiivera en febrero de 1601.] 

Alvarez de Toledo, cn'rt» los salvados, fuera de var a 4 mujeres, oiia a los 
capitanes San Jiiiin i Buitrago. qne, hercios c^D^t^nieroii llegar uarlando a 
los barcos, i al teniente Aodr» s Pé ez, libia^lo por nna india cuando iba a 
ser asesinado en una de lúe nrjías de os vencedores. Pa^ó varios dia*4 oonl- 
t<o en nnos pantanos i salvó casi milagrosumeu^e a pc^ar de sun muchas 
heridas. Si esro es efectivo i &i Pérez llegó a contar I04 Hurenos anteriore-* a 
)a rnina de Valdivia, no seria mui iinparcial qne digamos la versión qne le 
atribu3'e a él lame or paite en la previhiou • prudencia 

TamUien dice Alvarez. de Toledo qne sa'vHron en una embarcación el 
psdre frai Antonio de Viveros [a] i los oíros re! jiosos de Sau Francsco: 

'a) En la tün citada relación que alganoa relijios'W de Valdivia hablan diri- 
iido al gobernador de Chile, eucuuti amo^ 1» fírina de "Frai Autunio ae Jiicen/s" 
l DO Viveros, orno lo Uaoia Alvaitz de Toledo. 
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De todas las tropas que estaban a las órdenes del ¡roprudeute 
i desgraciado Gómez Romero, solo libraron treinta hombres, 
que^ al mando del capitán Gaspar Viera, habían quedado cerca 
de OsornOi en uno de los fuertes del llamado valle de Valdi- 
via (13): a eso debieron su salvación. 

En la horrenda noche del 24 de noviembre murieron en Val- 
divia, a manos de los asaltantes, mas de cien guerreros españoles 
i fuerota reducidos a esclavitud mas de cuatrocientas personas, 
ca^ todas mujeres i nifios (14). Se entiende que hablamos solo 



no Ferian ellos maB de nno o dos, si hemos de couf armar és^e con los otros 
datos ya apuntados. 

Entre los mnertos cita Cór<!oba i Fijrneroa, refiriéndoBe a Iss crónicas de 
la orden de la Merced, al comendador frai Lnis de la Pella i díess i seis reli- 
Jiosos mercenarios Estrafto i mncho nos parece qne en Valdivia hubiera 
ese número de relijiosos en un solo convento. 

(13) Citado informe de Francisco del Campo. 

(14) Entre otros docnmentoR, la petición de la ciudad de Santiaso, de 4 
de enero de ese mismo afio, asi^^iia, la fecha de la destrucción de Valdivia. 

Todos los documentos están conformes en decir qae subieron de ouatre- 
cientos los cautivos llevados por los indíjenas. 

En cuanto al número de muertos, hai variedad de opiniones. Citemos las 
principales i demos el fundamento do la que adoptamos. 

En la información mandada levantar en Sautiao^o el 2 de setiembre de 
1600 sobre el estado de la colonia en la primera pregunta Fe loe. ** Qae en 
** la ciudad de Valdivia cuando la asolaron que demás de ciento cuarenta 
** hombres que en ella mataron, prendieron i cautivaron mas de cuatrocien- 
" tas ánimas, entre mujeres, doncellas i nifios. " 

Poco mas o menos dice lo mismo Alonso García Ramón en carta al reí 
fechada en Santii^o el 17 de octubre de 1600: " Die>on los indios una po- 
*' che en la ciudad de Valdivia, puerto de mar, la cual destruyeron hasta 
*' los cimientos, quemando igleRim e im^euet, sin qne quedai^e cosa en pi^ 
'M mataron ciento cincuenta soldados, frailes i clérigon i llevaron cautivas 
" mas de cuatrocientas mnjere i nifios, de los caales se sirven con la ma- 



'' yor crueldad que se pueda imajinar.'' 



In contra de estos testimonios qne elevan como a ciento cincuenta el 
número de los soldados muert'Os, hai otrns roas numerosos i no menos im- 
portantes que lo reducen a poco mas de ciento a los cuales seguimos: 

Re«pondiendo a la citada pregunta de la inforniscion de 9 de setiembre 
de 1600, dice el canónigo tesorero Calderón: ** En la [ciudad] de Valdivia 
** ha oído decir qne mataron al p'é de cien hombres, antes mas que menos, 
** vecinos e capitanes e soldados viejos al tiempo que la destruyeron i aso- 
*' larou, i llevaron toimismo mas de cnatrocentan ánimas sin las qne se 
«re«gataron, asi viejos, ca^iadap, doncellas e todo Jdnero de enpafiole-; eu 
'Ma cual desolación e destrucción ha oido decir e>te que declara cómo los 
*<enemig s quemaron lo9 t.rmplo8con el Sflutísimn SiicranieitodelaEnca- 
** rifitía e quemando Ion cmc'fíjos e haciendo pe<lazos la* impones qne en 
** ellos habia por oprobio qne de el'as hac an los enemigos e ma'ando los 
" sacerdotcH, frai es i clérigos: Ux\o lo cual Habe de personas que se hallaron 
" en la asolao on de la d'c!'a cindad de Valdivia, que F.e escaparon de la 
<' dicha dpstinccion i están en rnta ciudad. '' 

Alonso de Kivera, en el ya citado resumen de 25 de febrero de 1602, dan- 
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de cautivos espafioles^ pues las indios arargos que cayeron prí- 
HÍoneroB debieron de ser mui pocos i su cautividad era un hecha 
pasajero i casi momentáneo^ bien diferente, [K)r cierto, de la tre- 
menda desgracia que verdadera- i perpetua esclavitud imponia a 
las infelices mujeres españolas. 

Tal fué el desastroso fin de uim de las mas florecientes ciuda^ 
des de Chile i tal la terrible noticia con que, a su llegada al 
puerto, se encontraron los barcos que por segiuida vez enviaba^ 
Quífiones en ausilio de La Imperial. 

Antes que ellos i solo once dias después de la destrucción de 
Valdivia, el 7 de diciembre de 1599 (15), había llegado a 
los humeantes escombros de esa ciudad el coronel Francisco del 
Campo, enviado por el virei del Perú al frente de un lucido re* 
fuerzo de doscientos sesenta i oinco hombres (16), 

El coronel del Campo, que en larga i gloriosa carrera con- 
quistara el nombre de valiente i diestro capitán, se hallaba en 
Panamá (17) cuando el virei del Perú lo mandó llamar ú fin 
de que trajera a Chile el refuerzo de que hablamos. Conforme a 



do cnentft de los s oldadon qne faltaban en Chile, dice: *' En Valdivia oien* 
'* to i treinta i cnatro homjiire^: loe ciento i ciuoo que m ataron en an aaola» 
'' miento; nnoqde se aliog<5 yéndose al navio; seis qne cautivaron los indiosf. 
" seis qne mataron oon Fagundes, yendo a socomir La Imperial; trece ea 
'^CaUe-Calle; dos qne se fueron a elioB;i nno que se ahogó de los del o«« 
** ronel. '• 

Por ño, en los Parbceres ane sobre el estado de Chile dieron vorios ca- 
pitanes por orden de Alonno de River» en febrero de 1601. don Lnis Jnfr^ 
1 Femando de C ibrera, dicen qne los muertos fueron *^ man de cien hom- 
bres; '' Martin de Irízur Valdiv la, ciento cinco; Francisco Galdanies de la 
Vega i Francisco Hernández Ortiz, ciento ocho. 

(15) Relación de Qnlñones al re*, fechada el 18 de febrero de 1600. 

(16J Id. id. Rosales dice qne el coronel vino con doscientos ochenta hom' 
bres 1 el mismo Francisco del Campo, en el citado informe a QnifioLcs, díc® 
fine tr^o doscientos treinta: ** Yo con Ja jente qne trnje a Osoroo, qutr fue' 
'* rop doscientos treinta, no la pnde pob!ar. " Creemos qne o bieu se r«fier® 
el coronel al ntimero de soldados qne le qnedabm, deapn^s anisas de refor" 
zar las gnamiciones de algnnos de los fuertes del valle de valdivia, o hai 
error de copia, por mas qne ese número f>e encnentie espresado dos veces 
en el documento. De todos modofi, es t vidente qne hai eqnivocanon en las 
cuentas qne de los FoldadosliHce Francisco d^l Campo en ese infero e: ' D^ 
" ÍOf« doHcieutos treinta hombres qne tnije dejé en Ctiil-jé cuarenta i cinco 
*M diez qne me mataron i treinta qne so han muerto de su enferrne<lad i 
*' otro« diez i ocho que atnllidoy. Vienen a faltar setenta hombres, ^* ^n lu^ 
gar de ciento trea. 

(17) Rosales iíbro y, caiftnlo XIII. 
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las órdenes recibidas^ el coronel se dirijió a Valdivia sin tocar 
en puerto alguno, sin comunicarse siquiera con el goberna- 
dor (18)^ pues BU principal encargo era acudir a la defensa de 
las ciudades australes, de cuya angustiosa situación habia dado 
cuenta al virei don Francisco de Quiñones. Contribuia, sin du- 
da, a aumentar en el coronel el deseo de llegar a Valdivia la 
inquietud que le ocasionaba la suerte de su esposa e hijos que 
estaban en esa ciudad (19), donde antes había creido poderlos 
dejar sin peligro alguno. 

Por mucho que se apurara, llegó tarde i junto con la ruina 
de Valdivia supo el cautiverio de dos hijos suyos, aprisionados 
por los indios en la destrucción de la ciudad. Tuvo, a lo menos, 
el consuelo de rescatarlos pocos dias después de su llegada i de 
ponerlos en una de las naves al lado de su esposa, que en ella 
habia conseguido salvar en la aciaga noche del 24 de no- 
viembre. 

Se concibe, que en vista de tales sucesos, don Pedro de Esco- 
bar Ibacache, que mandaba el pequefio refuerzo enviado por 
Quifiones a La Imperial, solo pensase en volver a Concep- 
ción: era insuficiente su tropa para llegar a su destino después 
del inmenso entusiasmo despertado entre los indíjenas por la 
nueva i mas importante victoria; encontraba en la rada de Val- 
divia numerosa fuerza especialmente encargada de la defensa de 
las ciudades australes; urjia sobremanera ])oner cuanto antes eu 
conocimiento del gobernador de la colonia la destrucción de 
Valdivia; por ñn, era mui posible que el pequefio refuerzo de que 
ayer se habia desprendido Quiñones para ausiliar a La Imperial 
lo necesitara imperiosamente mafiana. ¿Quién po<lia, en efecto, 
calcular hasta dónde iba a llegar la audacia de los indios i cuáles 
empresas acometerían, contando principalmente con sorprender a 
los españoles, que ignoraban los recientes i gravísimos acouteci- 



(18) Relación de QaifioieB al rei» fechada a 18 de febrero de 1600. 

(i 9) Asi )o dicen la mayor parte de los cronistas: el becbo parece confír* 
niado mm eiicootrar después en los barcos a la majer del coroueJ^ a la cual 
látt es prul abie que hubiese traído eu su arxicagada espedí ciou. 
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mieutos? ¿No llegarían acaso a atacar a la misma Concepción i 
no seria menester acudir en socorro de Quiñones? 

Cuadraba también la vuelta de las naves al coronel del Campo 
para que el gobernador, conociendo loa proyectos que él pensa- 
ba realizar, pudiera \x>r su parte combinar su plan de ataque o 
darle nuevas órdenes. Por de pronto, iría en socorro de Osorno, 
contra la cual parecian dirijirse los victoriosos indíjenas; des- 
pués reforzaría a Villarica, i, si le era posible, repoblaría la des- 
truida Valdivia. La última por cuyo ausilio se inquietara era 
La Imperial, no porque lo necesitase menos que las demás, a 
juicio del coronel, sino porque nuevos refuerzos que el virei pre- 
jKiraba en el Pero al salir Francisco del Campo habian de lle- 
gar pronto a Quillones i ponerle en posibilidad de acudir en 
defensa de Angol i La Imperial, mas cercanas que las otras a 
Concepción i hasta las cuales se llegaba por tierra sin dificultad. 

Inmediatamente volvieron, pues, los barcos a Concepción i 
sus tripulantes fueron los primeros en dar a Quiflones la abru- 
madora noticia de la ruina de Valdivia (20). Nunca tal vez se 
habia recibido otra mas funesta i es de presumir la consternación 
que en todo Chile sembrarla: ya hornos visto que en esos instan- 
tes ni Santiago se creyó segura i que los mas val ¡edites divisaban 
por todas partes conspiraciones i sublevaciones de indíjenas i 
ruinas de ciudades. Si antes cada cual temblaba i no sin razón 
por la propia suerte i por la suerte de la colonia, ¿qué no sería 
al saberse la fatal noticia de la destrucción de Valdivia, de la 
muerte.de mas de cien guerreros, del cautiverio de cuatrocientas 
personas? 

El anciano gobernador debió de conocer entonces mejor que 
nunca cuan abrumador peso se habia echado sobre los hombros al 
aceplar el cargo que desempeñaba. En adelante no oculta al rei 
que ya no aspira a la gloria de pacificar a Chile i que desea la 
paz i sosiego que tanto le faltaban aquí: 



(VO) Testimonio dado en favor de Quiñones por la eluda 1 de Concop ion 
o'. 24 de agosto de 1600. 
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«f I cuando de mi venida a él (este reino) no resultare otro 
« efecto que la relación i verdadero aviao de sus cosas, merecen 
« las mías que Vuestra Majestad las honre i favoresca con la 
« quietud que mi edad i trabajo requieren, i las de Chile un 
« hombre mas mozo i ájil, de manera que el im{)edimentQ de 
ff la vejez no le obligue a hacer falta en él » (21), 

A esto habian quedado reducidos los grandes proyectos i es- 
peranzas de don Francisco de Quiñones; concluía, como Vizca- 

rra, por pedir ocupación menos peligrosa i mas tranquila. 

, — . — — — f" 

(21) Carta do din Francisco de Quifionesal rei, fecha a 20 de febrero 
de ItíiX). 
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CAPÍTULO XII. 



Los CX>R8ARI0S EN SANTA UAffIA. 
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La isla ée Santa Mniía. — Entra a ella un comario. — L<«i t^morfs de Recaí- 
de. — Juita alaima de QaiñoneB. — Envío de correos a ¡^antÍNgo i dupoBlcionet 
^ae toma el gobernador. • Loa inglebes en Ani<fríra. — Caán fácil habría tido 
impedir el como en el Pací6üo. — Envfa Qniñonea a Antonio Recio a la isla 
de Santa ataría.— Comunica R^cio rcn el ooraaria — luadmiaiMe eaplicacion 
de loa del bnqne Boapcchono — Otro buque a la vista. •— Temorea i eaperansaa. 
— Vuelve Rtcio a la iala. — Resuelve ir en persona a loa buquea foudeadoi ea 
eaa bahfa. 



Dejamos a Rccaldc cuando se dirijia con su buque a la isla de 
Santa María; a la cual, dijimos, acostumbraban llevar los mari- 
nos las naves para refrescar las tripulaciones. 

La isla de Santa María está a los 37 grados, muí cerca de la 
punta de Lavapié en Arauco i enfrente de Lota i Coronel. Si se 
quiere tener idea de lo que entóneos eran sus habitantes, enco- 
mendados, como los demás iudíjenos, a un particular (1 ), véase 
}o que dice Rosales: 

«r Yo he estado en ella hartas veces, i he doctrinado, confesa- 
« dó i casado a lei de bendición aquellos indios, que son muí 
« domésticos i han recibido mui bien nuestra santa fe i se aco- 
« modan a las costumbres cristianas mejor que los araucanos que 
« están en tierra firme enfrente desta isla. I sirven al rei estos 



(1) Carta de Alonso García Ramón al reí-, fechada el 31 de enero de 1609. 

A mÓDUH de norar espn sámente otra cosa, debe entendí ne qne tovna- 
roos loe datos i las palabras testnales citadlas en estie capítulo, de la carta 
de Quillones al virei, fecha a 25 de noviembre de 1599, en ccauto se refiera 
a la estadía de los corHarios en Santa María i a lo qne con e^te motivo hi* 
cieron as LUtoridades de Chile. 
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« ¡ndíos en las fragatas que conducea bastimentos al tercio de 
ff ArauoOy i cuando están en la Concei)c¡on acuden a oir misa i 
ff a confesarse como españoles^ lo cual no hacen los demás indios 
* de las reducciones de Arauco i Talcamávida; i en todo son es- 
« tos indios domésticos, tratables i de naturales dóciles^ i indi- 
<t nados a las cosas de la relijion cristiana. » 

Afiade que la isla « es llana i rasa; esti¿ndese tres leguas en 
«í lonjitud i das en latitud; refré^^nla clarísimos i dulces ma- 
« nantiales i arroyuelos que la fertilizan i conservan en perpe- 
«tua amenidad i verdura; rinde colmadísimas cosechas de trigo, 
ff cebada, maíz, papas i cuanto en ella se siembra. Críase el ga- 
ff nado ovejuno mui gordo i sabroso, por comer yerbas que par- 
ff ticipan de salitral. El mar que la rodea es fecundísimo de 

ff ]:)escado i marisco Forma un puerto de mediana capacidad 

«al oriente i en la punta delicada está mui abrigado del norte. • 

A esta islc^ habia ido Recalde i en ella estaba cuando a prin- 
cipios de noviembre vio cierta mañana que un buque se acerca- 
ba al puerto. Eran bien escasos para no ser bien conocidos 
cuantos entonces surcaban los mares de Chile, i Recalde nó co- 
nocía el que iba acercándose a la isla. Tanto la dó Santa María 
como La Mocha estaban siendo desde alguno» afios apeaderos 
de corsarios i de piratas, por lo que el capitán Pedro de Recalde, 
viendo que el navio que entraba « no era desta navegación, safó 
anclas i se hizo a la vela i le ganó el barlovento )» para ir inme- 
diatamente a Concepción a avisar a Quiñones de lo que ocurria. 
Pero el capitán del buque desconocido, cuya presencia justa- 
mente inquietaba al español, parecia querer entrar en comuni- 
cación con Recalde i, notando que en su nave no lo conseguia, 
saltó con cuatro mosqueteros a un bote i se acercó al navio de 
Recalde no lo suficiente para hablar, pero sí para que éste se 
imajinara reconocer en él a « un enemigo» i se apresurara mas 
por llegar a Concepción. 

£1 5 de noviembre « a las nueve del dia • supo Quiñones 
esta otra noticia que traia a la colonia nuevas alarmas i quizad 
complicaciones todavía mas temibles que la guerra de Arau- 



— 125 — 

• 

00, Según las probabilidades, ese buque era corsario, no venia 
solo i podia aliarse con los indíjeiias para concluir con los espa- 
fióles tan estenuados ya. Con tales proporciones vio este peligro 
el gobernador, que « en una hora » despachó un mensajero « a 
c Santiago con orden al cabildo i oficiales reales de que dentro de 
^do8 Koras mandasen un navio al Perú » para comunicar la no- 
ticia al virei, único qu§ en aquellas circunstancias podia favore- 
cer pronta i eficazmente la colouia, dado caso que se verificasen 
los fundados temores de Quiñones. También ordenaba a las au- 
toridades de la capital que enviasen al puerto de Valparaíso 
alguna fuerza para oponerse al desembarco de los ingleses, si 
intentaba verificarlo el navio visto por Recalde o alguno de los 
que, sin duda, lo acompafiaban. 

El dia siguiente, 6, « a la una del dia, (dice Quifiones al vi- 
rei en otra carta que inmediatamente volvió a escribir i para 
"cuyo envió parece haber mandado otro mensajero a Santiago) 
« llegó aqui un soldado que habia quedado en la isla, el cual vino 
«en un barquillo que estaba en ella para el socorro de Arauco. 
c I dice que el navio del ingles es cierto i que está dando fondo 

«en la dicha isla abriendo las portañolas i poniendo el ar- 

« tillería. » 

Con este soldado fué de Santa María a Concepción c el vica- 
« rio de Arauco, « según agrega Quiñones en carta de la misma 
fecha, dirijida a los oficiales reales de Santiago. Les habla tam- 
bién de que los estranjeros hablan querido desembarcar en la 
isla pero se hablan retraído al ver el son de guerra en que se 
aprestaban a recibirlas: « Talego el navio i surjió para que- 
ir rer echar jente en tierra i con los indios de la isla hicieron 
« (los españoles) apariencia en un escuadrón con treinta de a ca- 
« bailo i otros cincuenta o sesenta de a pié con mucha gana i 
« voluntad de pelear con ellos. Déjalo (el soldado) aderezado £ 
« sacando el artillería, que la traia por lastre, i poniéndola en 
« las portañuelas. Dice es un navio mui grande i de tres gabias 
«i que da gran muestra de no venir solo, porque nunca se quita 
« un hombre del tope. » 
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Vemos que Quifioues suponía ingleses^ i asi I09 llama siem- 
pre^ a los recien llegados a Santa María^ como que en la Amé- 
rica bañada por el Pacífico eran entonces palabras sinónimas 
ingleses i corsarios, pues a esa nacionalidad pertenecían cuantos 
oorsarios habían arribado a estas playas: Francisco Drake, To- 
mas Cavendisb i Ricardo Hawkins. 

Con enviar a Santiago el aviso habiascéhecho lo mas uijente; 
pero no podia el gobernador descansar, ni su inquietud se dismi- 
nuirla sino cuando supiese a qué atenerse respecto de la fuerza i 
de las intenciones del supuesto corsario. Daba ciertamente alguna 
esperanza el que con solo cuatro arcabuceros se hubiese atrevido 
8 acercarse al navio de Recalde: no podia pretender tomarlo con 
esos hombres i parecia, por lo mismo, venir de paz, Pero, ikht 
otra |)arte, eran demasiado famosas las traiciones de los « pira - 
tas,» como de ordinario llamaban en América a los que venian 
a atacar nuestras costas, para fiarse en cosa alguna de cuantas 
hiciesen. Urjia, pues, salir de dudas i ver modo de apoderarse 
del navio, caso que fuera enemigo. 

Aunque Quifioues no tuviera a su disposición ningún baque 
de guerra, la empresa no era irrealizable i {x>dia ser mui sen* 
cilla. El estrecho de Magallanes, por donde entonces se hacia 
la navagacioh aun no descubierto el cabo de Hornos, era 
camino no solo tan peligroso, como lo sabemos, para estos bu- 
ques, que encontraban amenudo su pérdida a la entrada o 
salida, sino sumamente desconocido. Los pocos viajes hechos 
hasta aquella fecha habian sido una serie de peligrosísimas 
aventuras, que casi convertían en héroes de novela a los au- 
daces navegantes que los llevaron a cabo, i cada uno habia 
durado un tiempo que hoi nos parecería imposible emplear en 
venir de Europa. Un afio, o poco menos, de navegación, un afio 
de privaciones sin descanso alguno, pues los nav^ntes no te- 
nían dónde hacer escala ni les convenia, arribando a un puerto 
del Atlántico, esponerse a que antes que ellos llegara al Pacífi- 
co la noticia de su venida, era tiempo mas que suficiente para 
estenuar a una tripulación^ metida en embarcaciones tan peque- 
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fias ¡ malas que kol ai)éQas so atrevería el mas valiente a usarlas 
para el comercio de nuestras costas. Por eso^ todos los goberna- 
dores i los hombres iutelijentes de Chile pedían al rei con ins- 
tancia que pusiera en el reino algunos galeones, tripulados con 
doscientos marineros i soldados, asegurándole que, con solo de- 
fender el archipiélago de Chiloé i las islas de La Mocha i Santa 
Maria desde diciembre hasta marzo, concluirían con las mas po- 
derosas escuadras enemigas; pues las tripulaciones venian en tan 
miserable estado, por las enfermedades, el hambre i el cansancio, 
que llegaban en imposibil idad absoluta de ofrecer resistencia» 
mientras no tomaban vigor i fuersa en alguno de los puntos 
mencionados (2). 

Bien sabia todo esto Quifiones i cuan preciso era aprove- 
charse da ello e impedir el desembarco de los enemigos eu 
Santa María; pero le faltaban recursos: carecia de naves, de ar- 
tillería i de soldados. No dejó, sin embargo, de tentar algún 
medio i buscó entre los oficiales, de ordinario tan valientes en 
esta tierra de guerreros, a uno que conocia como mas atrevido i 
diestro en ardides para engafiar al enemigo. Antonio Recio se 
llamaba este capitán, escojido por el gobernador para ir en el 
acto a la isla en un miserable barquichuelo e impedir el desem- 
barco de los piratas. Cumplió la primera parte dé su cometido 
el capitán Recio con tanta destreza como fortuna, i, sin que lo 
notara el buque sospechoso, estuvo mui luego en Santa María, 
reunió i armé a los naturales para que, junto con los espafioles 
que allí habia i los pocos que acompañaron a Recio, resistieran 
ff al enemigo » si intentaba desembarcar i envió a pregu ntar « al 
navio ingles ji el objeto q ue a esta lejana playa lo traia. 



(8) Hablan del miserable entado en qne Ion oorsarioe í piratas Hegaban a 
naestras costas, de la facilidad que había para oonclnir oon e'loe luaudo 
llegaban, del masDÍSco apeadero qae Jaa ialas lea efreoian i de la necesidad 
de mantener en Chile galeones i tropa de jnar, don Franoiaoo de Quifiones 
en carta al reí de SO de febrero de 1600; Alonso García Kamon en cartas de 20 
de agosto i 17 de octubre de 1600 i 31 de febrero de 1606; Alonso de Rivera 
en uno de los memoriales que presentó al virel en Lima el 17 do noyieni- 
bre de 1600; la citada información de setiombro de 1600 i el memoxlal del 
padre Bascanes, que conoceremos después ^r menudo. 
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En el acto contestó el señor del buque. Aseguraba en su car- 
ta que no había motivo alguno para que desconfiasen de ellos 
n¡ los temiesen: como los de Chile « eran vasallos del Reí 
Don Felipe, » vasallos no españoles, pero sí fieles flamencos. 
Eran comerciantes i venían « con gran cantidad de mercaderías 
ff i las querían vender i rescatar por algún refresco de que tenían 
« necesidad. » 

Tal respuesta, escrita en una mala jerigonza, mitad portugués 
i mitad español, no era apropósito para tranquilizar a un hom- 
bre entendido como el capitán Antonio Recio. Demasiado cono- 
cía éste, en verdad, las leyes i los invariables usos de España; 
demasiado sabia que no acostumbraba hacer participantes de su 
comercio de las Indias a los paises que, como Flánaes, estaban 
en Europa bajo su dominación, por lo mSnos hasta el punto de 
permitir que se formase una espedicion sin españoles i que par- 
tiera para América de un puerto que no fuese de España. El 
suponer eso equivalía a suponer una revolución i, aun suponién- 
dola, todavía el buque, si, como decía su capitán, era mercante 
i venía a comerciar, había de traer el correspondiente permiso 
que autorizara tamaña infracción a los usos establecidos, i el ca- 
pitán habría comenzado por presentar esa autorización. 

La carta que recibió Rocío del marino no le dejó, pues, duda 
acerca del carácter de los tripulantes del buque: eran claramen- 
te enemigos, piratas, ingleses. 

Ya estaba conseguido uno de los fines con que l(f había man- 
dado el gobernador: podía sacar a éste de deudas i mostrarle 
que había peligro real en la llegada del buque; el cual era difí- 
cil, si no imposible, que estuviera solo i, muí probablemente, no 
había hecho mas que adelantarse a los otros, a los que qnizas 
estaba aguardando para asaltar a alguno de nuestros puertos. 
Era menester instruir pronto a Quiñones, pero también seria 
útilísimo impedir que desembarcasen en la isla los navegante?. 
I, pues la fuerza no estaba de su lado, Recio acudió, como úni- 
co recurso, al ardid. 

Contestó que él (Recio) no era siuo un capitán que, al mando 
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iTe cieti españoles i trescioutos indíoS) estaba rengiiardanclo la 
isla i que no tenia autoridad para permitir el comercio i mucho 
menos el desembarco. Pero deseoso de servir a los flamencos, qué 
debiau de venir estenuados por los padecimientos de viaje tan 
largo como el que acababan de liacer^ iria en el acto a pedir órde« 
nes al gobernador Quiflones, que estaba un paso de ahí^ i trae-^ 
ria pronto su respuesta. 

Inmeiliatamente se embarcó «:en el barquillo en que habia ido» 
t salia del puerto cuando vio confirmada parte de sus sospechas 
al divisar que entraba a la isla de Santa María otro buque a 
juntarse con el que en ella habia dejado. 

Puede suponerse la inquietud que todo esto causó a Quiflo^ 
nes i la alarma que entre los e:jpafloIes produj o: les sobrevenía 
la última de las desgracias a ellos que se hallaban agobiados 
por la guerra, por la falta de recursos, por toda clase de penali- 
dadeSk 

Como a la llegada de la primera nave, al saber el arribo de 
la segunda « con la misma brevedad » envió QuiCones « aviso al 
sefior visorei i ansi mismo a la ciudad de Santijigo. » Kn segui- 
da ordenó al capitán Recio que volviese a la isla: había traído 
noticia del arribo de dos navios i de que eran enemigos; pero no 
bastaba. A mas de procurar de todos modos que no desembar- 
case, era preciso « saber el desinio que este enemigo traía, » lo 
cual pouia « en gran cuidador a Quifiones. 

En medio de sus inquietudes es muí probable que tanto el 
gobernador como el capitán tuvieran ciertos deseos i esperanzas, 
que, si bien aquél no habia de confesar nunca al virei de Lima, 
habrían sido mui naturales, atendiendo al estado de la colonia, 
i esplicarian la audaz conducta que, como vamos a ver, observó 
Antonio Recio. Para no repetir lo que hemos dicho acerca de la 
estrema pobreza que habia en Chile, nos limitamos a trascribir 
la enérjica i cruda espresion con que unos meses mas tarde re- 
sumía esa miseria Alonso García Ramón (3): « Toda esta jente 

(3) Citada carta de Alonso García Raiuon al viroi, de *<¿0 do ogosto de 
1610. 

H.— T. I. 17 
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€ está en cueros vivos, » esclamaba al informar al virei por pri- 
mera vee del estado en que encontraba a este desgraciado reino< 
Eso supuesto i supuesta también la absoluta necesidad de pro- 
visiones que debia de haber entre los tripulantes de los buques 
i sabiendo que deseaban obtenerlas en trueco de mercaderíaS| 
¿no seria posible conseguir de ellos que no atacasen nuestras 
costas, i en cambio de víveres, sin los cuales no podian sub- 
sistir, d^sen algunas de las cosas de que tanto babia menes-* 
ter la colonia? Hemos de convenir en que, si tales eran los de^ 
seos de Quiñones, no los habia de confesar nunca ni al virei ni 
al reí, pues la corte de España no podia admitir semejantes 
compromisos que, repitiéndose, habrían puesto en serio peligro 
BUS posesiones de América. Pero si no habia él de confesarlo, nos- 
otros lo podemos sospechar i las apariencias parecen justificar 
esas soepechast 

En efecto, Antonio llecio volvió inmediatamente a Santa 
María i, una vez allí, se fué a la playa, a un punto desde donde 
pudieran verlo los de las embarcaciones, « poniéndole su hande* 
» ra i sefla e visto por ellos vino lancha a ver lo que quería. » Di- 
fícilmente se habria inuginado el capitán del buque lo que Recio 
queria, pues era nada menos que embarcarse en la lancha e ir 
audazmente al enemigo. Según dice Quiñones, con este paso que 
lo esponia, por lo menos, a ser tomado en rehenes, quiso tLeoio 
evitar que el corsario desembarcase i saquease la isla, como pa« 
recia determinado a hacerlo: « i el Antonio Recio se embarcó en 
« ella porque le fué forzoso i verles con determinación de sa« 
c quear la isla. » 

¿Cómo pensaba impedir el desembarco? ^o lo dice el docu- 
mento que nos guia en esta relación; i)ero si no era lo que supo- 
nemos, si no esperaba conseguir que se alejaran de nuestras cos- 
tas en trueco de lo que con urjeucia necesitaban para alimen-^ 
tarse, la audacia de Antonio Recio crece desmesuradamente. I 
si nuestra suposición es verdadera, habria sido buena |)o]itica 
canjearles esos alimentos, uo solo para obtener algo de lo que la 
colonia necesitaba, sino taniblcn para no manifestarles que se lea 



áúbátk })ot iiiiedo i como tíSpituladoD, cfon lo cual habííiüi ddM 
brado nuevos brio6. Sea como fuei^^ el capitán Becio no trepida) 
en ir a bordo de los buquesf desconócidoB i encmigoSé 

Antes de referir cómo lo recibieron, veamos quiéites erúu 
Ruellos irhgleses i sepamos las aventuras que hahian pasado* cool 
«u viaje^ 
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CAPÍTULO xiir, 



VTAJE DE LOS COBSABIOS HOLANDESES EN EL ATLÁNHCO. 



^^^^t^^^^^^^^ftf^^W^f^f^ 



A imitaeioo de loe inglese*, resuelven los holandeses enviar «spedieiones de eor- 
Barios a Ame'rica. — La primera eepedioiou Ijolaudesa: baques que la oonpo* 
nian i eapitanes qne los mandaban. — Fuerza, armas i tripulaciones de los 
buques.— Mercancías que traían. — Salen de Holanda. — Primeros inconvenien- 
tes del viaie.~-Eneaentro que tuvieron junto a las costas de Espafia. — Muere 
Jacobo Malla, jefe de la eepedioiou, i le sucede Simón de Gordas. — En alta 
mar Cordes declara el fin del viaje. — Después de echo meses, divisan la tierra 
de América. — Entra la flota en el estrecho do Magallanes. 



Lo repetimos: eran ingleses cuantos piratas o corsarios, habian 
veaido a América, que no es fácil distinguir a las veces en cuál 
de esas dos categorías han de colocarse aquellos aventureros. 
Desde veinte i dos afios, es decir, desde 1578, habian tenido los 
colonos de Chile que contar con este nuevo enemigo; el cual lle- 
gaba de Europa con las mismas armas que ellos usaban i venia 
a vigorizar mas la resistencia del araucano, porque distraía de 
combatirlo a una parte de las fuerzas espaflolas i porque aun 
formaba alianza con los naturales para destruir el poder de Es- 
pafia. Las fabulosas riquezas, arrebatadas a la metrópoli en sus 
colonias por algunos de aquellos audaces aventureros, i el odio 
al eínemigo nacional indujeron a los holandeses a tomar a su 
cargo muclxas de esas tan atrevidas como remotas espediciones. 

Las naves fondeadas en la isla de Santa María a principios 
de noviembre de 1599 formaban parte de la primera espedicion 
de corsarios salida para América de los puertas de Holanda, 
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Üüa compañía díríjida por un rico comerciante de Eo(>» 
jterdam, Pedro Verhagen^ que le d¡6 su noinbre> preparó cinco 
grandes buques para t^na If^ana espedícion. La mayor de esas 
paves^ que era la capitanía (1)> ¿^ porte de quiíiientas toneladas^ 
fse llan^^ba ím £^perúnia i teniíi ciento treinbi. hombres de tri-^ 
pulaciou i veinte i seja piezas de ^rt^lleríai « Icub seis de bronce i 
w las demás de hierro; en las de bpoüce dos medios cuartagos) 
c que tiran balas de veinte a veinte i dos libras i de ahí para 
« abcjo; i las de hierra echan balas de a diez libras i de ahí pa* 
ftra abajo Ji (2). Mandaba la capitana i toda la ^ota Jacobo 
Mahuy qi|e al propio tiempo era uno de los capitalista qu^ inas 
habian contribuido a la formación de la compañía armadora. 

La almirauta s^ llamaba La Caridad^ poco mas o menos de 
firesdek)!;^ toneli)das (3)» v^ia tripulada por ciento diez hom-^ 
bres i fania diez i ocho o yeinte cañones, cuatro o seis de bronce 
i los 4^ma8 de hierro. Mandábala el segundo jefe de la escuadra, 
Simón de Oordes, rico ootnerciante natural de Ámberes, que por 
largos años había residido en Lisboa^ donde se habia casado. Era 
hombre como de cuarenta años de edad. 

La tercera llamada La Fey igual en porte, tripulación i arma-^ 
mentó a la idmiranta, estaba mandada por Oeraldo Van Beu-* 

■ " - • * ^ - -■ - -■_.----■- ^ ^ . ...... . ^ 

(1) Es preciso trarer presente qne los espafioles llamaban capitana a la nave 
<gae hoí a^ liorna almiranta^ i alaUranti^ a la que hoi es TÍoe-almiraata. 

(2) beolaraeionea prestadas en Lima {>or los tripnlontee del bnqno capta* 
taao en Valparaíso en 1599. Estas declaraeíones son las que principalmente 
npe sirven de gpia en la narrupipp del viaje de los corsarios. Én ellas hemos 
encontrado mnltitad de pormenores qne habríamos bnscado inútilmente en 
las relajones de este viaje. A las cttadas declaraoiones pertenecerán las pala- 
bras qne eofnamqs testnalmente i los datos qae apuntemos sin darles otro 
t>ríjcn. Fueron seis los marineros que declararon i nos ba parecido qae no 
habia para qtré haper diíereiipia entre anas i otras decIaraoioBes i solo diré-. 
hios a qar6n pertenecen en el caso que alguna drounstanoia personal dé mas 
yalor al testimonio citado. 

De las relaciones impresas de la espedioion de Mal^u i Cordes hemos utili-» 
qpado mucho ) a de la célebre compilación de viajes del capitán Buraey, que 
debemos a la amabilidad del seüor Vicuña Mackenna i cuya exactitud 
hemos tenido icíen oportunidades de comprobar con loe documentos a que 
nos hemos referido. 

(S) En cnanto a los nombres de las naves, su porto i el nombre de los oa" 
)iitane8, seguimos a Barney; porque en las declaraciones es casi iroposiblie 
'descifrar muchos nombre?, despedazados por los copistas o nq ^ntendidtt^ 
|)Qr Iqs que )as tomaban p^»r modio de iutérpretc»» 
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iilngen^ de eclad de treinta i ciaco afios, según parecía a los 
marineros. 

La íldeKdad se llama1)a la cuarta; de doscientas ochenta to- 
neladas i con ff diez i seis piezas de artillería, cuatro de bron- 
tí ce i las demás de hierro i cinco o seis cámaras; i las de bronca 
« tiran balas de catorce libras i de ahí abajo, i las de hierro 
tí como de a ocho libras para abajo. » Su tripulación era de 
noventa personas (4) i su capitán se llamaba Julián Van 
Bockholt 

La última nave, un filibote de oiento cincuenta toneladas, se 
llamaba El Ciervo Volante (5) i traía c doce piezas, dos de bron- 
« ce, la una de cámara, 1 las demás de hierro; l&s de bronce tiran 
« balas de doce libras abajo e las de hierro de cinco libras abajo; 
« e trae siete cámaras de hierro e sacó de^tsu tierra cincitenta i 
« seis hombres de mar e guerra, entre capitanes, oficiales,, mari-i 
V ñeros e grumetes. » Al emprender el viaje mjndaba El €lerva 
Volante ua marino que habia de ser después muí famoso, Se- 
bald de Weert. 

En aquel tiempo el porte, las tripulaciones i Ibs armamen-^ 
tos de los buqnes que acabamos de describir se consideraban 
de magnitud i guardaban consonancia con las armas i muni- 
ciones que traían i la riqueza de sus cargamentos; de manera 
que uno de los tripulantes llegaba a decin c De todo cuanto» 
«puede pasar por la imajinacion ea cosas de mercaderías traeá 
« en las dichas naos i en tanta cantidad que, fuera de lastre,, 
« aguas e bastimentos, vienen las naas llenas,. » I hablando det 
mas pequeño de esos buques. El Cíervor Volante, dioe que traia 
« arcabuces, mosquetes, pistoletes, coseletes, celadas, <»scabele8^ 

«cuchillos hierros, candados, tijeras i otras cosas 

«dcsta calidad e vido una cqa con hasta 



(4) £n los datos sobre esto baqne Hegaimos a las deolaracicmes; porqae 
los da el qninto declaraate, Adrián Blego, qae habla servido de carpintera 
en <' La Fidelidad/' 

(5r Bnmey llama al fililwte *'El Baona Nueva" [Tlio Good New]. Oree- 
mos ciertamente preferible el tostiiuoMÍo de les tiúpaiaixtüd de iu misma 
tiave. 
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«í doce piezas de holanda. » Otro de los marineros dice casi lo 
mismo acerca de las mercaderías que traían las demás naves de 
la escuadra: « Son mercaderías de muchas suertes, paftos, lien- 
« zoSy holandas, sedas e mercería e cosas de hierro^ mosquetes, 
«arcabuces, municiones, artillería, armas, cotas, coseletes, ftsi 
ff para defensa de las dichas naos e jent« dellas como para ven- 
« der donde hallaren salida. E todo ello es, con los navios, de 
«los mercaderes que hicieron la dicha armazón. ^ Agregúese a 
esto « pafios de Kuan e cantidad de cajones de vidrios* » En 
cuanto a los pertrechos de guerra, fuera de los mencionados, 
traian « en todas las cinco naos doscientos quintales de pólvora, 
« menos la que habiau gastado por el viaje; porque los dichos 
« dcscientos quintales los sacaron de su tierra. E para cada pie- 
« za de artillería que tienen sacaron de su tierra ochenta balas. 
« I que traen gran cantidad de cuerdas i es de manera que no 
« les puede faltar. I que traen muchos artificios de fuego en ca- 
« da nao, como son flechas alquitranadas para desaparejar los 
« navios i las jarcias i otros artificios de fuego de diferentes ma- 
« ñeras. I que demás de las dichas balas tienen oti*as menudas 
« hasta en cantidad de quinientas de libra i media para abajo... 
« E para cada una de las personas que vienen en las dichas 
« naos, fuera de los capitanes, pajes e grumetes, traen prestos un 
« masquete e un arcabuz para cada uno, sin otros muchos que 
«traen empacados para vender.» 

A cargo de tanta mercadería venia en cada nave, escepto la 
capitana i la almiranta, un comisionado especial, que recibía el 
tratamiento honorífico de capitán, i parece que, si nada tenia 
que hacer con el mando del buque, tenia cierta autoridad sobre 
los hombres de guerra que en 61 estaban. En La Fidelidad este 
empleado era Bal tazar de Cordes, sobrino de Simón de Cordes, 
el cual debia de dejar en Chile un reguero de sangre i espanto- 
sas crueldades en retnierdo de su nombre. 

Si hemos de creer a ])ri.sioneros, interesados cuando declara- 
ban en presentíirse ante las autoridades españolas como inocen- 
tes en cuanto se referia a atacar a las colonias americanas, los 
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armadores de la espedtcion no dijeron a los tripulantes que las 
naves venían al estrecho de Magallanes: habria sido mucho mas 
difícil encontrar marineros i los engancharon por engaño, di- 
ciendo que iban al cabo de Buena Esperanza. 

El 27 de junio de 1598 se hicieron a la vela en nn pequef5o 
puerto situado a tres o cuatro leguas de Rotterdam, puerto que 
los marineros en sus citadas declaraciones llaman Engad i Ugad, 
i al que Burney da el nombre de Gorea. 

Uno solo de los marineros cita la fecha exacta, conforme con 
el mencionado autor, de la partida de la escuadra: todos los otros 
se limitan a decir que fué después de las fiestas de mayo, en que 
«suelen comunmente en todos los astados de Flándes poner un 
«árbol que llaman La Maga i en él cuelgan muchas frutas i aves 
« i en particular papagayos e otms curiosidades e tiran con ar- 
« 008 al papagayo, i el que le derriba es rei aquel dia, 1 este es 
« una manera de regocijo que hacen como por la entrada del ve- 
V rano. » 

Diversos accidentes i, sobre todo, malos tiempos, retardaron 
desde el principio la navegación, do modo que a fines de agosto 
solo habían llegado las naves a las islas de Cabo Verde, En este 
trayecto i cuando iban no lejos de la costa de España i a la altura 
de Cádiz «descubrieron sobre tarde cuatro navios i al día siguien- 
« te por la mañana no vieron mas que dos, I llegados a recono- 
«cer, hallaron que uno era de ingleses i el otro de flamencos, 
«que le habían los dichos ingleses tomado, i decían que el dicho 
« navio venia de liCorna cargado de arroz i de mercaderías i mu- 
« chas sedas i que traía mucho dinero e iba para Lisboa i deciau 
« que era un pillaje de mucho ínteres. » 

Lob ingleses habían saqueado este navio « i lo tenían preso e 
« rendido cuando estos cinco navios llegaron sobre ellos. Se de- 
« cía que a la primera pieza que le habian tirado los ingleses 
« habian muerto al maestre. I luego como arribaron sobre ellos 
«estos cinco navios los hicieron amainar i echaron las chalupas 
«de la capitana i almiranta, pidiéndoles a los dichos ingleses 
« que les diesen alguna cantidad de arroz por sus dineros del que 
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t habían robado del dicho navio flamcnoo. I se lo dieron i el 
«jeneral dcstos navios les dio libranza a los ingleses de lo que 
« montó el dicho arros a pagar en Flándes^ I en recibir el arroz 
« i hacer la [)6Iiea i otras práticas que tuvieron^ tardaron tres 
« horas^ antes de medio dia; i hecho esto, cada uno siguió su 
« viaje. * 

¿C6mo« siendo flamenco el mencionado navio que los ingleses 
habían apresada i flamenca la escuadra de Mahu i Cordes, lejos 
de sacarlo del poder de los apresadores, entró el jeneral holan- 
dés en amigable trato con lofr ingleses i aun pasó a sus naves 
tres de los tripulantes de la apresada? A esta pregunta, hecha 
mas tarde por el virei del Perú, a seis prisioneros de estos tripa* 
lantes, dieron los interrogados distintas e inadmisibles respues- 
tas: los declarauteSy pobres soldados, ignoraban, sin duda^ los 
motivos de la oondiicta de sus jefes^ Teniendo en vista la estre- 
cha amistad que entonces reinaba entre ingleses i holandeses, es 
probable que los primeros no apresaran el buque, sino que lo to- 
maran a otros ^ue antes lo hubieran apresado. Es ésta,, por la 
demás, la única plausible esplicacion que uno de los declarantes 
parece dar; 

« Con el dicho navio flamenco,, al desembocar del dicho estre- 
« cho de Jibraltar,. habían peleado turcos i,, estando en la pelea,^ 
c llegaron loa, dichos navios ingleses i se lo quitaron a los dichos 
V turcos i no sabe por qué causa los dichos ingleses le llevaron 
c i su armada no le defendió; por dó cree que hai constituciones, 
ff entre la reina de Inglaterra i los Sstados de Flándes en que 
« se ordena lo que en caso semejanto se debe hacer. I no. enten-^ 
«dio el intento de su jeneral ni lo» que acerca del dicho navi» 
« mandó i ordenó que se hiciera, » 

De las islas de Cabo Verd«, siempre finjiendo que caminaban 
al cabo do Buena Esperanza, se dirijieron a la costa de Guinea*. 
En esta trav&sia falleció el dia 23 de setiembre (6) el jefe de la 
esjKídicion Jacobo Majiu i, conforme a las instrucciones de los. 



{Q) Citada colcocion de Barney» 
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armadores^ le 3ucci1i¿ en el mando Simón de Cordes, coman*» 
dante de la almíranta. Se trasladó en oonsecuencia a la capita» 
na i pasó a La Caridad en reemplazo de Cordes, a quien sustiw 
tnyó en el puesto de segundo jefe, Van Beuniogen, comandante 
de La Ft. A esta nave pasó el comandante del filibote^ Sebald 
de Weert i de capitán de El Ciervo Volante quedó Diego JeraU 
do (7). 

Hemos dicho que Jacobo Mahu em uno de los interesados 
en la espediciony al propio tiempo que ni jefe de ella» teniendo 
en cuenta que Simón de Cordes, su sucesor, era un rico comer- 
ciante, debemos suponer que se encontraba en las m^mas cir» 
cunstancias que Mahu« 

Los baques U^;aron al cabo Lope González, dond^ permane* 
cier&u covio un mes, renovaron los víveres e hicieron provisión 
nes da agma i leña» Salieron de Lope González i navegaron mu« 
cbo tiempo aun, sin jBaber que venian a Am^ri ca. Cuaudo por el 
rumbo que tomaban no fué posible ocultar a la tripulación que 
Iban apartándose de la co^ta de África, Simón de Cordes i loB 
principales oficiales reunieron a los marineros i les dijeron que 
ee dirijian al Pacífico; pero que la espediciou no era propiamen- 
te de guerra sino mercante: procurarian comerciar en las colo-> 
nias española^ para lo cual hablan tomado en su patria las mu* 
ehas mercancías que llenaban las naves, i no harían uso de las 
firmas sino en caso que a ello se vieran precisados. 

Tal es, a lo ménos^ la relación que hicieron en Lima los ma- 
tinoQ prisioneros, a los cuales convenia demostrar que no habían 
venido a América con fin alguno hostil, A esas palabras no les 
encontraríamos verosimilitud si no viéramos el acuerdo que rei» 
pa en todos los declarantes, hombres ignorantes i rudos. Sea de 
ello lo que fuere, sean mentirosos o verídicos los marineros, 
fueren sinceros o nó los jefes, es probable que los armadores de 



(7) Dirkc GheiTit, Uama Bnrney al capitán de *^ Kl Cierro Volante: " el 
tiombre que adoptamos es el que le dan lo8 seis marineros en sns declaraeio- 
ties. Estos declarantes eran su bal teroos del capitán i babiaa {techo con 6i 
«1 viaje; no debemos, pues, >eclia£ar bu testimonio» 
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la espedicion tuvieran el doble propósito de comerciar en Amé- 
rica i las Molucas^ i de mandar una escuadra bastante fuerte 
para defender las mercancías i para apoderarse de los galeones 
reales si los encontraban i dar un asalto dondequiera que un 
rico botin les abr¡ei*a el apetito. Asi se esplicaria el capital in- 
vertido en mercaderías i los grandes pertrechos de guerra. I no 
basta suponer que las mercaderías eran traidas para comerciar 
con los indíjenas i^ aliándose con ellos^ hacer causa común contra 
los españoles; porque seria limitar la es{>edic¡on a las costas de 
Chilc; único punto en que los indios uo estaban sometidos, i 
porque la clase de mercíiderías escojidas por los holandeses ma- 
nifiesta que tenian en mira principalmente^ n& a los índije&asy 
sino a los espafioles. 

A principios de marzo divisaron los navegantes por primera 
vez tierra americana, a las oclio meses de haber salido de Ho- 
landa, después de soportar sucesivamente la tempestad i la cal- 
ma chiclia, no habiendo podido renovar sino mui escasamente 
los víveres i cuando el escorbuto habia hecho morir a treinta de 
los tripidantes (8). 

El 12 de marzo, encontrándose ellos cerca de la desembocadu- 
ra del Bio de la Plata, « el mar apareció colorada cual si fuese 
ff de sangre. Examinaron el agua i encontraron que estaba lie- 
ff na de pequefios insectos colorados, como gusanos, que al to- 
<r marlos en la mano baltaban como pulgas. Algunos son de opi- 
« nion que en ciertas épocas del afio las ballenas arrojan de su 
« cuerpo estos gusanos; no tienen de ello certidumbre * (9). 

De ahí, « pi*osiguieron su derrota por hacerles buen tiempo i 
ff llegaron todos cinco navios juntos, unos a vista de otros, a la 
«t boca, de Estrecho i entraron por ella. I, habiendo navegado 
« como tres o cuatro leguas, dieron fondo; porque las corrientes 
ff e vientos contrarios les forzaron a ello. Surjieron en veinte 



(8) Citada colección de Bumcy. 

(9) Recneil des Voyages h PEtablisseraent de la Comp. des Indei Orient., 
jroi. II, páj. 29i'}f [Rouen 1725]» citado por Barney. 
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« brazas como a hora de vísperas, a seis días del mes de abril 
« puntualmente deste aflo de 99 i estuvieron allí surtos toda la 
« noche hasta otro dia salido el sol » (10). 



(10) El diario ñe viaje del piloto Adamfl, oitndo por Bamey, «^tá con- 
forme' en el trayeoto recorrMo-en el KHtrecho con la declaración qne noso- 
tros eopiamoH. Aquel dice asi: '*E1 6 de abril la flota entró en ol Estrecho 
'* de Maf^allanes i al caer la tarde de aquel dia ancló cerca de la mas peone- 
"' ña de las dos islas do Peuguinos, catorce Icgass luas allá de la entraoa.'' 



^^***'*- «fcr»'**"" »■«■»» ■■■■■ » *■■■ ■ ' «* > ■ 111 » n auMiMÉ*»»» II 1 . II. ■.«■■■■ ..■. .. , i rnnaariann/vi-njTxnjTj-Lrunn«WV > AAf i( Vir 



CAPÍTULO XlV. 



Loe COBSABIOB EN EL XSTItECHO DE MAaALLAllESi 



o X ■ » tlw>*H>»<« » «» n »»w^i^» 



Lot prizüéh» diag de hsTegteion en el Estrecha •»- Lft Bfthfft de Cordel.— Loi 
oonarióá le detienen ft ÍnV(Bmar.B-^Priiner enonentro oon loe natnralee de Amé- 
rica: mal angnrio.— Opinión del piloto Adams.««-Ohideia del innemo de 1699 
en Magallanes. — Falta de irtostidoe i espantosa hambrb. — He ynelTe a rer in- 
dioa.--Comienzan a morir los tripulantes a oooseouencia de loe padeoimientoa. 
— Preeanoionés contra el jptfkiibo. — Halida de la Bahía de Cordes, — Fundación 
de la drden A7 León no Encadenado: juramento de odio a Bspafia—- £1 amor 
patrio de aoueMo con el interés. — Símese ei viaje: salida al Pacífico. — Un 
inerte Tiento diq>ersa las naves. — Aventuras de La Fe: vuelve al Estrecho; 
aprisionamiento de una india: dásele libertad, tero se le quita a su hiiita; 
^noneutro con Oliverio Van l^oort. — Bnsuelve De Weert volver a Holanda.— 
Es el único que con su nave vuelve a ella. 



tUiH 



Preferimos ser mihucioáos H callar algabas de las particularí* 
dades hasta ahora desconocidas^ que en su audaz viaje ocurrieron 
a la mas importante flota que hasta entonces hubiera pasado el 
Estrecho de Magallanes, la pirittlera también que hábia zarpado 
de los puertos de Holanda. Fot éso vamos a copiar la mas mi-^ 
nuciosa de las dédahiciones prestadas en Liina en lo irefcrente 
al viaje, desde que Ids buqued entraron al Estrecho hasta su lle- 
gada a la que se llatn6 primero Gran Bahía, después Bahta Ver* 
de i, por fin, Bahía dé Cordes, lugar en que invernaron los na* 
vegantes: 

V Luego que se hicieron a la vela navegaroil como catorce o 

V quince leguas aquél dia con mui buéti tiempo i siempre iban 
é sondando. Aquella noche surjieron en seis brazas en uüa an< 

V gostura que seria como una legua en ancho, habiendo návega- 
« do aquel ditt ulias veces por anchura de dos i tres leguas 1 
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tr otras por mas o menos, hasta que llegaroQ al dicho parajci 
«donde siujieron como está dicho. Al dia siguiente por la ma- 
ff fiana se levaron e navegaron en aquel dia hasta media noche 
«como veinte leguas con mui buenos tiempos, abriéndose i ce- 
« rrándose el Estrecho dos e tres leguas e mas e menos, como 
ft queda dicho. A media noche surjieron todos los dichos cinco na- 
« víosque nunca se perdian de vista i el dia siguiente como a me- 
ce dio dia hicieron vela e fueron prosiguiendo el viaje. I habiendo 
«navegado como legua i media llegaron a dos islotes que esta- 
«ban hacia el medio del Estrecho i allí surjieron por aquella 
«noche, i cazaron en las dichas islas aquella noche dos ba- 
« teadas de pájaros de los que allí habia, que eran como patos. 
« Hasta llegar allí las costas son pobladas por arabas partes de 
« arboledas i verduras mui apacibles i en que raui de ordinado 
«hai agua dulce, que viene por aquellas quebradas. Hasta aquí 
« no vieron jente alguna de la tierra i en este paraje algunos de 
« los que fueron a cazar los pájaros hallaron algunos bt/jio8 (ran- 
« chos), en que habia sefíales de que por ahí solia andar jente, 
« aunque no la vieron como está dicho. De aquí se levaron al 
« dia siguiente a medio dia i, siguiendo su viaje, navegaron dos 
«leguas hasta una bahía. I desta manera iban surjiéndose i le- 
« vándose poco a poco, asi por ir reconociendo si en alguna par- 
« te hallarían volatería, pesquería, u otro bastimento como por- 
c que llegaban a algunos parajes donde no se podia dar fondo, i 
« dábanlo dó les parecia paraje acomodado. Echaron algunas 
« veces jente en tierra por la parte del norte para reconocer la 
« tierra i ver si hallarían alguna jente de quien tomar lengua de 
«ella. I navegando como dicho es, llegaron a una bahía que le 
« pusieron por nombre Cordes del de su jeneral, que estaria a 
« mas de la mitad del dicho Estrecho. En ésta invernaron todos 
« los navios juntos, tiempo i espacio de cuatro meses, a lo que 
« se acuerda, por serles los tiempos contrarios i haber alguna 
« corriente que les impedia el navegar; i los meses que allí es- 
« tuvieron fueron mayo, junio, julio i agosto, en que padecieroa 
« mui recios tiemjios de frios, vientos i granizos i nieves i agua- 
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« ceros. I por darles no mas que seis libras de pan a tada per- 
« sona para ocho dias lo pasaban mal i sentían hambre; aunque 
tf algunas veces se ayudaban de pescado que pescaban i de raices 
«de yerbas que cojian, aunque esto duró poco, porque se acabó. 
« De donde resultó enfermar la jente i morirse mucha. Algunos 
« dias salieron a tierra de la parte del norte, en que sucedió ver 
ff jente de la misma tíerra que les mató tres hombres, por de»* 
ff cciido que tuvieron en resguardarse. » 

Esta última desgracia, si bien no de las mayores que les acae- 
cieron a los holandeses en su travesía, pudo mostrarles, sin em- 
bargo, que no solo los españoles eran de temer en la tierra que 
}K)r primera vez pisaban. 

No todos los que reñeren este viaje se muestran tan persua- 
didos como el testigo que acabamos de oir de la imposibilidad 
que hubo de atravesar el Estrecho antes de que el invierno 
apretase. El piloto de la capitana, Adams, en cartas que des- 
pués escribió, culpa a Simón de Cordes por haber dejado pasar 
los vientos favorables que casi constantemente soplaron, según 
<lice, hasta el 20 de abril i que los habrían sacado del Estrecho, 
«si no hubiesen ocupado demasiado tiempo en hacer provisiones 
« de agua i leña i en construir una chalupa, cosa que debió haber- 
« se diferido para cuando estuvieran en latitud i estación me- 
«dias j> (1). I aun durante el invierno que pasaron en la Bahía 
de Cordes volvieron a tener buenos vientos para hacerse a la 
vela: « mudias veces, dice el citado piloto, tuvimos durante el 
« invierno buen tiempo para atravesar el Estrecho; pero nuestro 
« jeneral no lo quiso, a Por desgracia para los corsarios, como 
hemos visto, el invierno de 1599 fué en aquellos parajes por es- 
tremo crudo: « Hacían, dice uuo de los viajeros, tan recios tiem- 
« pos de fríos, nieves e vientos e mares tan grandes que era cosa 
« temeraria. » Cuando soplaba el norte, i solía soplar tres i cua- 
tro dias consecutivos, sabían los holandesas que todo lo debían 
temer. « Frecuentemente se convertía en huracán, por lo que los 

(1) Citmlíi colecciou íU' Burney. 

H.— T. I. 19 
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« baques garraron anclas i sus cables se deterioraron tanto qnc 
ir fué causa de continua ansiedad i tuvieron mucho trabajo para 
* proveer a su seguridad. 

ff Entre las miserias que soportaron se contaban la escasez de 
4r alimento i de vestido: la primera de estas necesidades 11^ a 
c tal estremo que fué necesario mandar la jente todos los dias a 
K la playa durante la baja marea, aunque lloviera o nevara, a 
ff buscar marisco i recojer raices para la subsistencia. Las nece* 
« sidades i la inclemencia del tiempo parecian hacer insaciables 
ff los estómagos. El marisco, raices i cuanto podia comerse lo 
«r deboraban en el estado en que lo encontraban, no teniendo 
ff paciencia para aguardar a cocinarlo. El diario de Adams dice 
«r que encontraron allí ^abundancia de almejas, algunas de las 
ff cuales, se asegura, eran de un palmo de largo i, cuando cocina- 
ir das, la. carne de tres de las mayores pesaba una onza» (2). 
Pero ^to último no guarda conformidad con las declaraciones 
prestadas en Lima por los marineros; por lo demás, debemos 
creer que, si las hubo, duraron pocos dias las almejas. A ellas 
quizá se refiere uno de los testigas cuando dice: <r El pescado era 
« mui poco lo que se pescaba i era menudo, que se daba a he 
« capUaneB e principales oficiales de las naos i la jent« cojia yer- 
«r bas de las costas, que picaban e cocian en mazamorra para oo- 
«rmer. » Otro de los testigos habla de los poco sanos mejillones, 
como único marisco de que pudieron disponer por algún tiempo, 
i agrega <r que aunque traian lengua de que en aquellas islas e 
cr costas habia muchos pájaros i los procuraron, no los hallaron 
ff i ansi padecieron mucha necesidad; i que en algunas islas que 
« están en el dicho Estrecho oian aullar lobos marinos i echaron 
ir dos barcos para tomar algunos e no pudieron, porque luego se 
<r echaban a la mar. » 

Coa la esperiencia de lo belicosos que se hablan manifestado 
los naturales, los holandeses no se atrevían a esponerse entrando 
mucho en la tierra i asi sucedió que « un dia, que creo fué de 



(•^) Citada colección de Burney. 
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« lo6 de Pascua de Resurreocion, echaron uq barco a la costa d« 
« Chile en que iban catorce o quince hombres i saltaron en tie* 
« rra con intento de tomar algunos pájaros e vieron ciertos iu* 
« dice en la tierra adentro correr desnudos i no se llegaron a 
« ellos ni les hablaron e no pudieron cazar pujaros i ausi vol- 
« vieron en la barca al navio» ji 

Con todas estas cosas no es raro que se multiplicaran las 
enfermedades i que la muerte viniera no ya a dezmar las tri* 
pulaciones de los buques, sino a llevarse la mayor parte. De 
hambre i frió i de enfermedades por ellos producidas mu- 
rieron como doscientos marineros, si hemos . de dar fe a los 
cálculos de los testigos. I era tanta la jente que moría que los 
jefes llegaron a temer las consecuencias del pánico en los sobre vi« 
vientes, ya tan debilitados por los padecimientos, i procuraron 
ocultar el número de los fallecidos. Nos parece terrible en su 
sencillez la manera como refiere esto uno de los desgrdciadosi 
que, cual los demás, debió de estar esperando por momentos su 
turno en la lista que a las tripulaciones estaba pasando la muer* 
te: «A los principios, dice, cuando moría alguno i le echaban a 
c la mar, disparaban una pieza i después, como morían muchos, 
«dejaban de tirarlas por no poner miedo ni entristecer a la 
ff jente. » 

Entre los muertos se contó el capitán de La Fidelidad, Bock- 
holt, al que sucedió en el mando el que en ese buque venia de 
representante de los armadores, Baltasar de Cordes, sobrino del 
jeneral. 

Tal fué la funesta mansión de los corsarios en la Bahía de 
Cerdee, en la cual estuvieron hasta el 23 de agosto, dia en que 
zarparon con viento al N E. A la siguiente mafíana sobrevino 
calma i anclaron en una bahía de la playa sur, donde, al decir 
de Burney, celebraron una estrafia ceremonia, que manifiesta 
cuáu distantes estaban de enfriarse con los hielos del Estrecho 
sus seutimieutos de odio contra los españoles^ £1 jeneral Simón 
de Cordes, cual si los padecimientos que él i su jente pasaban i 
las muertes que los habian aflijido fuesen ()ca.s¡onadas iH>r los 
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españoles, quiso cimentar mas i mas en el corazón de los jefes 
la guerra que sus compatriotas hacían a España, e ideó la insti- 
tución de una orden de caballería^ cuyos miembros debían com- 
prometerse con juramento a defender la patria hasta con el sa- 
crificio de la propia vida i a « esforzarse en lo posible por hacer 
ff triunfar las armas de Holanda en el pais dedonde el reí de 
ir España sacaba esos tesoros, que durante tantos años habia em- 
« picado en la opresión de los Paises Bajos. » 

Se ve que Simón de Cordes era bien belicoso a pesar de haber 
pasado su vida i hecho su fortuna en el comercioj pero, aun eii 
medio de su patriótico ardor, asoma el antiguo mercad* i, para 
hacer la guerra al jurado enemigo de la patria, busca la manera 
de arrebatar a España sus tesoros, no tan solo a fin de desarmar 
al opresor de la Holanda, sino también para llenar con los di- 
neros de aquél su propio bolsillo de comerciante. ¡Con qué pla- 
cer habría quitado millones a la nación odiada í enríquecídose 
con sus despojos! 

Por desgracia para Cordes í sus compañeros, sí se les presen- 
tó a muchos ocasión de mostrar que eran crueles hasta la fero- 
cidad tratándose de los subditos del reí de España, ninguno se 
hizo rico con los tesoros de América. 

En la nueva orden de caballería, cuyo nombre fué El león no 
encadenado, entraron los seis principales jefes de la flota, a mas 
de Simón de Cordes; es decir, los comandantes de los otros cua- 
tro buques í los dos representantes de los armadores, sin contar 
a Baltasar de Cordes, ya comandante de La Fidelidad. 

La bahía donde sucedía esto recibió el nombre de bahía de 
Los Caballeros. ^ 

Naturalmente, buscamos en vano el menor rastro de la orden 
de El león no encadenado en las declaraciones prestadas en 
Lima por los seis prisioneros, que allá llegaron: empeñados 
en manifestar la ninguna hostilidad que abrigaban contra las 
colonias americanas, se habrían guardado muí bien de hacer la 
mas mínima alusión a cosa que tan a las claras probaba odio 
encarnizado: 
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V El 2 (le setiembre el viento soplaba fresco del Este i vol- 
t vieron las naves a emprender la marcha. En la tarde del 3, 
fr toda la flota; compuesta de seis naves (contando una chalupa 
«t llamada La Postillón, construida en el Estrecho) entró en el 
« mar del Sur. Los tres días siguientes navegaron en dirección 
«r de O. a N., el viento se hizo entonces inconstante i el mar se 
ff puso borrascoso. £1 7 una ráfaga violenta causó algunos per- 
«juicios en el palo trinquete del fílibote; por lo que éste arrió 
ff todas las velas i disparó un cañonazo para dar aviso del desas* 
ff tre. Los navios mas cercanos se dirijieron inmediatamente a 
9 prestaí^le ausilio i los otros recojieron velas ¡xira aguardarlo; solo 
c Simón de Cordes, por estar mui distante i por haber densa ne- 
ff blina, no oyó el cañonazo del filibote ni vio lo que pasaba i, 
ff creyendo que la flota lo seguía^ continuó su viaje i se separó 
« de los demás. 

«El 10 arreció el viento del NO. i en la noche, por alguna 
« equivocación u omisión en las señales^ los buques se separaron 
« completamente unos de otros, de modo que para saber la his- 
« toria del viaje seria preciso seguirlos uno a uno en su derro- 
«tero* (3). 

Para concluir con el que no llegó a las cosías de Chile en el 
Pacífico, digamos que La Fe, llevada por fuerte viento del oes- 
te, se halló el 2() de setiembre a la entrada del Estrecho. Hasta 
entonces iba en compañía de otro de los buques, La Fidelidad, 
£n esa fecha « se encontraron cerca de la entrada occidental del 
« Estrecho de Magallanes i como soplaba fuerte viento del oeste 
« se vieron al otro dia obligados a entrar al Estrecho para gua- 
« recerse. No pudieron moverse de junto a la entrada del oeste 
« hasta el 2 de diciembre; teniendo entonces viento del NE. 



(H" Bnrney. En todo lo roferonte al viaje do " La Yé " que en se^nida na- 
rniinoH no heiuoB touiado otro guia que el citado autor, el cual, por su par 
te, no haré mas que cstractar el diario llevado en e^^e buque i nablica to 
en Holanda. De él traduoimos cuanto citamos testualmente eu lo que queda 
de este capítulo. 

Advirtamos, sin embargo, que, como después lo notaremos liat motivos 
para dudar de que sea exacto fu relato ciuiudo aíirma qnt» '*La Fe" andu- 
viese cou *' La Fidelidad " en su vuelta forzada al Ebtre lio. 
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« pnrkieron siempre con el projjósito de entrar en el Pacffiíío; 
« pero La Fe no pudo salir con ese viento de la bahía, en que 
(c se hallaban, a la que llamaron Glose Bay (Bahía Cerraila). 
ff Salieron al día siguiente de ella; pero no con viento favorable 
«í para ir al Pacífico i por algún accidente o por diferencia de 
« maniobras al anclar quedaron separados los buques, a una le* 
tf gua de distancia, con una punta de por medio que les intercep* 
« taba k vista. El 8, una ráfaga (que debe de haber sido del 
ir este) hizo garrar anclas a La Fidelidcul, que arrastrada por el 
<r Estrecho entró en el Pacífico, » separándose para siempre de 
La Fe. Esta, sola ya en el Estrecho, unió a sus demasfflesgra- 
dias la desmoralización de los marineros, que comenzaron a ma-> 
nifestar poca voluntad de seguir obedeciendo a su capitán 8e- 
bald de Weert. 

El 12 de diciembre estaba éste todavia en el Estrecho i man- 
dó un bote a buscar víveres a tierra. Al dar vuelta a una punta, 
el bote vi6 tres canoas llenas de indígenas, los cuales huyeron 
precipitadamente i, habiendo llegado a tierra, se refujiaron cu 
}o6 cerros. En las canoas encontraron los holandeses «algunos 
ff penguines, cueros pequefios i útiles para pescar, ji Bajaron a 
tierra los corsarios i solo capturaran a una ronjer que no pudo 
huir por llevar a sus dos hijos, de los cuales uno no andaba to- 
davia. Hé aquí la minuciosa descri[)cion que de esta mujer hace 
el autor citado, siguiendo en todo el diario del buque: 

« Era de estatura regular i de color €obriz<i; llevaba el cabe- 
«11o corto i largas las ufias; tenia arqueadas las piernas (lo que 
ff los holandeses atribuyeron a la manera de sentarse) i la boca 
«ancha, lo cual era probablemente peculiaridad individual; ves- 
« tia un traje de pieles de animal marino, que le colgaba por sobre 
« los hombros, i lucia un collar de conchas del mar. Cuando fué 
« capturada i conducida al buque, no hizo manifestación alguna 
« de dolor ni se le observó la mas pequeña emoción, si no es 
« cierta traza de altanería. Rehusó comer alimentos cocidos al 
« uso europeo, por lo que le dieron algunas de las aves encon- 
« iradas en las canoas: las preparó para ella i sus hijos, usando 
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« por cuchillo una conclm; las cortó i limpió, sacándoles las en* 
(c trafias; en seguida comió i dio a sos hijos algunas partes cru- 
« das i otras apenas calentadas en el fuego* 

« El mayor de sus hijos era. una mujercita de cuatro afi(» de 
c edad; el otro era varón i solo tenia como seis meses. En la re- 
« partición del alimento lo partía todo con las manos i los dien- 
« tes: la comida fué un espectáculo mui divertido para la {ripu- 
« lacion^ la cual estrafiaba sobremanera que en medio de sus rU 

ff sas, la indíjena conservara completa indiferencia La 

« pobre mujer tuvo que soportar la risa i la impertinente curio- 
« 6Ídad,vdoe dias que pasó siendo constante objeto de necia ad- 
« miración i regocijo. El capitán ordenó, en fín^ que la llevasen 
« a tierra i le dio una capa,, una gorra i algunas cuentas. Yistie- 
tf ron igualmente al nifSito con un traje verde i se lo dejaron a 
« la madre; pero retuvieron lá niña para llevarla a Amsterdam. 
c Aquella mujer espresó en sus miradas el dolor i la rabia que 
c sentía al ver que le robaban su hija; pero manifestó creer que 
9 le era inútil quejarse i con silenciosa resignación salió del bar- 
c co con el nifio que le habian dejado. » 

El 15 de diciembre se dirijió Xa i^e a la Baliía de Cordes 
i al llegar disparó un cafionazo, siempre con la esperanza de 
volver a juntarse con La Fiddidad, a la cual suponía en el Es- 
trecho. IjCs pareció a los marineros que les contestatian el caño- 
nazo i no se equivocaron; pues al otro dia vieron llegar a ellos 
un bote. No era, sin embargo, de La Fidelidad sino de otra flo- 
ta holandesa que también venia a América 1 que estaba manda- 
da por Oliverio Van Noort. 

£1 20 de diciembre comenzaron a navegar unidos para salir 
al Pacífico; pero no navegaron mucho tiempo en conserva, pues 
el mismo dia separó el viento & La Fe de las demás. Volvió 
De Weert a la Bahía de Cordes, adonde llegó también el 1 .* 
de enero de 1600 Oliverio Van Noort, que no habia podido pa- 
Rar de la Bahía de Los Caballeros. De Weert se ocui)ó en cons- 
truir un bote, pues acababa de perder el último en el Estrecho. 
Cuando lo concluyó, ya determinado a volver a Holanda, envió 
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« 

a pedir a Van Noorl un poco de galleta para el viaje; pero na- 
da consiguió. El 11 de enero sali^De Weert de la Bahía de 
Cordes i se dirijió a las islas de los Penguines^ en la entrada 
oriental del Estrecho i ancló junto a la mas pequeña, donde to- 
maron i salaron « penguines. d Los marineros enx^ontraron una 
mujer patagona que estaba herida i que era* la única sobrevivien- 
te de toda su tribu, cruelmente asesinada, como veremo» mas 
adelante, por los hombres de Oliverio Van Noort. Según el dia- 
rio de La Fe, esa patagona <c era alta i corpulenta i tenia el pelo 
« corto, al revés de los hombres que, a uno i otro lado del Es- 
« trecho, lo llevan estremadamente largo. Tenia pintado el ros- 
«í tro i vestia una especie de capa de pieles bien cosidas que le 
«t llegaba a las rodillas: al rededor de la cintura, llevaba un pe- 
« quefio cobertor, hecho de una piel. » El capitán le dio un cu- 
chillo a esa mujer; pero no se tomó el trabajo de pasarla al con- 
tinente, aunque ella manifestó que lo deseaba. 

El 21 de enero salió De Weert del Estrecho en dirección a 
Holanda i, seis meses después, el 13 de julio, llegó a Gorea: de 
los ciento nueve hombres de tripulación que de este puerto ha- 
bla eaeado, volvían solo treinta i ocho. 

Por fatal que parezca el viaje de La Fe, esta nave fué la mas 
feliz de la ilota: como veremos, ninguna otra volvió a Holanda» 
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CAPITULO XV. 



VIAJE I AVSNTDBA8 DE «LA ESFERANZA» I «LA CARIDAD.» 



■W<»<^»'«^»WW>rf«V'^>* 



Insbrncciones qae tenían loa capitanei para el caf»o de qne se separaran las naves. 
— Rumbo que signe la capitana. — La capitana en el archipiélago de Los Cho- 
nos. — Llega a la pnnta de Lavapi<^. — Los marinos quieren desembarcar i son 
rechazados por los araucanos. — Crítica situación da aquellos. — Su contento al 
yer qne los indios van de paz. — Baja Simón de Cordes i es festejado por los 
indrjenas. — Traición de éscos i muerte de Simón de Cordes i de mas de veinte 
de sas oompafieros. — Triste estado en que llegó la capitana a Santa María. — 
La almlranta en la Mocha. — Traición de los indios i muerte del capitán Ben- 
ningen i de veinteisiete marinos. — Lo qne los holandeies creían de estos ata- 
ques. — Lo que dijeron a Recio en su visita. — ¿Quien era el sucesor de Simón 
de Cordes? ¿Bra su hijo i homónimo o un supluntador? — La visita de Anto- 
nio Recia ^ Curiosa carta del corsirio a Quiñones — Cree éste que aquel va 
a pelear a bus órdenes contra los indios: gozo jeneral en la colonia.-^De8va- 
nécense las ilusiones: partida de los corsüiioa i ñn que tuvieron. 



El 10 de setiembre se había separado Cordes de las otras na- 
ves de la flota i cuando lo conoció i perdió la esperanza de en- 
contrarlas hizo rumbo a la costa de Chile. Previendo que una o 
muchas naves {K)dian dispersarse^ habia ordenado a los capita- 
nes que^ en tal caso, se dirijieran a la costa en la latitud 46% 
que aguardaran ahí un mes, i que si no iban los otros a reunir- 
seles, siguieran su camino hasta la isla de Santa María, en la 
cual esperaran igual tiempo, antes de continuar el viaje. Mien- 
tras iban en esa dirección, se juntó La Ca7ndad con la capitana; 
pero « ocho o diez diez despuei?, durante la noche, dice el piloto 
« Adams en una de sus cartas, un fuerte viento hizo volar nues- 
« tro trinquete i perdimos la compañía de la almiranta. Entón- 
«ces, según lo permitió el viento i el tiempo, seguimos Jiácia la 
«costa de Chile, a la cual llegamos, en el grado 46, el 29 de se- 
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« tiembre. Allí permanecimos veinte i ocho (lias. » « Los ind0e« 
«r ñas, dice en otra carta, son de natural pacífico i pudimo» re- 
« frescar nuestra jente. Nos trajeron carne de cordero i pa})as en 
« cambio de cascabeles i cuchillos; pero pronto dejaron la costa i 
« se internaron para no volver. » 

Partió la capitana a fines de octubre i mui pronta IIeg¿ cer- 
ca de la isla de Santa María; pero, antes de fondear, quiso 
Simón de Cordes renovar sus víveres en el continente, donde 
con razón suponia qne encontraria mas provisiones i arribó- a la 
parte mas cercana a la isla mencionada, a la punta de Lavapié. 
La recepción que habia tenido en el^ archipiéls^ de Los Cho- 
nos le hizo creer, sin duda, que todos los indíjenasde Chile lo 
habian de mirar como amigos, i sin mas trámites envió a tierra 
lina lancha para comprar víveres» 

Por su desgracia habia dado con. loe araucanos.. Lejos de re- 
cibir amistosamente a los tripulantes de la lancha, los indios 
que, a la llegada del boque, se habian ido reuniendo en gran 
número en la playa, aguardaron que desembarcasen^ i los ata- 
caron con encarnizamiento. Era el primer combate serio que 
los holandeses tenian en América i, a estarnos a lo que ellos 
refieren, dieron muerte a mas de cíen indíjenas con pérdida de 
solo tres de los suyos: « El jencral, queriendo saltar a tierra en 
« la punta de Ijavapié con alguna jente a tomar algún refrescoy 
« los indios que están de guerra, defendiéndoles no saliesen a 
« tierra, pelearon con ellos i les mataron^ cosa de tres hombres L 
9 ellos mas de cien indios » (1). Aunque no hubieae exajeiacioo 
en el número de muertes que los corsarios aseguraban haber 
causado, no podian pretender que la victoria hubiese quedado 
por ellos, ya que ^ con esto se retiraron, a su lancha, »- sin haber 
obtenido los víveres que iban a buscar i que tento necesitaban. 
Probablemente, fué gran desgracia para los holandeses U^ar a 
Arauoo en medio de la jeneral sublevación ocasionada por la 

(t) Relación heohft al rei por don Franciso» de QuiRone»el 25de no- 
Tíombre de 159U. Este documunto, qne tanto nos ha servido ya para estu- 
diar lo referente a la permanencia de los corsarios en la isla de ttouta Ma- 
ría, es el que mas utilizaremos en el preseute capítulo. 
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muerte de don Martin Grarcía Oflez de Loyola; pues los amucn- 
noSy aunque hubiesen entendido que los tripulantes de La Es" 
peranza eran enemigos de los españoles, estaban demasiado or- 
gullosos oon sus multiplicadas victorias para buscar ausilio de 
europeos contra el casi vencido conquistador. 

Debieron de quedar en grandes a])uros los holandeses, para 
los cuales fué, sin duda, menor desgracia la no pequefía de per- 
der tres hombres, que la incertidumbre en que se encontrarían 
sumidos. Sin conocer el número do los indíjenas, cuyo valor 
acababan de esperimentar; sin poder manifestarles, por falta de 
intérprete, que el objeto de su viaje se armonizaba mui bien 
con los intereses de los naturales de Chile; sin saber tampoco 
si el mismo recibimiento que en Lavapié tendrian en la isla de 
Santa María, i oon necesidad imperiosa de tomar víveres i de 
refrescar la jente, debieron de ser momentos bien amargos los 
que suoedieron al placer poco antes tenido de encontrar tierra, 
después de tan larga i penosa travesía. 

¿Harían otro esfuerzo para desembarcar en Lavapié? ¿Prefe- 
rirían tentar fortuna en Santa María, donde, a lo menos, po- 
dian esperar juntarse con las otras naves? Cuando se prepara- 
ban a tomar este último partido, vieron oon indecible contento 
que una canoa de los indíjenas se' acercaba al buque i entendie- 
ron llenos de gozo que los araucanos estaban dispuestos a reci- 
birlos bien, con tal de que ellos les aseguraran que no venían 
con intenciones adversas. Si solo por sefias se comunicaban 
araucanos i holandeses, éstos fueron, sin duda, mui elocuentes 
mímicos, ya que aquellos volvieron luego a las naves llevando 
ft algún regalo. » 

La paz estaba hecha, i los nuevos amigos invitaron a sus 
huéspedes a que saltaran a tierra. Era lo que deseaban los ho- 
landeses, i una buena partida, mandada por el mismo Simón de 
Cordes, desembarcó en Lavapié. Ya no temían, como en el Es- 
trecho, a los naturales; ya no tenían que soportar, como allá, loo 
rigores de la temperatura: pudieron creer que habían concluido 
los padecimientos i que comenzaban los prósperos sucesos. 
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Los araucanos se mostraron por estremo jenerosos en la abun- 
dancia de alimentos que ofrecieron a sus huéspedes para que 
festejaran en un banquete su amistad. Hacia demasiado tiempo 
que los navegantes estaban condenados al ayuno para que en 
esta vez se contuvieran, como habrian debido hacerlo hombre» 
cautos i prudentes al tratar conjsalvajes, cuyas costumbres i ca- 
rácter no conocían. En vez de obrar asi, se entregaron a la be- 
bida i, con los festejos de los indíjenas, fueron poniéndose en 
estado de no poder resistir un ataque de éstos. Era cuanto espe- 
raban los araucanos: cuando vieron « el descuido que el jeneral 
« con sus soldados tenia dieron sobre él i degollaron a veintitrés 
«o veinticuatro» (2). 

Ninguno de los que habian saltado a tierra volvió a la nave i 
ésta i la ilota se encontraron de repente sin su jefe. Era el se- 
gundo que perdían los holüudeses i la muerte de Simón de Cor- 
des debió de impresionarles harto mas que la de Jacobo Mahu^ 
ya que acaecía después de tantas desgracias, de manera tan trájica 
i acompañada por la de tantos útile^ i casi necesarios soldados i 
marineros. 

La primera vez que el fundador de la orden de El león no 
encadenado, el hombre que juraba i hacia jurar odio eterno con- 
tra los subditos del rei de Espafia, pisaba la tierra que habia 
visto las hazafias de los españoles, pagaba con su vida i con la 
de sus compañeros la empresa acometida. I, para colmo de mala 
suerte, moría a manos de los mas encarnizados enemigos de los 
españoles • 

Los pocos marineros que habian quedado en la lancha, vol- 
vieron aterrorizados a la capitana a referir la gran traición de 
los araucanos i la inmensa desgracia que {K)r ella habia sobre- 
venido a los navegantes. La pérdida de veintitrés hombres era 
irreparable para la tripulación de La Esperanza, diezmada du- 
rante año i medio por las enfermedades i el hambre. 1 fuera de 

(2) Relación hecha al roí por (ion Franoisso de Qniflones el 25 (le no- 
viembre de 1599. Quiñones if^noraha entonces la muei-te de 8imon de Cor- 
dcM; el 20 de febr^-ro ya la Knbia i lo dijo al rei. Por lo demás, todos lo» 
cronistas e histor i adonis están confoniK»» en la muerte de Simón de Cordes. 
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la pérdida malerial debía contarse en mucho la imposibilidad en 
que qnedaban de tomar víveres i refresco en Lavapié. 

¿Qué hacer? Ya no habla para qué aguardar maa en esa in- 
hospitalaria playa, a la que ojalá nunca hubieran llegado; i re- 
solvieron irse, en fin, a la isla de Santa María, donde encontra- 
ron a Lki Caridad j que había arribado cuatro dias antes (3). 

No eran ni mejores ni de di.stiuto jénero las noticias que de 
los déla ocra nave recibieron. La almiranta habia llegado en su 
viaje a la isla de La Mocha i, como la capitana en Lavapié, 
habia querido refrescar la jente i tomar víveres antes de ir a 
Santa María. 

Parece que los indíjenas de La Mocha se hubieran puesto de 
acuerdo con los de Lavapié para emplear las mismas muestras 
de amistad i adormecer con ellas a los corsarios. Comenzaron 
j>or proporcionarles víveres i los festejaron de diversas maneras 
i muchas veces, hasta que, viéudoles completamente descuida- 
dos, salieron en gran número de una emboscada, los atacaron cou 
vigor, les tomaron la lancha i mataron a todos los desembarca- 
dos, que eran veintisiete hombres, entre los cuales se contó el 
capitán del buque i více-almii*ante de la flota, Jeraldo Van 
Beuningen (4). 

(3) Citada colección de viajes do Biirney. 

{4) Quifionea tío menciona, en ninguna de sus cartas, el desembarco i 
muer e en La Mooba de Van BiMiningeu i sus hombrea, i cuando, meses 
después, resume las pérdidas de los cor sur os en sns luchas con los índíje- 
Has de Chile parece creer que las de ''La Caridad" no pasaron de trece o 
catorce hombres; imes habia dicho que en Lavapié p«rdió Gordos tres hom- 
bres en el primor desembalen i veiuíítres o veiuticnatro en el segundo i el 
20 de febrero ^cribe que por todo perdieron los corsarios caareu^ hom- 
bres i en jeneral. 

Loe cronistas cuentan con muí distintas circunstancias el desembarco i 
)a maerte del capitán de "La Candad." Tesillo dice que: "de cincuenta 
** holandeses que saltaron en tierra, en dos lanchas con dos picEa? de bion- 
** ce, no dejaron [I s indios] uinguno vivo; i, quedándose con las ian- 
'^ chas i artillería, )e entreganm uno i otro al capirau Francisco Hernández 
" Ortíz, que el ari4> siguióme tomó puesto en aquel a isla. " 

El padit) Rosales pondera las pérdidas do los ho'audeses hasta incluir en 
ellas el mismo buque que estamo:^ viendo cu Santa María: los indíjenas 
" después de haberles llenado de bibtuu'ntos i fe-tejado a los holandeses 
" con públicos regocijos, les echaron una embo«ca'la i les mataron setenta 
'^ hombres en ella i les cojicron la bari-a i cuanto en ella oucoutraron. I 
'* hasta hoi oonse va u'i caoi(|ue niui principal, Ilanuido Qnechnrailla, nu 
** pito de plata grande i curioso que le heredó de su padre, que fué autor i 
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La Caridad, oon su tripulación disuiiuuida hasta el exceso i sin 
«u capitán^ fué la nave que primero habia entrado a Santa Ma« 
fiarla que mandó cuatro hombres en su bote al encuentro del navio 
de Recalde i la que se puso en relación con el capitán Recio. Se 
concibe que, después de los mochos fracasos i de las innúmera^ 
bles desgracias que habian tenido que soportar, quisieran los 
corsarios por entonces ¡ a lo menos mientras se repenian de tan- 
to contratiempo, ver modo de conseguir por bien los víveres de 
que tanto necesitaban i cuya posesión debian desesperar de ob- 
tener por la fuerza, en vista de lo que ya les habia acontecido. 

Por lo domas, es curioso que, mientras los holandeses supo- 
nian, como lo afirma en su citado diario Adams, el pilotx> de La 
Esperanzay que los indíjenas habian sido guiados por los espa- 
ñoles. Quiñones decia al rei, el 20 de.febrero de 1600, que los 
araucanos estaban mui apesarados de haber muerto a los cor- 
sarios: a Dos navios de alto bordo que el mes pasado de noviem- 
ft bre parecieron nueve leguas de este puerto echaron jente eu 
(( tierra del enemigo para confederarse con él. I por no tener in* 
ff térprete que les entendiese, viniendo a batalla, mataron al je- 
ff neral i otros cuarenta hombres, pensando que eran españoles; 
« i después que se desengañaron i entendieron que eran nuestros 
«enemigos, mostraron gran sentimiento. >» 

Naturalmente, de estar alguno en la verdad, lo estaba el go- 
bernador de Chile (que, por lo demás i contra la costumbre, se 
quedaba corto al señalar el número de los enemigos muertos); 
pues era menester ignorar el estado de la guerra para suponer 
que Ice araucanos pudieron ser instrumento de los españoles. 

Quiñones no tuvo noticias tan exactas de las pérdidas sufri- 



*^ caadillo de aqneUa emboscada, i nunca le ha querido enajenar porqao 
'* sirva de memoria a la posteridad para no olvidar sns trinnfoB. E«it6 taa 
'* infausto suceso callan Jos ingleses, como otras muchas cosas calamitosas, 
" sin quererlas poner en sus diarios náuticos, i lo mismo harén los holan- 
'^ deses, para no infundir pavor ni espanto a los que emprenden las nave- 
" naciones australes. " 

Hemos podido notar cuan in insta es la última acusación de Rosales en 
la exactitud de la re ación hecha por los diarios náuticos de los holandeses, 
a uno de los cuales, estractado en la obra de Burucy, segu'mos con seguri- 
dad en üsta ocasión. 
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das por los «orstirios sino algún tiempo después; porque loa 
holandeses se guardaron de decir a Recio toda la verdad en lo 
que le comunicaron durante su visita a las naves. Aun sin su- 
{)oner que los araucanos obrasen por instigaciones de los espa- 
fióles, é$tos, a juicio de los holandeses, no podian ignorar lo que 
habia pasado en Lavapié, tan cerca de Concepción. Por eso, so 
pena de manifestar su doblez, los corsarios tenian que referir i 
refirieron a Recio lo acaecido en esos desembarques: le callaron, 
sin embargo, lo que aquel no podia descubrir, la muerte del jefe 
de la escuadra. Por lo que hace a lo de La Mocha, segu- 
ros como estaban de que no les era fácil a sus naturales comu- 
nicarse con los del continente, ni siquiera mencionaron el des- 
embarco i la muerte de Van Beuningen i de sus veintisiete oom-^ 
pañeros. 

Todo el empeño de los holandeses consistía en engañar a los 
españoles i a ese fin se dirijian las mentidas protestas de amis- 
tad i, por lo mismo, les ocultaban, cuanto les era posible, el 
estado en que se veian. 

En Chile no se tenia mas noticia de la flota, cuya capitana i 
almiranta estaban fondeadas en Santa María, que la que daban 
sus mismos tripulantes: no se tenia idea de Jacobo Mahu, su 
primer jefe, ni de Simón de Cordes. Los corsarios podian haber 
dicho el nombre del sucesor de Simón de Cordes sin que los 
españoles hubieran venido en cuenta de la muerte de éste, 
ya que no sábian que hubiese existido. Sin embargo, Simón de 
Conles continuó siendo su jeneral, escribió al gobernador i tuvo 
las conferencias con Recio. 

¿Hacian representar un falso papel a un suplantador? No te- 
nemos datos para contestar esa pregunta; pero sí podemos insi- 
nuar lo que nos parece mas probable: quizas el jefe de la flota, 
el sucesor de Simón de Cordes, tenia el mismo nombre que éste 
i era su hijo* 

No vemos, en efecto, qué interés hubiera impulsado a los 
corsarios a una suplantación, ni por qué no habrían dicho el 
nombre de su jefe; i, ademas, por las señas que testigos de vista 
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nos dan acerca del que eu Sauta María mandaba la capitana, 
podemos probar que no es ninguno de los que debian haber su- 
cedido al desgraciado Cordes. 

Muertos los capitanes de La Esperanza i de Za Candad, po- 
dían haberlos reemplazado los primeros pilotos. Ahora bien, 
los declarantes de Lima, que tanto hemos citado, dicen que el 
primer piloto de la capitana era un ingles que habia venido a 
América con Sir Tomás Cavendish i que tenia como treinta i 
civco años de edad; el primero de la al miran ta, también ingles, 
«se llama maestre Adams, que será de vías de cuarenta años. » 
£u cuanto al supuesto o verdadero Simón de Cordes, Becio, ul 
referir a Quiñones su visita a la nave de los corsarios, le dice 
« que el jeneral es viozo de hasUi diezinue;ve a veinte años » (5). 

Por otra parte, en la inintelijible copia de la carta, que, como 
veremos, dirijieron los holandeses al gobernador de Chile i que 
tenemos a la vista, se lee algo que parece poner entre los prin- 
cipales armadores de la flota, que ellos se empefiaban en presen- 
tar como mercante, al « señor Simón de Cordes, padre de nuestro 
jeneraL » 

A ser cierto que Simón de Cordes fuese uno de los principa- 
les armadores, se espl icaria perfectaniente el cargo de represen- 
tante de los empresarios que su sobrino Baltazar habia traido i 
el puesto de capitaír de La Fe que se le habia confiado, a pe- 
sar de tener a lo mas veintidós años, según dicen también los 
testigos de vista, i nada habria sido mas natural que, muerto 
Simón, le sucediera en el mando su hijo que le sucedía en sus 
derechos de armador. 

Sea lo que fuere i llámese como se llamare <? el jeneral, » la 
situación de los corsarios era por demás apurada i debian temer 
sobre todo esponerse a un nuevo descalabro, que vendría a ser 
para ellos la ruina completa. Por eso, la dura esperiencia, que 
tan a su costa acababan de adquirir, influyó, sin duda, en man- 
tenerlos alejados de la playa i en hacerlos presentarse con tantas 



(6) Citada relación de Quiñones al lei, fecha a 2o de noviembre de 1599. 
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protestas i deseos de j>az, macho mas que las falsas noticias con 
que Antonio llecio pretendía engañarlos acerca del número de 
soldados que estaban bajo sus órdenes en Ta isla. 

Hemos dejado al audaz capitán español en las naves enemi- 
gas i podemos agregar que su visita duró nada menos que día i 
medio i que en ella, según dice al virei el gobernador de Chile, 
«pasó grandes razones » con el jefe de la escuadra holandesa. 
Esas « grandes razones » no concluyeron, sin embargo, en rup- 
tura, i Antonio Recio i Simón de Cordes (o el que tomaba este 
nombre) quedaron los mejores amigos del mundo i, circunstan- 
cia no de despreciar en el estado de pobreza en que entonces se 
veia el reino de Chile, el capitán español recibió del holandés 
c muchos regalos » (6). 

llecio pasó el dia i medio en la nave capitana, sin que el cor- 
sario le mostrase la almiranta. La primera, según el español, 
era « de cuatrocientas toneladas muí galana e bien labrada e 
« trae veinticinco a veintiséis piezas de artillería, las mas de hie- 
« rro colado i pocas de bronce i poca jente i alguna enferma. » 

Como que no la vio, no fueron tan exactas las noticias que co- 
municó acerca de La Caridad: dice que tenia cinco o seis caño- 
nes por banda i pudo conocer que llevaba mucho menos jente 
que la capitana. 

No hai que dudarlo, en cambio del agasajo con que hospeda- 
ron a llecio i de los muchos regalos que le hicieron, los corsa- 
rios hubieron de recibir los víveres que necesitaban, ya que ve- 
nian « perdidos i faltos de todo. » 

Antonio Recio, antes de salir del navio de Simón de Cordes, 

recibió de éste una carta para el gobernador de Chile, caya co- 

* 

pía, lo hemos dicho, no es posible descifrar por completo. Por 
lo poco que se entiende i principalmente por el resumen que 
al rei hace don Francisco do Quiñones^ vemos que el corsa- 
rio se presentaba como leal vasallo de la Majestad del rei de 
España i con vivos deseos de servir bajo las órdenes dú gober- 



(6) Ciiada relación de Qaiflonos al virei, feoha a 25 de novicmhrA de 1599. 
H.— T. I. 21 
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nador de Ohile: «ofresco mi persona i navios in servicio de 
«( vuestro rei don Felipe i de Y. S. » Sobre todo se manifestaba 
deseoso de veng&rse de los araucanos: v daremos contra esos pe- 
if rros indianos, si V. S. querro nuestro ayudo. » 

En suma^ pedia a Quiñones que le mandara un práctico, a fin 
de que 'condujese sus navios i los hiciera fondear en la bahía de 
Concepción, para desembarcar ahí i ponerse al servicio del go- 
bernador. 

Naturalmente, Quillones no creyó una palabra de las segurida- 
des que el corsario le daba acerca de ser subdito fiel de Espafia, 
asi oomo ni tan solo creyó digna de mencionar la afirmación de 
Simón de Cordes con respecto a los víveres que traia: « Tenemos 
« comida para dos afios » decia a Quiñones, i éste escribia al vi- 
rei: « Tengo entendido que están tan faltos de todo que no traen 
ff de comer ni jente i que, si pasan adelante, sin duda se per* 
« derán. » 

Si al afirmar su abundancia de víveres el corsario mentía cla- 
ramente, el gobernador tampoco decia verdad cuando aseguraba 
lo contrario. Las naves hablan pasado ya veinte dias en Santa 
María i -debian de haber aprovechado perfectamente las buenas 
relaciones en que su jefe se mantenía con Antonio Recio: ya no 
debian de ser los desesperados i hambrientos viajeros de Lava- 
pié, i, aunque las provisiones que hablan tomado no serian tan- 
tas ni taks como las que un año antes embarcaron en su patria, 
los ponian, a no dudarlo, en estado de pasar adelante « sin i)er- 
derse. » 

Quiñones, aunque no prestara fe a los asertos de Simón de 
Cordes, habia recibido con suma complacencia su <r carta mui 
regalada » i se preparaba a « traerlos con todos los medios posi- 
bles al servicio de Su Majestad. » 

En verdad, una espedicion que al principio habia inquietado 
tanto i con tantísima razón al gobernador, le daba ahora las 
mas fundadas esperanzas. En lugar de temibles enemigos, se 
veia con la probabilidad de poderosísimo refuerzo de esoelentes 
soldados, muchas armas i municiones, cañones, dos magníficos 
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buques i abundante cargamento de cuanto necesitaba Chile. 
¿Qué no esperaría conseguir el gobernador i cuan convencido no 
estaría de su buena suerte? Recordemos que la tremenda des- 
gracia que en esos mismos instantes caia sobre la colonia con la 
destrucción de Valdivia (cuyo relato hemos adelantado algunos 
dias a fin de no interrumpir la historia de los corsarios) no ha- 
bia venido aun a descorazonar al enérjico Quifiones. 

Todo se le presentaba, pues, color de rosa i el 26 de noviem- 
bre, al cerrar i fechar la minuciosa relación dirijida al virei^ des- 
pachaba también un pequeflo barco para la isla de Santa María 
con carta para Simón de Cordes, en la cual lo invitaba a ir a 
Concepción, donde se le daría toda clase de ausilios. Don Fran- 
cisco de Quifiones habia llegado a engaflarse tanto acerca de 
las intenciones de los corsarios, que escribia al virei: « Entiendo 
« que de aquí a dos dias estarán en este puerto. » 

Eran puras ilusiones las esperanzas del gobernador: cuando 
escribia aquellas palabras, el corsario, habiendo aguardado inú- 
tilmente en la isla de Santa María el tiempo convenido con las 
otras naves i renovado sus víveres, iba de nuevo a emprender 
el viaje i a despedirse para siempre de las para él bien poco 
hospitalarias costas de Chile. « Como las tripulaciones de los 
« buques estaban tan reducidas, se tuvo entre ellos el proyecto 
« de embarcar todos los hombres i las provisiones en uno solo i 
c abandonar i quemar el otro; pero los nuevos jefes%io pudieron 
ir convenir en cuál de los buques debia quemarse, i nada se hizo. 
« Sin embargo, la fuerza de ellos no era suficiente para empren- 
c der cosa alguna contra las colonias españolas en el Perú i re- 
« solvieron dejar la costa de América i se dirijieron al Japón 
c para negociar, pues traian a bordo vestidos de lana que creye- 
« ron serian mui estimados en aquel pais. » 

El 27 de noviembre, las dos naves, La Esperanza i La Ca- 
ridad^ acompafiadas « de una pinaza recien construida, salieron 
c de Santa María. Adaíns escribe: emprendimos un camino di- 
« recto al Japón i pasamos la línea equinoxial con viento favo«< 
ir rabie que duró bastante tiempo^ En el camino encontramos 
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«dertas islas a ios 16* N., cuyos habitantes son antropófagos» 
« En estas islasi la pinasa, que tripulada por ocho hombres había 
« tjnedado a buema distancia de los buques, fué atacada i tomada 
* por los islefios. » 

« Entre la latitud del 27^ i del 28* N. tuvieron vientos varia- 
tr bles« En la nooh<i del 23 de febrero los dos buques se perdieron 
«de vista i no volvieron a encontrarse » (7), 

No ss ha tenido mas noticia de La Caridad i sus tripulantes: 
piobablemente perecieron en alta mar. 

La Etptrañza lleg6 al Japón el 19 de abril i no volvió a sa^ 
lir de esos mares^ 8as tripulantes tuvieron que sobrellevar di- 
versas i desagradables aventuras, cuya narración no tiene que 
ver con nu^tro propósi^io. 



**> 



(7) Cartas del piloto William Adama, estraotadas en la colección de Bur- 
ney. La exactitud de lafeoüa que asigna a la salida délos buques de la isla 
de Santa María esti confirmada por el auto del vireif de 22 de febrero de 
1600, en el que dice que sabe por carta del gobernador de Chile ** que dos 
** iiaTCos de los etnoo holandeses qoe entraron por el Estrecho de Magolla- 
** nes a esta mar del sur, se habían levado i hecho a la vela a 27 del mes 
^'de noviembre del año pasado del puerto de la isla de Santa Majía, donde 
^' habían arribado i estado surtos, i que no. se había podido entender ni so- 
'* lejir qué derrota hablan tomado. '' 
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CAPÍTULO XVI. 



EL CIBBVO yOI.ANTE. 



•MM*MWMMN<MMt>W«MW^«M 



Lm ÓTÓenm de Quifiones en Santioge.^Parte nn barco para el Oallaa— BnTÍÍa- 
M a YalparaMO a Jor<$niin9 de Molina. —- Qnién era este capitán. «* Llega a 
Valparaíso El Ciervo Volante ^-^ns trabajos desde qne se separó de las otras 
naves. — Muero tu capitán froite a Qninteros. — Alimentos qne imia JEt Cierto 
Fo/artfe.— Reoibimiento que a los corsarios prepara Molina. — Viene un bote con 
bandera blanca. — Bmbosoada i ataque de les eepaBoles. — Bl espitan, herido, 
eonsigue salvar en el bote con todos cus compañerosi sin recursos i sm espe- 
ranzas. — Cambio de escena; los de tierra van en nn note con bandera btanoa. 
-*- Conferencia en el mar, — Entrevista de los capitanas Jeraldo i Molina. -^ 
Entrt^gase el primero: probables condioioneB de la entrega. — liO que aeerca de 
ello dicen los tripulantes; valor de aub asertos. -«- Franca hospHaiidad qpe en 
Santiago reciben los corsarios, -— Lleva Diego de ülloa el filibote i a seis de 
los hotaodesea ú Callao. 



Se recordará que, con ocasión da la llegada de lo8 oorsarioe a 
Santa María, Quifiones envió, uno tras otro, diversos mensaje* 
ros a Santiago para que avisasen al virei del Perú i para que pro^ 
curasen defender a Valparaíso contra un golpe de mano de los 
holandeses. Los correos salidos de Concepción, uno el 6 de no- 
viembre i otro el 6, llegaron a la capital el 12, es decir, seis dias 
después de la salida del último, lo que no es mucho tardar si se 
tiene en cuenta no solo la gran distancia sino las dificultades que 
encontrarían para proporcionarse caballos en un territorio de- 
solado por los enemigos i casi en su poder. Dijimos que, s^m 
las órdenes del gobernador, en dos horas se liabia de acomodar . 
i despachar el barco para el Perú: i afirmamos que el segundo 
correo llegó a Sautiago el 12 de noviembre, probiiblemente el 
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mismo día que el primero^ por tener esa fecha la carta que los 
oficiales reales escribieron en Santiago al vírei, incluyéndole la 
de don Francisco de Quiñones. 

Por suerte, habia en Valparaíso un barco del rei, enviado 
por el gobernador «para llevar trigo a la dicha ciudad de Con- 
cepción para la jente de guerra » (1 )> i pudo salir inmediatamen- 
te en dirección al Callao. 

La s^unda disposición de don Francisco de Quiñones, re* 
ferente al envío de fuerzas a Valparaíso, que defendieran 
este puerto contra un desembarco de los corsarios, no podia 
cumplirse en « dos horas: » se necesitaba encontrar hombres de 
armas en una ciudad agotada por la guerra, equiparlos i hacer- 
los salir para el puerto. 

El correjidor i el cabildo de Santiago, apenas recibieron las 
comunicaciones del gobernador, comisionaron al capitán Jeróni- 
mo de Molina para que organizara i mandara esa fuerza. 

£ra éste un militar conocido en Chile por su valor i activi- 
dad i por los crueles castigos con que en cierta ocasión habia 
escarmentado a los indíjenas. 

Hemos referido, cómo, con motivo de las derrotas de los 
españoles ed el sur, los indios comarcanos de Santiago i La 
Serena estuvieron varias veces a punto de sublevarse para con- 
cluir con estas desarmadas ciudades: asi, a lo menos, lo creye- 
ron sus vecinos* Pues bien, en una de esas conspiraciones, « Je- 
ff rónimo de Molina, que era correjidor de esta ciudad (dice la 
c citada información hecha en Santiago el 2 de setiembre de 
« 1600) prendió i castigó muchos de ellos (de los indios); i en 
« la mucha dilijencia i rigor que en ello puso en esta ciudad i 
« en sus términos i en haberse hecho lo mismo en la ciudad de 
ir La Serena, cesó por entonces el efecto del alzamiento. » 

Quien conoce la durísima manera con que en aquella época 
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trataban los españoles a los indijenas^ puede calcular lo cruel- 
mente que castigaría a los conspiradores Jerónimo de Mol¡na> 
pues su conducta mereció ser calificada de rigorosa por los que 
la aplaudian como salvadora. 

I si la crueldad era en aquellas circunstancias recomendación 
en quien iba a combatir i castigar a los rebeldes^ con mayor mo- 
tivo no habia de ser considerada inconveniente para dirijir una 
espedicion contra los piratas. La guerra de esterminio que éstos 
hacian en las costas de América autorizaba, para los españoles, 
toda clase de represalias, i en Santiago nadie creia que en oca- 
sión alguna fuese preferible, tratándose de las ingleses, la pru-* 
dencia a la animosidad. Los hechos iban a encargarse de mani- 
festar su error a los que asi pensaban. 

Por mucha presteza que Molina emplease en reunir i equipar 
8U jente i conducirla a Valparaíso, no pudo estar en ese puerto 
antes del 14 o 15 de noviembre i si mas hubiera tardado habria 
llegado tarde; pues, apenas allá, se avistó un buque en direc- 
ción al puerto (2): era El Ciervo Volante. • • 

Como hemos dicho, el 10 de setiembre se habia separado la 
capitana de los otros buques,, después de haber pasado el Estre- 
cho i de haberse retirado de tierra no pocas leguas^ ^ra evitar 
que un fuerte viento los hiciera varar. La tormenta que separó 
a Cordes siguió creciendo i a la tercera noche (3) el patache 
perdió de vista, para no juntárseles mas, a las otras naves. Venia 
con éstas « la chalupa de la capitana » que debió perecer, pues ño 
volvemos a oiría mencionar. 



(2) E9 preciso que ^^ El Ciervo Volante*' haya entrado a Valparaíso a 
mediados de noviembre para que Quiñones tapíese la noticia en Concepción 
i alcanzase a dársela al virei en la carta que le escribió el 25 de noviem- 
bre. Hemos debido limitamos a calcular poco mas o menos la fecha de este 
sacesoy porque las declaraciones de Lima, lejos de señalar el dia lijo, va- 
rían entre sí hasta decir una que lle<;ó el fílibote a priucip^os de noviembre 
i otra a principios de diciembre; falta de ñjeza i error que, tratándose de 
fechas, no es de estrafiar en rados marineros. 

(3) Las declaraciones tomadas en Lima que nos suministran todos los 
pormenores qne vamos a apuntar, varían entre dos i tres dias al asig- 
nar ol tiempo que *' El Ciervo Volante " so mantuvo unido a los otros 
baques. 
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Ya al comenzar la tormenta, el ba'uprés del patache habia sa- 
frido no poco i La Fe le habia mandado a su carpintero para 
que lo compusiese. Ese carpintero se quedó en E¿ Giervo Volan» 
te i es uno de los que después suministra mas datos con su de- 
claración en Lima. 

Cada vez mas fuerte la tempestad, El Ciervo Volante fué 
arrastrado por ella i «fpadeció mucho porque si el tiempo aplaca- 
« ba «n día o dos, volvía con grandísima furia de vientos nortes, 
«que le eran contrarios, i muchos aguaceros. » La tempestad no 
duró menos de seis semanas, i « toilo este tiempo anduvienm 
« (los tripulantes del filibote) barloveutando de una parte a otra 
« i a veces tuvieron amainados mar en través. » 

En el Estrecho de Magallanes, Simón de Conlés había dado 
«a todas las naves orden por escrito en un papel, a cada una 
<í |)or sí, que, si con algún temporal se a¡>artascn, se recojiesen i 
« fuesen a juntar a la isla de La Mocha o a la de Santa María » 
o, según otro de los declarantes, al puerto de Valdivia. 
• El Ciervo Volante traía en su carta de marear marcado el 
derrotero que habia seguido Sir Tomás Cavcndish; pero « por 
estar mal graduada i señalada » no pudo tomar ninguna de esa» 
alturas i eqi^jvocadamente llegó a la costa cerca de Valparaiso. 
Ese es el relato que hacen los marineros i, en verdad, eeria ab- 
surdo suponer que trajeran ánimo hostil hombres que, debilita- 
dos por el hambre i los padecimientos, reducidos a un pequefio 
ntSmíero i descorazonados por las desgracias, no podian pensar 
sino en salvar la vicia i hablan de juzgar preferible cualquier 
otra situación a la insoportable que durante tanto tiempo los 
habia mortificado. 

Para colmo de desgracia," cuando habian avistado la costa i se 
encontraban enfrente de Quinteros, murió su capitán Diego Je- 
raldo, enfermo dcsdp algún tiempo. I-ic sucedió en el mando del 



(4) ábí lo dicen la mayor parto de los de'^lRrant^s; pero uno llama a Dic^- 
go jeialdu mak^tiík tie la iiuve i cap taa a bu benrano Bodrigo; otro dice 
que,io8 doB heimaiius 'crau capltaHcs de " El Ciorvo Volauíe." 
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filibote BU hermano Rodrigo Jeraldo (4). De los cincuenta i seis 
hombres que El Ciervo Volante habia sacado de Holanda lle- 
gaban a Yalparaiso veintidós, veintitrés con el carpintero de 
La Fe de que hemos hablado: los otros veinticuatro ¡mas de la 
mitad de la tripulacionl hablan perecido en cl funesto i largo 
viaje. Los víveres que traia el filibote al llegar a Valparaíso se 
reducían a « veinticinco quintales de biscocho e uu cuarto de 

«pipa de arroz, que seria un quintal 

«i como ochenta medidas de aceite, que serian como veinte 
ir arrobas. » 

El virei, replicó a los que esto afirmaban que cómo habian a di- 
«cho i declarado en las preguntas de atrás que morían de ham- 
«bre i comían yerbas e que el que no procuraba pescar se jK)dia 
ff echar a morir, trayendo la cantidad de bastimentos que han 
ff dicho traia el dicho navio; i» a lo cual los marineros con- 
testaron «r que iban guardando i entreteniendo los dichos has- 
« timentos entre tanto que se proveia de otras partes; porque sí 
t ee lo comieran en aquella necesidad, no tenían remedio para 
« escapar, mayormente en tan largo viaje como les quedaba por 
« hacer. » 

En tal situación se encontraban los tripulantes del but][ue que 
entraba a Valparaíso; pero el capitán Jerónimo de Molina i sus 
soldados no podían adivinar estas cosas: habían recibido aviso 
del gobernador de cómo dos corsarios, en buques poderosos, es- 
taban en la isla de Santa María i cómo, según todas las probabi- 
lidades, formaban parte de una formidable escuadra de ingleses. 
Con tales noticias i con el odioso renombre de traiciones i cruel- 
dades que justamente se habian conquistado en estas comarcas 
los predecesores de Simón de Cordes, era natural que Molina 
viese ea la nave que entraba al mas terrible enemigo de la colo- 
nia i se imajinase que ella servia de avanzada a uua escuadra 
que no tardaría en dibujar sus velas en el horizonte. 

Con tales temores, comenzó por ocultarse con su jente para 
observar, sin ser oI)servado, las maniobras del enemigo i resol- 
ver en consecuencia. 
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JQ Ciervo Volante eotró eo el puerto i, viendo tolo unos 
cuantos cnríoeos, paesU» de propósito para no despestar sospe- 
chas, Bodrigo Jeraldo hizo aprestar el bote, bajó a él con seis 
hombres i un nradiacho i desembarcó en la playa diilena. En 
prenda de paz traía « una banderíta blanca; b poes babria senti- 
do sobremanera qae los hombres que estaba viendo i de los cua- 
les esperaba recibir pronto los mas indispensables recursos, ha- 
hieran huido de temor a los mosquetes que, por pura precaución, 
había hecho tomar a sus compañeros. 

Ciertamente, corría un peligro muí diverjo i mucho mayor del 
que se imajinaba* 

Apenas Jerónimo de Molina lo vio en tierra salió de su es- 
condite i, sin mas auto ni traslado i sin averiguar si los que lle- 
gaban venían de guerra o nó, cuando ante el desembarco de solo 
siete hombres nada esponía con averiguarlo, los atacó con toda 
su jente. < Luego como los vieron en tierra los e^afioles salie- 
« ron a pié i a caballo i cargaron sobre ellos de golpe i comen- 
« zaron a arcabucearlos, sin que los del batel hiciesen mas que 
« recojerse a embarcar i meterse a la mar. ji 

¿Ni qué otra cosa podían hacer Rodrigo Jeraldo i sus compa- 
fierofll? Iba a buHcar descanso en tierra i a reponerse de sus pa- 
decimientos: por mas bien armados que estuviesen sus hombres, 
no podía pensar un instante en trabar una lucha, por su parte 
absurda e insostenible, con numerosos enemigos, que estaban en 
su propia casa: solo de un loco habría sido el proyecto de apo- 
derarse del reino de Chile con veintitrés hombres casi moribun- 
dos a fuerza de padecer. 

Luego que vio el recibimiento que se le hacia, el comandante 
del filiboto dio la orden de retirada; pero ésta no pudo efectuar- 
se antes que Jeraldo i dos de sus soldados saliesen heridos. La 
herida del capitán fué en una pierna, ocasionada, como la de 
uno de loa marineros, por un arcabuzazo; la del otro soldado 
fué « de un panterrazo o lanzada. » 

A pesar de las heridas, todos consiguieron embarcarse i 
llegar a El Ciervo VolarUe, que iba asemejándose terrible- 
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mente para aquellos desgraciados a la mas espantosa de las 
prisiones. 

Bien caro pagaban las tripulaciones de los corsarios sn deseo 
^e riquezas i el odio que profesaban a los españoles, i por mas 
que alguno de los declarantes dijera después al virei que el bu- 
que se iba a hacer a la vela al dia siguiente de su desgraciado 
desembarco, es probable que el herido capitán i la fatigada jen* 
te no se conformaran con principiar otra vez la serie de tristes 
aventuras que los liabian conducido a tan lamentable estado. 
¿Adonde ir que fuesen mejor recibidos? ¿A dónde ir con los es- 
casos víveres que tenia el filibote? Por suerte para Rodrigo Je- 
raldo i sus compafieros, al dia siguiente del encuentro que aca- 
bamos de referir, los de tierra echaron al mar una pequefia 
embarcación i en ella entraron algunas pei^sonas con bandera 
blanca en señal de paz. En el acto los del fílibote imitaron a los 
de tierra i enviaron el l>ote con algunos hombres i su bandera 
blanca para que en el mar se juntara con el que iba de la 
playa i se pusieran al habla los tripulantes. 

¿Qué significaba ese cambio de resolución en el capitán Mo- 
lina? Nada roas fácil de esplicar. 

La conducta observada por los españoles en aquella circuns- 
tancia, el recibir a balazos a hombres que en tan corto número 
bajaban a la playa sin siquiera saber qué objeto los llevaba ni 
quiénes eran, habria sido incomprensible si las noticias recibi- 
das de Concepción no nos dieran la clave de ese enigma. Pero, 
aun teniendo presente aquellas noticias i cuanto se sabia 
de los corsarios, el ataque de Molina era no solo imprudente 
precipitación, sino también verdadera torpeza i culpable co- 
bardía. 

¿Qué habria perdido con oir lo que le iba a decir el corsa- 
rio? ¿Acaso no estaba en tiempo de atacarlo, después de escu- 
charle, si lo juzgaba conveniente? I si por ventura iba a entre- 
garse, como lo hacia presumible su bandera blanca, ¿no era enor- 
me la responsabilidad asumida por Molina en haber impedido 
««i entrega? 
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A medida que pasaban las horas i ningún otro buque se divi- 
saba, debieron de ir tomando mas i mas fuerza aquellas reflexio- 
nes i aumentando mas i mas el arrepentimiento del capitán Mo- 
lina por lo que habia hecho. Agregúese a lo dicho, que en la 
|)rofunda miseria a que habia quedado reducida toda la colonia 
i especialmente la ciudad de Santiago, la posesión de una nave, 
que habia de suponerse con muchas mercaderías, era ventara 
tan grande como inesperada. 

Estas reflexiones motivaron, sin duda^ el cambio de oonducta 
en Jerónimo de Molina i lo movieron a comenzar por su parte 
la conferencia que de manera tan injustificable habia impedido 
la vLipera. 

Los de las botes, luego que se ])Usieron al habla, convinieron 
en tratar i trataron amigablemente: en consecuencia Rodrigo 
Jeraldo i Jerónimo de Molina tuvieron una entrevista i de ella 
resultó, que el primero « se dio de paz i entregó, i entregó el 
« navio e jente e hacienda que en él venia. » El contramaestre 
de El, Ciervo Volantey Lorenzo Nicolás, es el que refiere con esas 
palabras la rendición del corsario en su declaración prestada eu 
Lima. Pero otros tres testigos de ese sumario, el condestable 
Jacobo Rodrigo, Adrián Diego, el ya citado carpintero que lo 
habia sido de La Fe, i el cabo de escuadra Jacobo, aQaden cii^- 
cunstancias importantes a aquel relato i presentan las cosas en 
aspecto mui diferente. 

El primero de los testigos mencionados se espresa asi: c La 
«r causa por que se dio de paz fué porque se concertó con los es- 
«r pañoles debajo de que no le harían agravio ninguno ni le io^ 
« manan su hacienda si no fuese pagándosela por lo que fuese 
«justo. I juntamente con esto el dicho su capitán venia harto 
« cansado de navegar i deseando volverse a su tierra i los espa- 
* floles le ofrecieron darle avío para que se pudiese volver al 
« Rio de la Plata por tierra i que con el dinero que le diesen 
c por su navio de mercaderías |K)dria comprar un barco en que 
«irse.» 

Los otros dos, aunque apuntan menos pormenores, son mas 
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€iBpIícitos en lo de la compra del navio, efectuada, según ellos, 
por la suma de doce mil ducados. 

Hai que tener presentes dos circunstancias para valorar el tes- 
timonio de estos declarantes. Primera, estaba en su interés soste- 
tener que no se habían rendido a discreción, sino que habían tra-. 
tado; pues asi el virei del Perú no debia mirarlas como a piratas 
o, a lo menos, como a corsarios, sino como a hombres que tenian 
por garantía la palabra siempre sagrada del que trataba a nom- 
bre de España. Segunda, no es la sinceridad el distintivo de mu- 
chas de estas declaraciones; i especialmente el contramaestre Lo- 
renzo Nicolás, de quien tomamos el relato, asevera a continuación 
de lo copiado un hecho que desvirtúa no poco el valor de aquello. 
Hemos visto la suma escasez de víveres de Ul Ciervo Volante, la 
cstrema necesidad i la imposibilidad casi absoluta de proseguir 
UB viaje que habia sido tan funesto a los tripulantes i que, de 
seguirlo, los habia de llevar solo a tierras enemigas. Pues bien, 
nada de esto reconoce Lorenzo Nicolás i afirma lo contrario: «I 
« no entiendo que hubiese necesidad forzosa para concertarse 
« ansi con los dichos españoles, porque en el dicho navio habia 
«comida, i aunque el dicho capitán estaba herido, no le tenian 
« preso ni forzado e pudieran bien hacerse a la vela si quisie- 
« ran. » 

Por su parte las autoridades chilenas no mencionan semejan- 
tes capitulaciones. Quiñones, al referir al virei, en su citada 
carta de 25 de noviembre de 1599, este suceso, dice: a Otro na- 
« vio dellos dio en Valparaíso i allí le tomó el capitán Jeróni- 
« mo de Molina, que por orden mia había acudido con alguna 
«jente a hacer algunas prevenciones, i se dieron todos de paz,,, 
^ Luego despaché a la ciudad de Santiago para que toda la ha« 
« cienda i lo demás se pusiese en poder de los oficiales reales 
« sin tocar a eosa ninguna de su ropa i vestidos i que los hospeda - 
« sen i regalasen haciéndoles muí buen tratamiento. » 

I el mismo Molina decía al virei, según éste lo espresa al 
mandar tomar las citadas declaraciones, que « se le había dado 
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tde paz i entregado el dicho navio con la jente í todo lo que en 
« él venia. » 

S¡, por nna part^, estaba en el ínteres de los que declaraban 
en Lima el hacer creer que les liabian prometido la libertad, 
por otra, bien pudo el capitán Molina engañarlos, ya que había 
de juzgar lícitos todos los medios para apmlerarse de los infa- 
mes pirataA. Hai, sin embargo, una circunstancia que nos da 
fundado motivo para presumir que no hubo engaflo ni desleal- 
tad de parte de los españoles, i es que los historiadores ingleses 
i holandeses, que tan instruidos se manifiestan en los mus pe- 
queños pormenores i no callan ninguno, no dicen una palabra de 
tal engaflo i traición. 

También es posible que los declarantes de Lima hayan dicho 
lo que creían, aun creyendo lo que no era. En el deseo de qui- 
tar todo estorbo a una negociación, en la cual es mui probable que 
recibiera seguridad para las personas i cuanto a cada uno perte- 
necía, Rodrigo pudo decir a los marineros que no solo se les con- 
cedía eso, sino que también se les pagaba el cargamento i el bu- 
que mismo i se les facilitaba la vuelta a Holanda, a fin de que 
todos aceptasen gustosos el cambio de situación i se fueran sin 
desorden a tierra. I esto parece deducirse de una de las citadas 
declaraciones: € el dicho capitán se concertó (en lo arriba men- 
tf ciouado) i, sabido por su jente, le obedecieron i pasaron por 
fc ello. » 

Sea lo que fuere, conforme a la orden de Quiñones, los tri- 
pulantes de El Ciervo Volante recibieron escelente hospitalidad 
de los vecinos de Santiago i vieron respetado lo que a cada cual 
pertenecia; por lo que hace al cargamento del filibote, desem- 
barcado inmediatamente, fué llevado a Santiago i puesto en ma- 
nos de los oficiales reales. 

Apenas Jerónimo de Molina desembarcó el cargamento del 
filibote, puso al mando del buque al capitán Diego de Ulloa, 
vecino de Santiago, para que lo llevase al Callao i lo entregase 
al virei. Ni el capitán que estaba herido, ni el piloto, también 
enfermo, pudieron ir al Perú i los dos quedaron en Santiago^ 
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cou la mayor parte de la tripulación. Solo fueron el contra- 
zuaestre Lorenzo Nicolás i otros cinco marineros. El Ciervo 
Volante llegó al Callao, después de una feliz travesía, el 8 de 
diciembre de 1599. 

£s probable que la mayor parte de los marineros qne se 
quedaron en Chile se alistasen en el ejército espafiol: en él en^ 
contramos, a lo menos, a uno de los músicos que vinieron en 
d filibote. 
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CAPITULO XVII. 



EL VI reí i los corsarios DE 1599. 



^^^^^0^0^^^^^é^0^^^t^0^ ^^^^^ 



Kotioiafl qne de Chile babi* recibido el Tirei. — Esoatos pocottob enviadu §oá eD 
cinco mesen. — Reclutas qne manda hacer don Luis de Yeloflco.-— Llega al Oa- 
liao el barco de Diego Saez de Alaisa. — Empeño del rirei i refaerzos qno 
preparaba para Chile. — Sale para Valdivia el coronel del Campo. — Llega a 
Lima la noticia de loe corsarios. — Profunda alarma que ella oans<5. — Desaa- 
trosas consecuencias que tuvo para el envío a Chile de refuerzos. — El Cierva 
Volante en el Callao. — Bl vi reí i los holandeses. — Noticias oontradictoriac. — El 
Consejo del virei. — El vire! 1 la Audiencia de Lima. — Determinaciones tomi^ 
das — Lo que debia quedar en Chile del refuerzo antes proyectado, ^ Trasláda- 
te la Audiencia al Callao. — No comparte don Luis de Velasoo laa ilosionesda 
Quiñones. — Mensajero enviado por tierra a Lima desde Concepción. — La 
armada qne estaba a las (Srdenes de don Juan de Velavco.— Una real c^ula 
viene a aumentar las malas noticias sobre corsarios. — Fin de El Ciervo Fio- 
¡ante. 



Antes de mostrar la impresión que en Lima produjo la llega- 
da a Chile de los corsarios, veamos lo que el virei habia hecho i 
procurado hacer por la guerra de Arauco. 

Treinta i tresdia.s después de la salida de Quiñones para Chile, 
el 14 de junio, habia recibido el virei comunicaciones de Yizca- 
rra. Con fecha 17 de abril de 1599 le escribía el gobernador inte- 
rino i le incluía cartas del a provisor > del obispado de Ijsl Impe- 
ría!» de Francisco Galdames de la Vega i de don Juan Bodulfo 
Lisperguer/ que estaban encerrados en las ciudades de Ija Impe- 
rial i Angol i también una minuciosa relación escrita por el capi- 
tán Gregorio Serrano de los sucesos acaecidos en Chile desde el 
28 de diciembre de 1598 al 1.^ de mayo de 1599. 

Yizcarra decia al virei que para mandar algún refuerzo a 
Angol, Arauco i Chillan habia tenido que despoblar a Santa 
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Cruz i el fuerte de Jesús, i que, si en un mes no llegaban 
ausilios del Perú, creia imposible resistir a los rebeldes. En 
vista de eso, el Consejo del virei, reunido el 18 de junio i com- 
puesto de los .oidores i oficiales reales, resolvió por unanimi- 
dad que se levantaran quinientos hombres, que se les prove- 
yese de lo necesario, en armas, bastimentos i sueldos, se pro- 
porcionasen seis piezas de artillería de carapafla i se fletasen dos 
navios para enviarlos pronto en socorro a Chile. Pero, como por 
mucha presteza que para su envío se pusiera, tardaría quizas 
mas de lo que el reino podia esperar, acordó el Consejo que 
inmediatamente se tomaran cien soldados con sus capitanes i 
se enviaran acá (1). Pasaron cinco meses sin que saliera mas 
socorro que ciento cincuenta hombres enganchados en Lima 
por don José de la Rivera, quien los trajo i llegó, como he- 
mos visto, a Valparaíso en setiembre de 1599; pero si no en- 
viaba mas refuerzos don Luis de Velasco, no era porque 
hubiese olvidado las críticas circunstancias en que se encontraba 
Chile o no hubiese querido cumplir las promesas hechas a Qui- 
ñones. Al contrario, cuando el 3 de noviembre reúne en Lima 
su Consejo para tratar de este asunto, le recuerda lo antes deter- 
minado de levantar quinientos hombres para la guerra de Arau- 
co i las dificultades que encontraba, « porque la (jente) que habia 
« en esta tierra iba de mui mala gana a la dicha guerra, no obs- 
« tante la buena pa2;a que se les hacia, por no dejarles salir de 
« allí habiendo servido el tiempo por que iban a la dicha guerra. » 
Para obviar este inconveniente el virei ordenó reclutar solda- 
dos no solo en Lima sino también «en las ciudades del Cuzco, 
« Arequipa, Guanaco, Guunianga, Trujillo, Quito, en la provin- 
« cia del Paraguai i otras partes del reino i en la Tierra Firme, 
ff proveyendo i ordenando lo necesario i nombrando capitanes 



(1) Acta (le la se-^ioii del Consfjo do IS de junio de 159J. Todo el conteni- 
do dtd prcsiMitii c luir, lio lo sauüriKi^ d» las actiis del Oou'iejo i de lai cart4i9 
d»^ v¡ii'" a Ins oidorcH, que wj eiiciuí'itr lu entro loa documentOH del aeñor 
VuMifi:! Mackonna en ol ttuno intitulftclo *• Los holandeses eu Chile " 

( r- vuuf< os iiviad'» ostnr haciendo citaciones: cuando en el texto digamos 
que 1>> rctVrido ^o M..t<'i en reunión de tal fecha se entenderá que de esa acta 
lo hornos íiacadt). 
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para ello.» I tan bien se trabajó que no solo se reunieron los qui- 
nientos hombres deseados, sino ochocientos treinta, sin contar los 
del Paraguai. De aquellos, ciento cincuenta, reunidos en Lima, 
habian venido i otros doscientos ochenta estaban ya embarcados 
el 3 de noviembre en el Callao para emprender su viaje al sur de 
Chile: eran los que se habian reunido en Arequipa, Guamanga, 
Guánuco, Tierra Firme i Trujillo. Los mandaba el coronel 
Francisco del Campo, que tanto renombre se habia conquistado 
en la guerra de Arauco, i se hallaban embarcados en dos naves, 
de las cuales, la capitana, al mando del coronel, se llamaba 
Santa Ana. 

Asi las cosas, llegó al Callao el barco de Diego Saez de Alaíza, 
enviado de Chile por Quiñones, i el 3 de noviembre recibió el 
virei las cartas del gobernador i en el momento reunió el Conse- 
jo, de cuya acta tomamos estos pormenores. 

No necesitamos resumir aquí las tristes noticias enviadas al 
Peró por Quiñones: ya las conocemos. Pero el virei no las co- 
nocía i él i sus consejeros, viendo que nada avanzaban en Qh'úe 
las armas españolas, i que todas las ciudades australes estaban 
sitiadas i amenazadas, resolvieron que Francisco del Campo no 
demorase ua momento su viaje, que se dirijiera a favorecer 
las ciudades australes, que otra cspedicion saliera luego del Ca- 
llao para reforzar con mas tropas a (iuiflones en Concepción i 
que se enviasen víveres i pertrechos, pues una i otra cosa pedian 
con instancias los de Chile. Cuáles eran los refuerzos que se pre- 
paraban i el mucho empeño con que tomaban en Lima la jes- 
tion de estos asuntos, se conoce por el final del acta de la citada 
reunión de 3 de noviembre de 1599: « Se acordó que demás de 
« la jente que se envió con el caj)itan Jusope de Rivera i Ja que 
« lleva el dicho coronel, se envíe la jcnte que se ha levantado i 
« ha estado en el distrito de la Real Audiencia de Quito, que se 
« entiende que son doscientos ochenta hombres por los avisos 
^ que se han tenido i que vcnian a eml)arcarsc a Guayaquil i los 
« ciento veinte hombres que so entendía traía el capitán don 
«f Francisco de Loaíza de la ciudad del Cuzco. I que a todos se 
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« les pagasen sus sueldos de la Real Hacienda como estaba acor- 
ir dado. 

«I que en llegando la jente del Cuzco se envíe en la galiza- 
« bra de la armada de Su Majestad i la que viene de Quito en 
ff la nao nombrada la Visiiacion, de la dicha armada; la cual 
« se aderece para ello si viniere a tiempo de Guayaquil i sino se 
«tome el navio o navios que fueren necesarios para ello. 

«1 que asi mismo se envíen las dos mil hanegas de harina de 
K trigo, que piden, enco.^taUída para que vaya a mejor recaudo i 
«las municiones i armas que se les pudieren enviar ile la dicha 
« munición i pólvora i cuerda i plomo que a su sefloría parecie- 
« re i el socorro que piden de vestidos i ropa, sillas i otras cosas 
«necesarias para la dicha guerra, como lo pide el dicho gober- 
w nador. 

« I que ansí mismo se envíen algunas dietas i medicinas para 
«la J€n te, i que, demás del bastimento que se lleva en la nao 
« Santa Ana, de que va por cabo el dicho coronel, se meta toílo 
tf el bastimento que pudiere caber en ella, pues todo conviene 
« que se envíe para los dichos efectos; i que para ello se gaste lo 
« que fuere necesario de la dicha Real Hacienda por libranzas i 
« orden de su señoría el sefior visorei, a quien se remite la dis- 
« posición i orden de todo. 

« I por que se ha entendido que la jente que su sefloría ha 
« mandado levantar en el Paraguai para el socorro de las dichas 
« provincias de Chile es importante para aquella guerra, se pa- 
« gara un sueldo de la diclia Real Hacienda, como por su seflo- 
« ría está ordenado, a la que para el dicho efecto se levantare. I 
« asi lo acordaron i firmaron. » 

Francisco del Campo salió inmediatamente en dirección a 
Valdivia. 

El 25 del mismo noviembre se volvió a reunir el Consejo i 
resolvió que en lugar de enviar acá la jente en la galizabra de 
a arm ada real, se enviase esta embarcación a Arica cargada de 
zaogue i se fleta>c para traer la jente el mismo navio de Diego 



.-181 - 

Saez (le Alaíza que acababa de llevar las mencionadas convuni- 
í'aciones def gobernador de Chile. Asi se hizo. 

En resumen, fuera de la jeute que se reuniese en el Paraguai 
i de los quinientos treinta hombres ya venidos a Chile con Qui- 
flones, Rivera i del Campo, se iban a mandar del Peni otros 
cuatrocientos i no pocos víveres i pertrechos de guerra. 

Todo estaba preparado cuando el 2 de diciembre de 1599, 
a las ocho de la noclie, don Luis de Velasco recibió en Lima las 
cartas que Quiñones ¡los oficiales reales de Santiago le enviaban 
en un navio del reu Esas cartas llevaban la mas grave i funesta 
noticia: decían que loe corsarias se hallaban a pocas leguas de 
Concepción, en la isla; de Santa María. 

Mucho habían alarmado al virei i con sobrada justicia las 
victorias de los araucanos: podian concluir con lo que tantos es- 
fuerzos había costado crear, i podian, por largo tiempo a lo menos, 
arruinar la colonia. Pero, por alarmantes que fuesen esas noticias^ 
lo eran mucho mas Lis de la llegada al Pacífico de una escua- 
dra enemiga, cuyas fuerzas no se podia adivinar, i que al día 
siguiente pondi-ia quizas en peligro, nó ya unas pocas i. pobres 
ciudades, como las del sur de Chile, sino toda la costa del Pací- 
fico i tal vez arrebataría injentes riquezas al rei de Espafia i a 
los particulares. I esto sin contar el peligro, previsto por Quiño- 
nes en las cartas a que anteriormente nos hemos referido, de 
que esos corsarios se aprovechasen de la sublevación de los 
araucanos para aliarse con ellos, atacar juntos a los españoles, 
i aun establecerse de una manera permanente en algún punto 
apropósito de la costa austral de Chile. « 

Si la guerra que sostenía Quiñones era importante, mas im- 
portaba todavía precaverse contra audaces tentativas de los corea- • 
rios: por esta consideración, el aviso que el gobernador de Chile 
envió al virei acerca de la llegada de los holandeses, l6jos de pro- 
porcionar a Quiñones nuevos au>;ilios para concluir con la gue- 
rra, iba a distraer de ese objeto los refuerzos que estaban en vís- 
pera de serle enviados i con los cuales era natural atender por 
de pronto a lo mas urjcnte. 
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En efecto, el Consejo del virei, reunklo en la mafíana del 3 
de diciembre acordó: 1.° mandar aviso a toda la costa del Perú 
para que se pusiese en guardia i se preparase a rechazar el po- 
sible ataque de los corsarios: i 2.** armar en guerra todos los bar- 
cos que habia disponibles en el Callao i meter en ellos jente i 
municiones para « la defensa desta tierra i de la mar i castigo i 
ofensa de los dichos corsarios. » 

Cinco dias no mas habian pasado cuando el 8 de diciembre 
supo don Luis de Velasco que al Callao llegaba un buque de 
los corsarios holandeses, apresado por los españoles en Valpa- 
raiso. En el acto se trasladó a aquel puerto i durante mucho 
tiempo no se movió de él, ocupado en las averiguaciones i eu 
las providencias que, con motivo de las noticias recibidas^ to- 
maba. 

El capitán Diego de Ulloa puso en manos del virei las comu- 
nicaciones que llevaba de Chile i le entregó también los seis 
marineros de El Cieivo Volante que habia conducido en ese fili- 
bote al Callao. 

Al referir el viaje i las aventuras de los holandeses hemos re- 
sumido lo principal de las declaraciones que prestaron esos ma- 
rineros, en las cuales se manifestaron siempre de acuerdo en 
sostener que no los animaba, al emprender el viaje, ninguna 
malevolencia contra Espafia i sus colonias. Eran comerciantes i 
nada mas que comerciantes. I cuando los oprimían con pregun- 
tas como éstas: ¿Para qué, si son pacíficos comerciantes, traen 
tantísimos pertrechos de guerra? ¿Cómo podian venir a comer- 
* ciar con las colonias españolas sabiendo que la metrópoli no lo 
permito i estando en guerra declarada con ella? se limitaban a 
responder que eran pobres marinos, que si los jefes traian in- 
tenciones hostiles, ellos las ignoraron siempre i fueron enga- 
ñados. 

Habia en Lima un capitán holandés llamado Juan Henri- 
qiiez, el cual sirvió de intérprete a don Luis de Velasco para 
tomar las declaraciones de los corsarios, tarea en que el virei 
estuvo desde el 11 hasta el 20 de diciembre. 
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Pero lio se ocupó en eso solo. Llamó al Callao a los capita- 
nes mas esperi mentados en los asuntos de la guerra para que le 
sirvieran de consejeros i los reunió el día 16. Entre esos capita- 
nes, a mas del lugarteniente de la armada, don Juan de Velas- 
co, encontramos a muchos que figuran en la historia de Chile, 
« como el almirante » don Gabriel de Castilla, el maestre de 
campo Alonso García Ramón, <t el jeneral » don Pedro Osore» 
<le Ulloa i los capitanes don Francisco de Loaíza i don Fran- 
cisco de Villasefior i Acufla. 

Las noticias recibidas de diversas partes i las declaraciones de 
los corsarios ponian en grandas confusiones al virei, porque no 
concordaban entre sí; i para espedirse queria oir la opinión de 
los jefes reunidos en consejo. 

El duque de Medina Sidouia habia escrito al conde de Mon- 
terei el mes de junio de cómo el 8 de agosto de 1598 saliera de 
Holanda para el Estrecho de Magallanes Oliverio Van Noort 
con seis navios, «ochocientos marineros i otros tantos nK>squetes 
c i muchas municiones i artillerías i otras armas i gran suma do 
ff mercaderías. » 

I por su parte, los marineros de El Ciervo Volante decían que 
al salir de Holanda dejaban preparando a Oliverio Van Noort 
una espedicion que liabia de componerse de cuatro navios, dos 
de trescientas toneladas i dos mas pequeños i que habían salida 
otros ocho para el cabo de Buena Esperanza. 

Por fin, del Paraguai se acababan de recibir cartas de 5, 12 i 
14 de setiembre, en las que se comunicaba « que a los últimos do 
«junio deste aflo de 93 llegó allí un navio, cuyo ca[>f tan i algu- 
•í nos marineros se prendieron i dieron por nueva haber salido 
« asi mismo de la isla de Holanda en compañía de ocho navios 
<f diez meses habia i en la Guinea se apartaron los cuatro para 
<f el cabo de Buena Esperanza i los otros cuatro para el Estrecho, 
« i que de éstos era él uno i de los otros navios no sabían hasta 
« entonces. » 

¿Qué creer en esto? ¿Cuáles serian las naves i los corsarios .«a- 
lidos para América? ¿Guillci los peligros que amenazaban a la» 



— 184 — 

colonias i la mejor manera de conjurarlos? Esas preguntas diri- 
jió don Luis de Velasco a los capitanes; pero no quiso que le 
contestaran inmediatamente, sino que se tomaran tiempo para 
meditar la respuesta i que la dieran por escrito. 

Separado de la Audiencia, que permanecía en Lima, el virci 
se dirijió al oidor Maldonado para pedirle que, consultando el 
asunto con sus colegas^ le enviara por escrito la conteiNtacion. ' 
Dos cosas se podian temer^ ajuicio de don Luis de Velasco: la 
una que las cuatro naves de Simón de Cordes, cuyas tripulacio- 
nes tan maltratadas estaban por los temporales i las desgracias, 
$e fuesen sin tocar en la costa i, por tanto, no pudiesen ser apri- 
sionadas; la otra que se reunieran con las demás que, según pa- 
recía, habian entrado o iban a entrar en el Pacífico, lo cual 
podia ser de gravísimas i funestísimas consecuencias para las 
colonias americanas. Creia el virei que cuando escribia esa carta^ 
20 de diciembre de 1599, habrian zarpado ja de la isla de San- 
ta María los dos navios de Simón de Cordes, i nosotros sabe- 
mos que no se equivocaba en sus cálenlos; pero, afiadia, « si no 
ff lo hubiesen hecho, seria por aguardar compañía, pues no los 
« puede mover otra raeon que lo sea, supuesto que si ya no tie- 
« nen copia de bastimentos cada dia lea será mas difícil el ha- 
« berlos. » 

Habíanse armado de guerra cinco navios en el Callao i el vi- 
rei creia conveniente que uno de ellos, con otro que se buscase 
para que lo acompafiara i al que también se había de armar, 
viniesen a Chile i los otros cuatros quedasen en el Perú para 
defender aquellas costas contra los probables ataques de que se- 
rian blanco. Tal era también lo que opinaban los militai*es con- 
sultados por el virei. 

La Audiencia de Lima no tardó mucho en responder a dou 
Luis de Velasco: la contestación tiene la misma fecha que la 
pregunta, 20 de diciembre de 1599. Creia lo mismo que el vi- 
rei i los capitanes: que si hasta el dia de Navidad no llegaban 
de Chile noticias que hicieran cambiar de resolución, se debia 
maiulur a nuestras costas la capitana o la almiranta, acompafia- 
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da (le otro barco arraado en guerra i de un patacho, embarcar 
en esas naves la jente levantada en la provincia de Quito i po* 
ner la demás en los otros navios que quedasen en la costa del 
Perú. I en cuanto a éstos opinaban los oidores « o que salgan a 
« la mar cuatro o seis leguas, a la vista de e&te puerto, o que se 
if pongan en el paraje de San Gallan para aguardar allí el aviso 
« que de Chile se tuviere. » Como se ve, nadie se acordaba ya de 
enviar socorros para la guerra de Arauco i los hombres que po- 
cos días antes pareoian indispensables i urjentísiraos para salvar 
la colonia de la insurrección indíjena, ahora se destinaban a las 
naves, 

Grandes eran las perplejidades del virei, i no se conformó 
hasta que la Audiencia se tnusladó al Callao para conferenciar 
con él sobre la resolución que habia de tomarse. El 28 se reu- 
nieron, cuando acababan de recibir las cartas de 25 i 26 de no- 
viembre, en las que Quifioncs se forjaba la ilusión de tener 
pronto en el puerto i rendidos a los piratas que estaban en San- 
ta María. 

¿Creyeron los de la junta que se realizarla esa esperanza? Pa- 
rece que nó; pues resolvieron que inmediatamente saliera « el 
almirante » don Gabriel de Castilla con dos navios i un patache. 
Debia traer, fuera de la abundante dotación de los barcos, dos- 
cientos hombres de tropa, ciento cincuenta de los cuales entre- 
garía ar Quiñones, cuando por no encontrar a los corsarios o por 
haberlos vencido, hubiera de tornar al Perú. Siquiera se daban, 
al fin, ciento cincuenta hombres de los muchos que poco há se 
iban a enviar a la necesitada colonia. 

La nave capitana era mandada por el jefe de la espedicioa 
don Gabriel de Castilla, i por don Fernando de Córdoba la 
almiranta, Nuestra Señora del Carmen^ que habia sido de un 
particular i que se habia armado en guerra (2). 

Si no encontraba a los corsarios en la costa de Chile, después 
de ir hasta La Mocha i Valdivia i de dejar la tropa a Quifíones, 



;2) Acta de 14 de marzo de \íii\). 
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saldría Castilla para el Perú el 20 de marzo de 1600 e iiia a 
Arica a escoltar desde esc puerto hasta el Callao el navio que 
liabia de llevar « el tesoro de Su Majestad i de part¡culai*es » 
Si pudiera tomar a los corsarios sin trabar combate, seria mu- 
cho mejor i debería tratarlos mui bien i llevarlo"^ al Callao, don- 
de se las oirían sus descargos; si veia que podía trabar combate 
con ellos i los vencía, los debería mandar al Callao i seguir su 
viaje a Chile; si el enemigo fuera mas poderoso, debería esqui- 
var el combate i mandar el patache al Callao para que pusiera 
en noticia del vírei i de la escuadra el rumbo que seguían los 
enemigos i la fuerza de que disponían. Finalmente, si al llegar 
a Chile don Gabriel de Castilla acabasen de salir de estas 
aguas los holandeses i fuera fácil darles caza i vencerlos, debe- 
ría salir en su seguimiento, después de enviar al Callao el pata- 
che para avisar lo que iba a hacer. Tales fueron las instruccio- 
nes dadas por el vírei a don Gabriel de Castilla el 31 de diciem- 
bre, víspera del dia seflalado para que aquel partiese a cumplir 
su comisión. Zarparon, en efecto, el 1.° de enero de 1600 (3) 
los buques que iban a llegar a Concepción me& i medio después, 
como veremos en su lugar. 

Al poco tiempo de haber salido del Callao don Gabriel de 
Castilla, llegó a Lima un mensajero enviado de Concepción por 
Quiñones con la noticia de la ida de los corsarias de la isla de 
Santa María i de que se ignoraba por completo el rumbo que 
hubieran tomado. Ese mensajero tardó setenta días en llegar a 
Lima, lo que nadie estrañará cuando se sepa que, no habiendo 
barco disponible en las aguas de Chile i siendo tan importante 
el mensaje, hizo el viaje por tierra (4). 

La principal parte de la armada, la que habia quedado en las 
aguas del Perú a las órdenes de don Juan de Velasco, tenia de 
dotación cuatrocientos sesenta i un soldados i doscientos sesenta 



(S) Provisión e instmcciones para traer la p'a*^a en la galizabra de eu 
real armada del puerto de Arica a este del Callao, 9 de febrero de ItíOO. 

(4) Acta del 14 de marzo de 1600. 
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5 (los marineros (5). Kstuvo en San Gallan hasta el 13 dé mar- 
zo de 1600 (6) i se fué al Callao para acompañar a Panamá al 
barco que llevaba el tesoro del rei i de los particulares, quo 
habla ¡do de Arica al Callao resguardado por la galizabra (7). 

El 20 de febrero de 1600 había recibido el virei una real cé- 
dula de 12 de junio del año anterior, en la que le avisaba el mo- 
narca que se aprestaban a salir de Holanda « dieziocho navios 
«grandes con intento de ir al Estrecho de Magíd lañes i quedar 
«algunos dellos para hacer un fuerte i poblar allí i los demás 
« pasar a la China i las Molucas, » lo que esüiba probando que 
las audaces empresas de los corsarios no habian concluido. Por 
lo mismo, habria sido suma imprevisión e imprudencia desar- 
mar en aquellas circunstancias la flota, que al dia siguiente po- 
día ser de indispensable necesidad, i el virei resolvió que no se 
disminuyera un solo hombre de su dotación de mar i que se de- 
jaran en las naves doscientos soldados de los cuatrocientos se- 
senta i uno que en ellas habia (8). 

Para concluir con lo referente a El Ciervo Volante hemos de 
decir que tanto este fdibote como el navio del rei que Quiñones 
mandó con el primer aviso de la llegada de las corsarios, fueron 
reconocidos inadecuados para el cabotíije en Chile; i que, por eso, 
el virei i su Consejo resolvieron el 14 de marzo de 1600 vender 
esos dos barcos i comprar con el producto de la venta uno que 
fuera apropósito para la navegación de estas costas. 

De las cinco naves salidas de Holanda a las órdenes de Jaco- 
bo Mahu conocemos ya lo acaecido a La Fe, La E>¡peranza^ La 
Caridad i El Ciervo Volante. Mas tarde veremos lo que hizo 
ea Chile La Fidelidad. 

(5) Acta dd 14 de mar¿o de llOO. 

(6) Id. id. 
(7i Id. id. 
(8) Id. id. 
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PREPARATIVOS DE LA E8PBDICIOM AL SUR, 
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Deseos de socorrer las cindades aastrales e imposibilidad de hacerla-^Conspira- 
cion de los indioM contra la vida del gobernador. — La justicia de Quiñones. 
— Valor de un^ de las causas que alega para justificar su preceder. — Las 
fuerzas que había en Chile. — Gran núnaero de desertores. — Qaiñoues no po- 
día llevar al sur mas de doscientos hombres. — Opóuese a la espedioion el 
teniente jeneral. i el cabildo de Concepción i cede Qaiñones.— TriHtes i alar- 
mantes noticias del sur. — Pide refuerzos el coronel. — Nic^anse los marinos 
a conducirlo al lugar que Francisco del Campo designa i no se le envian.~- 
Lo que hizo el gobernador por las oiuda«ies australes. — Lo que según Qui- 
ñones debiera haber hecho el coronel. — Angustioso estado de los defensores 
de La Imperial. — Descsperauion de don Francisco de Quiñones. — Llega, por 
ün, don Gabriel de Cat»tilla. — Entrega al gobernador d> scientos veinticuatro 
toldados. — Bueua voluntad de CaHtilla. — Noticias de un ataque a Angol. — 
La víspera de la partida, — ¿Había pensado antes se'rismente Quiñones cu ir 
al sur? 



No habia en Coiicei)CÍ<)D^ Chillan i Santiago quien no desease 
ardientemente se llevara cuanto antes el tan retardado sooorro a 
las ciudades del sur, en especial a Angol i La Imperial^ a las 
cuales era mas fácil socorrer i que debian suponerse en mayor 
necesidad, pues el coronel Francisco del Campo pensaba acudir 
primero a Osorno i Villarica. 

Quiñones no ignoraba el deseo jeneral i lo compartía; pero, 
también como todos i mas que todos, conocia las dificultades 
de la empresa, las pocas fuerzas de qu« dispon ia i la necesidad 
de no dejar def?guarnecidas las ciudades de este lado del Bio- ' 
bio. Sin embargo, o bien pensase el gobernador en socorrer las 
ciudades de arriba o solo m^cionase ese proyecto cuando escri- 
bia al virei para disculparse por no haberlo llevado a cabo i 
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mostrar que para ello no le faltaban ganas, en su citada carta 
de 25 de noviembre de 1599, se espresa asi: « Voi recojiendo to- 
<rda la jen te que tengo e ])uedo juntar, e habiendo de dejar bas- 
« tecida esta ciudad i la de Chillan, como es razón queden, no 
« sacaré en campo de doscientos hombres arriba i estos no bien 
« armados; pero estoilo yo mucho de ánimo considerando la jus- 
te tificacion de la causa e que Dios ha de ser servido de ayudar- 
cí me en ella. I con su guia i favor me iré derecho a Angol con 
« harta certidumbre que he de tener mas de dos reencuentros con 
9 mas de diez o doce mil indios en el camino. » 

I después de mani Testar asi su deseo, sin olvidar los peligros, 
apunta el motivo que le ha'' impedido Ilev^arlo a cabo: «Esta 
« venida de los corsariois me ha sido de harto inconveniente para 
<f todo, por dilatar mi partida i no desamparar esta ciudad hasta 
« ver el fin que traen. » 

Cuando asi escribía Quiflones acababa de enviar un barco a 
llamar a los corsarios, los esperaba de un momento a otro en 
Concepción i suponia naturalmente que pasarían muchos dias, 
antes de arreglar este apunto. Ya conocemos su engaño: en el 
momento en que los llamaba el gobernador, los corsarios esta- 
ban en alta mar i habia concluido la razón dada por Quiñones, 
para no acudir en ausilio de las ciudades australes. 

Los indios le suministraron otro motivo, si bien pudo costar- 
le tan caro como la misma espedicion cuyo peligro temia. 

En esa carta, al apuntar al virei algunas felices correrías he- 
chas por capitanes españoles, agrega que tiene en su propia casa 
varios caciques presos « para hacer justicia de ellos. » La justi- 
cia de don Francisco de Quiñones era no solo severa sino cruel 
en demasia, i es probable que en lugar de aterrorizar a los in- 
dios, como se pi*oponia el gobernador, no consiguiera sino exas- 
perarlos e incitar a los amigos a sacudir el pesado yugo español, 
siguiendo el ejemplo que tantos miles de rebeldes les daban. 

Según cuenta Quiñones en carta al rei fecha a 18 de febrero 
de 1600, los caciques de los términos de Chillan i Concepción, 
después del último infructuoso ataque a la primera de esas ciu- 
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dades, desesi^rando de poder concluir fácilmente por la fnerm 
con él, fraguaron el prv>yecto de envenenarlo, para lo cual se 
habian de valer de algmioH caciques comarcanos de Concepción 
«que en son de paz teiiian entrada i salida en ella. » No dice 
cómo se frustró es<e iiUonto, pero sí que cuando los indíjenas 
tuvieron que reiumciar a 61 volvieron de nuevo a adoptar el 
plan de una sublevación. Se comploraron para levantarse en 
número de seis a siete mil; mas no pensaban en atacar ejércitos 
i destruir ciudades: querian ir directamente a la casa del gober- 
nador i matar a éste, soj^uros de que con su muerte la conster- 
nación jeneral i la desorganización de las fuerzas españolas, de 
una parte, i, de otra, el entusiasmo que entre los indios desper- 
taría tal suceso, habían de hacer mas que una gran derrota del 
ejército español i concluirían con la dominación estranjeiti (1). 
Felizmente « fué Dios servido se descubriese esta mañana» i en- 
tonces tocó su turno a (¿niñones. 

Es tremendo el cruel laconismo con que el gobernador inte- 
rino dice, hablando de los caciques culpados: « Hice una bogue- 
« ra i los quemé vivos » (2). Cierto que inme<liatamente añade, 
como para disminuir la impresión de semejante noticia, que los 
caciques mencionados eran reos de «otros muchos delitos » i que 
rehusaron hacerse cristianos. I a propósito de lo último cuenta 
que « rogándole mucho a un cacique destos fuese cristiano, me 
«dijo lo diese un jarro de vino- i que daría a Dios como el go- 
«r bernador le habia dado a él. » 

No necesitamos notar cuan inverosímil es esto de imaiinar 
que Quiñones rogara a quien, después de intentar asesinarlo, 
estaba a punto de morir j)or orden suya en una hoguera; ])ero 
ademas debe tenerse presente que si en los términos de Chillan 
í Concepción habría sido fácil encontrar muchos caciques que 



(1) También hablan úe lo» cncíques que Quiñones tenia presos en casa 
de él 104 te.st-goH de Ja información mandada levantar el 8 de noviembre 
ele 151H). I, eutre elloH, fnii Jnan Sorio, comendador de la Merced en Con- 
cepcion, a&ade que los caciques se habian conjuiado para matar al gober- 
nador. 

(2) Citada carta de 18 de febrero de 1600. 
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no vivían como cristianos ni habian abrazado sinceramente la 
relijion, no se habría hallado quizas ninguno que hasta entonces 
se hubiera negado a recibir el liautismo. Esto es^ a lo menos, lo 
que nos dicen todos los documentos, que siempre llaman após- 
tatas a los indios rebelados. 

Empero, suponiendo que Quiñones diga verdad i los caciques 
condenados a la hoguera fuesen infieles e instiles las súplicas 
del gobernador para que se i)restaran a ser bautizados, ¿podrá 
creerse que los quemó por haber rehusado el bautismo? 

Si les instaba que lo recibiesen, nó para perdonarlos ni pro- 
metiéndoles el perdón, sino para que murieran cristianamente, 
ninguna influencia tuvo en la ejecución la negativa de ellos. Si, 
al contrario, les hubiese ofrecido la vida con tal que recibiesen 
el bautismo, ¿habrá quién crea que lo rehusaron obstinada- 
mente, cuando estaban acostumbrados a fínjir sentimientos cris- 
tianos con motivos harto menores? 

Nada ganaba con estos crueles castigos el reino i mientras 
tanto pasaba el tiempo, habia llegado el afío 1600 i las ciu- 
dades australes no rccibian ausilio. Según la cuenta que poco 
después (3} sacaba Quiñones de las tropas de que disponía para 
ir en socorro de La Imperial i de Angol, no podía juntar sino 
el mismo número que en noviembre de 1599, doscientos hom- 
bres. 

De los diversos refuerzos recibidos hemos mencionado ya los 
ciento cincuenta soldados traidos del Perú por don José de Ri- 
vera i los ciento treinta traidos de Santiago i La Serena por 
don Luis Jufré: debemos agregar que el 2 de enero de 1600 
llegó del Perú el capitán Juan Martinez de Leiva con ciento 
seis hombres mas (4), los cuales con los ciento traidos por Qui- 
ñones formaban un total de cuatrocientos ochenta i seis. 



(3) Citada carta de 18 de febrero de 1600. 

(4) Con este refuerzo llegó frai Francisco de la Cámara i Bayo, primer 
Visitador Jencral de la provincia de Predicadores d*5 Cbile. Vino ese re- 
ftierzo directamente a Ooucepcion, sejíun consta de la declaración del pa- 
ílre Cámara, en la información levantada en Saniiaeo el 30 do agosto de 
0100. 
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Se habría equivocado, sin embargo, el que hubiese basado en 
tal cálculo su cuenta: porque los siete meses pasados en Chile 
por don Francisco de Quiñones hablan sido demasiado amargos 
i desalentadores para que la dcsersion no hubiera hecho estra- 
gos en el ejército espaflol. La misma carta que suministra los 
anteriores datos (5) apunta que en esos meses habian desertado 
del ejército ¡ combatian en las filas de los enemigos mas de se- 
senta mestizas i mulatos, lo que se esplica ñlcilmente en una 
época en qua todas las ventajas estaban por los indios. Añádan- 
se a éstos los que en algunos encuentros i por enfermedades 
habian muerto i se verá que no es raro que Quiñones encon- * 
trara solo cuatrocientos seis soldados, de los cuales, asegura, mas 
de cincuenta estaban completamente desarmados (6). 

Ni con mucho podia llevar esos cuatrocientos hombres en 
ausilio de las ciudades australes, pues los pocos que a su llega- 
da encontró en Chile no bastaban, ciertamente, atendida la fuer- 
za del enemigo, para resguardar a Chillan i Concepción. De los 
cuatrocientos seis hombres habia enviado veinte de refuerzo a 
Arauco i juzgaba que en Concepción habia de dejar por lo me- 
nos noventa que, unidos a los sesenta vecinos, la defenderían de 
los ataques de los indios. Otros noventa quedarían en Chillan; 
con lo cual todo lo que Quiñones podia llevar en socorro de las 
ciudades del sur se reducia a doscientos hombres. 

¿Pensó realmente don Francisco de Quiñones emprender con 
tan corto ntSmero espedicion tan peligrosa? Si no lo pensó, lo 
dijo, a lo menos, i comenzó a prepararse a principios de enero 
para pasar con el ejército el Biobio, 

En el acto, el cabildo de Concepción, encabezado por el te- 
niente de gobernador Pedro de Vizcarra se presentó a Quiñones 
i le hizo notar que su ida era la ruina del reino. £1 silencio que 
los indijenas habian guardado de victoria tan importante como 



(5) CMtada carta do 18 de febrero do 1600. El dia do la Tc^^ada de Marti- 
nes de Loiva lo cucontramos en Kosales, libro V, capítulo XVIII. 

(6) Citada carta de 18 do febrero de 1000. 

H. — ^T. I. 2-5 
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la destrucción de Valdivia estaba mostrando que abrigaban se- 
cretos .planes de revuelta, i en esos mismos días algunos indios 
nodistante&de Concepción intentaron sublevarse i dieron muer- 
te a un español. Don Antonio de Quiñones que acababa de cas- 
tigarlos i de talar sus comidas tuvo la prueba de que proyecta- 
ban un levantamiento jeneral. ¿Seria prudente dejar en tales 
circunstancias a las ciudades de Concepción i Chillan coa dos- 
cientos cincuenta liombres, entre vecinos i soldados, por toda 
defensa i entraree en la tierra de guerra con solo otros doscien- 
tos? En consecuencia, el lugarteniente i el cabildo pedian al go- 
. bernador, en nombre de la salud del reino, que abandonase el 
fatal proyecto i no se moviera por entonces de donde estaba (7). 
Fácilmente condescendió Quiñones con la justísima petición 
que se le hacia ¡ permaneció en Concepción. 

A principios de febrero frai Domingo de Villegas le trajo 
una carta del coronel Francisco del Campo con noticias, por 
cierto, no mui alentíidoras. Como veremos cuando refiramoa 
la espedicion de ese militar, habia hecho un viaje a Osorno i 
vuelto a Valdivia para tomar de los barcos mas municiones i 
acudir nuevamente en ausiUo de O.sorno. Al ausentarse por se- 
gunda vez, dejó dicho a su esposa ((pie quedaba en las naves), i 
al que las mandaba los dias (pie debian aguardarlo (8); ya ha- 
bían pasado con escoso i la iníjuietud que todos sentian es fácil 
de imajinar. Junto con estás alarmantes noticias recibió Quiño- 
nes una carta que, al partir de Valdivia, le escribió el coronel i 
que no disminuía la gravedad de la situación: Francisco del 
Campo pedia que le enviara cien h()nil)res de refuerzo al puer- 
to de San Pcílro i le comunicaba que no se atrevía a socorrer ni 
a La Imperial ni a Villarica, a íin de (pie el gobernador pro- 
veyera a su ausilio (9). 

(7) Preseuta<2Íou que el cabildo de CoDccpcioQ hizo a Quiñones el 20 de 
enero de 1600 

(6) £n la carta de 18 d(^ febrero do 1600, que saín i nistra estos datos, diCA 
Quinónos que (4 coronel onrar{:ó que lo agiuinbisen cuatro dias i qae lo 
hablan aguardado (looc: croemos h* a error ae tilunia, pue^ nos parece mni 
poco plazo cuatro dius cuando tso diiijia a Osorno. 

(0) lleucionada carta de I;' de febrero do KíOO. 
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Pedir a Quiñones cien hombres en aquellas circunstancias era 
pedirle lo imposible i destruir de una plumada todas las espe- 
ranzas que la colonia había concebido al saber la llegada del 
poderoso refuerzo traído i)or el coronel. No solo no socorría 
éste las ciudades australes sino que pedia mas tropas: ¿qué se 
habia adelantado, pues, con su venida i cuan terrible no se pre- 
sentaba lo porvenir? Pero, por muí clara que fuese la imposibi- 
lidad en que Quiñones se encontraba para acceder a la petición 
de Francisco del Campo, como las circunstancias eran tan gra- 
ves i la negativa podía tener consecuencias funestísimas, el pru- 
dente gobernador no quiso cargar solo con la responsabilidad. 
Llamó tino a uno a «los maestres i pilotos de los navios» que 
labia en Concepción i les propuso que llevaran el socorro al 
mencionado puerto de San Pedro: bien sabia Quiñones que a 
nada se esponla con este paso. Todos dijeron que no se atre- 
vían a I/evar el refuerzo «f por no saber ni haber visto tal puerto 
«i que se peulerían si a él fueren, porque es junto a Chiloé i, 
« cuando fuere buen puerto, son jtañ jenerales por allí los nortea 
« que cuando acá pase algún lu^vío fuera a dar al Estrecho. » Lo 
cual, para mayor seguridad, orden /J Quiñones que los declaran- 
tes lo afirmasen con la santidad del Juramento (10). Lo único 
que el gobernador hizo para calmar su inquietud acerca de la 
suerte de Francisco del Campo fué despachar el día 10 de fe- 
brero «el navio del capitán Diego de Lalla con doce o catorce 
«f arcabuceros entre soldados i marineros para, que vaya al puer- 
« to de Valdivia i que procuren tomar allí lengua del coro- 
«nel(ll). 

En la carta que suministra estas noticias, deplora Quiño- 
nes que Francisco del Campo no hubiese repoblado a Valdivia, 
o fundado, por lo menos, un fuerte servido por cincuenta hom- 
bres i atendido por uno de los dos navios que tenia el coronel. I 
cree que, siendo de todo punto necesario impedir que ese puerto 



(10) MoDoionada carta de 13 da febrero de 1600. 

(11) Id. id. 
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llegase a ser aposenladcro de pirabis, í no debiendo esperarse 
por entonces que las ciudades de La Imperial i Villarica se pu- 
dieran sustentar en medio de pueblos rebeldes i belicosos i ais- 
ladas de toda comunicación, conven ia sobremanem despoblar 
las últimas i llevar la jente que en ella habia a Valdivia, con lo 
cual quedarla una ciudad respetable. 

Del mismo modo juzga necesario abandonar a Angol i llevar 
la jente de ella a Chillan. 

Pero todos estos eran meros proyectos i, mientras tanto, los 
desgraciados habitantes de aquellas ciudades estaban pei*eciendo 
i todos sabian en esa fecha que de La Imperial no quedaban 
mas que las casas del obispo don Agustin de Cisneros, « donde 
« se habia fortalecido la jente que se pudo retirar a ellas con mu- 
«jeres i niños, relijiosos i sede vacante, sin bastimento ni recur- 
c so humano, padeciendo notable calamidad i trabajo de hambre 
tr i continuo cerco de los indios, sin poder salir fuera ni ser so- 
« corridos por ninguna parte, sustentándose con y^rlífl^s i algunos 
«caballos, perros i gatos, adí^rgas i otrts armas de cuero » (12). 
Todo esto i el que Francisco def (>ampo no pensara en ausiliar 
a esas ciudades sacaba de tino a- C^uiflones: si el coronel, estando 
tan cerca de ellas i teniendo tantas mas fuerzas que las de que 
él podia disponer, no se atrevía a socorrerlas, ¿qué haría él i có- 
mo las ausiliaria? 

En medio de tales angustias, repetía una i otra vez su renun- 
cia, manifestando la necesidad de enviar un gobernador mas 
joven, mas ájil i de mejor salud; hablaba de los gravísimos 
males, de la segura pérdida de la colonia que resultarla de su 
muerte; recordaba las muchas tentativas hechas por los indios 
para asesinarlo, i tanto apuraba la dificultad que ya se creia en* 
venenado. « I lo que mas de temer es de que deben haber dado 
« traza i orden cantidad de caciques que he tenido presos en mi 



(12) Información levantada el 24 de enero de 1600| a pedimento de Do* 
mÍTigo de Erato. 

La4 niiama^ cosas decía ya Qnifiones al zel apenas llegó a Chile el 15 de 
jiilij de 1599. 
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ir casa con el servicio de indios e indias que haí en ella (que, esto 
« no se puede escusar por las costelacioues de la tierra) de dar- 
« me^lgun tócigo i veneno en la comida, que me va consumien- 
ir do i acabando sin poderlo remediar ni tener otra cura sino la 
« que por orden divino me puede venir i Vuestra Majestad con 
«su poderosa mano reservarme i dar lugar a que me vaya 
«a curar a mi casa; i mi celo i voluntad no merecen otra 
«cosa » (13). 

En tantas angustias tenia, sin embargo, una esperanza 
don Francisco de Quiñones. El 1." de octubre le habia es- 
crito don Luis de Velasco, anunciándole la venida a Chile de 
don Gabriel de Castilla con cuatrocientos hombres. « Si viniese, 
«r dice, muchos buenos sucesos se podrian prometer i por lo mé- 
«dos se evitará el daño de las ciudades que están cercadas.» 
Pero habian pasado cuatro meses i el socorro que el virei liabia 
anunciado que vendria « con mucha brevedad » no parecía. 

Por fin llegó a Concepción el 14 de febrero don Gabriel de 
Castilla i, como lo habia supuesto el gol>ernador de Chile, su 
demora fué causada por los preparativos que traia para atacar a 
los corsarios, de cuya venida habia avisado Quiñones al virei. 
Llegó dos meses después de lo que babria sido menester para 
combatir con Simón de Cordcs; pero mui a tiempo para ayudar 
a Quiñones, que, si le creyéramos, ya dase8¡>erado « estaba para 
«salir en campo i socorrer la ciudad de Angol i La Imperial 
«con doscientos i seis hombres i la determinación que llevaba 
«para dar este socorro era irme a la de Chillan i escojer ciento 
« i sesenta caballos a la lijera » (14). 

Hizo presente el gobernador a don Galwiel de Castilla la es- 
trema necesidad del reino i lepidio trescientos hombres. Castilla 
le prometió doscientos veinticuatro, los cuales formaban dos 
compañías mandadas por los capitanes García Diaz i don Fran- 
cisco de Villaseñor i Acuña. Como sabemos, don Gabriel de 



(13) Carta de 18 de febrero de 1600. 

(14) Id. id. 
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Castilla traía de Lima orden de entregar solo ciento ciucneiita 
soldados a Quifiones: mui clara debió de ver la urjente necesi- 
dad de la colonia cuando se resolvió a escederse en setentas cua- 
tro hombres a las instrucciones recibidas. I puesto que los sol- 
dados que eu los dos buques traia no erun mas que doscientos, 
de seguro, para entregar el número que entregó al gobernador 
de Chile, sacó de las naves muclios marineras; lo cual pudo ha- 
cer tanto mas fácilmente cuanto que habia desaparecido por en- 
tonces el temor de un encuentro con los corsarios i que los bu- 
ques venian perfectamente tripulados. De todos modos, Chile 
debió no poco a la buena voluntad de don Gabriel de Castilla i 
fué para la colonia una felicidad el que la espedicion estuviese 
mandada por ese militar, que conocia perfectamente las cosas del 
reino i habia desempeñado con lucimiento puestos importantca 
en sus ejércitos. 

Con este refuerzo concluyeron las incertidumbres de Quiño- 
nes. « Dándoseme, dice en la tan citada carta de 18 de febrero, 
« saldré en campo con cuatrocientos i diez hombres que, aunque 
« parece es número suficiente, para entre indios, certifico a Vues- 
#r tra Majestad que no lo es en el tiempo que agora corre, porque 
« hai juntas de siete i ocho mil de a caballo i seis i ocho mil de 
« a pié. Yo saldré de esta ciudad dentro de seis dias i procuraré 
« de socorrer estas dos que con tan notorio peligro están, i como 
« la causa es de Dios, espero en su divina majestad se ha de tc- 
« ner buen suceso, aunque voi con poca salud i cada dia tengo 
#r muertos. » 

Dos dias después de fechar la carta precedente, el 20 de fe- 
brero de IfiOO, al concluir de otra dirijida también al reí, se leen 
estas palabras: « Iloi tuve nueva está sobre la ciudad de Angol^ 
«que es veinte leguas de esta donde resido (Concepción), una 
«junta de ocho mil indios de a caballo i seis a siete mil dea 
«pié, i ansi me parto a socorrerla, aunque con mui poca salud i 
« poca jente, dentro de tres dias. » 

Un certificado del escribano secretario nos da noticia de las 
rtltimas medidas tomadas por Quiñones al empi-cnder la marcha 
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al Éíur: manifiestan la severidad con que el gobernador procura- 
ba el mantenimiento de las buenas costumbres; cosa no común 
en una ípoca en que soliaii aliarse, no sabemos cómo, los des- 
órdenes con la mas viva fe. H6 aquí el documento: 

« Certifico yo, Juan Luis de Qamarra, secretario de goberna- 
«rcion i cámara en el reino de Chile, que por mandado de Su 
ir Señoría el seflor don Francisco de Quiñones, gobernador i ca- 
«r pitan jeneral i justicia mayor en 61 por Su Majestad, se raan- 
« daron echar i se echaron bandos públicos en el ejército real 
« que llevó al socorro de las ciudades de Angol i La Imperial 
« para que todos los jenerales,^ .xxipitines, oficiales, soldados i 
if (lemas personas del dicho ejército, de cualquiera calidad que 
« fuesen, se confesasen i comulgasen, pues habia abundancia de 
«sacerdotes i era cuaresma i obligación precisa. I otros que nín- 
tr guno tuviese ni consintiese tener en sus toldos, pabellones, alo- 
ajamientos de noche ni dormir en ellos ninguna de las indias 
« de su servicio ni otras, porque se escusasen ofensas de Dios i 
« murmuraciones. I todos los dias jeneralmente que se recojiesen 
• a sus cuarteles i durmiesen alerta con las armas en las manos 
« i la compañía de Su Señoría en el cuerpo de guardia, so gra- 
« ves penas que les puso. I otros muchos bandos de buen gobier- 
« no en todo el discurso del dicho viaje de ida, estada i vuelta, 
«con el celo tan cristianísimo que Su Señoría ha tenido i tiene 
« i deseo de acudir a las cosas del servicio de Nuestro Señor, i 
«de Su Majestad, castigando los delitos i pecados públicos ejem- 
«plarmente, como las culpas merecian, con todo cuidado i viji- 
« lancia, sin haber tenido jénero de descuido en lo que convino. 
« E por que de ello conste, por mandado del dicho señor gober- 
tr nador, di la presenta firmada de mi nombre en veintiocho de 
«abril de mil i seiscientos años. — Juan Luis de Gamarra. » 

Tal es la historia de los preparativos de la espedicion de Qui- 
flonas al sur de Chile. Por ella so ve que, mientras tuvo a su 
disposición doscientos hombres, aunque tomando precauciones 
para resguardar su responsabilidad, no pensó nuiuta de serio en 
acometer una empresa, que habría sido descabellada 1 peligroaa 
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para la existencia misma de la colonia: difícil era, en verdad, 
que ésta pudiese resistir una nueva derrota como la que asi 
liabria ido a buscar Quiñones. Mas, apenas recibió el refuerzo 
de Castilla, no trepidó un momento mas: sin desconocer ni 
ocultar los peligros de la espedicion, la emprendió inmediata- 
mente. 

I para saber que en realidad uo pudo disponer mas que de 
cuatrocientos hombres, tenemos no solo su aserto sino también 
el nada sospechoso de Alonso de Bivera, que asi lo atesti* 
gua (15). 



(15) Memorial preventado por Alonso de Birera al yirei del Perú el 17 
de noviembre de 1600. 
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CAPITULO XIX. 



VIAJE DE QUIÑONES A LA IMPERIAL. 
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Preoipitacla salida de la etpcdicion. — El cantivo Franciiico de Herrera. — Impor- 
tantes noticia» qne comunica. — Knonentranse en loe Ilnnos de Yumhel loados 
«(lícitos. — Ardid d« los indios, impetaosídad de Qnifiones i prudencia de 
^edro Cortés. — Batalla de 18 de marzo. — Completa derrota del enemigo i 
gran matanza que en ^ se hace. — Quitan está en la verdad al califícar la ba- 
talla de Ynmbel. — PaPO del no de La Laja. — Qnifionett en Angol. — Viajo a 
La Imperial. — Encuéntranse los ejc^icitos «n el valle del Tavon. — Qui^n era 
•1 comandante de los indios. — Curta batalla i gran derroui de los indios. — 
El heroísmo de Qoifiones, referido por ^1 mi^mo. — Inmensa superioridad del 
español sobre el indi'jena. — Cómo procnral>an estos neutralizarla.— Correrfss 
de Quiñones durante el viaje a La Imperial. — El 80 de marzo de lOOU en 
L\ Imperial. ~- En qué estado se encontraban 'los desgraciados habitantes. ~- 
Por qué no procedió inmediatamente a despoblarla don Francisco de Qni- 
fionet. 



Enii sin (luda, bien tarde ya los últimos dios de febrero para 
comenzar la espedicion al sur de Chile; pero Quiñones no podia 
elejir ni habia de abandonar a una muerte segura a los pobla- 
dores de Angol i La Imperial, dejándolos un afio mas sin recur- 
sos. Asi, reforzadas las guarniciones de Arauoo, Chillan (1) i 
Concepción no orejó prudente demorarse, después de recibido el 
ausilio del Perú, ni siquiera el tiempo necesario para aprovisio- 
nar el ejército como habria deseado i partió de Concepción los 
últimos dias de febrero de 1600 en dirección a Angol, llevando 
« mucha parte de su campo a pié i necesitado de comidas. » 

Después de caminar algunos dias el gobernador (2) vio ve- 



(1) Alvarex de Toledo, canto XXIII, dice qne a cargo de ChiPan qncdó 
Alonso Cid MaMonado. 



(2) "Cinco Jornadas;*' dice Rosnlo». 
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n¡r, huyendo de la tierra de guerra, a « Francisco de Herrera, 
rspaflol a quien tcniau cautivo » (3) lorf indio."*. Ilabia sido lle- 
vado por su amo a una gran junta que tenian en los llanos de 
Yumbel, cerca d';l « fuerte de la Candelaria i estero de Dofia 
«Juana, antes de pasar el rio de Biobio» (4), endonde aguar- 
daban a Quiñones, sabedores de su espedicion. Aseguraba He- 
rrera «que en la dicha junta habia ditz mil indios de guerra ¡ 
« que estaban en determinación e prevenidos de muchas armas 
«para embestir a la jente española. » Kl gobernador, sin perder 
momento, envió a averiguar lo que habia de verdad en este avi- 
so i se convenció de que, si bien el temor le habia hecho ver casi 
doble el número de los enemigos a Herrera, en lo demás eran 
exactas las noticias que daba. El ejército español, tomando ca- 
minos estraviados, llegó hasta las inmediaciones del enemigo i 
se fortificó con palizadas. Los indios hicieron subir parte de su 
caballería a un cerrillo vecino para que desde allí se burlase 
de los españoles, con el intento de que éstos saliesen de sus for- 
tificaciones. Lo habrían conseguido, pues el carácter fogoso do 
Quiñones lo movia a castigar esa insolencia, si Pedro Cortés no 
hubiera contenido al gobernador, diciéndole cuántos ardides 
usaban los indíjenas i cuan preciso era andar sobremanera pru- 
dente i no dejarse llevar de los primeros movimientos (5). En 
consecuencia, salió el gobernador « en ])ersona a reconocer la 
« dicha junta e verla si estaba en parte para poderle embestir e 
« no lo hizo por hallarle de la otra banda de un estero i atalla- 
« dar dificultoso de pasarse. » 

Estando a la vista los dos ejércitos, no podia tardar el mo- 
mento de la batalla; i tuvo ésta lugar el dia siguiente, « lunes 13 
«de marzo a las tres de la tarde» i el triunfo del español fué 
rápido i completo. 

(3) Relación becha p )r Quiñones en Anpol el 15 do abril de 1600. E»ta 
es lo qne mas nos 8irve paiM referir lo relativo al viaje de Qafiones: se en- 
tenderá que de ella copiamos las palabras restuale<) i tomamos las noticias 
cuando do citamos otra fuente. 

(4) Carta do Tomas de Olavarria, qne se bailaba en el campamento d» 
Qnifione^, feobada el 12 de noviembre do 1602. . 

(5) Rosales, lugar citado. 
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Todos los croníataa, siguiendo una relación hecha por Pedro 
Cortés, describen minuciosamente esta acción de Yumbel, la lla- 
man fran batalla i algunos la colocan entre las « mas importan- 
tes de cuantas ha tenido la nación española en este reino después 
que se descubrió » (6 ). 

No es posible negar que el primer triunfo alcanzado por Qui- 
fiones « de campo a campo i de po<ler a poder, » como él dice, 
fué de suma importancia en la colonia i vino quizas a salvarla 
de la ruina; pero creemos que mejor que los cronistas la califica 
el gobernador: aquéllos la llaman a gran batalla» i éste «una de 
«las mas horrorosas i breves matanzas i victoria que ha sucedi- 
« do en este reino. » 

¿Cómo ha de llamarse de otro modo que matanza una acción 
en que por parte de los espafioles no hubo muerto alguno (7) i 
de «seis mil indios» que componian el grueso del ejército ene- 
migo quedaron en el campo quinientos « sin mas de otros cien- 
to que fueron heridos a morir a sus tierras »? Debió de ser mui 
poca la resistencia de los indios, ya que la persecución de los 
que huian concluyó el mismo 13 de marzo, siendo asi que la 
función habia comenzado a las tres de la tarde. Por eso han de 
ponerse a cuenta de la imájinacion las muchas peripecias que 
refieren las cronistas al narrar el combate de Yumbel. 

Siguiendo su sistema de crueles venganzas, con las cuales 
procuraba aterrorizar al in<líjena chileno, Quiñones mandó 
quemar vivos a diez o doce indios aprisionados por los españo- 
les, diciendo: « abrazad a esos traidores, que tantas veces han 
« sido traidores a su Dios i a su rei » (8). 

Vencidos todos los indios, continuó su camino para Angol i, 
a fin de disminuir el peligro del paso del Blobio llegó hashi mas 



(6) Rósalos, lugar otado. 

1 7) Rosales dice quo ImlmTin mnortn; perr> al hablar do esta batalla, con- j 
testando a Quiñones el cabildo d« Concepción pücns días diwpue.s, el 2 do 
abrí], dice espreísamente: *'híii pérdida de sn campo. '' Quí/as el espariol qu<>, 
se/^ii Rosales, pereció, no fué otro qoe el que, como lue;L(o decimos, se abo- 
lió al pasar el Blobio. 

(8) Rosales, Ingar citado. 
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allá de su confluencia con el de La Laja, pas6 éste i después 
aquél. Pero, a pesar de esa precaución, estuvo a punto de aho- 
garse en él « por su mucha hondura i gran corriente » (9), i pe- 
recieron cr un español i algunos indios i caballos con algunas 
«cargas. » Sin otra aventura llegó a la ciudad de Angol, que 
estaba en suma necesidad, la socorrió con comida i refuerzo de 
tropas, para que se mantuviese los dias que él pensaba emplear 
en su esi>edicion a La Imperial, dejando para la vuelta^ a fin de 
no retardar el mencionado socorro, la resolución de lo que po- 
día hacerse con Angol. Continuó su viaje inmediatamente, des- 
pués de sacar de la ciudad algunos militares conocedores de 
aquellas comarcas. 

Habia caminado algunos dias el ejército cuando en el valle 
del rio Tavon se encontró de nuevo con una junta de seis mil 
indíjenas. Quiñones dice que con ellos estaban « algunos espa- 
« ñoles i mestizos i un clérigo de misa que los gobernaba i sar- 
<r jenteaba en el orden que debian tener en la batalla. » Hemos 
visto ya cuan gran número de deserciones habian ocasionado en 
el ejército español la falta de recursos i la pujanza del enemigo; 
en cuanto al sacerdote de que se habla aquí^ debe de ser el nom- 
brado Juan Barba que se habia fugado de La Imperial i lleva- 
ba entre los indios la vida del apóstata. De todos modos i por 
mas que los desertores españoles tuviesen «sus arcabuces i ar- 
mas ofensivas i defensivas » no fué de grande ausilio para los 
indios su compañía, ni anduvo feliz en su comando el apóstata: 
apenas se vieron los indíjenas en presencia de las tropas espa- 
ñolas i a -a los primeros arcabuzazos, » disparados por éstos^ se 
pusieron en precipitada fuga, echándose al rio que estaba a sus 
espaldas para meterse luego en la inipffnetrable espesura de un 
vecino bosque, endonde no j)udier()u perseguirlos cou éxito los 
vencedores. 

Dejaron los indics en el ('ani|)(> trjiíitii muertos, mas de cien 



to 



(9^ Citada relación <le 15 de abril i otra tambion de Qnifiones hecha jan- 
a La Imperial el 30 de marzo del mismo aOo 16(K). 
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caballos I otros despojos,'! Quifiones deploraba sobremanera 
que casi no hubiesen trabado combate i que huyesen apenas los 
vieron, « que si media hora hicieran rostro i sustentaran la ba- 
V talla, no quedara ninguno vivo, según la pujanza i brío con 
« que fueron embestidos. » 

El ímpetu de este ataque lo atribuye el gobernador, en el do- 
cumento que vamos siguiendo, al ejemplo lleno de heroismo con 
que él entusiasmó a las tropas, lo cual era tanto mas de admirar 
cnanto su mui avanzada eda^I paf^ia d¡s{)ensarIo de tomar per- 
sonalmente parte en tales reriegr^». Si bien alabanzas propias 
no son de creer, en esta ocasión las consigna Quifiones en un 
documento público destinado a notificarse a los mismos que ha- 
blan presenciado los hechos i no es de suponer que, sin necesi- 
dad ni utilidad alguna, quisiera quedar ante todo el ejército por 
miserable farsante ¡jactancioso. Si no modesto, debemos, pues, 
juzgarlo verídico en la siguiente descripción que hace de su 
hazafia: 

« Habiéndose puesto en orden toda la jente de a pié i de a 
« caballo para embestir al enemigo, se puso Su Sefioría delante 
« del escuadrón con el guión i estandarte real i aunque fué re- 
«f querido i apercibido por rclijiosas, capitanes i otras personas 
«se retirase a el batallón por el riesgo en que estaba de matarle 
« i haberle tirado dos o tres arcabuzazos, lo rehusó con razones 

«evidentes i aunque se le dijo que abatiese i apartase el 

« estandarte porque le apuntarían a él, respondió que antes lo 
•« arbolaria en la parte mas alta que hallase en todo el real; en 
^ lo cual mostró la jenerosidad de su mucho valor i ánimo i leal- 
« tad i celo en emplearse en el servicio de Dios i de Su Majes- *' 
«« tad. » 

Los dos triunfos obtenidos por Quiñones en su espedicion a 
La Imperial están manifestando que ni con mucho habia con- 
cluido la gran superioridad que daba sobre los indios al ejército 
cspafiol la disciplina i el diestro manejo de las armas de fuego: 
«on inesplicables de otro modo esas victorias de cuatrocientos 
hombres contra seis mil, alcanzadas en cortos instantes i casi sin 
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que se derramase sangre en las filas espafiolas. Ni en los prime- 
ros tiempos de la conquista de Chile se vio mas clara la supe-" 
rioridad del espauol, Kazon tenian, pues, los relijiosos que desde 
Valdivia escribían a Quiñones en setiembre de 1599 para deplo- 
rar la postración de ánimo de los vecinos i defensores de las ciu- 
dades! para asegurar que todos los triunfos que habian obtenido 
los indíjenas debían ponerse a cxirgo del descuido de los españo- 
les: nunca sin sorpresa habian salido aquéllos victoriosos. Si 
hubieran adivinado lo que y'^^ncedcria en el siguiente mes de 
octubre con la propia ciudad ule Valdivia eadonde escribian, 
habrían añadido los relijiosos el mas terrible i elocuetiíe ejem- 
plo para probar lo que decían. 

Conociendo los indíjenas perfectamente su inferioridad, se 
limitaban a aislar unas de otras las ciudades, a impedir con su 
mayor número que las pequeñas guarniciones de ellas saliesen a 
renovar los víveres i a hacer provisiones; hostilizaban a cada 
instante por diversos ])untos i de diversas maneras a los asedia- 
dos, procuraban concluir con ellos uno a uno, sorprendiendo a 
los que se aventuraban a salir de los fuertes, i reducir por ham- 
bre i fatiga a los que permanecían atrincherados. 

Quiñones podía, pues, estar i estaba seguro de que por enton- 
ces no amenazaba peligro alguno serio al ejercito, con tal que 
no se descuidara i quiso escarmentar a los indios haciendo co- 
rridas en sus tierras al pasar por ellas. De este modo les taló 
sus campos, cojió varios prisioneros i, lo que valia mucho mas, 
consiguió libertar a « veinte mujeres españolas i una mulata cou 
sus hijos i anaconas de los que se cautivaron en Valdivia. » 

Por fin, el 30 de marzo de 1600 llegó don Francisco de Qui- 
ñones a La Imperial i estableció su campamento a una legua de 
distancia de ella en la ribera del Cautín, en un paraje denomi- 
nado Angades. 

Fácil es de iraajinar el contento con que recibieron al gober- 
nador los vecinos de la antes floreciente ciudad La Imperial, re- 
ducida ya a un montón de ruinas, tremenda cárcel de las poca» 
})er3onas que habian conservado la vídn, soportando el hambre. 
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la sed, la desiuidez i librando da los diarios ataques que contra 
ellos dirijian los indíjenas. 

¿Cuántos quedaban de los ciento cuarenta (10) bizarros solda- 
dos que había dejado Loyola en la capital del sur de Chile la 
vís|)era de la desastrosa muerte de aquel gobernador? ¿I en qué 
estado se encontraban esos pocos sobrevivientes, cítsi cadáveres, 
salvados prod¡jios:iraentc de la suerte que sus compañeros* habiau 
corrido? 

Vamos a verlo por menor i, ciertamente, decia verdad Qui- 
llones al asegurar que causaba « lástima i compasión ver tantas 
« mujeres viudas, por haberles muerto los indios sus maridos; i 
« están desnudas ¡ pobres i las crcaturas, hombres i viejos, fla- 
« eos, dibilitados i sin vigor, a causa de la hambre i sed qué han 
« padecido. » 

Conocemos la opinión espresadit por Quifiones en su carta al 
rei, fecha a 18 de febrero de 1600, es decir, pocos dias antes de 
partir de Concepción, acerca de la necesidad de despoblar las 
ciudades de La Imperial i Angol: parece, pues, natural que lo 
primero que hubiera hecho fuese llevar a cabo propósito ya tan 
pensado. No lo hizo asi, sin embargo, i no tardaremos mucho 
en ver que obró con prudencia consumada en no seguir de pron- 
to su propio dictamen. 

lia medida de despoblar dos de las ciudades que habian sido 
mas importantes, aunque ya no fuestíU. sino ruinas i estrechos i 
malos fuertes, era demasiado grave i se prestaba mucho a servir 
de fundamento para acusaciones contra el gobernador. Quillo- 
nes, que conocía cuan fácil es echar la r(?sponsabil¡dad sobre el 
antecesor, i que habia tenido la debilidad de hacerlo asi, quiso 
ponerse en guardia i no dar paso, sin justificarlo hasta el ex- 
ceso. 

Probablemente, todos veian su intención í las dilijencias que 
precedieron a la despoblación de La Imi)erial i Angol no fue- 



(10) Ese es el ntimero qae asigna la información levantada ea Santiago 
el 2 de setiembre de 1€00 eu la pre^nuta tercera. 
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ron sino una especie ele triste i necesaria comedia; pero, como 
siguiéndolas paso a paso conoceremos perfectamente el estado 
en que se encontraban esas ciudades, las resumiremos con fide- 
lidad. 
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CAPÍTULO XX. 

DESPOBLACIÓN DB LA. IUPERIÁ.U 

I. 



«WV<^^«^»^»»í^»WM»^»W»i 



Orden da Quiñones al cabildo da La Imperial. — Estado en qne pe enoontraba U 
eiadad. — Asaltos de loa indios, reohasados por los españoles. ■— Bi oapitan 
Arévalo. el clérigo Guevara i el canónigo Aguilera. — Haoen una barca loii 
de La Imperial. — Audas esonrsion de Btoobmr Ibaoaohe. — Uonstrnocion de 
una embarcación para ir al norte. — Viaje de Bacobar Ibaoaobe. — Bspedi- 
oíoa i muerte de Hernando Ortis. — Ardid de los indios e imprudencia de 
los españoles. — Reúnese el cabildo. — Pide la despoblación de la ciodad.— 
Cabildo abierto.— Adhiérese a la solicitud del ayuntamiento. 



Acampado en Angades don Francisco de Quiñones, hizo ante 
escribano, con fecha 31 do marzo, un resáraen de su gobierno: 
refiere su venida a Chile a conse(3uenc¡a de la muerte de Grarcía 
Ofiez de Loyola; el deplorable estado en que halló a la colonia, 
destruidos muchos fuertes i algunas ciudades, sitiadas otras, casi 
arruinadas las demás; la imposibilidad en que se habia visto 
de acudir prontamente en ausilio.de las ciudades australes; có- 
mo lo efectuó apenas llegaron los socorros pedidos al virei; 
los combates que le presentaron los indios i las victorias que 
obtuvo en su peligrosísimo viaje a Angol i a La Imperial. Eu 
seguida « exhorta de i>arte de Dios Nuestro Señor i de Su Ma- 
« jestad i como su gobernador i capitán jcneral manda al cabíl* 
«do, justicia i rejimiento de ella (La Imperial) que, con asis- 
«tencia de su provisor i de los relijiosos e personas doctas i 
« esperimentadas de ella i de dos vecinos i moradores i otros dos 

H.— T. I. 27 
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«soldados, se congreguen en uno, invocando el divino ausilio, 
« olvidando su particular i sin pasión ni afición, anteponiendo 
«f el servicio de Dios Nuestro Seflor i de Su Majestad i bien oo- 
« mun, pues está a su cargo su protección, amparo i defensa, 
ff Traten i comuniquen entre todos, considemndo el estado pre- 
« senté i dificultades que ofrece el tiempo con que al presente se 
« halla, el orden i modo que mas convenga para su sustentación 
« i de sus vecinos i moradores, advirtiendo por escrito todos 
«juntos o cada uno en particular a Su Señoría con suma breve- 
ff dad lo que les pareciere; pues el tiempo está tan adelante e no 
ff se requiere otra cosa para proveer en el caso lo que mas con- 
« venga. Que está presto de acudir con el amor, celo e voluntad 
« que ha venido al dicho socorro e quitarlo al enemigo, arries- 
« gando para ello no tan solamente su vida i paz sino la del je- 
«neral don Antonio de Quiñones, su hijo, que con la mesma vo- 
«luntad ha acudido, acude i acudirá a la dicha conservación. » 

El dia siguiente fué notificado ese auto a los cabildantes « en 
« la ciudad Imj)er¡al reducida en una fortaleza por el alza- 
ir miento jeneral de los indios, d 

¿Quiénes formaban el cabildo, quién mandaba en La Imi>e- 
rial? ¿Qué habia sido de sus defensores, después de la salida de 
don Baltazar de Villagra i de frai Juan Lagunilla en demanda 
de socorros que nunca llegaron? 

Habia tomado el mando de la ciudad el ca])itan Hernando 
Ortiz; quien desde el primer momento habia organizado la defen- 
sa i procurado reanimar el caído valor de los pocos soldados con 
que en tan criticas circunstancias contaba. Valiéndose de todos 
los medios^ consiguió armar su jente i la aprovisionó de pólvora, 
cuerdas, etc., sacándolas de casa del factor, donde habia tenido 
la precaución de enterrarlas antes de la entrada de los indios i de 
la destrucción de la ciudad. Naturalmente, en aquellas circuns- 
tancias estremas, enfermos, ancianos, clérigos, frailes, todos to- 
maron las armas i se aprestaron a la defensa. 

No suponía estas cosas Anganamon i tal vez ereia apoderarse 
sin gran trabajo de La Im^Kírial, cuando iba de nuevo contra 
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ella a la cabeza de lucido ejército. Pronto^ siu embargo, hubo 
de conocer su error, pues vio rechazado el ataque. Llevaba el vi- 
cetoqui dos de los cautivos espafloles tomados en la derrota de 
Valiente: uno de ellos, el capitán Quijada, consiguió fugarse 
durante el fragor del combate i entrar en la ciudad; i apenas lo 
supo, Anganamon dio muerte al otro. 

Siguióse a óste una serie de asaltos; los cuales, por fortuna, 
fueron siempre rechazados. 

En todos o casi todos intentaban los indios poner fuego al 
fuerte. Consiguieron alguna vez que principiara el incendio i 
los soldados españoles lograron estinguirlo; otra, lo impidió la 
vijilancia del capitán Juan de Arévalo i del clérigo Pedro de 
Guevara; el canónigo Alonso de Aguilera notó en otra ocasión 
que los indios preparaban gran cantidad de lefia i de lino i el 
capitán Juan de Godoi, con admirable arrojo, logró llegar hasta 
el lugar donde tenían todo eso depositado i prenderle fuego an- 
tes de que lo hubieran acercado al fuerte. 

No bastaba a los desgraciados habitantes de La Imperial re- 
chazar los ataques de los enemigos: los víveres se les hablan 
concluido i las fuerzas se les agotaban ante enemigas siempre de 
refresco: necesitaban alimentos i refuerzos. 

Con mucho sijilo hicieron una pequefia embarcación i a la 
media noche salió en ella con unos cuantos audaces el valiente 
capitán don Pedro de Escobar Ibacache; logró llegar sin ser sen- 
tido hasta los ranchos del cacique Antecura; le dio muerte, cau- 
tivó a su familia i llevó las provisiones que pudo a la fortaleza* 
Animados con esto, comenzaron los sitiados a construir otro 
l)arco que fuese capaz de salir al mar i de llegar a Concepción, 
La empresa era jigantesca, pues no tenian ni quién la dirijiese, 
ui materiales adecuados para llevarla a cabo; pero en la estrema 
necesidad iba a suplirlo todo la voluntad indomable de aquellos 
hombres. 

Dirijió la obra el mismo Alonso de Aguilera, que tan sefia- 
lado servicio había hecho ya a la ciudad. I para materiales d« 
construcción: 
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«r Sacaron corbatones de perales 
« I de niaiizHiíos la demás madera, 
ff Las tablas de sobrados, cajas, puertas 
« Muchas de ellas j>or mil partes abiertas 
« Con trapos viejos, raudidos taparon 
ce Por no tener estopas las junturas, 
« Clavos i estoperoles que fe echaron 
« Fueron de varías suertes i liecbuna »(1). 

Ya sabemos que el audaz dou Pedro de Escobar Ibacacbe se 
encargó de tentar la aventura aconipafiado de unos pocos hom- 
bres i que de nuevo lo favoreció la suerte: consiguió salir al 
al mar, llegar en su írájil barquichuelo a Concepción i mani- 
festar a Quifiones la estremidad en que se hallaban los defenso* 
res de La Imi>erial. Tampoco se habrá olvidado por qué, des- 
pués de llegar a Valdivia con el pequeño refuerzo que obtuvo, 
no pudo continuar su viaje a aquella ciudad ¡ hubo de volver a 
donde estaba el gobernador. 

I mientras tanto, se pouia desesperante el estado de La Im- 
perial: casi era deseable que disniinuyese el ya reducidísimo nú- 
mero de sus defensores; pues el hambre, mas temible enemigo 
que Pelantaro i Anganamon, diezmaba a los españoles. En tales 
circunstancias, e ignorando si alguno de los mensajeros habia 
llegado a su destino, se resolvió Hernando Ortiz a salir con el 
oapitan Juan de Villanueva i un ])unudo de valientes, a ver 
modo de llegar a Angol: s¿dió protegido de las tinieblas de la 
noche, mientras los sitiados dirijian al cielo fervientes plegarias 
por el feliz éxito de la atrevida empresa. 

No consiguió Ortiz burlar la vijilancia de los enemigos: ro- 



(l) PüREN Indómito, canto XVII. ♦ 

De la obra de Alvarez de Toledo, cautos XI, XII i XYII, sacamos lo qne 
precede acerca de La Imperial. 

En los cantos XVII i XXI se cuenta la fuga de dos cspailoloA, Gregorio 
Bello i el clérigo Jnan Barba, qne se paKai'un al enemigo i fneroit los mas 
ti*ctneudos i encarnizados perseguidores de sus coni patriólas. Ix> mismo 
a tirina el msestre de campo González de Najera en hu Dekknoa^o i repjl- 
Ho nic LA ouBRRA D^L Reino dk Chilb, pHJiua 13*2, i agreda qne la falsA 
doctrina que el aposta- a B^irba ens^eñaba a los indios se esparcid mucho 
entro fr líos. Saguu González de Najera, aquellos dos faotn erónos, a ooiiiM»- 
cnencia de los desórdenes de sus costumbres^ fueron muertos por los indios 
algunos años después. 
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deado por un sinnúmero^ fué hecho prisionero con sus soldador: 
]m llevaron los indios a la vista del faert/ para aumentar la 
consternación de los espafioles i a poco los asesinaron en una de 
sus oijías (2). 

No mucho tiempo despees, gran número de rebeldes se emboe* 
carón en los alrededores de La Imperial e hicieron que se acerca* 
sen al fuerte algunas mujeres i unos cuantos hombres sin armas 
a ofrecer víveres en venta. Por mas que el comandante de la 
plaza prohibió de la manera mas formal la salida^ muchos He* 
vados por el hambre le desobedecieron: catorce espafioles fueron 
muertos a la vista de sus compafieros. ISntre esos muertos habia 
dos sacerdotes. Ademas, los indios llevaron prisioneros a frai 
Juan Suarez i a tres niños. I aun el fuerte estuvo a punto de 
caer en manos de mas de setecientos indíjenas que, saliendo de 
8u escondite, atacaron a La Imperial. 

A lúB quince dias de rechazar este asalto consiguieron los es* 
pafioles apoderarse del cacique Guaiquimiila, que les sirvió so- 
bremanera como rehén, por ser de los mas respetados i queri- 
dos (3). 

Al salir de la ciudad para su funesta espedlcion, Hernando 
Ortiz la habia dejado a cargo de Francisco Graldumes de la 
Vega, a quien encontró Quiñones de oorrejidor i justicia mayor. 
Componian el ayuntamiento, presidido por él, los alcaldes ordi- 
narios Andrés de Matienzo i Cristóbal Diaz; los rejidores Juan 
de Goíloi, Juan de Montiel, Gabriel Vasquez i Tomás Nuñez de 
Snlazar; el alguacil mayor Juan de K'!iquivel, i el procurador 
de ciudad Graspar Alvarez. 

A ellos se les notificó el auto de Quiñones. Inmediatamente 
86 reunieron en cabildo el 2 de abril, i, cumpliendo lo dis- 
puesto por el gobernador, llamaron a formar parte de la reu- 
nión a Pedro de Guevara, provisor i vicario jeneral de la dió- 



(3) En esta parte, fin dol canto XXI, estii incemp^eta la obra do Alvarez 
d.e Tolo lo; seguimos, en lo relativo a la salida i muerte de OMCy a Uosaloü, 
libro Vf capítulo X. 

(3) £it09 pormenores son de Alvaroz de Toledo, cauto XXI 11. 
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cesis; a Alonso Bárrales Ponce de Lleon, cura rector de la ciudad; 
a los relijtosos fral Juau Barbejo, guardián de San Francisco, 
frai Juan Juárez de Mercado, de la misma orden, i frai Diego 
Bubio, mercenario; a los capitanes Gregorio Lifian de Vera i 
don Pedro de Escobar Ibacache (que acababa de J¡egar con 
Qnifiones) como vecinos; i, en calidad de soldados, al capitán 
don Fernando de Alaroon i a Pedro Ramírez. 

Keunidos, comienzan, como era natural, por dar las gracias 
a Quiñones i por ponderar el beneficio que les ha hecho con tan 
neoesario socorro: « que si ocho días tuviera de dilación, afladen, 
« sin dificultad ninguna' pereciéramos; porque de ocho meses a 
« esta parte ha sido el sustento ordinario de cueros, carne de pe- 
« rro i gato, huaros i otras aves, obligándonos la necesidad en 
«suma que esperimentásemos semillas inusadas de trébol, navos 
« e malvas i otras yerbas en peligro de la vida, poniendo al mis* 
ff mo ordinariamente las personas ansi para juntar este manteni* 
ff miento » (4). Habia sido « el hambre i la sed tan intolerables i 
«en tal grado que de ello han perecido mas de cient personas^ 
« hombres, mujeres i niños. » I otros, de ánimo poco jencroso, se 
habian pasado al enemigo, aumentapdo la fuerza de él i los pe- 
ligros de los infelices habitantes de La Imperial. Por eso, de 
la numerosa guarnición no quedaban mas que como treinta 
hombres x^paces de cargar armas i de seiscientos indios de ser- 
vicio, solo seis: « los demás son muertos, idos i llevados de Ioa 
« enemigos, e los que han quedado (se hallan) tan debilitados e 
« destituidos de vigor natural, que humanamente pueden tolc- 
« rar el continuo trabajo. » 

De consiguiente, en lugar de esponer lo que la ciudad necesi- 
ta para sustentarse, el cabildo opina por unanimidad que debe 
ser despoblada i abandonada, i funda su parecer, a mas de lo 
dicho, en otras varias consideraciones. 



(4) Autos de la deupoblacion de lan ciudades La Imperial i ÍlDj^I. 

A estos autos pert^oecen cnantaH noticias apnutemos i cuantas palabra» 
trasmbamos sin asignarlos otro oríjuii, oii lo relativo a la despoblación de 
laM düs nienciouadas ciududes. i 
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La Bitnacioii de La Imperial no era ya favorable para resis* 
tir un asedio: sin contar con que las ruinas de la ciudad facili- 
taban sobremanera al enemigo las emboscadas i ponían a los del 
fuerte en la imposibilidad de vijilar los alrededores, era predso 
gran trabajo para proporcionarse la lefia i el agua. En efecto, el 
bosque mas cercano distaba legua i media del fuerte i, caso que 
en tiempo de apuro se echase mano de los árboles de la pobla- 
ción, calculaban que todos ellos no suministrarían lefia para doB 
meses; « el agua está en distancia que sin muchas fuerzas de es- 
«pafiolcs no se puede tomar; » por último, en «rinvierno se aisla 
<v esta frontera de dos ríos que la cercan, de suerte que desde ñn 
« de abril hasta fín de diciembre no se abren los vados. » 

Debia contarse también con que esa comarca no tenia trigo 
que recojer para sustento de la jente de guerra, caso que (supo- 
niendo lo apenas imejinable) quisiera el gobernador mantener 
el fuerte i dejar espuestos de nuevo a perecer de hambre a hom- 
bres que hablan pasado tanta i hablan estado débiles « en tan- 
c to grado que unos a otros no se conocían, n I ese malo i es- 
caso alimento, la guarnición lo compartiría con las ratas, que al 
decir del cabildo, eran tantas en el fuerte que se «han de comer 
« el tercio del sustento que en él se metiere. » 

Los trabajos soportados por los liabitantes de La Imperial i 
sus desgracias son alegadas para que se les libre de su angustiosa 
situación: « Las mujeres i hombres traen, el agua del rio i las 
« yerbas del campo i lefia de las huertas i. es trabajo tan intole- 
« rabie que un afio que promete de dilación e otro de socorro 
« no será posible se compadezca ni escuse con servicio cuando se 
«f pudiere adquirir. La jente de hombres i mujeres de esta guerra 
« están desnodos por liaber faltado, en rescate de comida, la ro- 
« pa de su vestir: camisas, sábanas, capas, sayos, frezadas, som- 
« breros, i es imposible poder invernar en tierra donde las aguas 
« son con tanta violencia i rigor, sin estar sujetos a perecer cuan- 
ff do la falta no fuera mas de esto tan solamente. » 

Empero, caso que estas razones no convencieran al goberna- 
dor i quisiese de todos modos fortalecer nuevamente La Impe- 
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rial| no haria sino poner en serio peligro la existencia mis"^ 
del reino. El oampo de cuatrocientos hombres que aoompafia 
a Qnifiones apenas le bastaba para defenderse de los ataques 
que, según se sabia, le preparaban los indios de guerra a sb 
vuelta. Si de él desmembraba una tercera o cuarta parte para 
fortalecer La Imperial, se esponia a que se repitiese mas en 
grande la trajedia de Curalaba i a que se consumase en esta vez 
la ruina del reino. 

c Por las cuales razones i causas espresadas, concluye el oa* 
« bildo, e otras muchas que podríamos dedr enderezando nues- 
« tro celo i ánimo al servicio de Dios Nuestro Seflor i al de Sa 
« Majestad como sus leales servidores e vasallos, anteponiendo 
c los servicios dichos a que es anejo el bien jeneral i estando muí 
«distantes i apartados del particular propio, declaramos oonve- 
« niente i forzoso despoblar este sitio con cargo de mejorarle en 
« nombre de Su Majestad cada e cuando que las fuerzas de este 
c reino permitan i den lugar a Su Señoría. £1 cual volveremos 
ff a reedificar e sustentar en su real nombre como por Su Sefio- 
« ría nos fuese mandado. » 

Escrita esta respuesta, el ayuntamiento, para dar a su parecer 
mas fuerza i mostrar que lo com'partian con él los vecinos de 
La Imperial, mandó citar a cabildo abierto a todos los habi- 
tantes sin escepcion, fueran militares o relijiosos, hombres o 
mujeres. Asi se hizo « a campana tafiida » i el mismo dia 2 de 
abril se reunieron los pocos pobladores que quedaban en la 
arruinada ciudad. 

De ellos había capaces de firmar veintisiete personas, com- 
prendidas tres mujeres, dofia Inés de Aguilera, dofia Mariana 
de Miranda i dofia María de Cafiedo (5). Firmó « a ruego de 

(5) Hé aquí esas firman: '^Fernaado de Leiva, Salvador de Carlagai Jaati 
de KivaH, Juao García, Baltasar de Vi^laipa, Antonio Hidalj^o, fíiuioisoo 
Gómez Maciieia a ruego do Hernaa Kodn^ueK, el bachiller Juan López de 
lioskf I'>H^ni^co Goirez Maouela, Lnii» de l*fdCobar, Luía de AvUes, Gaapar 
Alvarcz, AIodro de Vargas, Antonio Alvarez, Leonardo Cortes, Pedro de 
Acniíera. Juan Naranio, Andrés de Cervera, Mateo lYaranjo, Francisco 
Garcé% de Bobadilla, Pedro de Ibarra, don Lais de Pinoda, Kodrigo de los 
Ríos, Cristó^Mil de Campo-Guerreado, Franciscí de Garnica a meg^ de*Be- 
iiHvideti, Francisco de Garnica. dofia Inés de Aguilera, doña Mariana d» 
Miranda, dofia M^ría de Cafiedo. 
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c los (lemas hombres i mujeres que dijeron que no sabían firmar 
« i se hallaron en la diclia iglesia, Pedro de Torres Sarmiento, 
« escribano público; » pero creemos que serian mui pocos los 
hohibres, si había alguno, comprendidas en esta jenérica desig-^ 
nación, })orque, según en la misma acta se ve, dos, que no sa- 
bían firmar, ruegan a otros que firmen por ellos: k los demás» 
serian, pues, algunas mujeres i quizas también algunos nifios (6). 

Con tan escaso número de vecinos todo era breve. Apenas 
reunidos « unánimes i conformes respondieron ser mui oonve- 
cniente al servicio de Dios i de Su Majestad que (el goberna- 
« dor) haga i cumpla lo contenido en la respuesta del dicho ca- 
« bildo, porque de lo contrario resultarán los inconvenientes 
« que se espresan, i que si es necesario lo piden i suplican i re- 
c quieren con las instancias que pueden al dicho señor goberna- 
ff dor ansi lo provea i mande. » 

Por mas claras i categóricas que fueran las respuestas, Qui- 
fiones no las creía ni con mucho suficientes para resguardar su 
responsabilidad: vamos a ver cuántas otras precauciones iba a 
tomar antes de proceder a la despoblación de La. Imperial. 



(6) Si por estos documentoR se caicnlarn el liúmcro de hombros en estAdo 
de tomar las armas qae en La Imperial eneoutió Qni&ones, se teudríaa: 
▼eiuticinco asistentes al cabildo ab'erto [descontando a Gaspar Alvarez, 
qoe figura eu Ins dos reuniones] i dieciocho al ayuntamiento; por todo, 
cnarenta i tres. Pero nca buena parte la formaban, sin duda, a mas de 
liiS que, como don Pedro de £scobar Ibaoacbe, babian llegado con el gober- 
nador, cuantos debían la vida a la imposibilidad eu que se encontraban 
por BU mucha edad o sus enfermedades de esponctla en los combates. Por 
eso se repite tantas veces en los docamento.'t que hahia muchos imposibili- 
tailos para combatir; i asi se concilia con este númeru el de cerca de tre n- 
ta de qoe hablan loa mismos vecinos i lo que se afii*ma eu la tercera pre- 
gunta de la información de 2 de setiembre de ese aflo 1600: *' Pasaron 

* en la dicha ciudad de La Imperial la mayor necesidad de hambre i sed 

* que Jamas han pasado en ciudad cercada del enemigo; de suerte que do 
''ciento e cuarenta e mas hombres que habia en ella cuando la ceriaroU| 
** sin la Jente menuda que era mucha, cuando s» despobló solo habia como 
'* veinte hombres i alguoas mujeres e pocos niños e todos los demás mu- 
'' rieron de hambre i sed i a manos de los enemigos. " I nó aproximativa- 
mente sino con iijeza enumera los hombres de armai el mismo Quinónos cu 
la espoeicion que nos sirve de guia: ** De cienfo i tantos bombrendc guerra 
''que quedaron eu el dicho fuerte no habia mas de veintiséis, i de soiscion- 
'' tos indios e indias de servicio no habia mas de sei». " 



CAPITULO XXI. 
despoblXcion db la imperial. 

ir. ' 



<^%^\^^^VN^^\^V^A^h^^A^^^F>^^ 



Ordena Quiñones a Ion principales jefes qne áén nn opinión. — Esclnsion de 
don Antonio de Quiñones. — Parecer de los jefes. — Opinen " los capitanes 
de escolta ** sobre los víveres qne se han reunido. — Vuelva a considerarlo 
todo el cabildo de La Imperial. — Respuesta del cabildo. — Traslada Qui> 
fíones SQ campamento a La Imperial. — Decreto de despoblación. — Ocúltele 
lo que no se pueda llevar.- -El señor Lizarraga en Lima. — Lo que salvó la 
autoridad eclesiáfitica. — Lo que debe creerlo de los milagros de La Impe- 
rial. — uespoblacion de la ciudad. — Los eclesiásticos de La Imperial. — Al 
tomar las armas cumplieron su deber. 



Á solo una legua de La Imperial, no tardó Quiñones en re- 
cibir las respuestas precedentes, cuyo contenido sabia ya de an- 
temano. Sin embargo, cual si lo sorprendiera la proposición de 
despoblar La Imperial, en auto del mismo 2 de abril habla de 
la suma gravedad de esa medida i, antes de pasar adelante, 
quiere saber acerca de ella el parecer de los principales jefes i 
oficiales de su ejército, a los cuales manda que vayan a inspec- 
cionar personalmente las cosas e informen si por ventura no 
habrá algún arbitrio mejor que el durísimo propuesto por el ca- 
bildo i los vecinos de la ciudad. 

Recorriendo los nombres de los oficiales designados por Qui- 
ñones, encontramos a todos los militares distinguidos que for- 
maban parte de la espedicion; el único que no figura es el de 
don Antonio de Quiñones, a pesar del alto empleo que en el 
ejército ocupaba: circunstancia facilísima de esplicar, teniendo en 
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vista cl objeto que coa estas dilijencios se proponía el goberna- 
dor, quien queria que la opinión de todos pareciese influir en su 
decisión^ i que en nada se conociese que él estaba de antemano 
resuelto a despoblar La Imperial; a fin de que la responsabili- 
dad la compartieran todos i cada uno. Por eso acampaba fuera 
de la ciudad, no la habia visto, hacia que la visitasen los mas 
distinguidos oficiales del ejército i él se guardaba de manifestar 
en documento alguno cuales emn sus ideas en el particular. Les 
manda que, después de ver la ciudad, digan «debajo de jura- 
mento su parecer distintamente con «suma brevedad por ser el 
« tiempo corto i el gran riesgo en que quedaban las ciudades de 
« Angol, Concejxnon i Chillan i las demás del reino i ser neoesa- 
« rio acudir a todo esto. » Los oficiales, que sin razón alguna ])a- 
ra abstenerse como Quiñones de visitar la ciudad, la habían vis- 
to í conocían a palmos el estado en que se hallaba, no tuvieron 
que demorar en lo menor las dilijencias i todoe unánimes res- 
pondieron en el acto de ser notificados del precedente decreto, el 
mismo día 2 de abril, « que han visto ocularmente la fortaleza 
« de la dicha ciudad, jente, redondez i circuito della i les parece 
« i es justo, i asi lo juraron a Dios i a la cruz en forma de dere- 
tf cho, se debe proveer i mandar lo que el dicho cabildo tiene 
« ])edido i requerido, porque las causas en su respuesta espresa- 
« das son ciertas i verdaderas i convenientes al servicio de Dios 
« i de Su Majestad i que de lo contrario se podrán recrecer los 
« riesgos e inconvenientes que la dicha respuesta especifica. I a 
c mayor abundamiento, todos los susodichos lo piden, suplican i 
« requieren » (1). 

Desde su llegada a La Imperial, QuifSones había mandado 



(1) El parecer está firmado per los stgnieBtofl oficíales: ''Miguel de Süra, 
** don Joan de CárdoDas, Juan Raíz de León, Pedro Cortés, don Diego Bra- 
'' ve de Saravia, Pedro Gnajordo, FranciFco Bravo, Tomáf de Olavarría. P«». 
'' dro de Silva, Martin de Zamora, Juan Martínez de Leiva, Francisco Her- 
'^ nandez, Tomas Duran, Lnis de las Cuevas, Juan Oomez de Yiliadiei^, 
'* Francisco Riquel de la Barrera, Antonio Sánchez de Araya, Gregorio 
** Hcrraao, Martin Díaz Hidalgo, Andrés Fuenzalida Gneman, Joan Hnrta- 
" do, Pedro de Escobar, Josephe de Castro, Alonso de Córdoba. Diego Aríap» 
^* Don Gonzalo de los Bios, Antonio Roclo de Soto, Francisco Hernández de 
** Herrera, Diego Sánchez de Araya. " 
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hacer constantes corridas en la comarca para dafiar a ice indios 
de guerra i para reoojer cuantos granos hubieran ellos guarda- 
do o fuese posible reunir. El 3 de abril, ordenó que todos 
« los capitanes de escolta de este campo con juramento decía- 
«ren si las semillas que se han hallado i juntado en el circuí- 
ff to de este campo son bastantes para el sustento de la jente do 
«guerra que está reducida en una casa de la dicha ciudad 
« Imperial i de la demás que se ha de meter de socorro o lo que 
«les parece se debe liacer por defecto de bastinienfcos para qne^ 
*« vistas sus declaraciones i pareceres, provea lo que al servicio 
«de Dios Nuestro Señor i de Su Majestad convenga. » Los tre« 
ce capitanes (2) que habían recojido comidas declaran conjura- 
mento que el trigo reunido es poquísimo: s^un dice uno, no 
bastaría para el sustento de una sola familia i, calculando otro 
la cantidad, asegura qtie no {)asa de diee fanegas. Oebada i maít 
habia en muciio mayor cantidad; ]>ero se encontraban en muí 
mal estado i pudriéndose el último [K>r haber sido cojido fuera 
de sazón. Asi, todos 0{>inaban ser ini{>osible que los granos reu- 
nidos mantuviesen la mas pequeíla guarnición en La Imperial. 

Con las dilijencias practicadas, tenia probado Quifiones i pro- 
bado con la opinión de los demás sin haber manifestado aun la 
suya, que no se podía }>ensar en sustentar el fuerte de La Impe- 
rial por el estado en que se encontraba, por la escasez de solda- 
dos i liOT ia falta <te víveres. Cualquiera se habría contentado 
con esto, teniendo ademas en cuenta lo avanzado de la estación^ 
pero QutQones obró de otro modo: el 4 de abril proveyó el auto 
siguiente: 

« Estando situado en el campo de la orilla del río, junto a 
«a la ciudad Imperial, a 4 de abril del dicho afio, vistos 
«por Su Se&oría las dilijencias hechas, autos, respuestas de! 



(2) Lo* eapítftDes a qne eos referimos eran los sijJcnfenteB: 
Diego Serrano, don FjiiRieieoo de Vitlasefior i AcQfiA, Garoi Días Ortega, 
Alvaro Nuñez de PÍDeda, Alonso de Córdoba, Rodrigo de Arava, Tomás 
de Olaverrfa, Clre^orio Si>rrATiO| Diego Sánchez de ]a Cerda, Sebastíao Gar- 
cía Carreto, Juan Rubio de Zuaga, Melchor Diez Sanaría, i Francisco Fer- 
n^ndoa. 



— 222 — 

« cabildo ¡ común, pareceres jurados de jenerales \ capitanea i 
c demás informaciones fulminadas i todo lo demás que verse 
« conviene, dijo que mandaba i mandó se notifique al cabil- 
ce do, justicia i rejimiento de la dicha ciudad que juntos en él 
« vuelvan a tratar i conferir lo que mas conviene al servicio 
« de Dios i de Su Majestad cerca de lo espresado en el primer 
« auto de Su Sefioría, i con la resolución i respuesta que dieren 
ff se junte todo lo actuado para proveer justicia, considerando 
« estar el tiempo de invierno tan adelante i la poca comodidad 
a que por agora liai para poder sacar i llevar de la dicha ciudad ' 
«r la jeute de guerra, vecinos, residentes, mujeres, nifios i servi- 
ff ció que en ella bai, i que, aunque padezcan algún trabajo, el 
« verano próximo que viene serán con mas abundancia socorri- 
« dos de infantería, municiones i bastimentos i demás cosas de 
ff que tienen necesidad para su sustento i seguridad. I asi la pro- 
<( veyó, mandó i firmó don Francisco de Quiñones, ante mí, 
« Juan Kuiz de Gamarra. » 

¿Creyeron sincera los habitantes de La Imperial la insisten- 
cia del gobernador? ¿Guardó éste tan profundo silencio acei*ca 
de su opinión que se llegase a suponer que realmente juzgaba 
inoportuna la despoblación de La. Imperial? Ora aconteciese asi, 
ora, conociendo el juego de Quiñones, se apresuraran los veci- 
nos a tomar cartas en él, lo cierto es que el 4 de abril se reunie- 
ron el cabildo i todos los vecinos (rsin faltar ninguno d i en un 
largo escrito renovaron lo antes dicho e insistieron sobre la ne- 
cesidad de despoblar por entonces la ciudad para poblarla des- 
pués en mejor sitio. Recordando sus padecimientos anteriores, 
añaden cr que solo ha faltado comerse unas personas a otras, por 
« no hallarse caballo, perro, ni gato, ratón, ave, semillas, yerbas 
c ni otra cosa con que poderse sustentar. I han quedado flacos, 
«desfigurados i sin vigor los vecinos i soldados, viejos i niños i 
ir mujeres, cx)mo Su Señoría ha visto, sin otros muchos que han 
« perecido de hambre i sed. I si diez dias tardara mas el socorro 
«en llegar fuera lo mismo de los que halló vivos sin escapar 
M ninguno. Pues el dicho señor gobernador es tan cristianísimo 
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« i celoso del servicio de Dios i milagrosumoute ha llegado en 
« tiempo que puede sacarlos de semejante captividad i riesgos i 
« redimirles las vidas i ser parle para que salven las demás, tra- 
« yendo a la memoria que en la propia forma consiguieran li- 
« bertad los judios del reí. Faraón, estando en la cautividad de 
« Ejipto, por amor de Nuestro Sefior Jesucristo, de rodillas i 
« vertiendo lágrimas i dando voces al cielo le suplican se ado- 
« lesea dellos i de tantas viudas, huérfanos, doncellas pobres i' 
« nifios inocentes como en el dicho fuerte hai i los ssqne dél sin 
«dejar a nadie 1 lleve en su* campo i compafifa donde i para el 
«efecto que tuviere por bien, x 

I después de usar este humilde lenguaje, vuelven a cantar los 
loores del gobernador i dicen cuápto premio merece del rei por 
la espedicion que ha ll»ivado a cabo i cuánto mayor merecerá 
despoblando La Imperial por librar a tantos infelices de muerte 
cierta o de que se pasen al enemigo, como muchos, desespera- 
dos, lo harian indudablemente. 

Solo entonces trasladó Quiñones su campamento junto a la 
ciudí^d e inspeccionó por sí mismo las ruinas de ésta. El propio 
dia 4 de abril, vistos los lugares, encuentra fundadísimas las 
razones que todos han dado i, prometiéndose volver en tiempo 
el siguiente afio para restablecer en otro paraje el fuerte, pone 
término a la larga comedia que habia creido necesario repre- 
sentar: 

« Dijo que mandaba i mandó que el dicho cabildo, justicia i 
« rejimiento, vecinos, estantes i habitantes en el dicho sitio i car 
«sa de La Imperial, hombrea, mujeres i niños de cualquier cali- 
edad i estado que seau salgan luego i se recojan a su campo 
« para los se llevar consigo. I que el capitán i correjidor escon- 
«da i ponga las campanas, artillería i demás cosas que con faci- 
c lidad i a la lijera no se pudieren cargar en parte donde los 
« infieles no lo vean ni hallen i puedan ser sacados por los cris- 
« tianos^ dado que sea menester, poniendo en ello la dilijencia, 
« cuidado i secreto posible. I que el escribano de la ciudad lleve 
«los libros c protocolos, ordenanzas'! demás papeles útiles al 
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«común para que pouga en un archivo ¡ el provisor i vicario 
« jeneral e (lemas eclesiásticos lleven los ornamentos de la igle- 
« fiia, corporales, arcas, palio i demás cosas del servicio i las imá- 
«jenes manuales i cómodas, poniendo lo que quedare en parte 
<r oculta i decente, porque no lo quemen ni vituperen como han 
« hecho otras (veces). * 

Hemos visto que Pedro de Guevara figura en los documentos 
en calidad de provisor i vicario jeneral de la diócesis: Alonso 
Olmos de Aguilera, que un año antes desempeñaba ese destina, 
debe contarse, sin duda, entre los muertos durante el sitio de la 
ciudad (3). 

Mas tarde, cuando refiramos la venida a Chile del obispo de 
La Imperial don frai Rejinaldo de Lizarraga, contaremos, re- 
produciendo lo que en otra obra hemos escrito (4), cuan raal 
ocupaba en Lima los dias que su deber le ordenaba dedicar a 
sus desgraciados diocesanos. Notemos ahora únicamente que, 
pues Pedro de Guevara usaba el título de provisor i vicario 
jeneral, parece claro que habia recibido su nombramiento del 
obispo, lo que era mui fácil, ya que tantas espedicionea habiaii 
venido del Perú i tantas comunicaciones se habian cruzado con 
la capital del vireiuato, después de la consagración de don frai 
Kejinaldo de Lizarraga. 

Entre las cosas que la autoridad eclesiástica salvó de La Im- 
perial, los cronistas mencionan el libro de actas del cabildo de 
esa Iglesia, un ornamento carmesí, mui apreciado por ser regalo 
del emperador Carlos Y, i una i majen de Nuestra Señora de las 
Nieves, obsequio que le legó al separarse de aquel obispado su 
ilustre fundador, el señor San Miguel. 

Los trabajos indecibles que habian padecido los infelices sitia- 
dos de La Imperial i el haber escapado a una muerte casi cier- 
ta, dieron príjen a mil fabulosas narraciones, que el vulgo ooeiv 
tó como otros tantos hechos indudables i que las crónicas reci- 



(8) Véase la nota 6. 

{A) Los Oríjenes de la Iglesia CmLEXA, capítulos 40 i 41, 
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bicrou con facilidad. Entre ellas figuran principalmente una 
eérie de milagros atribuidos a la intercesión de Nuestra Señora 
de las Nieves, milagros que habrían salvado a los habitantes de 
La Imperial del hambre, de la sed i del brazo de los enemigos. 
Según todas las probabilidades, los sitiados, llenos de gratitud 
a Dios, al verse libres de la muerte que creían inevitable, co- 
menzaron a recordar los mil peligros de que habian salvado i a 
ver en cada uno de esos prósperos sucesos otras tantas manifes* 
taciones de la protección del cielo. J como los peligros habian 
sido tan grandes i tan estraordínaria la felicidad de ellos en sal- 
var, niui luego la imnjinacion de los oyentes, si no la de los 
mismos narradores, dio circunstancias milagrosas a esos favores 
de Dios (5). 



(^) No8 parece imposible qne si, durante el sitio de La Imperial, loe sitia- 
dos te hubiesen creido salvados niilagrosamente por Dios, no lo menciona- 
ran en los minnciosos documentos que tenemos a la vista, en los cuales 
no hai la mas mínima alnsion a cosa qae se asemeje a milagro. Al empe- 
fiarse en manifestar a Qulfioues cuan imposible era mantener el fuerte, 
le habrían hecho ver que solo por milagro habian salvado hasta entonces. 
Pero, si ñus parece evidente que durante el sitio nadie habló de railagros, 
también es c^aro qae luego se jeuoralizó esa creencia. Frai Luis Jerónimo 
de Oré. obispo de CoDcepcion, llegó a Chi^e un cnarto de siglo después del 
sitio de La Imperial i mui pronto recibió la tradición de los milagros he- 
chos allí por la intercesión do Nnestra Sefiora de las Kieves. Escribiendo 
ai rei el 5 de marzo de 16^ so espresa como signe: " Asi mesmo llevamos en 
'* procesión la iraájen de Nuestra Sefiora de las Nieves, qne cuando estuvo 
*' en la ciudad do La Imperíai, qne destruyeron los iodios de guerra, hizo 
*< muchos i patenten milagros, i después que la trajeron a esta ciudad 
*' [Concepción] los hace Nuestro Sefior por la invocación qne hacen loe que 
** navegan por mar i andan en peligros de ríos i caminos a este santuario, 
*' igual en devoción a la imájen do Capaoavaua de el Perú i a los santna- 
" rios de Espafia de Guadalupe, Moneerrate i Atocha, que imitan aqnellaa 
" devociones en estas partes tan remotas. " 

Kl único testigo de los nnlacrros de La Imperial, cuyo nombre conozca- 
mos, es Diego Veiiegas, que, según dice Córdoba i Figneroa en el capítu- 
lo XXII del libro III, prestó declaración acerca de uuo de esos milagros 
algunos afíos después en Concepción. Córdoba i Figiieroa asegura que Die- 
go Yenegas estaba ei^a Imperial cuando su asedio i abandono i qne era 
^'por consiguiente ocular testigo de esta maravilla. " Ahora bien, según 
todas las probabilidades Diego Veuegns no hacia mas que referir lo qne 
habia oido: como veremos al trabar de las monjas de Osorno i de sn vi^je 
a Castro, Veoegas, hijo de dofia Elena Kamou, que fué varias veces snpo- 
riora de las relijiosas de Santa I*abel, se crió i creció en Osorno i allí es« 
tuvo durante el sitio i hasta el abandono de esa ciudad. 

Alvarez de Toledo, en Purkn Indómito, es quizas el primero en referir 
los milagros de La Imperial i aunque, como hemos dicho, sn obra, mas que 
poema épico, es crónica rimada i llena de circunstancias i de verdarl, teuia 
eu esta ocasión vast>o campo para dejar correr su iniutjiuacion o podia acep- 
tar las consejas referidas por los soldados: talvez fué quien comenzó a dar 
U. — T. I. 29 
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Cumplidas las órdenes de Quiflones « se despobló por aliorm 
« la dicha casa^ sacando Su Señoría personalrneute, aoompafiado 
€ de todos los jeuerales^ capitanes, vecinos^ soldados i demai ofí- 
« ciales i personas de su campo el miércoles por la mañana cinco 
« de abril del dicho afio de mil e seiscientos, toda la jente de guc* 
« rra, vecinos, estantes i habitantes en la dicha casa de La Irapc- 
«rial, hombres i mujeres i nifios que en ella habia, sin dejar 
« ninguno, proveyéndoles de caballos i el demás avio necesario 
(v para sus personas i ropas que tenian, llevándolas en su campo 
« i oompahía, que retorna viaje que hace a las ciudades de An* 
•r gol, Chillan i la Concepción para proveer lo que se ha de hacer 
« de la dicha jente en llegando a ella. I entre las diclias personas 
c habia muchos viejos, flacos, pobres» ciegos, enfermos i casi a 
ff punto de muerte i mujeres viudas, huérfanas, desnudas, aflij i- 
tr das i miserables. » Todo lo cual )o certifica el escribano Pedro 
de Torres Sarmiento. 

Entre los salvados por Quiñones se encontraban seis saoer- 



Alguna autoridad con bu relato a milagros, de los cuales los que deYÑer«n 
feer testigos de vista no hablan en parie alguna. 

Es mui probable qne. en gran parte a lo menos, pertenezca a estos he- 
chos, inventados o mui aumentados p'^steriormento. lo quo refieren los 
cronistas acerca del heroísmo de do&a loes Olmos He Aguilera, la hermana 
del vicario capitular i esposa de dotí Pedro Fernandez de Córdoba. 

Vio morir, searun Carvallo, cu el sitio de La Imper:al '*a su marido 
' don Pedro Foraandez^de Córdob»; a «ns hijos Ant.oiiio, Diego i Alonso; a 
" sus hermanos Pedro, Alonso i Diego; a don Andrés Fernandez de Córdo- 
** ba, su cuñado; a Femando Fernandez de Córdoba, Gabriel de Villagra i 
** Podro Olmos ae Aguilera, sus sobrinos." [Parte I, libro III, capítulo 6w] 
' lejos de abatirse cuando los guerrero < ya desanimados querían, según l<»s 
Irofiistas, rendirse, ella les arengó, les infundió ánimo i los condujo nue- 
vamente al combate. 

Según lefíere Olivares, una real cédula de Felipe III, dada en San Lo- 
ren7,o a 17 de agosto de 1GU( i dirijid « al marques de Montes Claros, Vjret 
del Perú, menciona estos hechos como probadas en informaciones levanta^ 
oaH en Chile i asigna de premio a ddña lúes de Ap^uíüera dos mil pesos al 
ano en repartimientos de indios. Pero nuestros documentos no nos dan la 
luaH pequeña noticia de aza&as tan estraordioarias i tan difícil de suponer 
oi lineadas por hombres que refieren hasta los mas insignificantes porme<* 
añores. 

I (jara no dar rancha importancia a esa información, téngase presente que 
Alia ^e hubo de levantar en el gobierno de Alonso de Kivera, el caal se 
baitia caMado con la hija de la misma dolia Inés de Aguilera. I aun podemos 
aña<lir qué esa información se levantó en el segundo gobierno de JEUvera i 
qu^ ésto mismo no consideraba tan grandes los servicios de su suegra ni 
ruando se ca^ó ni mucho tiempo después. Véase cómo habla cuando se dis- 
culpa por haboifte pasado sin real permiso £n carta do 29 de abril de lÜUd, 
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dotes: el vicario jeueral Pedro de Guevara^ el cura Alonso Ba- 
rralesy el licenciado Juan López Boa, los relijiosos franciscanos 
frai Juan Barbejo, guardián, i frai Juan Juárez de Mercado i 
el mercenario frai Diego Rubio. 

En 1596; a la muerte del sefior Cisneros, había cinco capitu* 
lares en el cabildo eclesiástico de La Imperial: tres dignidades i 
dos canónigos. De los cinco no quedaba ningnuo en esa cia* 
dad cuando lle^ó Quiñones, De las tres dignidades, uno se 
habia ido a E?pafia; otro, el tesorero, al Perú; i habia muerto 
en T^a Imperial, durante el sitio, el chantre Alonso Olmos de 
Aguilera (6). Los dos canónigos, Diego López de Azoca i Je* 

mes i mftdio despnes de su matrimonio, dice al rei: '' Me desposé a los diez 
** del pasado con dofia loes de Córdoba hija de Pedro FerDandez de Córdo- 
** b^ utto de los caballeros mas priucipales que ban pasado a las Indias, i 
'* de do&a Inés de Aguilera Villavioencio, sn majer. Murió el dicho Pedro 
** Femaeidez i su hermano Andrés Fernandez de Córdoba en este reino des- 
'' pues de haber servido a Vuestra Majestad muchos a&os. I últimamente ' 
** en la mina del acabaron dos hijos suyos, hermanos de mi mujer, i enatre 
'* tíos que tenia, heohos pedazos a manos de los enemigos, i otios muchos 
^deudos; los que ocuparon oficios muí honrosos en servicio de Vuestta 
** Majestad asi en este reino como en el del Piró, acudiendo siempre a em 
** obligación como leales vasallos i honrados caballeros. '' 

I en !• carta de 26 de febrero de 1S05, le decía de nuevo: ** Si me casé. . . • 
** fué con dama de mucha calidad i virtud i otras partes, a quien Vuestra 
" Mnjestad habia de hacer mnoha merced por ser hija i nieta de eaballeros 
'* que han servido a Vuestra MHJestad eu este reino i otros, con mucha de-> 
'* mostración de sn valor 1 gastos de sus haciendas i derramamiento de su 
'^ sangre. Bspecialmente en esta tierra, donde muchos hermanos i primos 
'* hermanos i otros [deudos] de mi mujer han quedado hechos pedazos de- 
'' fendlendo los [dereobos] de Vuestra Majestad. " 

Si los merecimientos i el heroísmo de dofia Inés de Aa^nilera hubiesen 
sido tales i tan grandes como despnes se ha asegurado, ¿habría dejado Ri- 
vera de escudarse con ellos en esta ocasión para aumentar lo mncho que el 
rei debia a la familia de sn ospsssf Quien cita en su apoyo los hechos d» 
los primos, ^callarla el heroísmo sin igual de la madre? 

Aivarez de Toledo, primer narrador de los milagros do La Imperial, nada 
dioe acerca de Isa hazafias de doüa Inés de Aguilera i solo la nombra como 
una de las mujeres que llenas de v:Uor tomaron las armas en defensa de 
La Imperial. 

(6) Equivocadamente dijimos en Los Orijines db t.a lOLKsrA Ohilk- 
VA *' que Alonso Olmos de Aguilera era maestre escuela do La Imperial. Kn 
realidad era chantre Así lo ospre«an, como hemos visto en el capítulo V, 
Pedro de Vizcarra í Alvarez de Toledo; asi también se lee en un Instm* 
mentó estendido en Santiago por el npoderado del chantre Oímos de Agui- 
lera [el poder había sido dado en La Imperial el 22 do noviembre de 1597] 
i autorizado el 26 de octubre de 1599 por Jines de Toro ^íazote. Debemos 
«sta documento i esta corrección a nuestro amigo el sefior presbítero do a 
Domingo Cáceres. 

No está ménós probado que el chantre i vicario jeneral murió durante el 
sitio de La Imperial. No solo no lo hemos visto salir de la eindad ni lo ea^ 
centramos entre Um que sobrevivieron bino que e -presamente lo nombra 
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rónimo López de Agarto^ no estaban en la ciudad i aooetumbra- 
ban residir en Santiago. 

Probablemente, no hubo entre los sacerdotes de La Imperial 
mas defección que la del apóstata Juan Barba^ ya que ni los 
documentos ni los cronistas mencionan otra i que no lo habrían 
callado si otra hubiera acaecido, pues consideraban tales apos- 
tasías como un motivo de duelo para la colonia. Asi, todos los 
demás sacerdotes hablan perecido o de hambre o con las armas 
en la mano, porque nos consta (7) que en esta ocasión supieron 
cumplir su deber combatiendo con loe demás soldados al ene- 
migo. 

Decimos que cumplieron su deber, porque no solo tenian en 
aquellas circunstancias derecho sino también obligación de to- 
mar las armas i de pelear en defensa de la patria i de la reli- 
jton. Cuando la falta de un guerrero era para los sitiados pér- 
dida enorme; cuando defendían la propia vida i la vida, la liber- 
tad i la honra de las desgraciadas madres, esposas e hijas de los 
vecinos de La Imperial, encerradas como ellos en la fortaleza i 
a las cuales esperaba la suerte mas terrible que imajinarse pue- 
de si caian en poder de los indios; cuando la cautividad era pa- 
ra las mujeres esclavitud i deshonra, i para los niños significaba 
apostasía, habria sido un crimen en los sacerdotes no unir sus 
esfuerzos a los de los otros, no combatir como los demás al ene- 
migo común. Según todas las probabilidades, si los seis ecle- 
siásticos que combatieron hasta el fin i los demás que perecieron 
durante el sitio se hubiesen abstenido cobardes, los pobres sitia- 
dos de La Imperial no habrían sido socorridos oportunamente 
por Quiñones i habrian caido en poder del indíjena. 




enemigos. 

(7) Aai lo dice eo el pa»^e citado Rosales i los dooamentos oonfirmaii su 
dichO| aíirmaiido eso mismo categóricamonte al tratarse de los sacerdote» 
de Angol los autos de la despoblación de esta oindad. 
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CAPÍTULO XXII. 



DESPOBLACIOM DE AITaOi:.. 
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iQné era da Villarica?— ¿Debería ítm en tu socorro?— Opinión de Antonio Reoio 
— Viaje a Angol.— Sitaacion de efita plata.— ¿Seria poaible mantenerla? — ^Vi- 
Teres qne en ella había.—- Loe defensores de Angol. — Jnan Alvares de Lana. 
—En busca de los TÍyeret. — Cómo se lleya a nn amlga^Faga del dennn* 
ciantw. — Respuesta del cabildo.— Disgusto e insistencia de Qnifionea.— Ceden 
el cabildo i loa reoinos. — Despoblación de AngoL 



Despoblada La Imperial, había qne resolver si se iría en so- 
corro de Villarica o si se daría la vuelta a Angol. 

Los vecinos de La Imperial, en medio de la angustiosa situa- 
ción en que se encontraban, pudieron, siquiera de cuando en 
cuando, hacer llegar sus clamores al gobernador i comunicarse 
con las otras ciudades; los de Angol, mas cercanos a Concepción^ 
consiguieron también enviar mensajeros en diversas ocasiones; 
casi hasta ia víspera de su destrucción, la floreciente Valdivia se 
habia comunicado con Quiñones; i aun de Osorno se habia sabi- 
do poco há por las cartas del coronel Fraj^cisco del Campo. 

Solo de Villarica no se habian vuelto a tener noticias. Hace 
c veinte meses poco mas o menos que se fizaron los naturales de 
« sus términos i la cercaron i no se sabe si son vivos o muertos » 
sus habitantes, dice la información levantada en Santiago el 2 
de setiembre de ese afio 1600 (1). Junto con la sublevación de 

(1) Pregunta 4. Lo mismo dice al yirel García Ramón ca carta de 20 de 
agoflto de 1600. 
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aqnella comarca^ se supo también que Villaríca c(»tal)a redu- 
eida en un fuerte » (2) i después, nada; de modo que, para dése* 
char la idea de otra gran catástrofe semejante a la mina de Val- 
divia, muchos se forjaban la ilusión de que sus habitante* 
habrían pasado la cordillera, por la que tenian camino carretero» 
i habrían encontrado en la otra banda la deseada seguridad (3) 
¿Era posible tranquilizarse con tales ideas i dejarlos asi abando- 
nados i, ya que se habia llegado a La Imperial con respetable 
número de soldados, no ir en su socorro? 

Empero, si era duro por demás considerar el desamparo i la 
terrible situación de Villarica, debían tenerse presente otras con- 
sideraciones ¿ntes de resolver por la afirmativa si se iría o nó en 
ausilio de aquella ciudad. Habia comenzado ja el mes de abril i 
de un momento a otro los rios quedarían invadeables: yendo a 
VíIIarica, de seguro, no seria posible volver en ese afio a Con-» 
cepcioiK 1 ¿qué de males no vendrían con ello sobre la colonia? 

Dejar sin jefe todo el norte de Chile i dejarlo con tan redu- 
cido núniero de tropas, casi equivalía a decretar su ruina, i 
Quiñones no habia de cargar, con esa enorme responsabilidad . 
Acabamos de ver, por otra [mrte, que los víveres faltaban por 
completo en los alrededores de I>a Imperial i probablemente 
sQoederia otro tanto en Villaríca; de modo que el ejército del 
gobernador correría serios peligros en la campafia, aunque no 
lo atacasen los indíjenas. 

Teniendo presentes estas razones, no habia lugar a duda I, 
por doloroso que fuese dejar seis meses mas sin socorro a loa 
desgraciados habitant^ de Villarica, las jefes i oficiales del ejér- 
cito, consultados por Quifiones, le re.s]K)iHlieron que su opinión 
era volver cuanto ánte% a Angol i de alií a este lado del Biobio, 
no fuera que viniese una crecida a impedirles el paso. 

Solo un capitán, nuestro antiguo conocido el audaz Antonio 



(2) Carta de Alonso Oarcía Ramón al re\, fecha ea Santiago el 17 de ce- 
tobre de hm, 

(8) Asi lo BupoDoii mnohoB testigos de la información levantada en Con- 
eepciou en agoc»t>^ iU' ItHHi. 
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Recio de Soto, fué de contrario parecer. Sostuvo que debía ¡i*m 
en auáilio de Villarica i se coniprometia a llevar la espedi- 
cion, con tal que se le proporcionasen trescientos hombres (4). 
Pero eso equivalía a pedir a Quifiones que, volviendo con cien- 
to al norte, se espusiera a perecer miserablemente a manos de 
los rel)eldes i no salvaba inconveniente alguno sino que los 
agravaba todos: nadie, pues, siguió a Recio en su opinión. 

Resuelto lc| que habia de hacerse, se paso en el acto en ejecu- 
ción i el ejército se dirijió con la posible velocidad a Angol, en- 
deude lo encontramos nueve dias después, el 13 de abril. 

La suerte de Angol era mui distinta de la que habían so- 
brellevado los desgraciados pobladores de La Imperial. Sin 
que hubiesen dejado de correr gran peligro i de soportar pade- 
cimientos de todo jénero, sns habitantes no se habían visto, como 
los otros, • diezmados por el hambre í la sed i reducidos a una 
cuarta parte de los que comenzaron el sitio: luego sabremos que 
el número de defensores de Angol no era insignificante i que 
todavía no se habían agotado por completo los víveres, si bien 
a una i otra cosa contribuyó no poco el ausilio que al posar le 
habia prestado el gobernador. 

Conocemos el pensamiento de Quiitones: creía que, por entótn 
oes, no debia intentarse mantener las poblaciones de ultra Biobio, 
escepto Valdivia, que importaba repoblar para impedir que los 
corsarios se apoderasen de su puerto. En'lo que tocaban Angol, 
opinaba que su* guarnición debia ir a reforzar la de Chillan. 

No manifestó tampoco en esta ocasión sus ideas i volvió a co- 
menzar con algunas variantes la comedía, qne acabamos de estu- 
diar en I^a Imperial. 

Al día siguiente de llegado, el 14 de abril, mandó a los alcal- 
des ordinarios de Angol «que, con asistencia e intervención del 

«" alférez jeneral don Diego de Sarabia i del jeneral Grarci Gutie* 

-^--1 _. ---.. - - _■ . 

(4) Rosales, libro V, oapftnlo XVIII. Loh citados Borhadobics dk un 4 
1ULA01ON DE T.A GUERRA T>B Chilb diceu qoe Quiñonos coD el objeto de 
despoblar a Villarioo, *' envió al capitán Antonio Recio, que no pudo pa- 
sar el rio de Tolten i se volvíé a Juntar con el campo. " Creamos que si tal 
Uttbiera sido, no habria Quifionts drjado de uieDc Leñarlo. 



— 232 — 

K ri*ez^ dentro de una hora hagan cala i cata en todas las casas i 
« bodegas que hai en la dicha ciudad^ sin esceptuar ni reservar 
« ninguna, de tocios i cualesquiera bastimentos que en ella halla- 
« ren de todo jénero, poniendo testimonio dello al pié deste auto, 

» 

« para que me conste i provea lo que mas convenga a el servicio 
« de Dios i de Su Majestad: i todos i cada uno lo cumplan sin 
« poner en ello escusas ni dilación alguna, so ¡x>na de cada dos 
« mil pesos de oro para gastos de gueiTa en que desde luego he 
«í por condenado a los que lo contrario hicieren. » 

El cabildo estaba compuesto de los siguientes vecinos: Juan 
Alvarez de Luna i Juan Severino, alcaldes ordinarios, i los reji- 
dores Pedro de Artafio, Alonso de Robles, Francisco Sánchez, 
Luis González, Lorenzo Maturano i Cristóbal de Olivera. El 
secretario se llamaba Fernando Belluga de Moneada. 

El 15 se notificó al cabildo el auto del gobernador i tuvo in- 
mediato cumplimiento. 

Los comisionados presentaron a Quiñones minuciosa cuenta 
del trigo, cebada i vino que habia en cada una de las casas 
de la ciudad i una lista con el nombre de cada uno de los ha- 
bitantes de ella i su condición. Resumiendo, resulta que habia 
treinta i dos fanegas i nueve almudes de toda comida i treinta i 
nueve botijas de vino. Era casi el hambre; mas en aquellos dias 
i en las ciudades de ultra Biobio el casi, cuando se tmtaba de 
hambre, «se convertia en dicha inefable, comparada esta situación 
con los padecimientos que acababan de pasar los desgraciados 
vecinos de La Imperial que venian con el ejército. Pero si ha- 
bian padecido menos los habitantes de Angol, no por eso treinta 
i dos fanegas de trigo i cebada les proporcionaban sustento para 
el próximo invierno, 

Habia en la ciudad setenta i dos soldados, sin contar seis 
jefes, i ciento sesenta i dos vecinos i moradores, de los cuales 
ciento treinta i seis eran mujeres i niños. De modo que podian 
contarse ciento cuatro hombres de armas tomar, ciento once si a ' 
ellos se agregaban los « siete relijiosos que acudian con arcabu- 
lí ees i lanzas a la defensa. » 
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Loe seifl mencionados jefes eran Tornad Dnran^ a cuyo cargo 
había estado lá plaza, don Juan Rodulfo Lisperguer, segundo 
de ella, don Pedro Maldonado, Francisco Boso, Gonzalo Rodrí- 
guez i el capitán Padilla, cuyo nombre do bautismo hemos bus- 
cado en vano. De los siete sacerdotes de que se habla en los do- 
cumentos no conocemos nominalmente mas que a tres: al cura i 
vicario de la ciudad Antonio Fernandez Caballero; frai Pedro 
Bravo, comendador de la Merced, i frai Andrés del Campo, re- 
lijioso franciscano. 

A estos habitantes se afiadian los indios e indias de servicio 
en número de ciento setenta. 

El mismo dia 14, apenas recibió Quillones la precedente res- 
puesta, pronunció un auto en el que manda al cabildo que dé 
su opinión de si se deberá o nó mantener la ciudad de Angol i 
de si será posible que sus defensores se sustenten los seis meses 
que tardaría en volver con socorro. En este auto, como en otros 
anteriores, hace el gobernador un minucioso resumen de las 
4icoutecimientos: es éste el mas circunstanciado en cuanto se re- 
fiere a la espedicioñ a las ciudades australes que estudiamos i 
ha sido el documento que principalmente nos ha guiado. 

En el cabildo hubo uno que opinó en favor de la subsisten- 
cia de la plaza, el primer alcalde Juan Alvarez de Luna; quien 
informó al gobernador que en los alrededores de la ciudad, 
€i se quería hacer una escursion por ellos i quitar a los in- 
<Iiof> sus sementeras, se encontraría, suficiente comida para que 
los defensores de Angol aguardasen, sin peligro de hambre, la 
vuelta del verano. 

Puesto que Jlian Alvarez de Luna desempefiaba el destino 
•de prímer alcalde, era, sin duda, uno de los principales habi- 
tantes de Angol; pero no parecia de los mas ricos i, de seguro, no 
se habia aprovechado para proveer su despensa del conocimien- 
to que tenia de las sementeras del enemigo, ya que en su casa 
no habia m&s que media fanega de granos. 

¿Entró el denuncio de Alvarez de Luna en la comedia reprc- 
«entada por Quiñones i fué hecho a indicación de éste? Imposi- 
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ble es adivinarlo; roas, si no era de acuerdo con él gobernador, 
fué sumamente favorable a sus plames: le proix>rcion6 ocasión de 
manifestar la presteza con que buscaba recui-sos i cuan distante 
estaba de despreciar aviso alguno. 

En efecto, inmediatamente comisionó al « jeneral » Garei Gu- 
tiérrez Flores « para que, acompaüado del alférez real don Die- 
« go Bravo de Sarabia i el dicho Juan Alvarez de Luna i de 
«setenta hombres de guerra de \m de la compañía de Angol i 
« Chillan i demás que elijiere de este campo, salga hiegp del i 
«vaya i haga juntar i traer las dichas comidas i bastimentos qne 
«se hallaren en las partes e lugares que dijere el dicho alcalde 
« para que, prevenido de lo dicho. Su Señoría marche con el 
« dicho campó en prosecución de su viaje a la ciudad de la Con- 
ccepcion, jioniendo en ello la vijilancia i dilijencia que de la 
« persona del dicho jenenil Garci Gutiérrez se espera, atendien* 
« do a que el invierno ya está mui adelantado i el riesgo del pa- 
« saje de los rios caudalosos del camino i demás inconvenieutes 
«que le son notorios, que en ello hará particular servicio a Su 
« Majestad; i se le notifique al sasodicho i los demás i lo acep- 
«ten i cumplan luego^ sin poner escusa ni dilación alguna, so 
« pena de cada mil [)eso8 de oro i^ara gastos da guerra, en que 
«desde luego ha por condenados a los que lo contrarío hicie- 
« ren.» 

Todas las noticias que tenia el alcalde i que ocasionaban «st^ 
movimiento eran tan serias como la determinación manifestada 
en el auto por Quiñones de volver lu<^ a Concepción, dejando 
poblado a Angol: se reducían al dicho de un indio, el cual le 
habia revelado cuanto él comunicó a Quiñones. 

Garci Gutiérrez no creyó necesario hacerse acompañar de tan 
gran número de soldados como lo habia autorizado a tomar el 
gobernador ¡ se contentó con llevar cuarenta. Por su parte, 
Alvarez de Luna no mostró ^cesiva conñanza en el indio, en 
cuyos informes antes parecia creer a pié juntillas, ya que juzgó 
necesario llevarlo atado. 

Salieron de Angol al caer la tarde i como caminaran, mnche. 
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preguntó Garci Gutiérrez a Juan Alvarez de Luna dónde estaba 
•1 lugar que buscaban. 

« — Este indio que llevo atado, contestó el alcalde, nos ha de 
«llevar a las comidas; que es mi amigo i como tal nos ha queri* 
«do avisar dónde las hai para que na? podamos sustentar siu 
V despoblar hasta que nos socorran. » 

« — Ello será cosa de indios, » esclamó Gutiérrez, nó de buen 
humor ni confiado. 

I ¡K)dia haber afiadido que era raro modo de tratar a un ami- 
go que les hacia tan seflalado servicio, el llevarlo atado cual si 
fuese un malhechor. 

Siguieron andando i caminaron toila la noche. Era ya cer- 
ca de amanecer i no habia señales de mieses. Cuando Garci Gu- 
tiérrez vio que llegaban al estero de Vergara, instó de nuevo a 
Alvarez de Luna i le dijo que averiguara del indio la situación 
del lugar adonde los conducía. 

El alcalde, que al propio tiempo era uno de los intérpretes, 
respondió, después de hablar con el indíjena: 

« — Dice que ya estamos cerquita i que es preciso mandar a 
« la jente que se calle. » 

Asi se hizo i cuando hubieron andado « como dos cuadras » 
mas, el indio que iba guiando custodiado por tres soldados, 
aprovechándose de la oscuridad de la noche i de una angostura 
del terreno, se echó al rio i huyó a nado. 

•^¿Dónde están, pues, las comidas de que disteis parte al go- 
bernador? preguntó con sorna i nó sin despocho Garci Gutiérrez 
al alcalde, apenas perdieron la esperanza de atrapar al indio i se 
pudieren convencer de la pesada burla de que habian sido víc- 
timas. 

— £1 indio me ha engafiado: nunca en mi vida volveré a fiar- 
me en indios. 

Sin mas ventaja que la esperiencia adquirida por el alcalde 
Juan Alvarez de Luna, volvió a Angol la espedicion, i los jefes, 
por orden de Qnifíones, declararon con juramento cuanto, saca* 
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(lo de esas declaraclanes contestes, llevamos referido (5). 

Con las dilijencias precedentes dejó el gobernador suficiente* 
mente probado que no era posible encontrar en Augol ni en su» 
alrededores el sustento necesario para mantener aquel fuerte. 

Mientras se averiguaba la verdad del denuncio hecho por el 
alcalde Juan Alvarez de Luna, el cabildo se abstuvo de respon* 
der a Quiñones; pero, frustrada la espediciou del primer alcal- 
de, se reunió el 16 de abril i llamó a la sesión al cura de la ciu« 
dad, al comendador de la Merced i al relijioso franciscano, 
cuyos nombres hemos dado; al capitán Francisco de Vergara i 
a Juan Alonso, en calidad de vecinos, i como soldados a Acen- 
cio de la Vega i a Gaspar Correa. 

Aunque todos convinieron en que parecia necesario despoblar 
a Angol, el lenguaje que usaron es mui diverso del que oimos a 
los habitantes de La Imperial. Al leer el acta de la sesión, se 
conocen los deseos, que los municipales i vecinos no se atrevían 
a espresar, de que se mantuviese la ciudad. 

c( Habiendo conferido lo que spbre la población o despobla- 
« clon dcstíi dicha ciudad conviene, I viendo las dificultades que 
« para el sustento della, ansí de comidas que tiene i el Inconve- 
« niente que hai para quitarla al enemigo por estar tan pujante 
« i tenerla tan lejos, I el invierno tan. cercano i la tierra tan im- 
« posibilitada paria poder de acarreto meter bastimentos en esta 
ce dicha ciudad, lo cualy Jiabiei^do con qué, fuera gran servicio de 
ff Dios i dd Rei Nuestro Señor smstenJtarla; mas, considerando 



(5; Declaracionos prestadas ol 19 do abril de 1600. 

Estas (lechiracioues se tomaron por orden de Quiñones después de decre- 
tarla la despoblación de An^ol i para jnstiñcar esa medida. La espcdicioa 
debe de liaborse llevado a cabo en la nuche del 15 de abril; porque ei 16 con- 
tenta o I cabildo, rl 17 consulta Quiñones a los Jefes del ejército, i el 18 de- 
creta Ja despoblación. 

Kn cuanto so rcíicro n la despoblación de Angol uo hacemos otra oos» 
que estractar los documentos referentes al asunto, en los que paso a paso 
iba Quiñones apoyándose para resguardarse de futuros ataques. Como los 
que miran a la despoblación do La Imperial, se encuentran en el archiro 
<le Indias e.D el legajo rotulado: ^^ Dili^iencias hechas por el gobernador de 
" Cliile don Francisco do Quiñones sobre apaciguar la guerra con los in- 
*' dios. '' La copia ocupa desde la pajina 10 hasta la 10'<{ del segundo toM- 
men de Dósí Francisco de Quiñones de la colección del señoi don Berja- 
min Vicuña Mackcuna. 
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tr las necesidades dichas i conociendo el buen celo que Su Seño- 
« ría tiene del real servicio i aumento deste reino, les parece no 
« poderse sustentar esta dicha ciudad. I si Su Sefioria hallare 
€ otro modo o parecer i orden con que se puedan sustentar coa 
c parecer de loe jenerales i capitanes que en su campo trae i per- 
« senas de esperiencia, vean lo que mas convenga a el real ser- 
« vicio. » 

Quiñones^ que sobre todo queria salvar su responsabilidad^ no 
podía contentarse coq una respuesta que decía si i casi significa- 
ba nó. En consecuencia, en el auto pronunciado al dia siguiente 
se muestra descontento del parecer de los cabildantes i vecinos, 
«parecer en el cual no hacen relación esteusa ni resoluta de lo 
«que habia menester la dicha república para sustentarse ni de 
«dónde se puede proveer, que es lo principal para que se con- 
«gregaron,» i manda que se reúnan nuevamente el cabildo i 
demás personas que hablan firmado el parecer i que a est¿i 
reunión asistan todos los jefes i oficiales del ejército; i, al eicc- 
tOy los nombra uno a uno. Continúa reconláudoles Jo avan- 
zado del invierno; cómo de un momento a otro puede venir un 
aguacero, « que milagrosamente ha sido Dios servido que hasta 
«agora no lo ha habido,» cx>n lo cual se concluirian los vados 
del Laja i Biobio i quedarían las ciudades del norte en in- 
minente peligro de perderse con todo el reino; cómo, aunque la 
lluvia no le cortara el camino, no poilia socorrer pronto a Án- 
gel desde Concepción; cuan desnudos i estenuados so encontra- 
ban los militares; cómo la comida del fuerte daba solo para vivir 
un mes; cómo los yanaconas se estaban huyeudocon sus familias 
a los indios de guerra i se habrían fugado todos « cu la noche 
pasada » sí el gobernador no hubiera tomado oportunas medidas 
para impedirlo; i en cuánto mayor peligro dejaba a Angol la 
despoblación de La Imperial, porque lo atacarían mayor número 
de indios. Debían considerarlo todo i recordar que, cuando lleg6 
Quifiones en socorro de la ciudad, sus habitantes, casi desespe- 
rados, hablan hecho un barco, que todavía estaba en el fuerte, 
para huir en él. I cotílcluia urjiendo por pronta respuesta i ofre- 
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ciando de bu peculio diez mil ducados, caso qué fuera ^osiblt 
xnautener el fuerte. 

Si los vecinos habian tenido esperanzas de no desamparar sus 
casas, dcbian perderlas al leer el mencionado auto, no solo por 
las razones en él apuntadas^ sino por la determinación que ma- 
nifestaba Quillones. No resistieron mas: so reunieron el mismo 
xlia 17, recordaron en su respuesta los muchos servicios de Qui- 
Sones al rei i concluyeron pidiéndole que despoblase por enton- 
ces a Angol (6). Los militares se adhirieron en el acto a este 
imreoer i a esta petición. Lo mismo hicieron los demás veoinos, 
llamados por el ayuntamiento a cabildo abierto, i las mujeres 
que habia en la ciudad, en una presentación hecha a Quiñones 
en el propio dia. 

El siguiente, 18 de abril de 1600, ordenó el gobernador la 
despoblación de Angol e hizo notificar al cura para que salvase 
«r los ornamentos i joyas de oro i plata, brocado i seda i demás 
ti aderentes al servicio de la dicha iglesia i culto divino i lo que 
«rcoroo de mas adorno della tiene a cargo. I al factor, juez, ofi« 
« cial de la real hacienda perteneciente a Su Majestad i escriba^ 
« no del cabildo, el libro e protocolos e demás papeles útiles al 
« común, para que de todo ello den cuenta i lo entreguen cada 
« por su cargo i riesgo. » 

Inmediatamente se puso Quifiones en camino para Concep* 
cion, después de haber realizado asi su plan de concentrar, en 
cuanto fuera posible, las fuerzas españolas. Los repetidos autos 
qiie proveyó i los numerosos documentos con que quiso resguar- 
darse nos han suministrado preciosos datos sobre las ciudades 
australes i le servirían, sin duda, para justificar ante el rei su 
conducta; pero no bastaron, como veremos, para salvarlo de los 
ataques de sus sucesores. 



(6) LOB BORRAPOBES DE UNA REIJICION DE LA GUERRA DE CHTIJ$ diceQ que 

la despobiauiou de Aogol fnó *^ contradicha do Fernando de Vallejo, sa oo- 
'' myidoTí i los Tecinoé, " £1 correjidór de Angol era Tomás Dnran: proba- 
blemente es del mismo modo iuexacto lo que te refiere a la *' oontradic- 
clon " d« los veeioos. 



J 



CAPITULO XXIII. 



• LIVKRIO VAK NOOltT. 



t^^^^^^0^m^^^^tf^^^ ^1 mF 1^ 



D^Iumctanea de lot priiionerot de Kl Ciervo Volante, — Karee que Joorapo- 
nian la etpedicion de Van Noori i toa oomandantet. — Quica era Oliverio 
Van Noort. — Salida de la espedioton. — Van Noort en las ooatai de Quino i: 
combates i yengansaa. — Lo que le onetta llegar al £^treoho de Magallanee. 
— Ensnbordinacion i cascigos. — Horrible oroeldad con lot naturalei. — Jaioie 
i condenación de Jaoobo Claen. — Van Norirt en el Pecídoo: pérdida de £1 
Enriqne /Wer(oo.-^A.pre«ainiento de El Buen Jenu. — Loe oonarioe en Val- 
paraito: so ferocidad. — En fl Hnaseo. — Fibnla qne refiere a Van Noort el 
negro Manuel. — El piloto Bandoval i el negro Sebaatian. — Vuelta de Van 
Koort a Holanda. — Hace arrojar al mar a Juan Sandoval. — Fnga de Mannel 
i f uaUamiento de Sebaatian. 



Miéuiras don Francisco de Quiñones andaba en la espedicion 
despobladora, otra vez volvieron Io8 corsarios holandeses a lle- 
nar de inquietud al desgraciado reino de Chile. 

En sus declaraciones, los prisioneros de El Ciervo Volanle 
habian dicho al virei que, cuando salió de los puertos de Holan- 
da la espedicion de Mahu i Cordes, Oliverio Van Noort se pre- 
paraba a seguir el mismo rumbo: armaba al efecto cuatro naves, 
dos grandes i dos pequefias, en los puertos de Amsterdam i Ro- 
terdam. 

Si en todas sus afirmaciones fueron tan exactos i sinceros oo<* 
mo en ésta, no dijeron siempre sino la verdad. 

Esas cuatro naves eran: la capitana, como de seiscientas tone- 
ladas, llamada Et Mauricio ^ en la cual venia el jefe de la e6{>e- 
dicion, Oliverio Van Noort; la almiranta, El Enrique Federico^ 
de menos de cuatrocientas toneladas, al mando del segundo je£s 
de la escuadra, Jacobo Claerz; dos filibotes de poco mas d eicien 
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toneladas, uno, La Esperanza j mandado por Pedro de Liudt, i 
el otro, La Concordia, por Juan Huidecooper. 

Van Noort, jefe de esta flota (cuyo equipo, en todo semejante 
a la de Cordes, fué hecho por una compañía de comerciantes- 
armadores), era hostelero de Roterdam, De él dice uno de lo» 
marineros mencionados: «Es de cuarenta a cincuenta años, 
« hombre fornido i de buena estatura i es tenido por hombre 
ff rico i en la hostería i casa que tiene en Roterdam no se recibe 
«si no es seflores i grandes caballeros e mercaderes ricos» I la 
c insignia de la dicha hostería son dos llaves. » 

En esta espedicion, para la cual el gobierno de Holanda pa- 
rece haber dictado reglamentos i contribuido con pertrechos de 
guerra, se embarcaron doscientos cuarenta i ocho hombres, que, 
después de muchos entorpecimientos i demoras, zarparon de 
Plymouth el 21 de setiembre de 1598. Habia ido Van Noort a 
esc puerto de Inglaterra a completar su cargamento i tomó, eu 
calidad de piloto de la capitana, aun ingles, llamado Melis, que 
con el mispio destino habia acompafiado a Cavendish en su es- 
l)edicion al Pacífico. 

Con diversas aventuras i no raui buena suerte, pues cada una 
de las dos naves mayores perdió un bote, uav^aron basta el 11 
de diciembre, dia en que anclaron en la isla del Princi})e, junto 
a la costa de Guinea, la cual, como perteneciente a los portugue* 
ses, estaba bajo la autoridad del rei de Espafla. 

Oliverio Van Noort envió a cuatro de sus oficiales al fuerte 
para que consiguiesen víveres. Recibidos, como debían, en 60i> 
de guerra por los portugueses, perdieron cinco hombres, entre 
los cuales estaban Cornelio Van Noort, hermano de Oliverio, i 
el piloto Melis. Oliverio desembarcó con ciento veinte hombres 
i atacó sin ventaja alguna el fuerte; en seguida, se dirijió a otro 
estremo de la isla, construyó un fuerte provisional, renovó el 
agua, hizo una escursion al interior en la cual quemó algunos 
injenios de azúcar i, con dos hombres menos i dieziseis heridos, 
se volvió a bordo i zarpó el 17 de diciembre. Ya en una isla, ya 
en otra, ya en la costa del Brasil, pasó cerca de un afio sin que 
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las naves {^udienln entrar en el Estrecho de Magallatlés ó> ttíás 
bien dichoy permanecer en él^ pues tres veces habían sido arro- 
jadas fuera por la fuerza de las olfls.Porfin entraron definitiva- 
mente el 22 de noviembre de 1599. 

Los sucesos dignos d^ ser mencionados^ qde aicaeoiercm en clste 
espacio de tiempo^ fueton pocos i todos desgraciados paiia los 
holandeses^ 

En mas de uilil ocasión sé notaron sintotílas de tevaeltd «tt 
las tripulaciones i se aplicaron euérjicos castigos siri escltlif el 
de muerte; el filibote La Concordia se inutilizó i fdé desailM^- 
lado i quemado; murió el capitán de La Esperanza^ i et de La 
Concordia pasó a mandar ese buque, al cual le poso el nombre 
de su destruida nave; Oliverio Van Noort perdió tres anclas } 
el comandante de la almiranta rehusó enviarle una, i/ casi eit 
abierta rebelión, dijo que « €fra tan jefe como el mismo Olíverior 
Van Noorti íf éste se vio obligado a disimular; i finalmente, en 
fina bajadd que hizo Yiin Noort eif el Puerto Desife le mataroif 
los naturates tres soldados. 

Para qiie se vea hastd dónde llegaba k increib4é crtieldad átí 
estos eorsKrios holandeses, copiaremos lo quef Bumej refiere acer'- 
ca de una de las liazafids que ejecutaron en el Estrechoí « El 2^ 
« de noviembre pdsctron Id segunda angostura i llegaron a hb^ 
« islas de Penguin. En la mas pequeltof de ha doEf, qoeí es la mas 
t al nortey se divisaban algunos naturales, hada lo9 etiales sef 
« mandaron dos botes bien triptflados. Cuando éstos se acmaEi- 
*ban, como cuarenta naturales, que se hallaban reunidos en 
<r una alta roca, les hicieron señas de que se detuviesen i, al efe^M 
« to, les arrojaban i)e0guines, crejendo que eí proveerse de estáis 
« aves era el m6vil que llevaba a tierra a loe holandeses^ Yien^ 
t do que, lejos de detenerse, seguían avanzando, les arrojaron 
c algunas ¿echas. Eespondieron los corsarios con sus armas i lod 
<r naturales abandonaron la roca i corrieron a refujiarse en una 
«cavernay junto a un cerro, endonde, según par'ece, habían deja- 
« do antes a sus mujeres e hijos^ Desembarcaron los holandeses,- 
« i siguieron a los indíjenas Irsísta el lugar de su refujio, donde 

H.— T. I. ^1 
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c los atacaron. Por mas que lo escarpado del terreno hiciera di* 
cfícil el acceso i por mas que los indijenas lo defenclieran cou 
ff sus flechas, los holandeses, con sus buenas armas de fu^o, no 
ff encontraron resistencia seria i no recibieron sino tres o coatro 
« heridas sin gravedad. Con la mas inflexible ferocidad i sin es- 
« crúpulo alguno hicieron verdadera carnicería en los indíjenas, 
« los cuales con heroica abnegación continuaron defendiendo con 
«sus cuerpos a sus mujeres e hijos. Los holandeses no entraron 
flr a la cueva donde éstos estaban hasta que no murió el último 
i( de los hombres de esa desgraciada tríbu^ i encontraron en ella 
ff gran número de mujeres i niños muertos i heridos con los pro- 
ir yeotiles arrojados por los asaltantes. Este hecho, que ninguna 
c palabra de reprobación puede caracterizar debidamente, ¡carece 
<r haber sido efecto de insaciable sed de venganza i>or la muerte 
«que a los tres holandeses dieron los indíjenas del Puerto Desire. 
flr En la relación orijinal se buscaría en vano la ma» pequefia se- 
c fial de lástima, el mas mínimo término de reprobación por ta* 
ff mafia iniquidad, j» 

Como hemos visto en la relación de las aventuras de Simón 
de Cordes i su armada, Oliverio Van Noort se encontró en el 
Estrecho con Seward de Weert i estuvo algunos dias al habla 
con él; pero no pudo recibir noticia alguna de los resultados de 
aquella espedioion ni de la suerte que habiau corrido Im otros 
buques, porque Weert nada sabia. 

En el Estrecho permaneció la flota mas de tres meses i durante 
ese tiempo el comandante de El Enrique Fedeinco^ segundo jefe 
de la escuadra, volvió a dar señales de insubordinación, fué so- 
metido a un consejo de guerra i condenado a ser abandonado en 
la playa a merced de los indíjenas, sentencia que se ejecutó el 
26 de enero: se dejó a Jacobo Claerz con una pequeña provisíion 
de pan i vino. Pasó a ser comandante de El Enrique Federico 
el de Iai Concordia, i de éste fué nombrado Lumbcrt Biesman. 

Por fin, el 29 de febrero de 1600 entraron al Pacífico: al lle- 
gar a él no quedaban en los buques sino ciento cuarenta i siete 
hombres, ciento uno menos de los que habian salido de llolan • 
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da. Se ve, pues, que la espedicion ilc Noort no era ni mas bre- 
ve ni mas feliz hasta ese momento que la de Cordes. 

£1 12 de febrero, a consecuencia de un fuerte viento i de una 
densa neblina, se apartó El Enrique Federico de los otros bu- 
ques i no se ha vuelto a saber de él. Los demás continuaron su 
rumbo a la isla de La Mocha, designada como la de Santa Ma- 
ría, para lugares de reunión. Llegaren a ella el 21 i desde el 
dia siguiente entraron en cambios con los indíjenas, a los cuales 
daban diversas objetos por víveres. 

El 24 salieron de La Mocha para Santa María i el 25 avis- 
taron un barco, que los españoles tenían apostado para que die- 
ra noticia de si llegaban corsarios. Después de perseguirlo todo 
un dia, Van Noort se apoderó de él en la noche del 26. Se lla- 
maba El Bnen Jesus^ era mandado por Francisco de Ibarra i 
habia estado cargando harina i tocino en Santa María para lle- 
var a Concepción. 

La flota, compuesta de nuevo de tres buques con el apresa- 
miento de El Buen Jem»^ siguió a Valparaíso, donde, con una 
ferocidad digna de estos corsarios, pasó Van Noort a cuchillo 
las escasas tripulaciones de unos pobres barquichuelos que ahí 
faabia, quemó los barcos, escepto uno de mayor capacidad que 
loe demás, llamado Lo9 Picos ^ de ciento sesenta toneladas; el 
cual quedó unido a la flota i continuó su camino (1). 

El 1.* de abril llegó a Huasco, endonde permaneció algunos 
dias: ahí dejó en libertad al capitán de El Buen Jesús i a sus 
hombres, menos al piloto, llamado Juan de Sandoval (2), 



(1) La relación do Burney, qno casi esclusivamente seguimos en el relato 
del viajo do Van Noort, dicó que éate recibió en Valparawo oartaa^ finchadas 
en Lima/ del capitán de "El Ciervo Volaute," eu que le oomnuicaba los 
ipa^os tratamientos a que le sometían. Hemos visto qno ese capitán estaba 
eii Santiago I era porfectamento tratado. 

Segan refiero después el miprao Van Noort en nna relación publicada en 
el Rkcueil ya nieneionatlo, relación citada por el neüor VicaHa Mackonna 
on su Historia de Valparaiso, dio muerte en "Los Picos" a treinta indios i 
a un negro que on él liabia. Nos parece muí difícil qne hubiera en tan j»^ 
qnefio barco tanta tripulación i debe teuorse preseniú que la relación do 
Noort está llena de inexactitudes. 

(2) En la citada relación de Burney se le Pama Juan de Sant Aval. 
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dos indfjeDas chilenos i dos n^roe, llamados Maauel i Sebes* 
tian. 

A loa pocos días el negro Manuel refirió a los marineros que, 
al per capturado El Buen Jesús por los corsarios, habia en el 
buijue mas de diez mil libras de oro, llevadas en tres botes i 
sacadas de la isla de Santa María, oro que fué arrojado al mar 
por 6.rden del capitán. Apenas supo esto Van Noort, es decir, in- 
mediatamente, interrogó al piloto i al otro negra N^aron ellos 
la verdad del absurdo cuento; pero fueron sometidos a tortura 
para que confesaran. Cuando vieron que por amor a la verdad 
iban a sufrir tormento, dijeron cuánto se les quiso hacer decir i 
quedó establecida la efectividad de la fábula inventada por 
Manuel. 

Pooo antes habia llegado a noticia de los corsaxios que en el 
Callao habia muchos preparativos contra ?llos i resolvieron no 
tocar en ningún otro puerto de América, i cumplieron esta re- 
solución. Por lo mismo, la continuación del visye no entra en 
nuestro plan: apuntaremos únicamente que El Maurida llegó^ a 
Boterdam el 26 de agosto de 1601 i que llegó solo. 

Tanto El Buen J^sus como el ot^ro buque apresado en Chile 
fueron sucesivamente abandonados por inútiles; tampooo llega- 
ron a Holanda ni Juan Sandoval ni los negros AfftQ^^l i Se- 
bastian. 

Hé aquí cómo Buniey, copiando una relación d^ los marinos, 
refiere el fin del piloto de El Buen Jeme. 

f El 20 de junio 4^ 1600 Oliverio Van Noort, con el oonsen* 
« timiento de su consejo de guerra, ordenó que el piloto espafiol 
c fuese arrojado al mar; pues, aunque comia en la cámara i el 
« almirante le mostraba completa amistad, habia tenido el atre- 
c vimiento de decir, encontrándose cníbnno, que lo queria en- 
K venenar. I lo habia dicho i sostenido en presencia de los oficia- 
c les. I por tanto, lo tiraron al mar, dejándolo que se siimerjiero, 
« con el fin de que no volviese otra vez a incriminarnos de trair^ 
« dores. » 

El 29 de octubre e&taban los holandeses en la isla de Capul i 
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en la noche el negro Manuel consiguió fugarse. Van Noort in- 
terrogó al dia siguiente a Sebastian, «el que oonfesój» (probable- 
mente de temor a la tortura) « que habla tenido conocimiento 
« del designio de su compafiero i que lo habría acompafiado, si 
« hubiese creído s^ura la oportunidad. Co nociendo Oliverio 
* Van Noorty por semejante confesión , la gran villanía de estos 
c negros, mandó fusilar a Sebastian. » 

Cómo se ve, la s^unda espedicion de los holandeses a Amé- 
rica tiene mucho menos importancia que la primera en la hbto- 
ria de Chile. 
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CAPÍTULO XXIV. 



VILLA RICA DESPUÉS DE LA MÜERTK DE LOTOLA. 



•^tf%Ai'\/W«^^AA/^WW *l^/HAA 



Sitnaoíon e importnncia de Villarica — San ínconTeníenten como plaza militar. — 
Rodrigo BaHtiilas i Marcos Chavari. — El mnlato Juan Beltrau.—'Precaaoio- 
nee tomadas por Bastidas al saber la mnertc de Loyola. — Loa tres soldados 
' que salvaron de la derrota de Valiente. — Proyectos de sublevación. — Cari- 
manque i Jnan Beltran.-^Divcrsas opiniones acerca del plan de este último. 
Kspedicion de Bastidas i Beltrati. — I^Inerte de los conspiradores.— Ataque de 
Villarica. — Incendio de la ciada:!. — Crítica sitnaoion i heroísmo de sns defen- 
sore». — Larga resistencia al nameroso ejercito de Camiñanoa. — Chavari i 
Beltran despedazan a los indios en una salid a-^Noticia de la ruina de Val- 
divia. — Pelantaro i Anganamon ante Villarica. — Los cautivos don Gabriel de 
Villagra i dona Mana Carrillo. — Inritil i corto sitio de la ciudad, — Terrible 
angustia. 



¿Qii6 había sido, mientras tanto, de la floreciente Villarica? 
¿Se raantenia en pié o habia sucumbido? ¿Por qué las otras ciu- 
dades no liabian recibido «noticia alguna de ella? 

Todos los cronistas ponderan la bellísima situación de Villa- 
rica, fundada a oi'illas del grande i hermoso lago que lleva su 
nombre, en fértil valle i junto a riquísimas minas de oro. 

Era, sin duda, una de las ciudades de mas porvenir de Chile, 
atendiendo, sobre todo, a la facilidad de sus comunicaciones coa 
Buenos Aires, cosa sumamente importante en aquella época, en 
que tan difícil camino ofrecía a las naves el Estrecho de Maga- 
llanes. 

Pero considerada militarmente, esa situación era la peor. Ais- 
lada por completo de las demás ciudades, sin poder comunicarse 
]>or el mar, del que estaba tan apartada, Villarica se encontraba 
perdida, ajuicio de todos, i hemos visto que tales se consierad- 



ban las dificultades para llegar de ella a Osorno o a Valdivia, 
que muchos opio^bau que sus habitantes habrían preferido pa« 
Bar la cordillera ir a las ciudades del otro ]^lo en busca de 
refqjio contra el hambre i los indios. No habia sucedido eso i, 
lieróicos cual ningunos en aquella época llena de heroismo, los 
defensores de Yillarioa resistían impávidos contra sus numero- 
sos i encarnizados enemigos. 

Mandaba « en la ciudad el capitán Rodrigo Bastidas^ hombre 
« de admirable valor^ prudeQoia i disposición i que en este pro-* 
fi lijo cerco mostró grandenaente su bizarría i valor» (1), i con-t 
t^b^ entre sus capitanes a dos ya mui justamente renombrados 
i que habiau de serlo mas con las hazafias del lai^ sitio de 
Yilli^rica. Llamábase el primero Marcos Cha varí (2), era te- 
jiente de Batidas i el de mas merecida influencia entre Iqü e&« 
pañples. 

£1 seguqdo era el capitán Juan Beltran (3), mulato nacido 
en La Imperial. Para quien conoce la repugnancia que ma-> 
nifestaban ^los espafioles a los mulatos^ es por demás sorpren-* 
dente la alta posición que habia alcanzado Juan Beltraq, I 
tanto mas de admirar, cpanto que a su nacin^iento unia el ha- 
berse casado con una india. Debian de ser mui relevantes las 
prendas de que estaba adornado i mui grandes sus servicios 



(1) fosales, libro V, capítulo XII. Esto historiador e« el único qne nqs 
refiere pormenores sobre -ol interesaol istmo cerco i la destrucción de vj- 
Uarica. ^ Sabemos cnáa bien informado estaba Rosales en las cosas de la 
gaerra i lo hab)*íamo8 seguido annqup ningún otro documento abonara au 
palabrfi; pero en los citados Borradores db una Kelapion de jjí quk 
RRA D|p CiiiLK, escritos ppr desconofiido autor ocho o diez aQ'>s despo^ d(y 
la mina de Villarica i conservados en los aivln<'OA de Indias, encontramos 
confirmados los principa^ps puntos (leí reía tía del jcsuita. 

Se ei)tcnderá, pues, qu§ en ost^ capítulo seguimos a Kosa^cs, siempre que 
no demos espre^ameute otro oiíjen a nuestros asertos. 

(2) Rosales liorna dos veces Chavarri (i este cajiitan: pero todas 1(is de- 
maSy que son muchas, dice Chavan i habla también de dofia Juana i de 
dofia Ana Chavari: parope, según esto, que rs prror de ploma t<\ haber 

Sue.>>to Chavarri esas dos veces. Añadamos que i*! cn])itan Chavari debía 
D ser cunado de Rodrigo Bastidas; porque la mujer de éste era la mencio- 
nada dofia Ana Chavari, probablementii hermaua del capitán. 

(^) Rosales no llama a ejite otlcial mas que *'el capitán Beltrau;^ su nom- 
bre de pila lo encontramos en los ^o^Radores i>k íjhx Rklagion' dk la 

OULRRA DE CHlLk. 



prestados ai reino, cuando a jiesar de todo eso, el virei del Perú 
don liuis de Yelasco le babia liecko capitán i dádolo una enco- 
mienda (4). 

Llegada a Villarica la funesta noticia de la muerte del gober- 
nador García Ofiez de Loyola, Rodrigo Bastidas comisionó a 
Chavari para que recojiera cuantas provisiones de boca pudiera 
encontrar en los alrededores, hizo un fuerte, ordenó a cuantos 
espafioles liabia en las vecinas estancias que se rccojie^en a la 
ciudad, prohibió a todos el salir de ella, estableció, en fin, cuan- 
to la prudencia mas consumada podia exijir, para prepararse 
a resistir los ataques de los indios, que su esperiencia en las 
guerras de Chile le hacia ver próximos. Quiso, ademas, pedir 
socorro al sucesor de Loyola, pero pronto se convenció de que 
no era posible enviar mensajero, por la sublevación de los indí- 
jenas, i de que la ciudad no podia contar sino con sus propios 
recursos. La llegada de tres soldados, escapados con vida de la 
derrota de Andrés Valiente, el desgraciado correjidor de La 
Imperial cuya muerte hemos referido, vino a confirmarle cuan 
terrible era la situación de Villarica i de sus defensores. 

Como habia de suceder i estaba previsto |x>r Bastidas, los 
indios de los alrededores de Villarica imitaron pronto el ejem- 
plo de los demás i, reunidos para elejir jefe que los llevase con- 
tra los espaQoles, designaron para el cargo a uno de los princi- 
pales caciques llamado Curimanque. Era Curimanque grande 
amigo i entusiasta admirador do Juan Beltran; fuó a buscarla, 
le reveló lo que sucedia i le propuso que se ocultara con una 
partida de espafioles en oierto lugar i que él vendria a la cabeza 
de los rebeldes, a los cuales de esta manera Beltran sorprende- 
rift i daria muerte. 

Dividiéronse los pareceres de los defensores de la ciudad. 
Unos alegaban que no debia creerse a un indio que se ofrecia a 
cometer tan infame traición i llegaban a insinuar sospechas con- 
tra el mismo Beltran por las relaciones de familia que tenia con 
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los indijenas; otros,^ i el parecer de éstx)s se siguió, replicaron que 
se tomasen precauciones contra toda traición i no se perdiera tan 
bella oportunidad para escarmentar a los rebeldes. 

Aceptada la oferta, salieron de Villarica Bastidas i Beltraii 
cada cual con una cuadrilla i quedó Cliavari al mando de la 
ciiulad. 

Todo sucedió como lo babiu anunciado Curimanque, que ca- 
pitaneaba a los indios i llevaba adornada la cabeza con hojas de 
laurel; distintivo por el cual debian reconocerlo los espafioles. 
En el lugar convenido se ocultaron Bastidas, Beltran i su jentc, 
] a las diez del dia^ cuando pasaban los rcl)eldes, atacaron a és- 
tos, los hicieron pedazos, les mataron mas do doscientos i pusie- 
ron a los otros en precipitada fuga. 

Los mas cercanos caciques negaban haber tomado parte en la 
conspiración, mientras se preixiraban ^Hira reunirse a una junta 
de siete mil indios que vino sobre la ciudad. Una descubierta de 
treinta de ellos atacó las tiernis de Curiraanque, aprisionó a un 
hermano de éste i se entregó al saqueo. Los indios del cacique 
se rehicieron, volvieron sobre los asaltantes, dieron muerte a 
veintiocho i llevaron los otros dos prisioneros a Bastidas para 
que les tomase declaración. Mientras 61 les oia sus deixtsicio- 
nes contradictorias i entregaba a uno a la venganza de los indios 
anúgoS; los rebeldes penetraron en la ciudad, en la que se trabó 
rudo i encarnizado combate cuerpo a cuerpo desde las ocho de 
la mafiana hasta las tres de la tarde. 

Ahogados los españoles por el número, consiguieron, obeíle- 
ciendo al llamamiento de Bastidas, reunirse en la fortaleza, de la 
cual desalojaron, dándoles la muerte, a los indios que a ella los 
habian seguido. Pudieron asi salvar sus personas; pero dejaran en 
poder de los asaltantes las mujeres i los hijos de los seiscientos 
indios amigos que los habian ayudado en sus combates, i la mis- 
ma ciudad que, después de saqueada, entregaron aquéllos a las 
llamas hasta dejarla reducida a cenizas. Si bien hubo muchí- 
simos españoles heridos, solo dos murieron: un soldado i un re- 
lijioso dominico, que no ol^edeció al llamado de Bastidas i per- 
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manéelo en su oonvento mientras todos corrían al fuerte. Uno 
de los primeros que entre los indios amigos murió fué el caei- 
que Carimanqne. 

Quemada la ciudad, permanecieron to<lav¡a los indios tres 
dias atacando el fuerte i se retiraron después, cargados de despo- 
jos i entusiasmados con su triunfo. 

Crítica por demás llegó a ser la situación de los defensores de 
Yillarica; pues, aunque lograron rechazar i escarmentar a pe* 
quefias partidas de indios, no se les ocultaba que al ruido de la 
victoria se habian de reunir éstos, en mayor número que el que 
loe habia asaltado, para volver contra ellos. Asi sucedía siempre 
i Sucedió entonces. 

Hasta diez mil se juntaron al mando del cacique Camifiancu 
para el ataque i asalto del fuerte. Nunca mejor que entonces se 
conoció la imponderable ventaja que las armas i principalmen* 
te las murallas/ tras las cuales se parapetaban en una fortaleza, 
daban a los soldados españoles sobre los indijenas. Entre espa« 
fióles e indios amigos había en Vlllarica como seiscientos hom- 
bres i resistieron tres dias a las continuos esfuerzos de los asal- 
tantes» Desesperados éstos de tomar el fuerte por la fuerza, 
resolvieron sitiarlo, seguros de que pocos días les permitiria el 
hambre resistir a los que ahí habia encerrados; pero eso era con- 
tar sin la enerjía indomable de los defensores de la plaza. Con- 
certaron una salida en dos partidas al mando de los capitanes 
Chavari i Beltran i con tanta felicidad la ejecutaron i tan ajenos 
estaban los sitiadores de semejante audacia, que mas que un 
combate serio fué aquello uifa persecución contra los que habian 
venido a concluir con los restos de la ciudad. Dejaron los fujiti- 
vos trescientos cincuenta cadáveres de los suyos i quizas no me- 
nor número fue^ron heridos a morir a sus tierras. 

Con esta victoria, respiraron un tanto los de Villarica i go- 
zaron algún tiempo de relativa paz. A fin de aprovecharla, en- 
viaron a pedir socorro a Valdivia con dos indios amigos, I09 
cuales volvieron a dar la terrible noticia de que, dos días antes de 
su llegada, aquella ciudad habia sido destruida por los rebeldes. 
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Tal noticia dada por indios era de no ser creida i Bastidas, 
envió a algunos soldados, aunque fuente corriendo grandísimo 
|)eligro, para que se informasen de lo que en realidad liübia. 
Llegaron los enviados hasta cuatro leguas de Valdivia i, tion- 
vencidos de la verdad del relato de los indios, volvieron a 
confirmar la funesta noticia. El terrible efecto que ella causó 
en Yíllarica se puede calcular sabiendo que los indios amigos, 
hasta entonces leales compañeros de los sitiados, se pasaron con 
sus familias a los rebeldes; pero no {)or tal desgracia, inmensa 
en las circunstancias en que se hallaban, se dieron por vencidos 
los heroicos defensores de Yillarica, determinados como estaban 
a morir antes que rendirse. 

La despoblación de Santa Cruz, Angol i Ld Imperial i la des- 
trucción de Valdivia permitían a los indios jnntai*se en gfándes 
])artidas i los incitaban a llevar adelante su obra, concluyendo 
oon las ciudades que aun quedaban en pié mas ftllá de Biobio. 
Las fuerzas del coronel d€l Camix) liacian casi inatacabfe por 
entonces a Osorno: no quedaba, pues, otro plan a Pelantaro i 
Anganamon, jefes de los rebeldes, que dirijirse contra Villafi- 
ca. ya tan debilitada. Allá se fueron, en efecto, a la tíabe^a de 
<liez mil soldados escojídos i llevando como irrisionetos a don 
Gabriel de Yillagra i a doña María Carrillo, ambos cautivados 
en Valdivia i vecinos de Villarica, donde tenian sos familias. 
A pesar del número, no se decidieron a atacar de frente a los es- 
pañoles i led hicieron decir por medio de los dos prisioneros que 
se rindieran i salvarían las vidas i manifestar cuan inútil era 
una resistencia, que no podia tener por resultado sino la muerte 
de los defensores de la ciudad. 

No solo no se rindieron los españoles, sino que mut pronto i 
sin combate se vieix)n libres del formidable ejército qtie tenian 
nnte sns ojos. 

Otras veces hemos esplicado ya la imposibilidad en que se 
encontraban loa indíjenas de mantener por muchos dias el sitio 
en regla de una ciudad. I mientras mas numeroso fuera el ejér^ 
cito sitiador, mas aumentaba la dificultad, hi cual principalmente 
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nacia de los obstáculos con que tropezaban paro mantener C9e 
gran número de Jente. A esto i al convencimiento que la cspe- 
riencia debía haber producido en los jefes de que no podían ata* 
car a los españoles en sus trincheras sino por sorpresa, se debi6| 
sin duda, la pronta retirada del ejército que había ido contra 
Villarica, 

El peligro próximo había pasado; pero la situación de los 
desgraciados habitantes de aquella ciudad no era menos deses- 
perante. Los indios no se atrevian, es cierto, a atacarlos en su 
fortaleza; pero ellos tampoco podían alejarse de sus muros i no 
era posible ni siquiera pensar en comunicarse con las ciudades 
del norte, después de destruida Valdivia. 

Completamente ignorantes del estado de la colonia, sin saber 
la suerte que a las demás poblaciones había cabido, rodeados de 
enemigos, urjidos por el hambre, su inoertidumbre debió de ser 
uno de los mayores tormentos del largo martirio que hubieron 
de soportar. ¿Habría fuerzas para socorrerlos? ¿Vendría el soco- 
rro antes que tantas causas de destrucción hubieran conclnido 
con el último de los heroicos defensores de la desgraciada Vi» 
llarica? 
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CAPITULO XXV. 



INCENDIO DE O80BN0. 
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El indio ChoUük — Sublcvacioa de Libooy. — Es derroUJo i muere. — Otra tnble^ 
vacian. -^ DittiadeM!« íu intento a los snblevados el correjidor de Osoma-^ 
llesuelve el coronel del Campo ir en socorro de Osorno. -^ Mal camino <}ne 
iiima. — Sn llegada a la ciudad. — Sorprlendeti los indios la ciadad e incendian 
el convento de Han Francisco.— Morrenas del coronel. — Va de nuevo a Val- 
divia i se proveo de municiones. — Sabe que una gran junta se dirije contra 
Osorno i también va aUá.-^El 20 de enero de IGOO en Oaorno.— Ataque e in- 
cendio de ¡a ciadad. — La avanzada de los indios. — Da noticia de la venida 
del coronel»'— Dispersión de los indios. — Si clérigo Alonso Marquéis. — ^Por qn« 
no se persigue a los dispersos. — Llegada de Francisco del Campo. — Eapedi- 
«iooes de ioa capitanes rigueroa i Rosa. 



Eütre todas las ciuilatles australes^ Osorno fué la que mejor 
libró durante los primeros tiempos de la jeneral sublevación que 
siguió a la muerte de don Martín García Oñez de Loyola. Les 
indios comarcanos^ o mas pacíficos o menos descontentos que los 
otros, escucharon los prudentes i amistosos consejos del capitán 
Jiménez Navarretc, correjidor de Osorno (1), i no se suble- 
varon. 



(1) Carvallo i Goyonecho, tomo I, capítulo SS^ 5 otros cronistas qno 1) 
sigueOy dic(^ti quo Osoriu» esuiha mandado por ol maestre do cami)o don 
Fraacisco Figiicroa do Mendoz* i .iqnrl Jiistorindor, en la nota 156 dol ci- 
t4Mlo tomo, autoriza su aserto diciendo que ticuo a la vista '^ dos certiíica^ 
"ciones. Uua a pedimento del capitán Pedro Ortiz do Gatica Avalo» i 




*• capitán Jerónimo do Pedraza en Carelniapu, a 20 de enero do 1(»02, re- 
" froudada i)or Femando García Parral, cifcribauo público que estaba prc- 
** Honte. " 
Creemos cj[nc la contradicción entre Carvallo i Kosales, que nombra al 
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Koswles refiere, síii embargo, dos tentativas de íeviiolta. 

J^a primera fué encabezada por im indio mas audaz que ^oác 
toso llamado Chollol, que intentó proclamarse rei; i ooncIuyO 
pronto con la vida del jefe, muerto en un parlamento por el 
cacique amigo Cfirubeli. 

También quiso ser rei otro indio Ilamadc^ Libooy q Ligcoy/ 
alcanzó a reunir no ¡>oca jente i construyó ifna fortaleza en la 
impenetrable oiénag» de Ouafiatfca. El correjidor de Osomo ie* 
mió que fuera ésto el principia de la sublevación jeneral i creyó 
necesario cortar el mal con tanta presteza como enerjía, Al efec- 
to, salió con casi todos los soldados, i dejé apenas en la ciu-^ 
dad unos pocos para su defensa; pues con los eclesiásticos na 
llegaban a cienta en Osomo los hombres capaces de cargar ar-^ 
mas i el correjidor lleraba en su esfyedicion a ochenta, sin contar 
los oficiales. 

Confiaban íos indios en lo intpeDetrabl€r de Id ciénaga i fote^ 
ton sorprendidos, gracias al arbitria inventado ))or el capitán 
Alonso Carrasco de hacer transitables los peores |>aso8 echanda 
en ellos fajina. El capitán dotí Alvaro de Mendoza hacia la 
mismo por otro lado, i los del fuerte ciianda menos pensairon se 
rieron entre dos fdegos i en la necesidad de rendirse. Libooy se 
fago con siete ii^beldes; pero, perseguido por el capitán Pedro* 
OrÜK de Gatic» (2) con no pocos indios amigos qne habian ftcom - 
¡mflado a los espafloles en la espedicion, foé apriesado i nmerto. 

Alejada el peligro, se ocupó Jiménez Navarvete en eonsiniir 
en la ciadacl un fuerte que en todo easo pi^iersr servir de res- 
guardo i defensa. 

El mfkma Rosales, que nos suitfinistra los precedentes datosy 
liabla de uu tercer principio de snblevaciony en el cual alcanza-- 
ron los rebeldes a construir a la orilla del ría Buena una pali- 
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eapiton Jiménez Naratrete como a correjidor de Osoirno, es «olo aparente. 
Indiidablementey Francisco Figneroa estifvo mas de' nna vez al mando de' 
Osomo, i Rosales lo dice en el capítulo XXIII del ciítado libro; pero f né al- 
gún tiempa después i cuando, según las probabilidades, liabia mtterto Ji« 
nenez. 

(2) CaiTallo i Goyeneche, tomo I, capítulo S8. 
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lacla. Según dice el citado historiador, el correjidor de Osomo 
eonsigttió aplacar a los indios con buenas palabras i con la pro- 
mesa de que concluirían los abusos de que se quejaban (3): sin 
pelear, volvieron a dar la paz i la comarca quedó tranquila hasta 
]& llegada del coronel del Campo a Valdivia. 

La destrucción de esta última ciudad, el gran número de es^ 
pañoles muertos en ella i las muchísimas cautivas llevadas al 
interior por los indios, eran incentivos demasiado poderosos 
para trastornar a los que aun vivían en buena armonía con los 
espaíloles* Francisco del Campo supo luego que los indios co- 
marcanos de Osomo se preparaban a seguir el ejemplo de los 
demás i que los victoriosos de Valdivia se dirijian a ausíliarlos 
en sus proyectados ataques contra la única ciudad que hasta en- 
tonces habia estado en paz. 

La primera determinación del coronel, a su llegada, habia 
sido socorrer a la infeliz Villarica; pero el conocimiento de estas 
K»6as lo hizo dudar. Consultados los jefes i oficiales de su cam- 
po, se resolvió que mas urjia ir a Osomo: en verdad, si era po- 
sible contener la conflagración que amenazaba, ello valia mas i 



(¡)) Hé aquí las quejas que refiere Rosales en el eapftalo XIV del libro Y: 
" A qne respondieron: qno demás de la libertad, qne es tan amable, lo que 
"** nías les movia a slzarse era los doctrineros, porqne Jes predicaban qae 
** mandaba Dios qne no hartasen ni estaviesen amancebados, i otras cosas 
" que decían qae contenia la lei de Dios, i que nada gnardabaa ellos, sino 
^* qne escojian lo mejor. I asi echaban de ver que todo ero mentira i artifí- 
^* ció para hacerse se&ores de todos i vivir peor qae ello? , i qHe los españo- 
^* les hacían lo mismo i ansí los castigaba Dios i se viaa vencidos, arruinados 
'*^i echados de todas ia^ ciadades, i que lo mismo habia de ser de ésta, por- 
*' qae de sa parte estaba la razón i la jasticia. Añadieron otras machas ce- 
nsas, nombrando i singularizando casos de doctiineros que uo son para 
<* dichos ni de ningnoa edificación. A lo cual les respondió el correjidor 
"que se sosegasea i no se inquietasen por eso, qae él daria parte de todo 
*' al obispo i lo remediaría, i que rehusaba venir con ellos a las manos, por- 
''que todos eran sns amigos. I tales cosas ie^ dijo i con tal agrado que to- 
*' dos lo dieron la paz i deshicieron el fuerte. " 

No tenemos necesidad de hacer refieziones para mostrar lo inverosímil 
del relato que acabamos de copiar. Para quiea conoce a los indios es absur- 
do suponer que por buenas palabras i promesas fueran a reducirse a la obe- 
diencia viéndose fuertemente atrincherados. 

Nos proponemos examinar en otra parte detenidamente el valor de las 
acnsaoiones qae saelen hacer Bosales, Lozano i Olivares a los doctrineros, 
poniéndolas siempre en boca de los indios. Bástenos por ahora decir que en 
ios nomerosisimos docamentos que hemos consultado relativos a los afios 
qne comprende esta obra, no encontramos ana palabra que venga a confir- 
mar tal acusación. 

H. — T. I. 33 
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era de mas serlos resultados para la pacificación jeueral^ que el 
socorro de una ciudad, a que inmediatamente después se pensa- 
ba atender. 

En nada menos que ocho o nueve mil calcula del Cam{K) (4) 
el número de indios que, después de la destrucción de Valdi- 
via, se juntaron para atacar a Osoruo. Apresuró su viaje pa- 
ra socorrerla, si bien el deseo de ir por senderos estraviados i 
ocultar su marcha a los indíjenas fué causa, según refiere Rosa« 
les, de que el camino que con todo descanso pudo hacer en tres 
o cuatro dias lo hiciera lleno de incomodidades en dieziocho« 
Tuvo que ir abriéndose paso ti fuerza de hacha por espesísimos 
bosques i vio estenuada, descalza i casi desnuda a Su trepa, que, 
viniendo del Perú, no estaba ciertamente habituada ni a joma-* 
das tales ni a tales caminos i no se imajiuaba semejantes padc** 
cimientos. 

Por felicidad, algunos indios amigos avisaron en Osorno la 
cercanía de tropas espaflolas i el correjidor mandó hacia el lu**: 
gar que se designaba a los capitanes liodrigo Ortiz de Gatica i 
Pedro de Gatica, su hijo, para que les llevasen recursos i les fa* 
cuitasen con canoas el paso sumamente dificultoso del rio Bue- 
no (5), De este modo pudo llegar el coronel a Osorno» Cuando 
llegó ya los defensores de la ciudad, a ñn de concentrar en ella 
todas las fuerzas, habían despoblado el fuerte de Tapellada, si- 
tuado en la ribera del rio Bueno (6). 

Como era natural, fué recibido el coronel con indecible con- 
tento i los indios, al saber su llegada, desistieron del proyec- 
tado cerco de ia ciudad; pero era tanta su audacia, a causa de 
los brillantes i repetidos triunfos alcanzados, que, a pesar de 
haber en Osorno cerca de cuatrocientos hombres de armas (cien- 
to sesenta i cinco del coronel, los treinta de caballería que con 
su capitán Gaspar Viera habían salvado en la destrucción de 
Valdivia i los soldados de la ciudad), se atrevieron a dar un 

(4) Carta de Quiñones al reí, feoha 18 de febrero do 1600, 
(6) Carvallo i Goyonecho, lugar citado. 
Cí) Id. id. 
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asalto favorecidos j)or la oscurkiad de la noche i conéiguieroii 
incendiar el convento do San Francisco (7). 

Era menester castigar tanto atrevimiento i el coronel salió eñ 
Ú acto con mi jentc a ])ersegULr a los rebeldes e hizo una gran 
correría en stís tierras^ En ella diá muerte o aprisionó a dos- 
cientos indios é impuso si nó temory a lo menos respeto, de modo 
que algunos caciques faetón a daríe la paz; pero/ á mas ié 
ser éstos en corto número^ su sumisión no podia infundir cotí- 
fianza en hombre que, como el coronel, tanto conocia ÍOs ardí-* 
des i la deslealtad de los indíjenas de Cíiile. 

Escarmentados los indios, el coronel salió con gran parte de 
6u tropa en ausilio de Yillarica; pero, no bien había coniíerizado 
el camin<y, cuando supo que una numerosa junta se dirijia nue- 
vamente contra Osorno (8); i, después de reunir en consejo a sus 
capitaiíes, creyó deber ir con brevedad a Valdivia a tomar del 
navio municionen i demás pertrechos. Lo nloVia el ver que sé 
pasaba el término' que habia asignado al barco para que lóf 
águaníase, trascurrido el cualy debia irse a Concepción (9). I, etl 
efecto, aunque a ruegos de doña Isabel Rosa Godoy, esposa del 
coronel, habia aguardado el barco a del Campo diez dias mas de 
lo qué éste dijera,- cuando llegó a Valdivia no lo encontró ya en 
el puetto; sabiendo, sin embargo, que acababa de partir/ hizo 
algunafi de^eargaa de arcabuces jxira avisar su llegaday fué oido 



(7> Bosalee, lagar citado, dice qno el coronel fué recibido perfectaineate 
Í)or los indios i nu habla nada de este ataque Nos apoyamos en la citada 
carta de Qaifiones, que dice tiene bus noticias de las que le escribe el ooro- 
tñh " I visto por el coronel la necosldad en que ésta ciudad de Osorno es- 
'^ taba, se' desoYnb'arcó f a pió la fué a socorrer, el cual la socorrió honrada- 
*' mente, de suerte que la junta no llegó a la ciudad. I estando alojado en 
*' la plaza de la oinaad i alguna j^nte en el fuerte, llegaron unos indios a 
'* la misma ciudad i le quemaron el monasterio de San Francisco, coa estar 
"en ella cerca de cuatrocientos hombres. '' 

(8) Bésales, higar citado. 

i9) No es fácil esplicarse el por qué de esta orden, referida por Rosíí,^e«; 
pero no dudamos acerca de su efectividad, ya cinc cuando, después de este 
viaje, volvió a separarse del navio dejó '^ dicho a su mujer i lod demás que 
'^ estaban en el dicho navio que le aguardasen cuatro dias, que él avisarla 
'' del camino." [Citada carta de QaifiOQcs.] Quizas lo movia el mucho in- 
terés de comunicar.4e con el gobernador i hacerle llegar los pertrechos de 
f^oerra que, sin duda, le trjia del Perú. 
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por los del barco, que no salia aun de las aguas del rio, í tuvo 
el gusto de verlo volver al puerto (10). Aleccionado por la espe- 
riencia, sacó del navio <r las municiones, pólvora i cuerda i plo- 
mo, arcabuces i mosquetes que alK habia dejado» (11). 

De nuevo tuvo el coronel noticia de la gran junta de indios 
de Puren, Imperial, Villarica i Valdivia, que en número de 
mas de cinco mil se dirijian a Osorno, mandados j)or Pelanta- 
ro (12), Anganamon, el desertor Jerónimo Bello i el clérigo 
apóstata Juan Barba (13); lo cual lo llenó de inquietud i lo 
convenció de que mas que todo era preciso proveer a la defensa 
de Osorno i, si posible era, a la repoblación de Valdivia. Como 
hemos visto, escribió en este sentido a QuifSones» 

Las noticias que se le acababan de comunicar i que tanto lo 
alarmaron eran, por desgracia, demasiado ciertas. Sabiendo la 
ausencia del coronel, Pelantaro habia reunido todas las fuerzas 
para atacar a Osorno i llegó junto a esta ciudad el 19 de e¡iiero 
de 1600, cuando los habitantes se preparadan a celebrar el día 
siguiente en la parroquia la fiesta de San Fabián i San Sebas^ 
tian, que se hacia todos los años con gran solemnidad (14). 
Los vecinos de Osorno tuvieron noticias del peligro que les 
amenazaba, si bien es probable que creyesen mucho menor de lo 
que era el número de asaltantes. El cura i vicario de la ciudad, 
(jarcia de Torres, i los clérigos quisieron dejar la fiesta, volver 
a los conventos los ornamentos que para ella habian prestado a 



(10) Rosales, lugar citado. La carta de QniBones no menciona este inci- 
deute i dice solo que el coronel '*volvió a Valdivia donde liaUó el navio en 
que habia venido. " 

(11) Citada carta de Quifioues. 

(13) '^Informe de Francisco de^ Campo sobre los acontecimientos de las 
« provincias de Valdivia i Chiloé'* dinjido al gN)bernador de Chile. Kingnn 
testigo mejor qae el mismo coronel i por eso lo seguiremos en la relaoioa 
de estos sucesos. 

Cuando no sefialemo!» la ñiente de nuestras informaciones, se entenderá 
que seguimos al coronel. 

El informe de é»te se encuentra publicado en el segundo volumen de do« 
cumentos de don Claudio Gay. 

(VÁ) Bosales, libro V; capítulo XV. 

(14) Id. id. 
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la iglesia parroquial^ quitar de ésta lasimájenes i cuanto podían 
destruir los indios i consumir el Santísimo Sacramento para no 
esponerlo a profanaciones. £1 estar situada esa iglesia lejos del 
fuerte los hacia temer; pero el correjidor no lo permitió, mandó 
que las cosas quedasen como estaban i prometió defender lo que 
se creia en peligro (15). A obrar asi lo movió, sin^duda,, no solo 
la equivocada idea del número de enemigos que venían contra 
la ciudad, sino también el propósito de no alarmar al pueblo i 
la confian»! de poder resLtir; pu4s, a mas de cien defensores, o 
poco menos, con que contaba Osorno, antes de la llegada de 
Francisco del Campo, éste había dejado un refuerzo do ochenta 
arcabuceros a las órdenes del capitán Rías Pérez de Esquie- 
cias. 

Por precaución^ sin embargo, ordenó que todos los españoles 
durmiesen esa noche dentro del fuerte, de lo cual la colonia hu- 
bo de felicitarse; porque al rayar el alba mas de chico mil in« 
dios, c que pensaron tomarlos convo tomaron a los de Valdivia 
« en sus casas, acometieron el pueblo por cuatro o cinco partes 
« con un ruido temerario» a 

Naturalmente, el resultado no correspondió a la esperanza de 
los asaltantes, los cuales, lejos de ver salir aisladamente de las 
cosas a guerreros desprevenidos que caían en la red o a desgra- 
ciadas mujeres, hubieron de entrar en combate con soldados que 
salieron del fuerte a atacarles al mando de los capitanes Nava- 
rrete i Pérez. Mas, el empuje de los indios ei*a tal i tanto su nú- 
mero, que los españoles, a pesar de no haber perdido un solo 
hombre i de haber muerto mas de ciento cincuenta enemigos, 
no pudieron resistirle» i se vieron en la necesidad de replegarse 
al fuerte^ dejando la ciudad en poder de los asaltantes. 1 muí 
grande debió de ser en los españoles el sentimiento de su impo- 
tencia cuando no se atrevieron a volver a dejar el fuerte, por 
mas que con desafíos, insultos i profanaciones a las santas imá- 

(15) Roftale?, libro V, capítulo XV. 
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jenes i aun al Santísimo Saci^mento, procuraron los indíjcnaa 
traerlos a combatir fuera de sus muros (16). 

Todo el dia estuvieron los indios en la ciíjdad, a la cual, no 
\\sl que decirlo, piasieron fuego « sin dejar cas^i en pié ni iglesia 
}}J monastprio. >» Hecho esto, se retiraron a un cerrillo, situado í\ 
tiro de njqsau'fete^ desde donde al dia siguiente volvieron a or- 
ganizar <}JV9^QS ^I^ <J^§ iucQmo4al^i) en si^i^o grado ^ Ips 
sitiados. 

Los indios se empeñaban en concluir oiianto antes, pues no 
Ignoraban que les seria imposible resistir a los españoles, ut^a 
.vez que acudiese en su ausilio Francisco del Campo, con cuya 
ausencia habian contado para atacar a Osorno. I a ñu de evitar 
el que los tomase entre dos fuegos la repentina llegada del co- 
ronel; dejaron cien indios de centinelas en las máijenfss del rio 
Bueno, con encargo de avisar apenas lo viesen venir, 

Por mas empeño que el coronel habia puesto en apresurar 9U 
vuelta^ no pudo efectuarla a tiempo, i solo el 21, al dia siguiente 
del incendio i cuai^do los esi)afloles resistían en el fuerte diversos 
fitaques de sus asaltantes, llegó al lugar llamado Altos de Vál^ 
fliviaj no mui lejos de Qsorno. > 

Ahí lo divisai^ou los cien indios apostados en el rio Bucnp 
para esperado i, en marchas forzadas, estuvieron al otro dia por 
la mañana en el campamento de los asaltantes, cuando 6dtos, cono* 
oiendo el valor del tiempo, habian resuelto para ese niismo dia un 
ataque jeneral i decisivo. La proxin^idad del coronel les destrq- 
yó su plan e hizo que se resolviesen a disolver la junt^i i volver 
a sus tierras, 



(16) Rósalos rofiere nn ataqno (lír'julo por nn logo franciscano, llamado 
frai '-lincas Jmovas, " ataquo lleno (le fabulosjis peripecia** que no euoon- 
tramoB referido en ciocnmento alguno. Por lo dcJiíaa, este logo do que ha- 
bla Rosales i qne se llamaba frai hwcos Blas, era Jenoves i parece haber te- 
nido fama de valiente: ** I solo quedó [en í^a\ Francisco] nn relijioso lego 
" do nación jenovos. nombrado frai lincas Blas, qnien es digno de perpetua 
''memoria, asi por lo relijioso que fué como por hechos no rtibles qne hizo 
"con el indio rebelde estando cercado, como' con el holandés habiendo in- 
" festa<lo estas costas i dado findo cii la do Cbil«6 " [Declaración del cas- 
tellano Diego Venegas en nnainforu»fKiion levantada eo d-ciembrc dü 1654 
sobre la fundación do Iíuí monjas de Osorno.] 
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Separándose unos de otros ahí mismo i pailieudo por díver* 
606 caniinosi se libraban del peligro de ser perseguidos por el 
ejército que iba a llegan la delantera que tomaban con los dos 
días que, a lo menos, llevarían de ventaja, pondría a las diver- 
sas partidas fuera del alcance de los españoles, lo que no suce- 
dería si caminaba iodo el ejército reunido, a gran parte de él, 
por la dificultad para moverse i procurarse aJimentos. 

Mientras ponian en práctica esta resolución, consiguió fugar- 
se del campamento de los araucanos i penetrar en el fuerte un 
clérigo llamada Alonso Márquez (17), que habia. sido cautivado 
en la destrucción de Valdivia i traido^por saamo al aiaque de 
Osorno, i di6 a los jespafloles la noticia de la^ venida del coronel 
del Campo i de la próxima retirada del enemigo» Esta noticia pe- 
dia ser la senal de la destrucción de los indíjenas,, pues no se 
habrá olvidado que había en el fuerte cerca de doscientos hom- 
bres de armas, los cuales eran suficientes para despedazar a los 
que se retiraban dispersos- en |Kirtidas poco numerosas» Por des- 
gracia, no fué posible pensar cu perseguirlos «a causa de no 
c tener en el pueblo mas de treinta caballos. » Si asi no hubiera 
sido, la maniobra de los indíjenas se habría convertido en su 
ruina. 

Solo cuando llegó al rio Bueno supo Francisco del Campo el 
ataque e incendio de Osorno; e ignorando dónde se encontraban 
los enemigos, por mas grandes que fuesen sus deseos de socorrer 
la ciudad, hubo de tomar toda clase de precauciones en el paso 
del río. 

Al irse para Valdivia había dejado bien custodiadas i en 
paraje secreto cuatro barcas en la ribera norte del Bueno. En 
ellas comenzó a pasar el ejército i, a fin de no esponer a los aza- 
res de una batalla la ropa, bastimentos i municiones que del 
barco traía, lo dejó todo en una isla del río. El 24 llegó a Osor- 
no, donde halló « los mayores llantos del mundo i grandísimo 
miedo; » salió a las dos horas con el correjidor i la jente que pu- 

(17) Rosales, Ingar citmlo. 
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do sacar i se convenció pronto de que el enemigo le llevaba de- 
masiada delantera para emprender en su contra persecución 
formal. 

Pero no por eso renunció a hacerle dafio. Formó distintas 
partidas de soldados que, mandados por don Francisco de F¡- 
gueroa, por Francisco Rosa, por el capitán Peraza o Pedraza i 
por el misilio coronel, recorrieron todos los lugares donde se te- 
nia noticia de aue hubiese alguna junta de indios. Sí hemos de 
creer al coronel, Figueroa desbarató a dos mil indios en Puray- 
llay i mató mas de doscientos con solo sesenta soldados espafio- 
les, i Kosa derrotó a igual número i dio muerte a ciento (18). 
*!En estas correrías « quitaron al enemigo siete mil ovejas, muchas 
« vacas i caballos, con que volvieron algo consolados con el pe- 
»queflo desquite a (19). 



(18) Nos parece mas probable que, como reñere Rosales, esos doscientos 
indios estUYiesea bebiendo i celebrando la Tíctoría en un rancho, onando 
el jefe español *' cercando la casa la pegó íne^o por todos partes, cojiendo 
,' bien las puertas, con que todos se abrazaron, i los que salieron los mat»- 
** ban como iban saliendo. " 

(19) Rosales, Ingar citado. 



CAPÍTULO XXVI. 



LAS BBUJIOSAS DE SANTA ISASEL. 
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Doña Isabel de Landa, dof^a laabel de Falencia e Isabel do Jesas. — Fandacion 
del beaterío de Lob /«a¿e2d«.— Donación del clérigo Jaan Donuea — Vida i traie 
primitivo de las beatas.^ Doña Elena JEUmon i sns hijos — La encomienda de 
doña Elena BamxD. — Aprobación del señor San Miguel. — Los capellanes del 
convenio de Santa Isabel. — Prosperidad del convento. — La rejilla del confe- 
sonario. — Peligro ^ne corrieron las relijioeas el 20 de enero de 1600. — Osonio 
después de este día. — Las relijiosas de Santa Isabel en casa de Rodrigo 
Ortía de Gatica. 



Entre las personas refujiadas en el fuerte de Osomo se con- 
taban las monjas de Santa Isabel^ que^ obedeciendo la orden del 
correjidor i ante el inminente peligro^ dejaron su convento i 
guarecidas en el fuerte, tuvieron la amarga pena de ver su san- 
ta morada presa de las llamas, como lo demás de la población. 

Queremos referir cuáles fueron los oríjenes del monasterio de 
Santa Isabel i cuál el estado en que se encontraba al tiempo del 
incendio de la ciudad: es el primer monasterio de mujeres esta- 
blecido en Chile, i no son, por lo mismo, indiferentes para nos- 
otros las mas pequefias circunstancias de su fundación (1). 



(l) Tenemos, copiado de la Real Audiencia, nn espediente mandado levan- 
tar en diciembre de 1654 sobre la fandocion de las monjas de Osorno. El prin- 
cipal testigo de él es el castellano Diego Venegas, nieto de nna de las funda- 
doras i qne pasó en el convento sus primeros años: preí^tó sn declaración en 
Conoenoion el 23 de diciembre de lb54. Cuando saquemos las noticias do 
otras declaraciones^ lo espresarémos en nota: asi, si no citamos a nadie, se 
entenderá que seguimos el testimonio de Venegns. Casi todos los tesHgos se 
refieren a lo que éste ha dicho i lo confirman. £1 padre Baltasar de Pliego, 
en especial, reproduce como propia la declaración de Ven«?ga6. 
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Diez o doce (2) afloa despucs de que don García Hurtado de 
Mendoza hubo repoblado la ciudad de Santa Marina de Gaete, 
a la cual dio el repoblador el nombre de Osorno, que era uno 
de los títulos de su familia^ una viuda ya anciana, llamada 
dofla Isabel de Landa, natural de España, formd el proyecto de 
establecer una casa relijioea de mujeres en la nueva población. 
Su amiga i tocaya, dofia Isabel de Falencia, anciana también 
como ella i como ella viuda, participó de sus ideas i convino en 
vivir en la misma casa i echar los fundamentos del monasterio. 
I ro bien lo liabian hecho, cuando una tcreera Isabel, cuyo ape- 
llido ignoramos por encontrarla solo con el nombre de relijion, 
Isabel de Jesús, sobrina de la de Falencia, fué a reunirse con 
las otras dos. 

Desde luego se trató de cscojer la advocación que habian de 
tomar i la regla a que ajustarian la vida. No debieron de dudar 
mucho las tres fundadoras que teuian una misma santa por pa- 
trona: Santa Isabel lo era de ellas i habia de serlo del convento 
que se proponían fundar. I si habian de ser monjas de Santa 
Isabel, no era difícil saber que seguirian la regla de San Fran- 
cisco, a cuya tercera orden perteneció la ilustre reina. 

Desde los primeros dias de la fundación del beaterío todo el 
pueblo designó a las futuras relijiosas con el nombre de Lcls 
Isabelas^ nombre que parece haberles durado lo que su perma- 
nencia en Osorno. 

A fin de fomentar el piadoso proyecto de esas sefíoras, el clé- 
rigo Juan Donoso les dio una casa para que vivieran, estable- 
ciendo en ella una capellanía, de la que constituyó patrono al 
c monasterio de Santa Isabel. » 

Sucedía esto a los cuatro o cinco años de la fundación del 
beaterío, en 1573, i ya dofla Isabel de Falencia toma el título 
de <r abadesa. » 



(2) Don García Hnrtado de Mendoza repo\)ló a Osorno el aüo 1558 i lus 
relijtoHas debieron de estabtecerBO en 15()S o 1570; pne»* en 1573 recibían la 
donaoiOQ de nna casa, lo cn^i^l, como vcrémoH, uacodió algún tiempo dospnes 
del ebtableciuiionto del boatorio. 
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61n entbargo^ ho podian guardar clausura ni tcnSan capilU 
propia ni misa cu la casa « i closdc ella saliau acompafíadas i en 
M veces todas tres a oír misa a lu parte donde las inclinaba sa 
« devoción, usando por traje propio i común una forma de háb¡- 
M to de jerga^ según so acostumbra traer en cuanto a la color en 
A la relijiou del sefior S^n Francisco^ en forma de beatas, i por 
« tocado un^ tocas grandes do líeu^o^ al modo de viudez, que 
M les daban abajo de la oiutura como una terda i los mantos cofi 
ir que se cubrían de jerga de la color del hábito. I se nombraban 
ff i eran tenidas, habidas i reputadas en la dicha ciudad de Osor- 
ff no i)or las moujas de Santa Isabel. » 

La anciana dofia I/mbel de Lauda tenia una hija llamada 
Elena Ramón, viuda dos veces, i madre de Diego Venega«| 
que suministra lo mas minucioso de estas noticias» Dofia Elena 
Kampu vivia en La Imperial i cuando supo lo que hal)ia hecho 
8U madre, quiso como ella retirarse al claustro i, al ei^cto, fué a 
OsornOy llevando a sus dos hijos, a la sazón muí pcquefios. Allí 
0ncontr6 que las <r monjas » tenian apenas lo estrictamente neco« 
sario para comer pobremente i que no era posible vivir con ellas 
3¡n contribuir, por su parte, para que pudiesen soportar el au-» 
pi^ento de gasto. 

Dofia Elena tenia como viudedad muchos indios en enco-- 
mienda. Para poder realizar su deseo de entrarse al convento, 
aumentando los haberes de éste i asegurando el porvenir de su 
hijo, propuso a las beatas que consiguieran del gobernador Ro-p 
drigo (Je Quiroga que alargase la encomienda « una vida mas, » 
es decir, que la hiciese estensiva asu hijo; pero sacando una par- 
te para darla a las «c monjas » de Santa Isabel. 

Asi lo hicieron éstas i Rodrigo de Quiroga accedió a lo que 
se le pedia í asignó al « monasterio treinta indios, de los refe- 
ridos. » Con esto hubo cómo hacer muchos reparos indispensa- 
bles en la casa i c6mo pudiera doQa Elena Ramón formar parte 
del beaterio. Pero ya hemos dicho qíie tenia dos hijos, uno varón 
} mujer la menor: ello no fué obstáculo para su permanencia en la 
casa común, en la cual también vivieron los niños « al abrigo de 
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« su madre, que luego que entró se vistió el mismo traje que laa 
demás. » La madre de Diego Venegas llegó después a ser aba- 
desa, pero nó en el tiempo en que éste vivía en el convento,. 
tr por haberle echado luego que llegó a tener edad de diez afios. 
« Mas no por eso dejaba de ser continuo a él, entrando adentro 
« muchas veces en el tiempo que ocupó el puesto de abadesa la 
« dicha su madre, » dice corea de odxenta anos después el caste- 
llano Diego Venegas, al relatar con complacencia los minucio- 
sos i dulces recuerdos que de la primera infancia conservaba sa 
senil memoria. 

Poco a poco fueron adquiriendo las monjas mayor holgura.. 
No contentas con tener dos solares, compraron coa limosnas 
otros dos <r para acabar de cuadrar el dioho monasterio j> (3). 
« De manera, dice el nieto de la fundadora, que vino a parar en 
c convento de toda clausura, por cuanto teniaa cerca suficiente,. 
«r portería, torno, iglesia aunque pequeña, coro i campanario. » 

Entonces el scfior don frai Antonio de San Miguel, primer 
obispo de La Imperial, ir aprobó su modo d& vivir i clausu- 
ra* ^4), con lo cual las que primero se juntaron en Chile para 
llevar vida relijiosa tuvieron existencia conforme a los cánones. 

Prueba de lo mui ocupados que la guerra de Arauco traia 
los ánimos es quizas el que en aquella época haya podido fun- 
darse un monasterio en Chile sin autorización del rei o « sus re- 
presentantes, » como acostumbraban llamarse hasta el último de 
los cabildos de nuestras ciudades; pero el hecho parece induda- 
ble. A mas de que todos los testigos de la mencionada informa- 
ción dicen que jamás han oído que existiera licencia del papa o 
del rei, uno de ellos, bisnieto de una de las tres « Isabelas, » de 
la primera abadesa dofia Isabel de Patencia, el padre Bal tazar 
de Pliego, rector del colejio de la CompaQía en Santiago, decía- 



is) Declaración prestada en Santiaíifo el 21 de enero de 1655 por la reli- 
jiosa profesa doña María de Orosco Hidalgo, una de las relíjiosas de Osor- 
no, ya de 72 aAoe de edad. 

(4) Declaración del maestre de campo Fernando de Miores i Arce, pres- 
tada en Concepción el 24 de diciembre de 1654. £n esta parte refiere lo qne 
habia oído a Diego Venegas. 



— 260 ^ 

TSL que oye muchas veces a « su bisabuela cómo la dicha funda- 
«cion había sido voluntariamente i de devociou entre las dichas 
« tres Isabelas^ sin tener licencia ni de Su Majestad ni de Su 
w Santidad sino que se recojieron por via de devoción. » 

Naturalmente, haciendo las monjas profesión de seguir la re- 
gla de San Francisco, los relijiosos franciscanos se creyeron es- 
pecialmente obligados a atenderlas. De oitlinario habia solo dos 
«n el convento de Oíorno i uno de ellos sirvió de capellán a las 
monjas desde que, bebiendo podido construir su pequeña capi- 
lla, comenzaron a observar con relativa estrictez la clausura. El 
primero de esos capellanes se llamó frai Pedro de Vergara, el 
cual les habia ido a decir misa antes aun de que habilitasen *1a 
capilla i cuando solo hacia los oñcios de tal « una sal illa de la 
casa. » A mas de éste, les sirvieron sucesivamente de capellán 
frai Juan de los Anjeles, frai Juan de Aguilar i frai Pedro de 
Ángulo. Este último era el único sacerdote franciscano que ha- 
bia en el convento cuando el cerco de Osorno, i murió en él. 
Pero no porque los franciscanos las atendieran con especialidad, 
dejaban de servirlas también los demás sacerdotes i muchas ve- 
"ces les predicaban los jesuitas, los dominicanos i varios clérigos, 
«ntre los cuales solo se nombra a don Pedro Verú (5). 

Muí pronto aumentó el número de relijiosas, i habia veinte 
tiuando comenzó el cerco de Osorno. Tanto las dotes que ellas 
hablan llevado al convento, como las limosnas, les permitieron 
tener «estancia i molino con jente i mayordomo que acudia a 
* recojer i beneficiar lo que rendían, mediante lo cual tenian su- 
^ ficientemente el sustento ordinario. » 

<r Las que entraban a reí ij ion tenian un año de noviciado i pro- 
« fosaban al fin de él, habiendo precedido aprobación; hacian la 
tf profesión en manos de la abadesa. » Esta la recibía « con una 
« vestidura que se ponia, de seda de colores, a la cual llamaban 
trcapa magna i la misa la decían relijiosos del señor San Fran- 
« cisco, hallándose los que se podían hallar al acto. » 



(5) Declaración del padre Baltazar de Pliego, prestada en Santiago el 12 
<de enero de 1655, i de otros. 
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£í iitísmo capellán era el confesor de la comunidad. I a estc^ 
propósito cuenta Venegas un pormenor curioso, sobre cuántos 
lisos tenia «1 confesonario, cuya rejilla les servia para mui distin- 
tos objetos, según como la abrieran o cerraran; «r Vio a.frai Juan 
• de los Aujel^ muchas veces ponerse a confesarlas por una puer- 
<r tecilla de reja que habia pequeña i salia del dk;ho eonvento a Ift 
« iglesia. I abierta les daba por ella la comunión; i asimismo se 
«servian de esta ventanilla para dar el recaudo de dmr misa i 
«f los demás que eran necesarios para el adorno de la iglesia, vol- 
i viéndola H cerrar después de haberse servíao de ella. I, le pa-- 
«f rece, la llave la tendría la abadesa ew guardia, como tenia las 
« demás llaves de las puertas del convento, debajo de las cuales^ 
«r estaban en clausura, y 

Parece que al acercarse ai la ciutkd los enemigos, no creyó ne- 
cesario el eomrejidor in>i)oner a las relijiosas el sacrificio de aban-' 
donar el convento, del que hablan pensado no valver a salir en 
la vida, i que, asi como no juzgó' prutlente que se suspendieran 
los preparativos de la fiesta en la parroc^iiria, asi tambieu dejó a 
las monjas en su morada. Pero la irrupción de los inctíjenas fué 
tal i títl la presteza con que se hicieron dueños de nnichos pun- 
tos de la ciudad (lo quo se esplica, por otra parte,.- recordando 
que el correjidor habia reunido a los españoles en el fuerte) que 
cuando quisieron poner en salvo a las pobres relijiosas, no fué 
posible hacerlo sino con grande incomodidad: « Por una puerte- 
ff cilla que abrieron a mano las retiraron al fuerte » (6) dioo un 
testigo presencial del grave peligro que corrieron en aquel acia- 
go 20 de enero de IfiOO. 

La llegada de Francisco- del Caiwpo llevó la tnmqtiilidad a 
los aflijidos ánimos de los habitantes de Osorno;. pero la vista 
de las desgiucias i de las pérdidas que los indios les habian oca- 
sionado, bastaba para que el coronel hallara en Osorno, según 
dice él mismo, « los mayores llantos del mundo. » 



(6) Declaradion de doña María Ortiz de Gutica; prestada en Concepción 
«1 25 de diciembre de 1654. 
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£11 efecto^ si a la prudeiicía del correjidor se dobla di no tener 
que llorar la muerte de un solo csimfiol^ el incendio de la ciu- 
dad suniia en la miseria a sus vecinos i comenzaba con tremendo 
prólogo la lamentable historia de luchas i de ruinas por que aca- 
baban de pasar o pasaban en esos momentos las otras ciudades 
australes. Ciertamente, todo manifestaba a las claras qué las 
huestes victoriosas de Valdivia no se dormian sobre sus laure* 
les i las desgracias ajenas eran demasiado triste esi)ejo para los 
habitantes de Osorno en aquellos dias de duelo jeneral. 

Aunque se dedicaron a reparar en lo posible los destrozos que 
el fuego i los enemigos les habian hecho en sus habitaciones, los 
vecinos trabajaban con cl desaliento de hombres que mafiana 
han de ver de nuevo destruido lo que hoi levantan con difí« 
cuitad. 

Por lo mismo, tomaron cuantas precauciones les fué posi- 
bles a fin de resguardar lo que mas apreciaban i librarlo de una 
sorpresa del indíjena. I entre lo que mas apreciaban debian con- 
tarse las monjas de Santa Isabel, con las cuales casi no habia 
familia en Osorno que no estuviese ligada en estrechos vínculos 
de la sangre. 

Por mucho que las relijiosas amasen cl claustro en que ha- 
bian pasado los mas felices aOos de la vida^ la esperiencia les 
decia que no era para ellas seguro asilo en aquellas circunstan- 
cias: su situación era tan desfavorable que, como acabamos de 
ver, habia sido preciso romper el muro para llevar al fuerte a las 
relijiosas. Fué, pues, menester buscarles otro alojamiento i la 
jenerosidad de uno de los vecinos se lo ofreció con cuantas co- 
modidades podian apetecerse en aquellos tristes momentos: pasa- 
ron a habitar la casa del capitán Rodrigo Ortiz de Gatica^ situa- 
da junto al fuerte i defendida por sus fuegos. Tenia suficiente 
capacidad para hospedar a las veinte relijiosas i aun pudieron 
éstas habilitar en ella una pequeña capilla, la cual fué el con- 
suelo no solo de las relijiosas, sino también del vecindario, que 
acudia ahí a oir la santa misa (7). 

(7) Caryallo i Goycuoclie, tomo I^ capítulo ^ 
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Veremos después cuánto duró esta relativa felicidad i cómo la 
Providencia iba a someter a los vecinos de Osomo^ i con ellos a 
las relijiosas de Santa Isabel, a las mismas duras pruebas de los 
habitantes de La Imperial i Angol. 



■i^oi i w i^Mo^ooo^^^^^^^^^^^^i»»^^.» « » «I» « . ■ ■ « « ■^--.. »..---.-«--. -----r i r>-jTj-ua]-uv xAjLru uuT- i \rvnjij<AAJLivvvvv\rLru-iyt 



CAPÍTULO XXVII. 



ESPEDICIOy DKL COBONEL A CHILOÉ. 



«M^^^k^^^^^^^^^^^^^^^M 



Consiroyedel Campo tres futurtet.— ^Penosa situación. — Llega a Valdivia t\ barco 
de Martin Doynar. — Emprende bu marcha a eae puerto el coronel. — Fajitivo 
español: falea alarma i regreso a Osomo. — Los ingleses en Chilo^.* órdenes 
del coronel. — BVancÍBoo del Campo en Valdivia.- -Su vuelta a 08orno.--¿Pen- 
b6 repoblar a Valdivia? — Opónese al proyecto el cabildo de Osomo. — Funes- 
tai noticias de Chiloé.— El viaje del odronel a Chiloc'. — Paso del Manllin i 
del canal de Chacaa-^Bl indio amigo i su mensaje. — Lo qne habia qnedado 
d« los babitantes de Castro. — Penoso viaje del coroneL — ^El coronel en Pi- 
chirine: reúnesele Peres de Vargas oon los fnjitivos. 



A fin de hacer imposible la resistencia de los españoles en 
Osomo, Pelantaro^ al retirarse momentáneamente de allí^ orde- 
nó que los indios comarcanos se dividiesen en partidas para osti- 
gar a los del pueblo^ impedirles que cojiesen las cosechas i talar 
éstas* (Domo era mui difícil para los soldados recojerlas ellos 
mismos i al propio tiempo rechazar los ataques que diariamente 
les prepai*aban los enemigos^ necesitaban del ausilio de los in- 
dios amigos i contaban con él; mas^ a fin de evitar que se lo pres- 
tasen, los de guerra decretaron « que el indio que ayudase a co- 
c jer las comidas muriese por ello. » 

Todo esto indujo al coronel Francisco del Campo a reunir 
sus tropas^ construir tres fuertes en las cercanías de la ciudad 
para defender los sembrados i colocar en ellos no menos de 
doscientos hombres (1). Según él mismo refiere, fueron esos 



(1) Ses^nimos valiéndonos para nuestra narración de la carta ya citada 
que el coronel Francisco del Campo escribió al gobernador do Chile. 
H.— T. I. 35 
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días mui amargos i llenos de sobresaltos: a las veces el ataqae 
de los indios, que por diversas partes i simultáneamente amena- 
zaban concluir con las sementeras; otras, una falsa noticia cir- 
culada por los enemigos de que una gran junta estaba ya aquí, 
ya allá, amenazando hoi el ejército i maflana a Osorno; por ñn, 
el mal tiempo que sobrevino, i que, según B.osales, trajo una 
lluvia de cuarenta días, fueron causa de que no se pudiese re- 
cojer sino mui poca cosecha (2). 

El 19 de marzo supo el coronel que habia llegado a Valdivia 
un barco mandado por Martin Deyuar (3), que este capitán le 
habia enviado cartas con dos indios mensajeros i que los de gue- 
rra los hablan descubierto en los llanos de Valdivia, junto a 
Osorno, i se las habian quitado. Ignorando lo que aquello podia 
ser i la urjencia que tuviera el barco, resolvió ir a Valdivia i el 
21 salió de Osoruo con doscientos hombres. Mas, no bien habia 
pasado el rio Bueno, cuando 4in español, que estaba preso entre 
los indios i habia conseguido fugarse, llegó a su campamento i le 
dio gravísimas noticias, que le hicieron cambiar de resolución: 
«Me dijo cómo de Callacalla habiau pasado nueve mil indios i 
ff que venian marchando la vuelta de los llanos de Osoruo, adon- 
c de se hablan de hacer dos cuadrillas i la una dar al pueblo i la 
tf otra dar en los españoles que andaban cojiendo las comidas. » 

El coronel tomó mas informes i supo que todos los caciques 
de los alrededores habian ido a Callacalla i que Anganamon 
venia en la vanguardia: reunió entonces consejo de guerra i los 
oficiales opinaron unánimes que no ei*a posible abandonar a 
Osorno en aquellas circunstancias i que debia repasarse el Bue- 
no para acudir en socorro de la ciudad i sementeras. Asi lo hizo 
Francisco del Campo; pero antes de mucho vio que, si en rea- 
dad habia existido el peligro, éste no habia tenido las propor- 



(2) Rosales dico qne llovió cuarenta días. En lo de que se perdieion las 
cobechas Boguimoa a dol Campo. 

(H) Asi lo dice Francisco del Campo en sn citado informe. Este barco es 
probablemente *^ el navio del capitán Dio;;o do Lalla, " que habia mandado 
Quiñooes a Valdivia i liabia salido de Concepción el 10 üo febrero. 
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eioncs dichas^ porque uo era tan numerosa como se había creído 
la juuta^ i que por entonces había cesado. Sabiendo^ en efecto^ 
Anganamon el viaje de Quiñones a La Imperial, dejó de mano 
la empresa para acudir en defensa de su comarca i de su hogar. 
Todo se redujo^ pues, a una de las muchas falsas alarmas que 
tanto daban que hacer al coronel i que lo traían en continuas 
incertidumbres i muchas veces en inútiles marchas i contra- 
marchas. 

El día 27 volvió a pasar el rio Bueno para ir a "Valdivia; 
jwro de nuevo una funesta noticia vino a encontrarlo cuando lo 
pasaba: su cufiado, el capitán Francisco de Eosa, regresaba de 
una correría hecha en la provincia de Chiloé i aseguraba que 
« en la bahía de Carelmapu había ingleses i que todos los indios 
a de Ancud i Pocío i Cuneo van a llevarles bastimentos. » La 
noticia era demasiado grave para ser despreciada, i el coronel 
despachó en el acto al capitán Cristian de Bobles con sesenta 
soldados a fin de que fuese a Carelmapu, averiguase puntual- 
mente las cosas i tornara a dar noticia exacta de ellas. Si, como 
era probable, Francisco del Campo estaba en Valdivia cuando 
llobles volviese, debía ir allá a buscarlo. 

De nuevo emprendió el coronel su camino tantas veces inte- 
rrumpido i en cuatro días llegó a Valdivia; pero ya no encon- 
tró el navio, que había zarpado de ese puerto el 31, precisa- 
mente cuando 61 salía de Osorno. Según dice al gobernador, 
Francisco del Campo llevaba el proyecto de repoblar a Valdi- 
via, hacer un fuerte, quedai'se en él con cien hombres i enviar a 
los otros ciento por municiones i a recojer comidas. Asi seria, 
puesto que lo asegura; pero no se comprende que no llevara 
consigo las municiones, en lugar de proyectar que la mitad de 
sus fuerzas volviesen por ellas i mucho menos se concibe que 
una vez que hubo llegado a Valdivia olvidara su plan i, sin ra- 
zón alguna, ya que ninguna da, fuese en persona a Osorno, 
siempre « por municiones para poblar a Valdivia, dejando en 
• « Tenguelen treinta soldados con el capitán Juan de Ángulo do 
tf guardia de estas canoas, que había tomado en la mar para 



— 27G — 

«con ellas pasar el río de Angachilla cuando volviese.» 

Al regresar a Osorno i en las mencionadas angosturas de 
Tenguelen le salió al encuentro una junta, que él calcula en mas 
de rail indios, a los cuales dispersó fácilmente, sin otra pérdida 
de parte de los esjxifloles que la de un soldado muerto por un 
arcabuzazo salido de las propias filas del ejército español. 

Parece que no pensaba entrar siquiera a Osorno, a lo menos 
asi lo da a entender diciendo: « Llegado que hube al rio Bueno, 
« que 09 cuatro leguas de Osorno, envié al sarjento mayor Agus- 
« tin de Santa Ana a Osorno por municiones e irme a |)oblar 
<r Valdivia.» Para defensa de la ciudad, dispuso que se quedara 
en ella el capitán Blas Pérez de Esqueicias con los ochenta 
hombres con que ya había ayudado al correjidor, cuando el in- 
cendio de Osorno, a combatir a los indios. 

No creyeron los vecinos que era esto suficiente e hicieron por 
medio del cabildo un requerimiento a Francisco del Campo para 
que por entonces no se separase de la ciudad ni distrajera las 
fuerzas en otras empresas, que, si podian ser mui útiles en sí, 
la escasez de recursos las tornaba funestas. Le representaban 
que en los términos de Osorno habia no menos de cinco mil 
indios de guerra i si unos pocos se titulaban todavia amigos, 
ello era debido al temor de las fuerzas españolas. Disminuidas 
éstas, no tardarían en pasarse al enemigo, que mas i mas enva- 
lentonado pondría mui pronto en serio peligro a la ciudad. El 
ataque del 20 de enero, que estando prevenidos no pudieron re- 
sistir i que habria sido el fin de Osorno sin la llegada del coro- 
nel, manifestaba la inminencia i gravedad de ese i>eligro: las fuer- 
zas que ahora intentaba dejar Francisco del Campo eran las 
mismas que entonces tuvo en su defensa la ciudad; las del ene- 
* migo aumentaban dia a dia i con ellas su audacia i, poblando a 
Valdivia el coronel, no podia en caso -alguno dejarle para acu- 
dir en ausilio de Osorno: ¿qué seria, pues, de esta ciudad i cómo 
libraría de los indíjenas? 

Antes que Francisco del Campo contestase al requerimiento 
tan fundado del cabildo, llegó de Chiloe el capitán Cristian de 
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Robles, «que había ulo a tomar lengua de los ingleses que ha- 
« bia en la bahía de Garelniapu, i avi.sü como en el puerto de 
« Pudeto, en la Bahía Grande, habla un navio de ingleses. I no 
« tuvo mas nuevas, aunque otros decían que eran tres i que to* 
«dos los términos de Ghiloé había alzado el ingles.» 

Fuese uno o fuesen tres los corsarios, estuviera sublevada 
toda la provincia de Chiloé o solo un« parte de ella, la efectivi- 
dad del desembarco de tropas estranjeras en las playas chilenas 
era cosa demasiado grave para que el coronel trepidase un mo- 
mento en acudir por sí mismo a procurar el rerae<lío. ¿Qué ven- 
dría a ser la colonia si los indios rebeldes, ya por sí solos victo- 
riosos, se unían con tropas regulares i con ellas combatían a los 
subditos del rei de EspaQa? 

Pero las observaciones que acababa de dirijírle el ayunta- 
miento de Osoruo le habian causado, sin duda, profunda im- 
presión, pues, aunque determinado a acudir jiersonal mente a 
Chiloé, decidió dejar la mayor parte de sus fuerzas en aquella 
ciudad. Bien es verdad que no podía ocultársele que si durante 
su ausencia los rebeldes se apoderaban de Osorno, él mismo, co- 
mo todo el sur, estaba irremediablemente perdido. 

De los soldados traídos por él del Perú escojió solo setenta, 
naturalmente los mejores i mejor monüulos i armados, i les aña- 
dió los treinta que habian salvado de la ruina de Valdivia con 
su jefe el capitán Gaspar Viera. Eran estos de caballería i va- 
lían mucho mas que los venidos del Perú, a los cuales no ma- 
nifiesta el coronel ningún aprecio, por mas que advierta que en 
la esi)edic¡on se portaron muí bien (4). 

Con los cien hombres partió inmediatamente i llegó sin acci- 
dente a la « bahía pequeíla» (5), donde solo encontró una pira- 
gua, en la que dispuso pasase con treinta hombres don Juan 



(4) •* E» la jeiite. . • • mas ruin i . . . . con ellos í^o'os no s*^ pucflc acometer 
'* a (fosa niuguoay aunque en lo del ingles lu hicieron nini bieu. '' 

(5) £1 coronel del Campo llama, sin duda, '' bahía chica '^ la que forma 
cerca de su desembocadura en el mar el rio MauUin i ^^ bahía grande " el 
canal do Chauao que por Carel miipii pu^ó para llegar a la isla de Chiloé. 
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Zenteno (6), alguacil mayor de Osorno, con orden de recorrer 
toda la costa^ enviar por de pronto algunas embarcaciones para 
pasar el MauUin i cuantas pudiese a Garelmapu para atravesar 
el canal de Chacao con el menor peligro posible, en aquella esta- 
ción de casi continuos temporales. 

Dos dias después de haber salido, le envió Zenteno cuatro 
piraguas con las que pasó <c la bahía pequeña » i siguió presuro- 
so el viaje a Garelmapu, adonde llegó la tropa a los dos d:as. 
Tan bien habia desempcflado el alguacil mayor de Osorno su 
pomision, que Francisco del Campo encontró en Carel mapu 
veinte piraguas. 

Era cuanto se podia pedir en aquellas circunstancias; pero no 
lo suficiente para que en el rigor del invierno no fuera en estre- 
mo peligroso atravesar el canal en semejantes embarcaciones. 
No habia otro medio, sin embargo, i el coronel comenzó « con 
K harto riesgo » a verificarlo. Cuatro dias tardó en ello; pero no 
tuvo que lamentar desgracia alguna i ya pudo felicitarse de 
haber vencido las principales dificultades con que la estación i 
la naturaleza favoreciau al invasor. Estas dificultades eran, pro- 
bablemente, las menores i, de todos modos, conocidas, que siem- 
pre son las que menos alarman: lo que le quedaba por hacer no 
podia calcularlo, pues hasta llegar a Carelmapu i mientras duró 
el paso del canal nada supo de los corsarios, ni vio a perso- 
na alguna que pudiese decirle dónde estaban i cuántos eran. 
Una vez al otro lado, tuvo el gusto de recibir a un cacique 
amigo; pero todas las noticias que éste le comunicó se redujeron 
a asegurarle que «el ingles estaba en el puerto de Cliiloé: * es 
decir, en Castro; única ciudad que entonces habia en el archi- 

(6) En el informe del coronel se loe *' don Jnan Cerón;" ñero en vista de 
las machas faltas de ortografía o de copia que h ai en ese informe, liemotí 
segnido a Rosales que lo llama " dyn Joan Zenteno, '^ en el capitulo XVII 
tleí citado libro. 

Bésales afírma qiie Fruncisco del Cnmto llovó en esta eepedicion C'en- 
to veint<e hombres. Seguim* s la relación d^l coronel, qne dice espresa^ 
mente: " Con setenta hombres de los que .vo traje del l'erú i la compañía 
'' del capitán Gaspar Viera qne vino a esta ciudad con treinta hombro*, 
<* qne estaba en los llanos de Valdivia de ;íi)arnition mando se perdió Val- 
«* divia, que ha servido mnclio a Sn Mnjor-md m c t:i oinrlnd [Osorno] por 
í'fier jonta qne tenia caballos, me portí la vuelta de Chilvé." 
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piélago i que era designada proraíscnaniente por su nombre o 
por el de Chiloé. Siguió su camino Francisco del Campo i otro 
dia llegó a él un indio i le dijo que el corsario se liabia apodera- 
do de la ciudad i que los españoles que habian librado de sus 
roanos, debian la vida a su encierro en la espesura de los bosques. 

£1 amigo que daba estas triste noticias se ofrecia a llevar 
nn mensaje a los fiijitivos, cuyo escondite aseguraba conocer. 
Aceptó el coronel la oferta i escribió a los &9pafloles, pidiéndoles 
relación exacta de los principales sacesas. No tardó el indio en 
traer respuesta i ella confirmaba cuánto Iiabia asegurado: « el 
ingles Ji mandaba en Castro, después de haber dado muerte a 
sus defensores i retcnia prisioneras a las mujeres: solo veinticin- 
co hombres i unas pocas mujeres habian librado i se encontra- 
ban escondidos en los bosques. 

Con este aviso, el coronel continuó su camino a marchas for- 
zadas i lo mas secretamente que le fué posible. Iba i>or la playa, 
llevando en los piraguas a los que por la fatiga no podiau andar 
i a los demás a pié, porque los cal)allos, ya cansados, rehusaban 
caminar con sus jinetes. 

Ji pesar del ausilio que les prestaron las piraguas, se vio en la 
necesidad de dejar algunos rezagados que « des])eados i descal- 
zos » no pudieron continuar. Era ello una gran desgracia; pues 
cada hombre valia muchísimo en aquellas circunstancias; pero, 
ante la espantosa situación de Castro, el coronel preferia cual- 
quier peligro a retardar su marcha. En fin, « fué Dios servido 
«llegase a Pichirine, dos leguas del pueblo con harto trabajo.» 
Allí salió a su encuentro con veinticinco soldados i algunas mu- 
jeres el capitán Luis Pérez de Vargas, jefe de los fiijitivos. Es fit- 
xíil imajinars^e el contento con que estos desgraciados recibieron a 
sus libertadores: « cuando nos vieron, dice el coronel, refiriéndose 
«r a las mujeres, les pareció les habíamos sacado de esclavas. » • 

¿Qué rcfcrian Pérez de Vargas i sus compañeros? ¿Cómo ha- 
blan llegado los corsarios a apoderai'se de la ciudad de Castro? 



CAPITULO XX VIH. 



BAI.TAZAB DE COKDKS EN CASTEO. 



'^^^^^W A^^^^^kA^k^bA^VN^k^M 



La Fidelidad en Chilo<^. — Es perfectamente recibida por loe indios. — Plan de 
ataqne concertado con ellos. — Baltazar Ruiz de Pliego. — Rumores que llegan 
a Castro de proyectos de sablovacion i del arribo del 'ingles." — Llega a Cas- 
tro Im Fidelidad, — Pedro de Villagoya i Baltazar de Cordes. — Lo qne Cor- 
des pedia. — Ei^añado Villagoya, contribuye a engañar a los demás. — Segun- 
da visita de Villagoya a Cordes. — Mentida aliauza del corsario. — Accfptala 
Baltazar Ruiz de Pliego. — Principio de ejecución. — Tercera visita i prisión 
de Villagoya. — Degüello de seis capitanes españoles. — Todo el pueblo en 1» 
iglesia. — Inicuo asesinato de la guarnición de Castro — La snerte qne cupo a 
las muj(9refi. — Doña Inés de Bazan. — El capitán Luis Pérez de Vargas. — Ata* 
que del faeite i libertad de siete mnjercs. — Ejecución de Torres. — Hace el 
corsario azotar a doña Inés de Bazan.-^Españoles muertos por los holan- 
deses. 



Baltazar de Cordes, cuando el viento separó a La Fidelidad 
de las otras naves, viéndose solo, con su tripulación diezmada i 
abatida por tantos padecimientos, determinó deshacer el largo 
i desgraciado camino que lo liabia conducido a estas costas; 
pero, al llegar al Estrecho de Magallanes, una fuerte tempestad 
lo arrojó al archipiélago de Chíloé, donde tomó tierra en el puer- 
to de Lacuy. Los indios recibieron perfectamente a los holan- 
deses, luego que entendieron que, lejos de ser españoles, venian 
a combatir a éstos: eran, pues, aliados naturales i así los trata- 
ron, proporcionándoles víveres, ocultando su llegada i aprestán- 
dose a combatir juntos, cuando los holandeses hubieran recupe- 
rado las fuerzas. Los tripulantes de La Fidelidad no solo con- 
taron con el ausilio de los indíjenas sino también con el de tres 
españoles traidores, que ce dejados de la mano de Dios por huir 
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«de las calamidades i trabajos de este reino » (1) so pasaron a 
los corsarios i les dieron preciosas noticias sobre las fuerzas^ los 
recursos i las posiciones de las tropas que guarnecian a Chiloé. 

Una vez que su jente hubo descansado, Baltazar de Cordes 
zñrpó cte Lacuy i se dirijió a Castro (2). Habia convenido con loe 
indios el dia en que, éstos por tierra i desembarcando él, debian 
tomar entre dos fuegos a los españoles: Baltazar de Cordes que- 
dó encargado de incendiar un rancho en el momento oportuno 
])ara decir de este modo a los indíjeuas que saliesen de su es- 
condite i atacasen a la ciudad. 

aunque la conquista de Chiloé se hubiese hecho sin derrama- 
miento de sangre i aunque los naturales no se hubiesen subleva- 
do hasta entonces januls, los tiempos eran tales que no se podia 
tener confianza eu la fidelidad de indíjena alguno, ni despreciar 
el mas insignificante rumor sin averiguar lo que hubiese de ver- 
dad en él. 

Ahora bien, desde algún tiempo se corria que los indios de 
Valdivia i Osorno estaban en estrecha comunicación con los de 
Chiloé i echaban en cara a éstos el ser los únicos que soporta- 
ban el yugo español, cuando todos los demás lo habian sacudi- 
do i se encontraban victoriosos. Poco después, por mas que los 
indios quisieron ocultarlo, comenzó también a susurrarse la lle- 
gada de un barco « ingles » a las costas de Chiloé i el acuerdo de 
sus tripulantes con los naturales. Hizo creible esto i los supues- 
tos proyectos de sublevación, cierta altanería que los indios 
no podían ocultar a sus encomenderas; por lo cual Baltazar 



(1) Carta de Alonso de Rivera al rei, fecha oa Aranco ol 10 de marzo de 
1601, 

{2) En lo referente a la entrada de Baltazar de Cordes a Chiloé i a la to- 
ma de Castro segn irnos a Kosales, capítalo XVI. El coronel no narra esta 
)>art6 de los acontecimientos, porque acompaña a sn carta un relato que le 
entregó Lnis Pérez de Vargas, relato de que desgraciadamente no tenemos 
noticia. Lo exacto de la relación de Rosales, en lo que podemos apreciar 
comparííndola con alsnmos docnmentos, nos indnce a s»gairlo sin temor. 

Ajdyiérlase, sin embargo, que al decir que Cordes fii6 eu su buque a Cas- 
tro, segnirooB la relación del coronel del Campo, apartándonos do Rosales. 
Snpone éste que Cordes tomó en Lacoy una lancha i con treinta hombres 
pe dirijió en ella a Castro: do los aacejioa posteriores resulta muí clara la 
equivocación de Rosales. 
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Rniz de Pliego, correjidor de Castro (3), mando al capitán Mar- 
tin de Uribe que, con treinta de los mejores soldados, reco- 
nociera la costa i construyó en la ciudad una empalizada para 
que le sirviera de fortaleza en caso de ataque. Por fiu, don Pe- 
dro de Contreras Borra, cura i vicario de Castro, recibió de una 
india, a quien se lo habia dicho su hermano, U noticia no solo 
de la llegada de los corsarios sino de que navegaban hacia Cas- 
tro. Apenas lo supo Baltazar Ruiz de Pliego, dio orden de que 
todos los espafloles se guareciesen en el fuerte. 

A las 8 de la mañana avistaron a La Fü/eliefad, que no iba, 
por cierto, en son de guerra: llena de gallardetes i emban- 
derada entró en la bahía, saludando con el toque de pus clari- 
nes; i, poniéndose Baltazar de Cordes al habla con los espafloles, 
les dijo que no traia intérprete i que tuviesen a bien mandar al 
buque uua persona que pudiera imj>oncrse de las amistosas in- 
tenciones que lo animaban. 

Hemos visto, en la recepción que en Valiraraiso hicieron al 
capitán de El Ciervo Volante, la desconfianza que inspiraban en 
Chile los ardides i las traiciones tan famosas de los piratas i habia 
en Chiloé mas motivo de temor, pues todo tendia a justificar los 
cstrafíofl rumores de que acabamos de hablar, según los cuales 
con los holandeses estaba de acuerdo el indíjena i habia ocultado 
largo tiempo su llegada a aquellas costas. A pesar de ello, cuan- 
do el correjidor llamó a cabildo abierto a los vecinos ¡ les con- 
sultó sobre lo que convenia responder al corsario, estuvieron 



(3) Ka una PnoBAXZA dk wííkitos i filiación que frai Baltazar Voríliiíjo 
de ia Vegí, relijio80 fh» Saot-o Domingo, hizo ante Talavprano Ga^iego «I 
dia 1? de febrero de 1607, [cuyo conocimiento debemoH a la amiRtud del ores- 
Irftoro don Domingo Cáeere»] se ve que bu padre se llamaba Baltazar Ver* 
dugo i qui) sus dos únicos hermanos eran tos capitanes Gaspar Venlngf*, 
muerto en los términos de Osoruo, i Juan Kniz de Pliego, muerto en Arau- 
«o. Probablemente Baltazar Verdugo i Baltazar Ruiz de Pliego 80q d< r 
nombres de un mismo individuo, muerto como sus liijos eu la guerra de 
Chüe. 

En el capítulo XXVI, entre lo3 testigos de la información, levantada por 
la Real Audiencia en lt)54, sobre los ortjenes del mona'^terio de Santa Is'*- 
bel de Osorno, vimos figurar al rector del colejio de la Compañía de San- 
tiago, qne Ke llamaba también línltazar de Pliego. Probablemente era de- 
cendieute del desgraciado correjidor de Castro, cuyo nombi'e llevaba. 
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todos unáuímes en opinar que debia acoederse al pedido del ca* 
pitan del buque, ya que en obrar asi no habia peligro alguno» 
De acuerdo con ellos, Baltazar Buiz de Pliego designó al capi- 
tán Pedro de Villagoya, respetado vecino de Castro, para que 
pasase a La Fidelidad i le recomendó que llevara las cosas pa- 
cífica i amistosamente. 

No tuvo dificultad Villagoya en llenar la última parte de su 
encargo, porque fué perfectamente recibido por Baltazar de 
Cordes i pasó la noche mui festejado en la nave, donde escuchó 
de labios del joven i bizarro capitán holandés confidencias tan 
diestras como, al parecer, sinceras. Le refirió Cordes el largo 
viaje que habia hecho, las muchas penalidades sufridas i las 
enormes pérdidas que lamentaba; le aseguró que no habia 
venido a América con otro ánimo que el de comerciar, para lo 
cual traia completo i variado surtido de mercaderías, pero que 
lo desgraciado de su espedicion no le dejaba mas deseos que el 
de volver cuánto antes a su patria; se empeñó en manifestar 
que era católico i que quería bien a los espadóles. En prueba de 
esto refirió a Pedro de Villagoya que los indíjenas le habiaa 
hedió magníficos ofrecimientos, con tal que se uniera a elW 
para combatir a los pobladores de Castro, e insistió sobre la ne- 
cesidad de estar siempre en guardia i de desconfiar de esos trai- 
dores. Lo único que solicitaba Baltazar de Cordes i lo que encar- 
gó a Villagoya que consiguiera del correjidor emú víveres para 
continuar el largo viaje a Europa: legumbres, viscochos i «trein- 
ta vacas hechas cecinas,* todo lo cual retribuiria perfectamente 
a los españoles con las mercaderías de que mas hubiesen me- 
nester. 

Volvió Pedro de Villagoya a la ciudad encantado del trato 
i del carácter franco i cordial de Baltazar de Cordes i pintó al 
correjidor i al cabildo con vivos coloixis la necesidad de acceder 
a petición tan moderada, que, lejos de inferirles dafto alguno, les 
reportaría ventajas, proveyéndolos de muchas cosas necesarias^ 
Si llegaban a las manos, fuerzas traia el corsario para disputar- 
les por la violencia lo que les proponia .comprar a buen precio: 



/ 
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habría sido no solo ioiprudencía sino casi delito rechazar las 
ofertas* amistosas i reducir al holaud&s a la necesidad de llegar 
a las armas, ya que de cualquier modo debia proveerse de víve- 
res para su sustento. Participaron todos de la opinión de Villa- 
goya^ levantaron ante escribano acta del acuerdo tomado para 
vender víveres a Baltazar de Cordes^ i con ello i algunos rega- 
los que al jefe holandés enviaba el otro Baltasar^ el oorrejidor 
de Castro^ volvió Pedro de Villagoya a la nave. 

Aumentaron los agasajos que en el buque se hicieron al envia- 
do, a quien de nuevo retuvo Cordes otra noche. I viendo) cuan 
a pedir de boca le iban saliendo sus ardides, quiso probar hasta 
dónde llegaría la confianza i credulidad de loa españoles i si a 
fuerza de traiciones podría, sin perder un solo hombre de los de 
él, apoderarse de la ciudad. Al efecto, en medio de la intimidad 
de la conversación refirió a Villagoya que los indios le habian 
propuesto todo un plan de ataque contra Castro i que, no pu- 
diendo romper con ellos, habia finjido aceptarlo i ellos debian 
esperar de un momento a otro su realización, para lo cual, sin 
duda, estaban en las cercanías de la ciudad. Si los espafioles 
querían aprovecharse de sus avisos i escarmentar para siempre 
a los traidores i ndíjenas, no tenian mas que simular con él un 
combate i prender fuego a un rancho de la ciudad i los verían 
acudir en el acto a atacarlos. En pago de los beneficios recibidos 
del corregidor i de los vecinos de Castro^ Cordes se ofreció tam- 
bién a ayadarlos en la refriega: tomarían asi entre dos fuegos a 
los indios que creian venir a hacer eso mismo con los españoles. 
No le tocaba a Villagoya resolver propuesta de tamaña impor- 
tancia; pero de tal modo se habia ganado su confianza Baltazar 
de Cordes, que no vaciló en comunicarle la principal dificultad 
que para la realización de ese plan veia: los pobladores de Cas- 
tro estaban faltos de |)ólvora i de balas. 

£n el acto Baltazar de Cordes le hizo dar una botija de pól- 
vora i mil balas de arcabuz: ¿como abrigar después de esto la 
mas mínima duda acerca de la lealtad de los ofrecimientos del 
capitán holandés? 
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Con ese convencimiento i con las municiones bajó a tierra 
Pedro de Villagoya i, bien inocentemente, por cierto, fué el mas 
activo ájente del engañoso enemigo, publicando sus buenas dis- 
posiciones, la sinceridad de sus promesas, lo leal de su amistad 
i la gran conveniencia de aceptar el magnifico plan que para es- 
carmiento de los indíjenas proponia. 

El correjidor i los vecinos, que ya liabian dado tantas muGis- 
tras de funesta credulidad, cayeron en el lazo i convinieron en 
cuanto proponia Cordes. En consecuencia, Baltazar Buiz de 
Pliego hizo quemar un rancho al amanecer del din siguiente en 
los afueras de la ciudad i disparar siete mosquetazos que fueron 
contestados por cuatro del corsario. Hecho esto, que constituía 
los preliminares del ataque concertado, el correjidor de Castro 
volvió a mandara Pedro de Villagoya a la nave para que arre- 
glase lo demás con Baltazar de Cordes. 

Pero ya habia llegado para éste el momento de arrojar la 
máscara i cuando pisó el barco el crédulo capitán, el holandés 
lo hizo prender con el burlesco protesto de que el rancho incen- 
diado no estaba dentro de la ciudad, como se habia convenido, 
sino fuera de ella. 

En seguida, desembarcó a toda su jen te, probablemente en 
medio del contento do los españoles que creian ver llegar úti- 
lísimos ausiliares. A fin de debilitar mas i dulb a los defensores 
de Castro, envió a })edir al correjidor seis de los mejores capi- 
tanes de BU tropa para que conoertaran con él el plan de ataque 
i, como espertos en la guerra contra los indios, lo dirijieran en 
la jornada. A])énas llegaron a su cam]^>o los seis oficiales, Cordes 
los hizo degollar i continuó su oamino hacia la ciudad, a la cual 
entró al mismo tiempo que por el lado opuesto se veian aparecer 
interminables escuadrones de indíjenas. 

Entonces o nunca era el momento de desengañarse i de ver 
la traición del holandés: en lugar de tomar a los indios entre 
dos fuegos, se encontraban rodeados los españoles i no se verifi- 
caba cosa alguna de las convenidas con el corsario. 

Pero éste, cuando ya estuvo al habla, no perdió su serenidad 
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n¡ dejó de seguir representando su papel. Dijo que le Imbia sido 
preciso cambiar de plan porque habian incendiado el rancho 
fuera de la ciudad, en lugar de quemar uno de adentro. Sabien- 
do que el indio era en estremo suspicaz, temía que, en vista de 
tal cambio, desconfiara de él i juzgaba único medio de engafiar- 
lo el hacer entrar a todos los espafioles en la iglesia, de manem 
que los indíjenas los creyeran prisioneros o muertos i llegaran 
sin dificultad hasta donde, saliendo de repente los escondidos, 
pudieran con los holandeses destruirlos por completo. 

Difícil parece que todavía engafiara Cordes al correjidor i a 
los vecinos de Castro; difícil que éstos no notaran la desapari- 
ción de los seis capitanes asesinados por el corsario; i mas do 
creer es que cuando asi les hablaba el holandés ellos se encon- 
traran rodeados i en la imposibilidad de defenderse con fruto i 
juzgaran preferible, por grande que fuese su desconfianza, dar 
gusto a Bahazar de Gordos ¡>or la posibilidad aunque remota de 
que obrara con lealtad. 

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que hombres, mujeres i 
niflos, todos, entraron a la iglesia i, rod»iados por los holandeses 
i mui ])ronto por los indíjenas que al llamado de los corsarios 
llegaron allá, se encontraron en absoluta imposibilidad de re- 
sistir, 

Baltazar de Cordes dio pruebas en esa ocasión de una feroci- 
dad que debió de asombrar hasta a los indíjenas: asesinó a todos 
los hombres, siendo asi que no podia tener contra ellos resenti- 
miento alguno i que solo le habian hecho bene£cios. Los asesinó 
a todos, para escarmiento de los que en adelante quisieran fiar 
en promesas de estos corredores de mar, mitad corsarios i mitad 
piratas, i entregó la iglesia i la ciudad al mas espantoso saqueo. 
Solo a las mujeres les perdonó la vida; pero nó por humanidad, 
sino por fines que aquellas infelices debieron considerar como la 
mas tremenda de sus desgracias. 

Había entre las prisioneras una de heroico corazón, dolía lúes 
de Bazan, natural de Osorno i viuda del capitán guipuzcoano 
Juan de Oyarzuu, que se juntó a los hombres para resistir coo 
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)ds armas en la mano, cuando en los últimos momentos i ence- 
rrados en la iglesia quisieron comenzar una defensa tardía i mui 
pronto imposible. Doña Inés de Bazan^ prisionera con las otras 
mujeres, no perdió por eso el ánimo, resuelta a aprovecharse de 
la primera ocasión para salir del poder de los holandeses. 

No tardó ésta en presentársele. 

El capitán Luis Pérez de Vargas estaba fuera de Castro con 
veinticinco hombres (4) cuando el holandés la tomó traidora- 
mente i no pensó mas que en la manera de arrancar del poder 
de los enemigos ü su mujer, sus hijos i su suegra, que estaban 
en Castro (5). Al efecto, envió a ella uno de sus soldados, del 
apellido de Torres, el que, finjiendo que se pasaba al holandés^ 
pudo preparar las cosas para un asalto nocturno de Vargas (6). 
Dofia Inés de Bazan le ayudó poderosamente, según refiere la 
información que nos guia, impidiendo que los cañones traídos 
al fuerte desde el barco dieran fuego con haber mojado la cuer- 
da-mecha. 



(4) Rosales dice que eoq qnince hombreB. Los otros cronistas saponen 
gne salió de Castro despaes de babor becbo inútiles osfnerzos para resistir. 
En cnanto al número, sof^airaos el informe del coronel del Campo, que por 
dos veces dice que son veinticinco; en lo demás preferirnos el testimonio de 
Rosales al de los otros cronistas, con tanto mas razón cuanto en las pocaü 
circunstancias mencionadas por Francisco del Campo está de acuerdo 
con él. 

Lo narrado basta aquí en este capítulo, es de Rosales, esccpto lo referen- 
te a dofia lúes de Bazan, acerca de cuyos becbos dice pucas palabras. Los 
pormenores los tomamos del capítulo X del tomo I de la Historia de Val- 
paraíso de don Benjamin Yicaua Mackenna, el cual cita en apoyo de eua 
palabras dos informaciones. La primera, levantada en la misma ciudad de 
Castro por Baltasar del Águila, yerno de dofia Inés, en 1603, cuenta entre 
sus testigos a Luis Pérez de Vargas, i la segunda, levantada en Santiago 
el afio l£u por el bijo de dofia Inés, Juan de Oyarzun i Bazan, es una am- 
pliación de la primera. 

Hai un punto esencial en que nos separamos de estas ¡nformaeiono«». Pa- 
rece resultar de lo que de ellas extracta el señor Vicuña Mackeuna, que 
Bal tazar Ruiz de Pliego no fué engañado por Jos bolandeses sino que por 
pusilanimidad no se atrevió a resistirles. A mas do los pormenores que lie- 
mos tomado de Rosales, tenemos en favor de la versión adoptada, las pala- 
bras dol coronel Francisco del Campo, que escribiendo a Baltazar de Oor- 
des le ecba en cara su perfidia i traición: '^ Le escribí una carta, dicióodole 
'* lo mal que lo babia becbo en romper la palabra que babia puesto con los 
*' del pueblo»" 

(5) Compendio bistórico do' don Jerónimo de QuifioncS; tomo XI de la co- 
lección de HiSTOBiADORES De Chile, pííjina 1:36. 

(6) Informaciones citadas por el sejior Vicaña Mackenna. 
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El audaz Luis Pérez de Vargas llevó felizmente a cabo su 
arriesgada empresa^ puso en libertad siete mujeres^ sacó el 
ganado que hablan tomado los corsarios, mató a dos de éstos, 
hirió a su capitán i llevó en triunfo un estandarte del enemi- 
go (7). Después de esta hazafia, i habiendo mandado avisar, 
como hemos visto, a Francisco del Campo, lo que sucedía, Luis 
Pérez de Vargas, conociendo la debilidad de sus fuerzas, se 
ocultó en los bosques para sustraerse a la venganza de los ho- 
landeses. 

Baltazar de Cordes averiguó pronto que dentro de la plaza 
faabia encontrado ausiliares el asaltante i tuvo el gusto de saber 
que ni Torres ni dofia Inés de Bazan habían logrado huir: 
«ahorcó al soldado, i cuando estaba dofia Inés al pié de) cadalso 
« con la soga al cuello, compadecióse de ella el corsario, conten*- 
c tándose con espulsarla del recinto, después de haberle hecho, 
c aplicar cruelísimos azotes » (8). 

De esta manera, la heroica dofia Inés de Bazan, después de 
su gloriosa ignominia, pudo reunirse con las otras mujeres a 
cuya fuga tanto habia contribuido. 

Los guerreros espafioles asesinados en Castro por los holan- 
deses e indíjenas, en la vil traición de Baltazar de Cordes, fue- 
ron como treinta (9). 



(7) Don Jerónimo de Qairoga en el logar citado. Esto esplloa el por qné, 
segan el citado informe del coronel, habia con Pérez de VargaSi faera de 
los veintioinco soldados '* alganas mujeres. " 

(8) Don Benjamín Yicnfia Mackenna, citando las informaciones, de nna 
de las cnales copia las dos últimas palabras. Luis Peres de Vargas dice 
que vió las huellas de los mencionados azotes. 

(9) Alonso de Rivera en el minncioso resumen delosqne hablan i>ereoido 
en Chile deitde la muerte de Loyola hasta su llegada, dice que en Castro 
murieron cuarenta españoles. Después veremos que en un combate con los 
corsarios perecieron diez soldados del coronel del Campo: por eso ealou- 
lamo8*que los holandeses asesinaron a treinta. 
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CAPÍTULO XXiX. 



FRANCISCO DEL CAMPO I LOS UOLANDESE0. 



M^V^<^<»<%»>% WWMM*** 



Vo erm Baltasar de Gord«s en U llegada de los eapafioleft^SHieineM i _ 

del oortario.— DUpotioiones para el asalto. — El ataque. — Dennedo de~ los In- 
dios.-^Gedeii loa holandeses. — Coosignen llegar a La Fidelidad, — Franoiaoo 
d^ Zúñiga. — Bl traidor Joaones. — Las xnajeres de Castro: suerte que les re- 
servaban los corsarios. — Carta del coronel i respnesta de Gordas. — Sale del 
puerto La Fidelidad. — Imposibilidad en que se enonentra de emprender un 
largo viaje.^-S/guenla en los canales las piraguas del eapitan Pedraia.— Bn- 
ealla La Fidelidad, — Resuelve Cordes entregarse a los españoles. — Desespe- 
ración a bordo. — Bl petimetre Andrea Vasquez. — La alta marea. -— Mensa1« 
de <)orde« a Francisco del Campo. — De nuevo eaiprende el viaje Im Fid^*^ 
dad. — Agustín del Salto 1 Baltasar de Cordes en Quinohao. — Viaje a las 
Holooa8.^Prision i muerte de un traidor.^ikwdes i sos oompa&eros redaei-* 
dos a prisión en las Molucaa. 



Lo primero qne hizo el coronel Francisco del Catnpo faé tCH 
mar informes acerca de las tropas quo tenian los ingleses i del 
estado en que se encoi^raban en el fuerte^ que en cnanto a los 
sucesos pasados i a la toma de Castro por los corsarios^ el capi- 
tán Luis Pérez de Vargas le dio <r por escrito lo sucedido hasta 
allí» (1). Pérez de Vargas^ único oficial que, según Rosales, no 
ee habia dejado engaQar por Baltazar de Cordes, vivió oculto 
en loe montes sin j>erder un solo hombre i consiguió mantener en 
la plaza relaciones secretas para estar al corriente de cuanto su* 
cedia entre los holandeses. 

Por esto medio supo el coronel que Cordes ignoraba su lle- 
gada: habia oido que iban españoles en socorro de la ciudad to« 



(1) Volvemos a tomar por gnia el iaXorroe del coronel Francisco del Can? 
po, cnyas bou las palabras citudat»< 
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mada por él; pero, conociendo, por una parte, la escasez de tro- 
pas en aquellos dias de sublevación jeueral i, por otra, la suma 
dificultad que el invierno, la falta de embarcaciones i las conti- 
nuas tempestades ofrecían para llegar desde el continente hasta 
Chiloé, no creyó en tal rumor: era natural que los indijenas 
aguardaran de un dia a* otro la llegada de los españoles i de esa 
convicción nacia, probablemente, el mencionado rumor. Dis- 
curriendo asi, se creia Baltazar de Cordes seguro en Castro por 
algún tiempo, i no necesitaba mucho; pues se preparaba para 
embarcarse pocos dias después. Pero, aunque se creia seguro, no 
olvidaba las precauciones que toma un guerrero prudente en 
lugar donde, si bien difícil, es posible que lo ataquen de un mo- 
mento a otro. 

Fuera de los tres desertores espafioles, habia en Castro trein- 
ta i ocho corsarios: los demás permanecían en la nave. Habia 
construido Cordes un fuerte « de dos buenas tapias en alto i me- 
dio estado de parapeto » en el cual tenia « dos cubos de madera 
c con tres piezas de artillería que jugaban las dos a los cuatro 
c lienzos i un pedrero mui bueno que hablan sacado de la nao 
ff quetenian a la puerta principal, ji Junto a la muralla del fuer- 
te, por la parte de adentro, estaban seiscientos indios de Chiloé 
i algunos de Osorno. Baltazar de Cordes los habia armado per- 
fectamente: los mas tenian coseletes de cuero i lanzas, i otros, en 
lugar de lanzas, hablan recibido clavos mui grandes con los que 
ff hicieron buenos gorguses que prometo a V. S., dice Francisco 
ff del Campo al hablar de esto, que no he visto indios mas bien 
ff armados que ellos estaban. » 

Ileunió el coronel consejo de guerra i por unanimidad se 
resolvió atacar al holandés antes que supiese la libada de 
los espafioles. En consecuencia, inmediatamente volvieron és- 
tos a ponerse en marcha hacia Castro, i con toda clase de pre- 
cauciones, a fin de ocultar la marcha a indíjenas enemigos i a 
corsarios, caminaron hasta como una legua de la ciudad. De ahí 
no era prudente pasar sino cuando fuesen al ataque i aguarda- 
ron la media noche, hora en que caminaron con suma cautela i 
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silencio. Llegados a un cuarto de legua del fuerte^ Francisco del 
Campo mandó hacer alto i dirijió la palabra a los soldados. Les 
dijo cómo antes del amanecer iban a atacar el fuerte i les reco- 
mendó la mas severa obediencia a sus capitanes, haciéndoles ver 
que ninguno habia de separarse de ellos i que de esto i de su 
valor dependía el éxito del ataque, después del cual, si eran 
vencidos, no podian esperar sino la muerte de manos de un ene- 
migo tan cruel. I |)ara unir el interés del dinero al de la propia 
conservación ofreció dar al primer soldado que entrase en el 
fuerte un repartimiento que poseia en Osorno. 

.Concluida su arenga, repartió lújente al mando de los capita- 
nes: a Francisco Rosa le dio veinte hombres, provistos de esca- 
las, con los cuales debia atacar por la puerta principal del fuerte; 
a Jerónimo de Pedraza dio otros veinte hombres i orden de 
tomar un torreón, » que era el que hacia otravez a la puerta 
principal i a otro lienzo, » con el objeto de impedir que la arti- 
llería de él hiciese ])edazos a los que asaltaban el fuerte por la 
puerta i por el lienzo mencionados; a Agustiu de Santa Ana, a 
la cabeza de veinticinco soldados, le mandó acometer por otra 
parte de la muralla, i, habiendo puesto varios hombres en otros 
puntos, se quedó el coronel acompafiado de los capitanes Gas- 
par Viera i Luis de Salinas i de veinte soldados, para « guardaí 
algunos pasos que salían a la mar. » 

Era el 15 de agosto de 1600 i, como lo habia ordenado Fran- 
cisco del Campo, antes de amanecer estuvieron los soldados en sus 
puestos, después de haber tenido la suerte de apoderarse de un 
centinela de los holandeses sni que alcanzase a dar la voz de 
alarma (2). 

Cada uno de los tres capitanes designados para atacar cum- 
plió j^izarramente su encargo: Francisco de liosa escaló la mu- 
ralla i fué el primero que puso el pié en la fortaleza enemiga; 
Jerónimo de Pedraza se apoderó del torreón i Agustín de 
Santa Ana abrió un ]>ortillo en la muralla i entró con sus hom- 



(2) Boaalea, libro V, (aiu'tuloXVII. 
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bres al fuerte. I todo esto se hizo oon tanto concierto i preste» 
que los asaltantes estaban dentro de los muros i los holandeses 
ignoraban sn arribo a Cbiloé. 

Pero ya sabemos que antes de llegar a los corsarios tenían que 
pasar por sobre mas de seiscientos indios que estaban « arrima- 
dos al lienzo del fuerte. » Con ellos se comenzó el combate^ a 
OU70 estruendo despertaron los holandeses^ tocaron alarma i 
acudieron a la lucha, creyendo, por cierto, que iban a rechazar 
otro golpe de mano de Luis Pérez de Yargas i sus veinticinco 
soldados. 

Entre los conquistadores, los indios chilotes tenian fama .de 
pacíficos i poco aptos para la guerra, probablemente porque no 
hubo necesidad de derramar sangre para apoderarse de aquel 
archipiélago. Pues bien: parece que en esta ocasión se ]>ropusie- 
ron mostrar que eran valientes i esforzados guerreros; pues ape- 
gar de haberlos sorprendido durante el suefio, el mismo coro- 
nel confiesa que de tal manera <r pelearon los indios, que noe 
« tuvieron mui a pique de desvaratarnoe. » 

Mas de dos horas duró el combate, sin que hubiese ventaja 
por ninguna de las dos partes, i en esc tiempo fueron muertos 
diez espafioles a mosquetazos i heridos doce. Cuando la luz del 
dia vino a alumbrar el campo de batalla, no fueron loe indíje* 
ñas sino los holandeses los que primero dieron muestras de debi- 
lidad, Al ver Baltazar de Gordes el gran número de espafioles i 
las bajas sufridas en su jente, solo pensó en retirarse, con tanto 
mas razón cuanto no tenia por qué hacer sacrificios a fin de 
mantenerse en una fortaleza que estaba resuelto a abandonar 
dos dias después para emprender su viaje a Europa. Mientras 
oonseguian los corsarios llegar a las naves se reunieron en <r una 
casa fuerte que tenia el fuertes i dejaron a los indios quej»)nti- 
nuaran por su parte la locha. Asi lo hicieron hasta que, habien- 
do perecido a manos de los espafioles mas de trescientos, los 
demás huyeron, sin que por el momento pensaran los asaltantes 
en perseguirlos. 

liOs corsarios, parapetados en la casa fuerte, resistiau con 
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tenacidad: para eoncluir de una ves ua combate domasíad^ 
largo, Francisco del Campo hizo poner fuego « por tres puer- 
tas que fialian al patie, » a la casa donde eetabatu EnUmce^i 
medio sofocados por las llamas, recurieroQ al último arbitrio 
que les quedaba para salvarse. Saliendo de la casa por una 
puerta fiílsa, que no babian visto los espalloles, consiguieron 
saltar la muralla i, resguardados por uno de loe torreones, lle- 
garon al campo sin que les dallaran las balas de los del fuerte» 
« Les salí, dice el coronel, al encuentro por de fuera con doce 
c soldadoe i, visto que les tenia tomado el paso, corrieron un 
€ lienzo de la muralla hasta el portillo que habia hecko el sar*r 
c jento mayor, por dondese arrojaron una cuesta abcyo para irse 
« al navio, » 

£n efecto, lograron enlnur en una embarcación, que al ruido del 
combate envió La Fidelidad en su socorro, i llegaron al bu- 
que. Solo doce holandeses volvieron a La Fidelidad i de ellos 
cuatro estaban heridos: los demas^habian perecido en el asalto. 
Cuenta Rosales que era tal la furia con que los españoles perse- 
guian ep su fuga a los corsarios, que habiéndose uno de éstos 
echado a nado para embarcarse, el soldado Francisco de 2<úfiiga 
se arrojó al agua tras él sin bajarse del caballo i a lanzadas le 
mató, i sacó a tierra el cadáver. 

Los holandeses dejaron en Castro, fuera de las armas,, pertre- 
chos i caflones, veintiséis muertos i ni un solo prisionero, si se 
esc^ptúa un desertor español, llamado Joannes, al que sus com- 
patriotas encontraron en el fuerte i lo arcabucearon en el acto. 

Las D^as contentas i felices con la derrota de Baltazar de Cor- 
des fueron, sin duda, las mujeres, que acababan de pasar tau 
amarga cautividad en poder de los corsarios i a quienes éstos no 
ocultaban que en dos dias mas, al abandonar las playas de Chi- 
le, iban «a hacer de ellas 4os porciones: escojerian algunas para 
llevarse en su nave i entregarían las otras a los indios como úl- 
timo r^alo i suprema prenda de amistad. En verdad, esta re- 
solución de entr^;ar aquellas desgraciadas e inocentes víctimas» 
a las cuales habían sumido en el dolor con el asesinato de sus 
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padres^ hermanos, esposos e hijos^ en manos de los salvajes paiti 
que quedasen en perpetua i tremenda esclavitud, era el digno 
complemento de la serie de crímenes i espantosas crueldades que 
caracterizan a los holandeses en el episodio que estudiamos: nada 
hablan respetado. Comenzaron por burlar la palabra empeñada, 
por asesinar a los que les tendían la mano de amigos i aliados i 
querían concluir con la mas repugnante de las iniquidades, per- 
petrada en esta vez contra indefensas mujeres. En vista de tal 
conducta, es probable que las designadas para quedar en poder 
dé los indios no creyeran que iban a ser esclavas de salvajes tan 
malvados como los que a las otras habian resuelto llevarse. Dios 
libertó a las infelices i comenzó el castigo de sus miserables ver- 
dugos con la victoria de Francisco del Campo: bueno es no 
olvidar los hechos de los holandeses para esplicar i disculpar en 
parte las terribles represalias, que nadie puede justificar, toma- 
das después por el jefe español, i el odio encarnizado que en 
todas partes se manifestaba contra cualquier corsario que llegase 
a estas playas. 

Apenas concluyó la lucha, escribió Francisco del Campo a 
Baltazar de Cordes una carta, en la que le echa en cara sa in- 
digna conducta, principalmente la traición con que se había 
apoderado de la ciudad. Sin responder a esto, en lo que hizo 
mui bien, ya que no era dado disculpar semejantes cosas, Balta- 
zar de Cordes contestó pidiendo le enviasen un j)oco de leña i 
una vela que estaba en tierra i que le hacia falta i ofreciendo en 
cambio poner en libertad a cinco españoles que tenia presos en 
el navio. El coronel manifiesta despreciar esos prisioneros «por- 
que se habian rendido» i contestó al pimta diciéndole que se los 
llevara en buena hora, que ni por eso ni por nada le daria cosa 
alguna, c intimándole que se rindiese. 

Dos dias &tuvo en el puerto el buque holandés, sin que 
Francisco del Campo pudiese intentar el mas mínimo ataque 
contra él; pues solo tenia a su disposición miserables piraguas 
de pescadores, del todo inadecuadas para dañar a la relativa- 
mente poderosa nave de Baltazar de Cordes. 



— 297 — 

El mismo día que teniaii proyectado partir de Castro^ pero 
en muí distintas condiciones, derrotados i no vencedores, fnjiti- 
vos i sin fuerzas en lugar de terribles corsarios, Cordes i sus 
compafieros «echaron un gallardete muí largo en su nao i zar- 
c paron una ancla, aunque tardaron mas de dos horas en zaq^arla 
era causa de no tener mas de catorce hombres sanos, que los otros 
ff estaban heridos, aunque tenían doce indios presos que les ayu- 
ffdaron a zarpar el ancla con mucho trabajo. » 

Tal era la situación en que se encontraba el último buque de 
la brillante espedicion salida de Holanda dos afios antes. Con 
tan pocos recursos i sin los víveres que, sin duda, habia pensado 
embarcar en los dos últimos dias, era imposible que Baltazar de 
Cordes se espusiera a pasar de nuevo el Estrecho de Magalla- 
nes. El coronel creyó que probablemente no saldria de los cana- 
les del archipiélago de Ciiiloé i, tanto para apoderarss de la tri- 
pulación, si encallaba en ellos La Fidelidad^ como para evitar 
que se pusiese de nuevo en comunicación con los indios i reci- 
biese de su mano víveres en cambio de armas que a Cordes no 
hacian falta i dafiarian a las tropas españolas, lo hizo seguir a 
conveniente distancia por el capitán Jerónimo de Pedraza con 
no pocos hombres en « seis piraguas bien armados. » 

En su minucioso informe, dirijido al gobernador de Chile, 
cuenta Francisco del Campo dia por día, casi hora por hora, 
cuanto sucedió en la retirada de Baltazar de Cordes, seguido 
siempre, mientras estuvo en los canales, por el capitán Pedraza. 
Andando como dos leguas al dia i dcs])ues de haber perdido, 
una tras otra, dos anclas buenas que llevaba i no quedar sino 
con «una quebrada que le faltaba una ufla, » La Fidelidad cierta 
noche fué arrastrada por el viento norte i pronto dio con la qui- 
lla en la arena. 

Descorazonado el capitán i cansado de luchar contra la for- 
tuna a cada instante mas advci*sa, «sin hacer ruido ninguno 
« llamó a los cinco españoles que tenia presos i les dijo cómo 
« tenia su navio perdido i que 61 quería saltar en tierra solo con 
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ff (las esjMifioles, que fueron Martiu de Iribe (3) i Andrea Vas- 
« quez i que los tomaba por padrinos para que les otorgasen las 
cr vidas. » 

Empero, por mucho silencio con que esto hiciese, muí pron* 
to los marineros estuvieron al cabo de todo, pues no podian 
d^ar de notar que el buque había encallado. En el acto se dí« 
fundió jeneral desesperación entre aquellos hombres que no 
debian aguardar merced ni compasión alguna recordando sus 
crímenes: los mas se arrepentían de no haberse entregado antes, 
cuando quizas hubieran logrado alguna ventaja tratando con el 
coronel, en lugar de tener que rendirse ahora a discreción, « i 
hubo ingleses» (siempre fueron ingleses estos corsarios para 
Francisco del Campo) « i hubo ingleses que bebieron por no 
sentir la muerte: » ¡tan ciertos estaban de morir i tan brutal i 
cobardemente querian al propio tiempo librarse de las angus- 
tias de la agonía! 

Baltazar de Cordes, mas animoso que sus compañeros, consi- 
guió, después de muchos esfuerzos, hacerlos entrar en razón i 
persuadirlas de que debian cuánto antes saltar en tierra para 
dirijirse a Castro. Temia sobre todo que, mientras permanecian 
en la nave, llegaran las piraguas mandadas por Jerónimo de 
Pedraza i concluyeran con ellos. 

Siguióse a esta determinación una escena indescriptible, en la 
que los holandeses (( abrazaban a los españoles i les rogaban les 
ff fuesen buenos terceros para que les otorgasen las vidas, i el 
« capitán daba priesa que saltasen en tierra antes que amane- 
«r ciese. » 

El estorlx) vino de donde menos se puede imajinar: hubo 
en aquellas circunstancias un es^mñol que, antes de salir, quiso 
acicalarse cual si fuera a un baile i dio tiempo a que la marea 
comenzase a subir. Cuando esto refiere el coronel del Campo, 
no trata de ocultar la indignación que lo domina: <r I hubo, dice. 



(3) Es probablemente el mÍ8mo capitán a qaien Kosales llama, como he< 
mos visto, Martiu de Uribe. 
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« Un demonio de mi Andrea Yafiquez que se dio tanto t eu 

c aseo que aconsejó al capitán que aguardase un rato cuanto se 
< vestía. » I tanto le ocupaba a este estrafio petimetre su tocador, 
que mientras todos desesperados resolvían entregarse a sus ma- 
70M8 enemigos por no permanecer en un barco que de un mo- 
mento a otro podia ocasionarles la muerte^ él se entretenía en 
pedir que le « diesen camisa limpia » I Se sabe cuan rápidas son 
las mareas en aquellos parajes^ i ya hemos didio que al amanecer 
i mientras estaban en los preparativos de salida, comenzó el mar 
A subir. Al notar el maestre de la nave que ella se movia, lo ad- 
virtió al capitán i entonces se resolvió que no había para qnó 
dejarla* Sin embargo, como no era posible emprender un viaje 
sin tener a lo monos una ancla, Baltazar de Cordes juzgaba 
necesario entregarse mas tarde o mas temprano a los esiia- 
fioks* solo que su situación mejoraba, desde que si se rendía Ib 
haria voluntariamente. El peligro que acababa de pasar era 
tanto mayor cuanto, durante las horas que estnvieron varados, 
pudo ll^r perfeetamente al baroo Francisco del Caiiipo; pues 
en los dos días de viaje los corsarios se hablan retirado de Cas- 
tro solo cuatro leguas. Si el coronel no hubiera fiado tanto en la 
persecución de Jerónimo de Pedraza i hubiera enviado jfor tie- 
rra quien lo tuviera al corriente de lo que sucedía a Cordes, éste 
habría caido en su poder. 

Para esplorar el ánimo de los efspafloles 1 ver lo que Iwbria de 
esperar de ellos caso de entregarse, Baltazar de Cordes envió a 
Castro ooma mensajeros, dándoles libertad, a loe dos espafioles 
ya nombrados: Martin de Iribe i el héroe del aseo, Andrés 
Vasquez. Nada dice el coronel de lo que con el último hicieron 
al imponerse de que a su estemporáneo deseo de acicalarse era 
debido el qne los holandeses no se hubieran entregado; pero, por 
la manera como hemos visto que se espresa sobre él, es probable 
que no lo pasara muí bien. 

Los mensajeros llevaban de parte del corsario 'al coronel 
« una alabarda i unas picas de sus armas » i « una carta de gran- 
des cumplimientos.» Aunque en esa certa no se hablaba palii* 



— 300 — 

bra (le rendición del navio, Martín de Iribe, en^rgada de po- 
ner los puntos u las íes, dijo a Francisco del Campa de part» 
del capitán, que fuese al lugar donde estaba La Fidelidad para 
tratar personalmente de la entrega. 

Asi lo hizo el coronel; pero, ei> el entretanto, los oorsarios 
habían mandado buscar la última ancla perdida i tenido la 
suerte de encontrarla, con lo que por completo cambiaron de 
resolución i determinaron tentar fortuna i procurar irse a otra 
parte donde, si caian prisioneros, no hubiese contra ellos tantos 
motivos de justísimo resentimiento. Asi, cuaiulo llegó Francisco 
del Campo a la vista del navio i escribió a su capitán una carta 
hablándole de lo que con Martin de Iribe le había mandado 
decir, Baltazar de Cordes le respondió que no le entendía i que 
jamas había pensado en rendirse. Esta fué la última comunica- 
ción habida eiitre Cordes i del Campo; pero no la última infruo- 
tuosa dilíjeiicia hecha por el coronel para apresar al corsario. 

No muí satisfecho, probablemente, de la manera como Jeró- 
nimo de Pedraza había llenado su comisión, nombró esta vez al 
sarjento mayor Agustín de Santa Ana para que con treinta 
hombres se fuese a la isla de Quinchao a evitar que Baltazar de 
Cordes tomase allí lefia i provisiones. Se decía que los naturales 
de esa isla se habían manifestado muí amigos de los corsarios i, 
como estaban mas apartados de Castro, era probable que allá se 
dirijiera Cordes preferentemente. 

£n realidad, el 31 de mayo, víspera de la fiesta de Corpus, 
fondeó La Fidelidad en esa isla, adonde Francisco del Campo 
envió en una piragua a dos audaces soldados i cuatro indi- 
jenas, para que viesen modo de cortar la amarra de la única an- 
cla buena que los sujetaba al fondeadero; pero, por suerte para 
los corbarios, « fué tanta la corriente que no pudieron abordar 
al navio. » 

Agustín de Santa Ana consiguió el objeto de su viaje: los 
corsarios no se atrevieron a bajar a tierra i un día después de 
su llegada a la isla de Quinchao siguieron la navegación para 
sah'r de los canales, lo que lograron a los cuatro días de viaje. 
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Antes de salir del archipiélago de Cliiloé, echaron a tierra a los 
tres espafioles que aun conservaban prisioneros i que, con Iribe 
i Vasquez, fueron los únicos que salvaron con vida de cuantos 
encontró en Castro Baltazar de Cordes. 

Según dice en su informe el coronel, los corsarios, al dejar a 
Chile, eran, comprendidos los sirvientes, nada mas que veintidós 
hombres i las provisiones que llevaban cousistian en « cien fane- 
gas de trigo i mucha carne salada. » 

No habia de intentar el comandante de La Fideliclad pasar 
el Estrecho de Magallanes, que tan fatal liabia sido para la es- 
pedicion mandada por el desgraciado Simón de Cordes: desde 
Chiloé atravesó el Pacífico hasta llegar a las Molucas. De pasa- 
da tocó probablemente en las costas del Perú, porque Alonso de 
Rivera, en su citada carta al rei, fecha en Arauco el 10 de mar- 
zo de 1601» dice hablando de los tres espafioles que en Cliiloé 
se nnieron al enemigo: « i del uno, que en la costa del Perú fué 
« preso i me lo remitió el virei don Luis de Yelasco, se hizo jus- 
ir ticia en la Concepción, antes que (yo) saliese para esta jornada; 
« precediendo la confesión de su delito i otra declaración mas 
« copiosa al tiempo de la muerte, que la una i la otra enviaré a 
•<r Vuestra Majestad en el primer despacho. » 

En las Molucas Baltazar de Cordes i sus compafieros fueron 
apresados por los portugueses que, sí trataron mal a los prisio • 
ñeros, no les dieron, sin embargo, el castigo a que por sus crí- 
menes se habían hecho acreedores. 



CAPÍTULO XXX. 



EL CASTIGO DE LOS INDIOS DE CHILOÉ. 
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¿Debería detpoUftne U ciudad de Castro? — Resolncion o^ativa ~EI sárjenlo 
mayor Agasün do Santa Ana. — Luis Pérez de Vargas. — Investigaciones del 
ooronel para descnbrir los eolpadoe.«-Lo qne sopo do la llegada de Oordee 
a Lacuy. — Imposibilidad de castigar a todos los culpados. — Los caciques de 
Laeny, -^ Háceleí quemar Francisco del Campo. — Yuelve al continente el 
coronel.— Manda a Peres de Vargas que dé muerte a otros treinta caciques. 
—Ordena despoblar Ja prorinoia de Lacuy.—- Francisco del Campo casamen- 
tero en Castro. — RcTalidacion de esos matrimonios. — Los dos curas de Cas- 
tra. — Grandes disturbios entre ellos i sus amigos. — El cadáTer de Baltasar 
Ruis de Pliego. 



Concluido el cuidado i la persecución de los corsarios, queda- 
ba a Francisco del Campo por resolver lo que se baria con la 
arruinada ciudad de Castro i cuál seria el castigo de los indíje* 
ñas que se habían juntado a los holandeses para atacar a las es- 
pañoles. 

Encontrábase Castro en miserable estado i, esceptuando loa 
treinta hombres que se habían salvado de la matanza, los 
pobladores de ella se reducían a viudas i huérfanas: ¿no val- 
dría mas abandonarla i aumentar con sus habitantes el núme- 
ro de los de Osorno? Asi lo proyectó al principio el coronel; 
pero la consideración de que sin la ciudad de Castro se subleva- 
rla todo el archipiélago i los indíjenas aumentarían las fuerzas 
de los asaltantes de Osorno, i probablemente la oposición de los 
pocos vecinos que habían sobrevivido i cuya heroica conducta 
merecía se les premiase en lugar de quitarles lo que poseían sa- 
cándolos de Chiloé, fueron parte para que Francisco del Campo 
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cambiase de resolución i mantuviese en pié la ciudad de Castro. 
Al efecto, dejó en ella cuarenta i cuatro hombres de los que ha- 
bia llevado consigo^ los cuales, junto con veinticinco que de 
Castro quedaban, formaron una guarnición de sesenta i nueve 
soldados. Quedó en Castro por haberse casado en Chiloé el sar- 
jento mayor Agustin de Santa Ana, a quien acabamos de ver 
dirijiendo la espedicion contra Baltazar de Cordes. Era, segim 
dice Francisco del Campo, un hidalgo mui recomendado por el 
virei del Pertí, que habia ayudado mucho en Trujillo a juntar 
la jente que vino a Chile con el coronel i que, a mas de traer a 
su cargo una compañía, vino en la navegación como sarjento 
mayor de toda la fuerza i continuó desempeñando ese puesta 
hasta que se resolvió a avecindarse en Castro. Francisco del 
Campo lo recomienda mui especialmente al gobernador; pero, 
a pesar de todos los títulos mencionados i de ser el que mas alto 
empleo desempeñaba en el ejército, no lo dejó al mando de la 
ciudad. La heroica conducta de Luis Pérez de Vargas designa- 
ba a éste para el primer puesto: ningún mérito podia comparar- 
se a los de él i nadie habia manifestado mas altas cualidades de 
mando: a él lo nombró Francisco del Campo correjidor de Cas- 
tro i, al escribir al gobernador, pide que lo confirme en ese pues- 
to i le dé ademas algún buen repartimiento vacante. 

En aquellos dias, i principalmente bajo el gobierno de don 
Francisco de Quiñones, los castigos o mas bien las represalias 
de los españoles eran terribles, i no se citará, por cierto a Fraa- 
cisco del Campo en prueba de lo contrario. 

Para averiguar cuáles habian sido los indíjenas mas culpados 
en la entrada de los corsarios, comenzó a llamar a algunos de 
los indios vecinos de Castro, dándoles salvosconductos. Por 
ellos supo las circunstancias de la entrada de Baltazar de Cor- 
des a Chiloé, que solo habia oido en confuso. 

El corsario habia estado cuatro dias en los alrededores del 
« puerto de Lacuy, que es mui bueno » sin poder dar con la 
entrada, i sin cesar de buscarla. Un cacique quiso saber a qué 
atenerse sobre este estraño buque i en una piragua fué a él. 
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Por mu¡ bien que lo recibieran los holandeses, no pudo enten- 
derles i volvió a tierra por « un indio suyo ladino, que habla- 
ba en lengua de Castilla. » O bien hubiera en la tripulación 
alguno que hablase espafLol o se entendiesen con dificultad, es 
lo cierto que se pusieron de acuerdo; i los indíjenas, conquista- 
dos, sin duda, por los obsequios i las promesí^ de los corsarios í 
por la esperanza desacudir, ayudados de ellos, el yugo espafiol 
en aquellos dias de epidémicas revueltas, guiaron al puerto a 
La Fidelidad i dieron a Cordes los mas minuciosos pormenores 
acerca de la fuerza i los recursos de los pobladores de Castro. Los 
corsarios llegaban «r muí flacos i desfigurados, que se puede iraa- 
«rjinar que no traian que comer sino era un poco de biscocho... 
« i si están cuatro dias sin entrar en el puerto, no esca])a hom« 
« bre de hambre. » En cambio de los regalos que a los indíjenas 
hicieron los holandeses, consistentes en «r cuchillos i lanzas i 
c otras oosillas de su navio, comenzaron todos los caciques de la 
« provincia de Lacuy a traerles carneros i inaiz i vacas, i luego 

«se alzó toda la tierra i acudian todos los caciques a llevar- 

ff les bastimentos. » 

Aunque todos los indíjenas de Chiloé hubiesen hecho armas 
contra los españoles i contribuido al aseshiato de los defensores 
de Castro, no era posible castigarlos a todas; pu&s^ tanto habria 
valido arruinar esa comarca i dejar a los defensores de la ciudad 
en la miseria. Ijü represalia í el escarmiento que Francisco del 
Campo juzgaba necesarios no podia, pues, ser universal i fué 
preciso escojer a los principales culpados, es decir, a los caciques 
de la provincia de Lacuy, cuya responsabilidad acabamos de co- 
nocer. £n consecuencia llamó « a todos los caciques de todas las 
islas, escepto los de Lacuy, >» dióles salvosconductos para que 
fuesen sin temor; no faltó uno solo, dieron la paz i el coronel se 
la recibió. 

Hecho esto i tomadas las últimas disposiciones en favor de 
los habitantes de Castro, Francisco del Campo declaró termina- 
da su espedicion i comenzó la vuelta, por el lado de la provin- 
cia de Lacuy, a cuyos caciques mandó llamar. Aunque no les 

H.—T. I. 39 
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diese salvoconducto como a los otros» los caciques dehesa co- 
marca no podían pensar en resistir ellos solos al vencedor de indf- 
jenas i corsarios. Sí no obedecían al llamado del coronel, atraiau a 
éste mas airado sobre sus tierras i aumentaban el oastigp que 
tanto temían. Se resolvieron, pues, a salir a su encuentro i fue- 
ron s juntársele en las -cercanías del canal de Chacao, donde 
Francisco <lel Campo aguardó cuatro días hasta que llegase el 
último. El día que sus tropas comenzaron a pasar el canal, el 
coronel reunió, como él dice, a «los caciques, que fueron 
« d^ziocho, i los metió en un bnieo (choza) i los quemó, diu- 
« doles a entender que los quemaba porque habían metido al 
«it^les.» 

I para mostrar que <iso era castigo severo de los principales 
culpados i no vengaiusa contra los pobres indios, agr^a a ren- 
glón seguido: « I aunque hubo muchos indfts allí, a ninguno 
ff hice mal mas de solo a los caciquee de Laouj, » si bien de éstos 
no quedó uno con vida, « que otros siete a ocho que había, los 
« matamos la mafiana que dimos en el fuerte. » 

^o se encontró satisfecho Francisco del Cam]X> con ese tre- 
mendo «castigo: lejos ya de Chiloé i, a pesar de que después de 
lober pasado el canal de Chacao recibió la paz de todos los in« 
^ios, que se apresuraron a hacerle las mayores protestas de fide- 
lidad i aunque él mismo confiesa que el ejemplar referido había 
pu^to a todo Chiloé « llano como si jamas se hubiera alzado, n 
creyó, sin embargo, necesario pasar adelante en el escarmiento. 
Mientras desde mayor distancia veia los sucesos, mas grande le 
parecía el peligro de que Chiloé llegara a ser refujio i madri- 
giicm de piratas i mas necesario atemorizar a los naturales a 
fin lie evitar este mal de tanta consideración para el Nuevo 
MiiikIo. 

Probablemente, tuvo otra noticia qiie lo alarmó aun mas at 
llegar a Osiorno, donde estuve, dice, «r en la cama tres meses sin 
«r levantarme i he quedado de un brazo pasmado i un hombro, 
ff que fué de los grandes frios que pasé al pasar de las bahías, 
r que fué el mas recio tiempo del mundo de nieves i hielos: i 
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11 los soldailes que van conmigo vinieron también mui malos, 
c muchos de ellos de los fríos i hambres que pasaron. • Esa no- 
ticia era la llegada a Valparaíso de una nueva partida de pira* 
tas, mandada por Oliverio Van Noort, que estaban dando la» 
mismas pruebas que Bal tazar de Cordes, de salvaje crueldad. 

Escribió, pues, aun antes de concluir su viaje, una carta al 
oorrejidor do Castro, el capitán Luis Pérez de Vargas, «en la 
t que le mandaba que ahorcase hasta treinta caciques i algunos 
« indios mui culiMidos, lo que, agrega, ha hecho muí bien i mé 
c ha inviado testimonio de ello. » 

Como se ve, fué harto mas cruel el segundo castigo que el 
primero i no paró en lo que llevamos dicho. No creyendo toda* 
vía que podía confiar' en los habitantes de Lacuy i temiendo 
siempre que en ellos encontraran aliados los corsarios, resolvió 
l>onet un remedio tan duro como radical: ordenó a Pérez do 
Vargas «despoblase toda la provincia de Lacuy que cae al mar,» 
Asi, si volvían a ella corsarios, se encontrarían en país abando- 
nado i siü recurso alguno. 

Bi hemos de creer a Rosales, de ordinario tan bien informa- 
do, Francisco del Campo, cuando se decidió a repoblar a Castro 
i a reforzar con fiarte de su tropa la guarnición de ésa ciudad, 
tomó una medida no tan estrafia entonces como lo seria hoi: 
hablan quedado muchas viudas por la matanza hecha por los 
corsarios i el coronel las casó con los soldados que dejaba (1). I 
pues había sido muerto por los holandeses el cura i vicario de 
Castro, don Pedro de Coiitreras Borra (2), Francisco del Cam* 



(1) Hace maa probable esto lo qne, siguiendo et informo del ooroncl, he- 
mod dieho qae el saijento mayor Agtihtm do Santa Ai^a se casó en Cbiloé. 

(2) Hs aqn( las circunstancias de qne rodea Rosales, libro V, capítulo XVI, 
la muerte del cara: '^ Uu {irotestante que traía [el corsario] se puso a dis- 
'- putar oon el cora I vicario don Pedro de Contreras Borra i oou el celo <le 
** la bonra de Dios reprendió a los herejes sus crueldades e infidelidad, i por 
" cansa tan saota le quitaron la vida) hincándose de rodillas i pidiéndoles 
*^ que le dejasen hacer un rato de oración. Rnmay, autor curioso i dilijente 
" en inquirir los sucesos do este reino» dice que un indio que babia oiiado 
^* el cara i 4e servia de pa)€í llegó en esta ocasión a los herejes i les dijo: 
'^ Estf^oiéH^ era un eni bastero, hipócrita -i poca há predicó de vosotros 
'' que erados inaki jente, moros i herejes, i que no os creyesen ni se fiasen 
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po hizo que solemnizase los matrimonios el clérigo que lo acjom- 
pafiaba en su espedicion. Es verdad que no quedó completa- 
mente seguro de la legalidad i validez de semejantes casamientos 
i la duda continuó hasta que, habiendo llegado a Chile el obis- 
po de La Imperial don frai Rejinaldo de Lizarraga, envió éste 
a Chiloé al presbítero García de Al varado con el encai-go de re- 
validarlos i el poder suficiente para hacerlo asi. 

Con la llegada de García de Alvarado, no solo se revalidaron 
los matrimonios, sino que también concluyeron largas disencio- 
iies que habian dividido i ensangrentado la ciudad i escandali- 
zado a todos los habitantes. 

Asi como Francisco del Campo, « por no haber otro clérigo » se 
creyó autorizado para dejar « por cura un sacerdote mui honra- 
do i de mui buena vida que habia ido » con él (3), asi el ca- 
bildo de la ciudad, luego que de ella partió el coronel, nombró 
« otro cura vicario, sin poderlo hacer, * esclama del Campo. 

Sucedió lo que fácilmente pedia preverse. Comenzaron entre 
los dos curas agrios altercados i los amigos i parientes de uno i 
otro fueron tomando cartas en el asunto i agriando mas i mas 
las diferencias, hasta el estremo de dar « a un hermano del vica- 
rio Pero Sánchez, una cuchillada. » Los partidarios de la parte 
ofendida llegaron en su indignación a tanto, que uno de ellos, 
Diego de Alderete, quiso matar al otro cura i prenderle fuego a 
su habitación. Frustrados estos criminales proyectos, dírijió su 



" de TOBotros, i que solo su Dios era el /bueno i su fé, i Uorando les dijo n 
'* ¡os españoles que les habia de castigar Dios por sus pesados i que él tam- 
" bien habia de morir, mui bien habéis hecho de matar a los españoles, qoe 
** tienen muchos pecados, i mejor es matar a éste, que es uu embustero i 
'- me mataba a azotes: dejádmelo a mí matar. I que ayudando a los here- 
** jes le mataron a golpes i estocadas entre todos, i el indio su yanacona a 
'< quieu había orlado i ensenado la doctrina cristiana, le cortó la cabeza. 
** Lo cierto es que el santo sacerdote murió en odio de la fé i por predicar 
** la verdad i que podía ser contado en el número de los mártires; pero la 
** definición de eso toca a Su Santidad. " 

(3) Estas palabras i los datos relativos al incidente que narramos están 
tomados do la citada relación del 16 de marzo de 1601. Gay, al publicarla, 
ha suprimido unos cuantos apartes del fin, uno de los cuales utilisamos 
aquí. Puede verse el informe completo entre los documentos del señor Ti- 
cuna Mackcuua. 
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venganza, ignoramos por qué, contra el cadáver del desgraciado 
Baltazar Ruiz de Pliego, que estaba sepultado en la iglesia de 
la ciudad, dedonde lo desenterró. 

£1 coronel Francisco del Campo, al dar cuenta de tales des- 
manes al gobernador, le pide con justicia represión tan pronta 
como enérjica. 



■*''*''*''i r* M *ry " *M%'i i *w>*rfni%'v%rw'V^r i fvi<nor>of^n^^ i 



CAPÍTULO XXX r. 



ÓLTIU03 días DEL GOBIERNO DB QCIÍtOKBl 



<W>»»<»^^#l#»^^V^^^^N»^^#»^^^<i 



Sale don Franolioo dé QaifionM «n aniilio de Aranco.*— Mothroe qn« lo obligas 
a T'lTor deade el Biobia — La parálisia. — Lo'qne había hecho Martion de 
Leiva.-i-Bapedioion marítima que lleva a ATaiioa-Vntflv<eae tina de las tree 
na7ei.-^Loe do otra no paeden detembaroar. — El loldado Diego de Haeria. — 
Kl salto de Haerta. — ^VnélTese a Concepción la segunda nave.^*P<$rdida de la 
tercera: muerte de Leiva i de la mayor parto de sus oompafteros. — El trom- 
peta ingles. — Envía Quiñones otro buque al mando de su hijo don Antonio 
«n sooorro de A raneo. — Oportunidad áu ausilio.— Nuevo P^ligí^ P^* 1* celo» 
Illa; el hambre en Concepoiun i Chillan, — Imprevisión ae Quiñonee. ^ Los 
soldados se deiertan i vienen a Banttaga -« Peligro en que ponen a la oapi- 
tal. — Auméntase el peligro con la llegada de los portugueses. — Los indios 
mnenasan a Conoepelon.— De nuevo se oonvierte en oindadela el oon vento de 
San Franoiseo. — Correrías de los indios hasta el Maule. — Lo que habian ser- 
vido las victorias de Quiñones. — El mas desgraciado de los gobiernos. — Le 
que pedia doña Qrimanesa de Mogrovejo. — Llegada a Chile del sucesor de 
Quiñones. 



Llegado a Conoepciou don Francisco de Qu¡flone.s, de vuelta 
de la expedición despohladora de Ijsl Imperial i Augol, Bupo 
cómo los indíjenaSy cada dia mas numerosos i audaces, tenían 
en sumo peligro a la fortaleza ^\e Aranco; ya lo hemos visto: 
de la antigua ciudad quedaba solo la fortaleza. Durante todo 
su gobierno liabia hecho esfuerzos (guiñones iH>r mantener a 
Arauco, que juzgaba importantísimo, i cuando esperalia que de 
un momento a otro aceptase el virei su tan reiterada renuncia i 
le inviase sucesor, no había de querer que cayese en manos de 
los rebeldes aquella plaza: demasiada responsabilidad {)esaba 
sobre él con la despoblación de La Imperial i Angol. Por lo 
mismo, no confió a nadie el cuidado de rechazar á los araucanoií, 
sino qu^ salió él de Concepción a la cabeza de trescientos rin- 
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cuenta soldados; mas apéuas pudo llegar a la desembocadura del 
Biobio i no lo pasó, porque las lluvias se desencadenaron con es- 
traordinaria fuerza e hicieron imposible la continuación del viaje. 
Tuvo también otras noticias de Concepción que le obligaron a 
volver pronto a esa ciudad. I cual si no fuesen bastantes obstá- 
cuIoSy a todos éstos se reunió otro mayor: don Francisco de 
Quifiones no estaba en edad de andar en semejantes esi)edicio- 
nes, soportando la crudeza del tiempo en una estación tan avan- 
zarla: la enerjía i entereza de su alma lo hacían olvidar los cui- 
dados que há menester un anciano, pero la naturaleza se los 
recordó cruelmente: una parálisis lo dejó postrado en el lecho 
por mucho tiempo (1). 

Sin embargo, desde su lecho dispuso una espedicion que debia 
ir por mar al socorro de Arauco i a cuya cabeza colocó al capitán 
Juan Martínez de Leiva, que en la reciente frustrada empresa 
acababa de dar a Quifiones pruebas de valor i pericia militar. 
Cuando el ejército estaba cerca de la embocadura del Biobio, ha- 
bía recibido el gobernador noticias de que una gran junta de in- 
dios de Andalien se hallaban emboscados en cierto paraje a fin 
de sorprenderlo a su paso. Comisionó a Martínez de Leiva para 
que, con cuarenta soldados escojidos, fuese de esplorador. Lle- 
gado al lugar, le salieron los indijenas en gran número: Martí- 
nez de Leiva combatió con ellos; se mantuvo a la defensiva 
hasta que recibió otros cuarenta hombres de caballería, que en 
su ausilio envió don Francisco de Quiñones i entonces atacó ai 
enemigo con grande ímpetu, i lo derrotó por completo. 

Mas le valiera no haber sido tan bizarro militar a la vista 
del gobernador, porque no habria sido escojido para la espedi- 
cion marítima que iba a tener para él fatal desenlace. 

Quifiones hizo aprestar una fragata con pertrechos, municio- 
nes i bastimentos de guerra i de boca i dos barcos mas: la esi)e- 
dicion se componía de setenta soldados (2). Su capitán Juan 



(1) Carta de A'pnso Garoía Ramón al virei del Perú, fechada en Santiago 
el 20 de agosto de KKK). 

(S) Bonales, libro V, capítulo XIX. 
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Martiiiez de Leiva con treinta i nueve hombres de guerra iba en 
el mejor de los barooe. Salieron las naves a^ fines de junio (3); 
])ero, por oorta que fuese la travesía, un temporal les impidió 
llegar a su destino. Separada de las demos desde el principio^ 
la fragata que llevaba las provisiones volvió a Conce]>3Íon i fué 
la mas felisdelas embarcaciones. Las otras dos anduvieron jun- 
tas hasta la altura de Araúco, pero no pudieron llegar al puer- 
to. La que mas se acercó se encontró casi i)erdida « entre los 
arrecifes de Caraquilla » i, según refiere Rosales, de quien toma- 
mos las palabras prece<lentes, estli vieron sus tripulantes siete dias 
luchando entre la vida i la muerte i sin poder desembarcar, pues 
los indfjenas de guerra no. desamparaban la playa. Diego de 
Huerta, valiente soldado espafiol, quiso probar si le seria posi- 
ble burlar la vijilancia de los indios para llegar, probablemente, 
a Arauco i pedir a sus defensores que con una salida acudieran 
en socorro de los que iban a ausiliarlos. Aprovechó a este fin un 
dia en que veia la playa desierta, desembarcó audazmente i em- 
prendió su camino. Los iudíjenas, sin embargn, no estaban des- 
cttídadoe sino ocultos i cuando lo juzgaron oportuno salieron en 
gnuí número i lo atacaron: «Viéndose solo, dice Rosales, cercado 
« por todas partes i que no tenia por dónde huir sino echándose 
«de una barranca altísima al mar, tomó esta determinación i, 
«dando un salto de arriba abojo, se escapó milagrosamente. I 
« quedó aquel sitio con el nombre de Salto de Huerta, por ser 
« cosa de admiración la altura de donde se echó al mar, sin ha- 
« cerse pedazos, habiendo por allí muchas pefias. » 

Por grandes esfuerzos que los del barco hicieran, pudo mas 
que ellos la tempestad i diéronse por muí contentos con arribar 
a la isla de Santa María, de<ionde un tanto repuestos volvieron 
a Concepción. Los tripulantes del tercer barco fueron los mas 
desgraciados: arrojados por la tormenta en la punta llamada de 
Lavapié, en frente de la mencionada isla de Santa María, el 



(3) Alonso García Raraon oo su carra al virei, fechada el 20 de af^otto de 
1600, dice que el socorro de -Arauco si lió ^'un ma úutrs quo [yo] llegase a 
este reiao.'^ García Uamou llegó oí 29 de Julio. 
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barco se hizo pedazos i, si bien los que lo tripulaban pudieron 
juzgarse un momento dichosos, pues lograron llegar a tierra, 
pronto conocieron que su suerte no habia mejorado mucho: in- 
mensa cantidad de indfjenas rodeó a los náufragos, qne, casi 
indefensos, no opusieron a sus enemigos resistencia mui peligro- 
sa. Era éste el barco mandado por el capitán Juan Martines de 
J^eiva i eiT él iban treinta i nueve liombi*e8 de armas (4) pero 
¿qué podian hacer, habiendo salvado del naufrajio solo las per* 
Ronaé? Los araucanos dieron, pues, muerte a Martínez de Letvn 
i a la mayor parte de su jente i guardaron como prisioneros a 
unos pocos mas felices qiu) los otros (5), de los cuales solo seis o 
siete lograron después obtener su lil)ertad i llegar a Concep- 
ción (6). Entre los prisioneros sé encontraba «un trompeta in- 
«r gles, al cual, dicen, regalan mucho i que le hacen buena acó? 
«jida para tratar con los ingleses cuando iK>r acá vengan. If 
«(agr^;a el gobernador de Chile, éi referir ese rumor al vtrei) 
c aunque esta no es de mucha consideración, es bien que Yues- 
« tra Excelencia lo sepa » (7 ). 

En verdad,, no era ello de gran consideración i aunque hubie- 
re sido cierto^ no Iiabria infundido semejante conducta madia 
confianza a los corsarios ni al mismo trompeta, objeto de tales 
agasajos* Era éste uno de los músicos de El Ciervo VdanU i esta- 
ba demasiado fresca la traición de los naturales a Simón de Cor- 
des i sus oompafieros para creer en promesas de quienes tantas 
hicieron a los que, engaQados por ellas, asesinaron despoes. I 
precisamente el asesinato de Cordes i sus compafieros tuvo lu- 
gar eu la misma punta de Lavapié, donde ahora tomaron pri- 

monero al trompeta ingles. 

■ ■ ■■ " - ■■■■ j ■ ■■ » ■ ... ■ 

(4) Alonso Gurcfa Ramón, en carta al rirei, fecha 20' do agosto de ISOO 
dice que Jnan Martínez de Leiva cayó en poder de los indios oon mal de 
treinta soldad')^- Segnimos para asignar el nilmero de treinta i nneve a 
FranoisQO Oaldanies de la Vega, Martin de Irízar Valdivia i FMaoiseo 
Hernández Orti:¿, que lo seflalaa contentes en los pareceres qae dienm a 
Rivera eu febrero de 1601. 

(5) Citada carta de 20 de agosto de 1000. 

((>) PutscKR dado poif Antonio de Avendaüo ol 16 de febrero de. ISOl a 
Alovso de Rivera. 

(7) Citada carta de 20 de agosto de 1600. 
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Por mas que llamaran en Chile inglesan a todos los corsarioii, 
i qae con esa denominación designaron siempre a Simón de 
Oordes i sus compañeros, en esta vez acierta el gobernador al 
atribuir tal nacionalidad al músico prisionero. En las declara- 
ciones tomadas en Lima a los marineros de El CÍ€íto VolaitUf 
vemos que kabia entre los holandeses de la esi>edic¡on de Simón 
de Cordes como ocho o diez franceses i como treinta ingleséis, la 
mayor parte de los cuales eran músicos: segnn todas las proba- 
bilidades, el trom|)eta que cayó prisionero en Lavainé i que por 
la escasez de músicos debia de haber sido enrolado en el ejército 
de Chile, era realmente «un trompeta ingles.j» No debe estrafiar- 
se tampoco que tantos ingleses vinieran en esa espedicion lipkn- 
desa, pues aquéllos acostumbraban ayudar a éstos en semejantes 
empresas i en la de que vamos hablando mas de un piloto in- 
gles, es])erimentado en tal viaje, formaba parte de la tripulación 
de loe corsarios. 

No se desanimó Quifiones con el fracaso del socorro enviado 
a Arauco i no dejó de estar decidido a ausiliar esta importante 
plaza. Si asi no lo hubiese hecho, ¿cómo lo habrían atacado los 
que no j^erdian ocasión de censurar sus actos, los que luego le 
echarían en cara ese mismo socorro enviado, calificándolo de « ne- 
gocio bien mal intentado con malos temporales » ? (8) I esto sin 
que el que formulaba esa acusación fuese enemigo de Quifiones, 
si pue<le decirse que no era siempre enemigo de un gobernador 
áe Chile el que le sucedía en el mando. Cual si don Francisco 
quisiese sellar los labios de sus émulos i adversarios, escojió pa- 
ra poner a la cabeza de esta arriesgada empresa a su propio hijo 
don Antonio i apenas abonanzó algo el tiempo, lo envió en un 
navio bien provisto déjente, armas i bastimentos, que tuvo la 
buena suerte de llegar a Arauco sin novedad. £1 socorro no. 
pudo ser mas a tiempo, pues gracias a él se halló en situticion el 
valiente castellano don Lope Kui de Gamboa, de rechazar con 
ventilas un formidable ataque que contra la fortaleza dirijieron 

<S) Citada carta de 20 de agosto de IGOO. 
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]os araucanas, mandados por un mestizo quit^fio, tránsfuga de 
loK espafiolos (9). 

Hemos dicho que, a mas de las lluvias i de su enfermedad, 
habia otro motivo que llamaba a Quiflones a Concepción, i era 
un motivo grave, un serio peligro para la colonia. 

Al despoblar La Imperial i Angol, don Francisco de Quiño- 
nes habia tenido muí en cuenta que los términos de esas ciuda- 
des no podían proporcionar en aquel aflo el alimento necesario 
para las guarniciones que habría sido preciso dejar en ellas. I 
no pudiendo mantenerse ahí, se repartieron entre Concepción i 
Chillan los habitantes de las despobladas ciudades. Por desgra- 
cia, el gol)ernador olvidó calcular si Chillan i Concepción ten- 
drían o nó alimentos para los nuevos habitantes i los mudios sol- 
dados que habian ido llegando del Perú en ausilio de Chile. I 
debía haber calculado esto con tanto mayor razón cuanta que 
abrigó el proyecto de despoblar las ciudades australes mucho 
antes de llevar a ellas la es}>edicion. 

Lo que debía prevei-se i no se previo, acaeció mní presto: las 
comarcas de este lado del Bifibio no habian estado esentas de 
los males de la guerra: Chillan se hallaba arruinada i habia 
visto, lo mismo que Concepción, taladas sus campos por el indi- 
jeua de guerra; los vecinos no tenían tiempo 'para dejar las armas 
i darse a las labores del cam[>o; los yanaconas, en fin, tan nece- 
sarios a la agricultura, habían ido en su mayor parte a engrosar 
las ñlas de los rebeldes: de todo lo cual resultó que entrado el in- 
vierno, el hambre comenzó a oprimir a los desgraciadas habi- 
tantes de' aquellas ciudades. I, a la medida que iba apurando, se 
iba también introduciendo la desorganización en el ejército, que, 
no siendo alimentado convenientemeinte, comenzó a olvidar la 
ol>ediencia debida a las jefes i a desbandarse en partidas, a fin, 
decían los soldados, de buscar por sí mismos el sustento que la 
autoridad no les proporcionaba. 

Estas partidas tomaban de ordinario el camino de Santiago, 
i muí pronto la capital de Chile vio en ella mas de trescientos 

(9) RoHíOcs, lugar citado. 
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soldadas (10), que, eii realidad desertores^ coustitinan un serio 
l)eIigro para la tranquilidad pública^ la vida i la hacienda de 
los particulares, i a quienes las autoridades locales no se atre- 
vían a poner coto alguno, porque carecian por completo de fuer- 
zas para hacer respetar sus disposiciones. 

£n esos mismos días llegó a Santiago un nuevo refuerzo de 
tropas. Don Di^o Yaldes, gobernador de Buenos Aires, para 
responder al pedido que le hizo el cabildo de Santiago, envió 
|K)r la cordillera a su sobrino don Francisco Rodríguez del 
Manzano i O val le, fundador de la familia de los Ovalles i padre 
del distiagtiido jesuíta e historiador de Chile. Traia cincuenta i 
cinco portugueses i, si creyésemos a Rosales, todos eran «r de 
«grande brío, lucimiento i arrogancia, que no los hubo tales de 
« su nación en esta guerra. » 

Siendo las cosas asi, liabrian venido perfectAmente esos hom- 
bres para asegurar el orden en Santiago, amenazada por las des- 
manes de los soldados que casi en insurrección se venian del 
sur; ])ero, por desgracia, los portugueses, lejos de disminuir el 
])eligro, lo aumentaron. En lugar de ser a su llegada una tropa 
llena « de lucimiento, » eran unos pobres que estaban « en cueros 
vivos, » según dice García Ramón (11), i que, \yoT lo tanto, fue- 
ron muí mal recibidos por las autoridades, a las cuales parecie- 
ron no un socorro sino un nuevo peligro. I tanto, que don Juan 
Rodulfo Lisperguer creyó necesario hacer en ellos un escarmien- 
to i mandó dar muerte a cuatro, por haberse desertado al venir 
de Cuyo (12). 

No* se podian ocultar estas cosas a los indíjenas: el' goberna- 
dor sin moverse de su lecho; el ejército descontento, casi suble- 
vado; las ciudades del sur asoladas por el hambre i desampara- 
das por casi todos los guerreros, eran noticias mas que suficientes 
para animarlos a tentar algún audaz golpe de mano contra 
Concepción i Chillan. Aunque el invierno con sus rios invadea- 

(10) Citada carta de 20 de agosto do 1600. 

(11) Id. id. 

(VZ) Resumen heclio por Rirera el 2r> de febrero de 1602 de los soldados 
muertos ea Cliile en los dos afios preoedeutes. 
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Ueft fuese un obstáculo para que se reuniesen numerosos ejér^ 
ciUyíiy uo les impidió el ataque de guerrillas, i algunas hubo tan 
mimerosas que Quiñones uo creyó en seguridad a Concepción* 

8e recordará que a su llegada a Chile, don Francisco de Qui« 
ftones, como para probar lo mal que Vizcarra habia conducido 
la guerra i el deplorable estado en que encontraba el reino^deciu 
que en Coucepciou toda la jente se veia en la necesidad de rea* 
nirse durante las noches en el convento de San Francisor por 
temor de una sorpresa de los indíjenas. Cual si Dios hubiera 
querido castigarlo iK)r haberse ensañado contra un hombre íno- 
tensivo como Vizcarra, durante la última época de su gobierna^ en 
los dias que vamos estudiando, se encontró reducido a la misma 
i mayor estremidad. Volvió toda la jente de Concepción a refn- 
jiarse en San Francisco, convertido por s^unda vez en fortale** 
2a- (13), i, no creyendo que bastaba esta precaución contra la 
|Hijanza i la audacia cada dia ci*ecienteB de los indíjenas, hito 
certar de tapias las calles de la ciudad para defenderse tras ettas, 
caso que los enemigos la quisieran tomar por asalto (14)» 

ScOoceB del cam^K), los rebeldes llegaron en sus correrías lias- 
ta el Maule, domlo aftMS de julio mataron a un soldado i to* 
marón prisioneras a dos mujeres (1&). 

Si desíle el principio habia deseado don FnuKMOo de Quifio« 
pes que el virei le enviase pronto un sucesor mas joven i ums 
en estado de 8oiK>rtar el enorme peso de la interminable guerra 
de Arauco, ¿cuánto mas lo desearla entonces que, enfermo, veia 
desmoronarse las cosas que una a una habia creido establecer 
con solidez? Sus decantadas victorias uo hablan disminuido ni 
la fuerza ni la audacia de los enemigos; los numerosos áusitios 
recibidos del Perú no le libraban de la necesidad de estar enoe» 
rrado, como Vizcarra, en San Francisco, i ponían en peligro la 
tranquilidad del reino; si habia echado en cara a aquél el des- 



. -■ . - ..■^. -^- M . ■■- ■ , 



(l¿frv Gttachi io focmaüi on hecha ea Santiago en ai^crsto de* 1609 por (trtlen 
de Alonso Garofa. 

(14) Citada iaformacion hecha ea agosto de 1600. 

(13) Citada carta de 20 de> agosto de 1600, 
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pueble de Santa Cruz, él habia despoblado La Imperial i Aii- 
goly había visto destniir a Valdivia, inoendiar a ChílIaD, Osorno 
i Castro, i no habia podido intentar siquiera el socorro de Yilla- 
rioa, de la cual no se tenia noticia alguna. 

Era imposible uu gobierno mas lleno de desgraciados aconte- 
cimientos que el de este hombre, que habia venido a Chile co- 
mo haciendo un favor al virei i en la seguridad de dominarlo 
todo con su innegable eneijía i sus reconocidas dotes de mando. 
Habia gastado su propia hacienda; se habia separado de los 
suyos; en la edad en que el hombre de ordinario solo aspira al 
descanso, habia tomado a su cargo lejana i peligrosísima empre- 
sa; i a cada instante habia dado en el de8emi)efio de su cometido 
pruebas de celo i abnegación: todo eso era cierto i todo eso rae- 
reoia alabanzas i premio. ¿Obtendria las unas i el otro? 

Pocos meses habian pasado, pero los acontecimientos hacían 
ver ya muí lejano el tiempo en que dofia Grimanesade Molgro- 
vejo representaba al rei los muchos servicios de su esposo, pi- 
diendo en premio « que Y. M. le haga la merced de dos hábitos 
« para dos hijos suyos, con la situación de renta acostumbrada a 
« dar por Y. M. en estos reinos» (16). 

Los servicios eran, sin duda, efectivos; pero rara vez se pagan 
cuando el éxito de ellos ha sido el sinnúmero de desgracias que 
sefialan los catorce meses del gobierno de don Francisco de 
Quifiones; en cuanto a las alabanzas, muí pronto iba a saber a 
qué atenerse, pues llegaba para él la época crítica de los gober- 
nadores con el arribo a Chile de su sucesor, que desembarcó en 
Yaiparaiso el 29 de julio de 1600 (17). 



(16) Citada otrta, fech» ea Lima a 26 ele abril de 1600. 

(17) La feeha de la llegada de Alonso García Bamon a Chile la fijamos, 
teoiendo a la Ttota la citada carta de 20 de agosto de 1600, eacnta por el 
mismo (García al ▼irei, la cnal comiensa asi: '< £1 99dejnlio llegué aljpuer- 
'* to de Valparaíso, habiendo tardado en el Tinie cuarenta i siete días. '* 
Otro tanto se lee en la carta de García al rei, fecha a 17 de ootubre del 
mismo afto i 'en la citada información hecha en Santiago en agosto de eie 
afto 1600. 
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CAPÍTULO XXXIL 



1PBIHKB08 ACTOS DE ALONSO OABCÍA BAMOIT. 
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QqVki «r» Garoúi lUmon; JQsto renombro de que goeabe.— Bl riaje.— Gaieíe B»- 
luon i loe detertoree i detoonteotoe en Santiago.- -Peligro de qae ee lalT» la 
odonia.— Loe indioe en Dnao: mnerie de Alonso de Salas i de fral Crlsidbal 
de Bniaa.— Llegan a Peieroe.— Proridenoias tomadas por Garofa Ramón.— 
8as eeeaisiene8,-*Injast» aonsaoion a Quiñones. — Los Teoinos de las oindn- 
dee despol»ladae: lo one iotes pensaban i lo qae dioen ahora.— Becomend** 
eiones ael yirei del Perd en favor de Qnifionee.— Partida de Qaifionee. — Bl 
eobre i el oáiiamo de Chllei — Los proyeouM de Garosa Bamon.— Pmeba da 
M eünoeridad. 



El eaoesor de don Framñsoo de Qaifiones era Alonso García 
Bamon, maestre de campo jeneral del Perú desde la venida do 
aquél a Chile. 

Ante la renanda tantas veces repetida de Quifiones i las 
poderosísimas causales de edad i salud en que la apoyaba, no 
podia el virei dejar de mandar a quién lo reemplazase i elijió 
al efecto al hombre que debia inspirarle mas confianza en su 
calidad de valiente i esperto militar i de conocedor, como po« 
co8| de los hábitos i la manera de pelear de* los araucanos. 
Hemos visto que siempre que en Lima se trataba de los asuntos 
de Chile i habia necesidad de tomar alguna resolución impor- 
tante, el virei llamaba a Alonso Grarcfa Ramón a formar parte 
de sa consejo: era en el Perú el hombre mas reputado en cuanto 
se rozaba con los sucesos de Arauco. Las azarosas campafias he- 
chas por él en Chile, donde habia desempefiado con escepcional 

brillo el empleo do maestre de campo jeneral o segundo jefe del 
H. — T. I. 41 
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^tjército, 8U glorioso combate singular con el toqui Cad^uala i 
<las consideraciones que todos, desde el gobernador Sotomayor 
hasta el último militar, guardaron siempre a sus servicios i opi- 
niones, habian mantenido mui en alto la fama de Alonso Gar- 
cía Ramón: lejos de dañar al renombre de antiguas proezas loa 
aflos que nos separan de ellas, el tiempo les da de ordinario 
mayor lustre i mas realce. 

Ya cuando García Ramón vino acompafiando a don Alonso de 
Sotomayor, tío era uti desconocido, i precisamente por haberse 
distinguido sobremanera en las guerras de Italia i Flándes había 
sido enviado a Chile: Rosales dice que en Espafia se le designa- 
ba con el glorioso sobrenombre de « el soldado dd la Gran Ven- 
taja, » i el mismo García Ramón decia al rei, al llegar a Cfliíle 
•de gobertíador: « Soi uno de los capitanes ma»' vrejoaque-V. M, 
«tiene, a quien de edad de 16 afios he servido en Italia,- .Flán- 
'K des, en el Perú^ de córrejidor del puerto de San Mároos de 
"•f Aílca^ dé la ciudad de la Paz i Potosí, i de Alaese de -Campo 
ir Jeneral de dicho reino i diez años en el dicho oficio en estas 
« provincias, que a la sazón están de esta manera « (1). 

Fué, por lo tanto, recibido con indecible entusiasmo i todos 
respeiuron que, su espada,, haata ese momento siempre, víotorio^, 
trajiera la paz. i la.traüquilidad al desgraciado reiao. >>' 

Habian partido del Callao el 12 de junio los dosp basóos^ que 
, traiadA^Ioilso Gar<)íaRamOa con uo escasas provisiofies 'p&- 
-ra la;colonia. Loe fuertes temporales que parecían agElardar en 
:el océano a4ps que venian a -gobernar a Chile, visitaron tombieu 
.a García Ramón i afuerotí tales, dice él, que se nos iompió<el árbol 
. ^nayor i fué. gran ventura Ao quedásemos sin él: femedióse lo 
; mejor que,pudo.».£Ln)al tiempo hizo que el viaje durase cuaien- 
. li^x sietp días: salido García Ramón del Callao el 12 de jumo no 
. llj^gó a Valparaiso hasta el^ 29 de julio. Al dia siguiente estaba 
. eu Sai)ti^o» donde lo recibió con > toda solemnidad el cabildo, 



*' '(1) Cárt^ dé Alonso García Bámon al reí, fóclla el 12 b 17 de ootabre ds 



gozdsü eü éstrenK), comcí todo el pueblo^ de verse presidido póf 
tan denodado capitán. 

El centro de k guerra se hallaba en Concepción: ¿por qu^ 
prefirió Gai^ía Bamon llegar a Yalparaiso? No lo dice^- pero 
insegura qne fué gran felicidad haberlo hecho asi^ porque, coa 
su Il^da 60 aquietaron los soldados que en tanto peligro t^ 
niau'a Santiago. 'Los desertores venidos del sur i los portU'^ 
gtieses traídos por Ovalle estaban resueltos a pasar la coídi- 
liera^ apenas el deshielo se los permitiese (2).» ¿qué desórdenes 
i. crímenes no habrían oometído ^i la capíl^al antes de fugarset 
La fama de birra¿o militar de que gozaba García Bamoni ]q9 
ansüios que d^lPerú traia^ fueron parte para que esos soldados 
se presentasen voluntariamente a él i se ofreciesotí a aQOQo^pafUMr" 
lo a Concepción. £1 gobernadcpr^ en canibiO; np les tom^é Quenjb^ 
de lo pasado i los -socorrió en ouftnto-ile fué posibAe « <^<m \p ^M 
«su sefioría trajo^ como con la rop9 que en esta leíudt^ Jmíú$ 
«dd navio 'flamenco que se tomó cin este puorto i con' lo poco 
M con que los yecijaos i m^oitadores de esta ciudad le 'pudierpii 
«ayudar» (9). 

Pasado el peligro que octtaionabaa los miUtftres WWcipli'* 
Hados, peligro que la infonoaciou recien citada <^Iifica deJ i^ar 
2|ror que hubiese aflfjido nunca al reino^ Alonso García Bamon 
tuvo que. refremtr la desmedida audacia de los indios rebeldes. 
Estos^.en efecto^ cual s¡ quisiesen desafiar al uuevo gobernador, 
lo saludaron coil un audaz hecho de armas a los cuatro días de 
su llegada. . 



(2) Id. de id. al virei, fecha a 20 de agosto de 1600. De esta carta toma- 
moa los datos ixi.Qapiltfilp8.ea el .presente eapííolo, a que no asigoamos 
otro oríjen. • . 

(3) lofbimacion sobre el estado de Chile, levantada ea Baútiagoen se- 
tiembre de 160CL . ! 

Forjo que hace a la rnpa hallada en El Ciervo VolanI^* Qarcía Ba. 
montfe espresa asi en la citada carta de 20 de agosto de 160Q: "Toda la 
'' jente que por aqní hai ia voi socorriendo lo mejor que puedo de la ropa 
'< que se tomó al ingles, de la cual he hallado tan poca ^ue solo han queda- 
** do zarandajas; porque por orden de doa Francisco de Quiñones 6e.habii* 
'< vendido mucho. No he podido tomar cuenta a los oficiales reales; hacerlo 
'* he en desembarazándome desta jente^ i de las que dieren daré a Yuestra^ 
*' Ezceleúcia aviao. " 



— 824 — 

En los términos de Santiago, tres leguas al norte del Maule, 
habla un pueblecillo de indíjenas del nombre de Buao. En él 
tenían un fortin los españoles i otro en Putagau, lugareito situa- 
do en la ribera sur del Maule (4). Pues bien: los indios, des^ 
pues de destruir el fuerte de Putagan, atacaron i destruyeron 
el 2 de agosto (6) el de Duao (6). En él dieron muerte al capi- 
tán Alonso de Salas (7), al relijioso dominico frai Cristóbal de 
Buiza (8) i a cuatro soldados españoles (9j i se llevaron diez 
cautivos entre mujeres i nifios espadóles (10) i gran ntimero de 
indíjenas amigos. Entre las cautivas se contaba la esposa del ca« 
pitan Gamboa (11). 

Era suma audacia pasar el Maule en son de guerra i quizis no 
se habla visto tal cosa desde los primeros afios de la conquista; 
pero aun hicieron mas los victoriosos indios: siguieron al norte 
i en Peteroa dieron muerte a un militar apellidado Cruz (12) i 
tomaron algunos prisioneros. 

Por de pronto ordenó Grarcía IKamon que todas las mujeres 
que habia en los campos vecinos a Santiago se recojiesen a la 
capital; en seguida mandó en persecución de los rebeldes, a la 
cabeza de cincuenta soldados, a Alvaro Nufiez de Pineda (13) 
i pronto se juntó él mismo con algunos otros a este capitán i no 



(4) Infonnaoion heoba en Ooncepolon por Franoisoo Gk^MamM de la Ve- 
ga^ a petición de Alonso de Rivera el 17 de setiembre de KXM. 

(5) Citada carta de Alonso García Ramón al yirei, 

(6) Citada información de Galdames de la Vega. 

f7) Francisco Galdames de la Vega en el Párkcbr qno en febrero de 1601; 
dio a Bivera, llama a este capitán Diego de tíalas: seguimos a Martin de 
Irf Ksr i iTrancisco Hernández Ortiz qne le dan el nombre de Alon«o en sas 
citados Pabxcbries. 

(8| Encontramos el nombre de este relijioso en las dos cicadas informa* 
ciooes. 

(9) Cítalos Pabeowirs de don Luis Jafré, Femando de Cabrera, Fran- 
cisco Galdames de la Vega i Francisco Hernandex Ortiz. 

(10) Caldftmesdice qne fueron diez los cantÍYOS entro mtjeres i nifioa 
I Uur dice '' siete mujeres i alguoo^ niños. ** 

(11) Citada información de Galdames de 1604. 

ni) Parccerv-s de Galdames i de Ayendaüo. Ko designan éstos el Ingaír 
pero lo designa Rosales sin nombrar a Cruz. 

(18) Bxales, libro V^.oapítule XX. 
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volvió a Santiago (14) hasta haber hecho felioes oorrerfás en los 
alrededores del Maule^ libertado a las majeres recien cautivadas 
i también a algunos de los indíjenas prisioneros i dado muerte 
a cuanto enemigo tuvo a su alcance. Bestableció un fuerte en el 
Maule i por entonces dejó en él a Alvaro Nufiez de Pineda con 
su compaflía de caballos (16). 

Cuando el nuevo gobernador quiso darse razón del estado de 
las cosas i al hablar de ellas al virei^ dice que verdaderamente 
no sabe « por dónde empezar a contar desventuras. » 

No había sabido en el Perú la noticia de la despoblación de 
La Imi)erial i de Angol i al comunicarlas encontró García Ba- 
mon el comienzo que buscaba: principió por atacar a Quifiones, 
haciéndose eco de las calumnias que contra el caido propalan los 
mismos que ayer, poderoso^ lo adulaban» Ataca García Ramón a 
Quifiones por la despoblación de La Imperial; porque, s^un 
dicei habia « en aquella ciudad mas de quinientos hombres i gran 
« ocasión de cojer muchas comidas^ pues en dos- días me eertifi- 
« can que se juntaron mas de mil fanegas. * 

Después de leer esto, no parecen escesivas sino prudentes laa 
precauciones tomadas por don Francisco de Quifiones en el des- 
pueble de las ciudades australes: ellas debieron de servir solnre- 
manera al anciano militar^ no solo para deshacer el injusto car- 
go prohijado por su sucesor, sino también para que el virei i el 
monarca desconfiaran de la verdad de las demtuí acusaciones que 
contra él se formulasen. 

ff Las causas, agi^^ga García Bamon, que para ello tuvo debie- 
« ron ser grandes, pues lo hizo: él lo dirá. Lo que 70 puedo de- 
toir del caso es que forzosamente se han de volver a poblar i 
«para ello son necesarias tantas cosas que no sé cuándo será: es 



J14) Id. id. Nada dice al yirei Garofa Ramón de la parto qae pena- 
lmente, segan Rosales, tomó en esta espedioion, a la onal se refiere como 
ordenada por él. 8'n embargo, como sn carta ei de 20 de agosto i de«pues 
de escrita podo salir contra loa indios, hemos seguido al mencionado bis o- 
riador. 

Eq^iTooadamente, i oonira lo qne asegnra García Ramón en esa carta, 
dice Rosales qne Alvaro NuAsk salió al sur oon cuarenta so1datlo«. 

(15) BOBBADOKBS DK UNA RELACIÓN DB LA GCKBBÁ DE CHILB. 



-- 026 - 

• t ■ 

tf lásiinia v^en este lugar Iqjsí mujet^s^ nifioB i hombres de las 
tf dos (ciudades) padeciendo necesidad i ckinadd(> al oielo^ dieiep- 
n áo qUQ aunque sea a pié han de volver a sus villas I tierras^ lo 
«cual ha de ser for^soso o dejqii* de todo punto perder este 
< reino, » . 

Los. que entonces hacian cargos a Quiñones por haber dea- 
poblado La Imperial i Angol i querían volvei« allá c aunque sea. 
fi pié» eran los mismos que. cuatro meses antes se espresaban asi, 
dirijiéndose al propio Quiñones; «rPor amor de Nuestro Sefiov' . 

# J^snctisto, de rodillas i vertiendo lágrimas i daodo voces al 
ff eiélo.k «iplican seadolezca de ellos i «de tantas: viudas, huér-.^ 

• fanosi doncellas, pobres i niños inocentes como en el dichd 
t fuerte de La ImperiaLhai i los saque de él sin dejar a nadie I 

n lleve en su campo i compañía diSndei para el efecto que tuvie^ . 
í re. por bien, n 

Con dificultad podremos ofreoer mas elocuente lección para? 
que los granded. aprendan a valorar la aquiescencia qué deor^ 
diñarlo se presta a sus proyectos, la gratitud i cousee^uenda qutf 
0On ellos 9e guardará después 4^ caldos i la sinceridad i nobleza 
de los ataques que, por agradarles a ellos, se dirijen contra les 
que ya nada pueden. 

No-se< habrá olvidado el especial aprecio que el virci del Pje^ 
rú profesaba a don Francisco de Quiñones que, en contrarióle 
lo que siempre sucedía, dejaba de ser gobernador T\t> por estar 
en desgracia, sino porque se accedía a sqs repetidas súplicaí^j 
don Luis de Veksco, que conocía a lo que quedíAa espueste ün 
gobernador* cesante, recomendó mui- especialmente a Alonso 
García Bamon que atendiera i sirviera en todo a Quiñones i lé 
proporcionara pronto un barco en que pudiera volverse al Perú, 

Apéiiaff ll^gú García Ramón lo hizo como se le había man- 
dado i luego refiere al virei que ha ordenado se aderece el 
navio que vino en conserva con el de él «r porque llegó al puerttí 
írmal parado i a dos bombas, para que se vaya en él don Fran- 
fr cisco de Quiñones, al cual he servido en todo como Y. E. lo 
flí m^udét I (agrega, a fin de no perder la oportunidíid) ha sida 
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« bien. Qieoeator para atraer las voluntades, de aIg^Qoa qiie Í(ú>> 
finaban quilas. (9> 

Sabiendo García ^Ran^n q^ue como en nioguna parte qppinia 
el hambreen Qonoepcioüy hizo itrQ8bor<lar.a-qtcQ barc^ la harina 
que< traía i la ei) vié all^» ilunediatamente: es. fáicU i^uyínar q^mOf 
seiía Feeibido esta precioso ausiÜQ.' García Bamoq al avisar .al 
yirei l^neoesidad que de él hafoia en Chile lio escasa^ que aqi^e- 
nasabw eer.Ias prój^im^ cosechas^ le^pid^que cuápto ántesje,; 
remita otcas> quinientas* fanega» qae en Lijca^i , habían quedado 
pF^tas para aep<enviadaA acá. 

Con el^socourOy i quisas 4otes que ély lleg^ a Cojnoepcion I|^: 
noticia de layenida. del gobernador: QuifioneS) dejando I^. ciu^ 
dad* a ceago de Viocarra^ su teniente jeneral,. se hi:^ lev^itar 
del lecho en que lo tenia. enclavado la enfermedad i partió en el 
aoto para Santiago i luego . para el. Perú {l^), deseoso de oaji-f, 
claip^nánto áptes con el peiiosísiünoi funesto encargo que re(i«- 
biéra del jvirei i de ^ncontrar^ en el seuo de su familiaii. 

A'xnas de propoi^cionai: pronto trasporte a Qiiifiones traisk 
G^xsíaüIUmQn^^tro&.dos encalaos tde don Ldiis de Yelascoy z^- 
qargps^^ae .nos manifiestan ouáles erap Ips producto^ de . Chile 
que se «pedían del Perú en aquella época: cobre i cáñfiiqo. «A 
«Coquimbo^ dice García^ BamcHi, he de^achado embarquen. to- 
rdo riK)i»bre<qj^e hubiere i que le compren pjE^ra Su Mejeata^^ JQ 
Kique ee hallare irá en el primer, navio.*» I ent segui^^ i^grega: 
ff ÍAneglo Qomo salté en tierra jupié todo» los cha^a^eiros para *tr^7 
c liar del cáfiamej de que hai muí gran faltan' porque^ conio no 
irhabi^'demandaS; le liabian dejado de sembrar, Ji, auaqueJqfi^- 
K.ofieíales'reaJes de este reino habian comprado algupQ^ para.. ha*^ 
«eer caerda de alcabuz ú -nueve peaos de oro^ yo «onaert.4' 1^ q^er 
« habia a o^Oy delante de Arce^ el cordoneso. yerdad^s^í^fladcsk 
c para esplicar esto, que no lo quiaieron - dar sino 4?oüa ^^ 4^^ 
« ro por delante. Lo que hubiere se despachará: i no Sj^rá^e^ ,fil 



(16) Bosalo0, lugar citado. 
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« primer navio (porque), para beneficiarlo es necesario qae haya 
ff calor i por aquí todavía es invierno. Lo que de esto se ha sa* 
« oado es que sembraron gran cantidad para el aflo que viene, b 
No pensaba por entonces García Bamon en ir a la guerra: el 
tties de agosto no le permitía llegar al sur ni emprender una 
campaña. No podia ni siquiera ir a Concepción, pues 7a hemos 
visto cuan escasos de alimentos se hallaban los habitantes de ella 
i aumentar el número de consumidores habría sido aumentar los 
apuros. Desde su llegada determinó* ocupar los meses de agosto 
i setiembre en Santiago en prepararse para la campafia, que de- 
seaba comenzar en octubre. Esperaba saber cuinta i qué jente 
juntaría para, en vista de ello, « tomar acuerdo de lo que mas 
convenga; » pero, fuere cual fuere el plan, tenia una resoludon 
inquebrantable: t ante todas cosas, esclama, me veré con el coro- 
« nel o me perderé; porque es terrible caso que haga un afio que 
tf de él ni de la YíUarica se haya sabido. Para hacer esta joma- 
ff da he mandado hacer diez piraguas para balsear gran cantidad 
«de rios que hai desde Biobio a Valdivia; las cuales han de ir 
«en hombros de indios, porque de otra manera no se podría 
« pasar hasta fin de abril, i aguardar a entonces es no hacer cosa, 
« I de la manera referida se habrá de hacer con gran riesgo, por 
«estar, como está, todo el reino de guerra. Encomiéndelo a 
«Nuestro Sefior i de lo que se hiciere iré dando a Y. E. aviso. » 

En los tristes destinos de la desgraciada Y illarica estaba que 
todos los que debían socorrerla tuviesen verdaderos deseos de 
hacerlo i no llegaran jamás a realizar esos deseos: hemos visto 
el empefio que en ello manifestaron Qnifiones i del Campo i ve- 
remos que^ cual sus predecesores. García Eamon no consiguiólo 
que se proponía. Pero si no lo realizó, nos parece indudable 
que quiso hacerlo i que sus palabras al virei son sinceras. De 
otro modo no le habria hecho en esa misma carta de 20 de agos-> 
to la siguiente recomendación: 

« Los navios que vinieren a esta costa será acertado vayan a 
«Valdivia derecho, donde para fin de noviembre, mediante 
« Nuestro Seflor, pienso estar, x I a esta recomendación aflade la 
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mas ardiente súplica de que envíe lefoenoB para aalYsrto de la 
situación en que se encuentra i que cada momento ya conocien- 
do con mayor claridad: « Suplico a V. E., por un solo Dios, ne 
tf vengan (los navios) sin gran socorro, porque de lo contrario 
« no sé qué hacerme^ i aseguro a Y. £• que no seré poderoso a 
«reparar los dafios que vinieren i que temo mas los amigos que 
« loe enemigos; i esto es decir la verdad. » * 



CAPÍTULO XXXUI. 



I/) QÜB CHILE PEDIA. EN 1600 PARA SU DKFBM8A (1). 



' tfwyw^w^A^^^^MMAAA^ 



yietorÍ4» toMtroeas. -« Lo aXM era La Serena en IGOO. — Eeiado a que ie t»ia 
rédaeida Santiago. — Las demás «ciudades. — ^Los P9dérea del padre BascoiiM. 
•^Los yeoinoi de Santiago i Loyola i Quiñones. -^ Gobernador de eapenen- 
oia.— Que venga Betomayor de rireio^ a lo menos, de Ytsitador. — Si né, que 
TeBg|a Alonso García Ramón en propiedad.— £1 número de soldados. — Iioaaos 
medios de reducir a los indfjenas: optan en Chile por las esonrsiones.->C<ipio 
proyeotabsa hacer ésbas entradas^-«El situado. — ()né oíase de jeate i de úáaá% 
debe ve&ir a Chile. — Los corsarios. — El remedio contra sua espedioioDes..— 
Acuerdo de todos en pedir una misma cwa. 



£1 2á de agosto de 1600 comenzó Alonso García Ramón a le* 
Vflnttr en Santiago vina información sobre el estado de la guerra 
do Chile i el 2 de setiembre otra sobre el estado^ nó de la guerra^ 
sino del pais i los recursos con que contaba el reino para hacer 
frente a sos muchas necesidades. Naila nuevo nos dice la pri- 
mera de esas informaciones; pero, aunque hayamos utilizado ya 
en buena parte los datos que nos ofrece la segunda^ creemos c^a;- 
veniente echar de cuando eñ citando^ siguiendo el curso de los 
aeontecimientos^ una mirada retrospectiva^ apreciar la. situación 
de la colonia i resumir sucesos que, por verificarse con vertiji- 
nosa rapidez, se escapan a la memoria o se. confunden ¡uiiós con 
otrod. 



■<i— 



(1) El título del memorial presentado al rei por el padre Bascones^ docu- 
tnento qne principalmente nos ha Berrido de guia en este capítulo i el si- 
gniente, es: Memosiai. de hO QUE fidis Chile para su kestavaacion f 

KRMEDIO, 
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MadiM viotorias contaban las armas espaflolas i por centena- 
ree i por miles habían elias dado la mnerte, según se decía, a 
los rebeldes indíjenas; pero esos triunfos no habían disminuido 
las fuerzas del enemigo ni aumentado las propias. Asi, a la 
llegada de Alonso García Kamon, se calculaba que los indios 
habían muerto no menos de quinientos o seiscientos (2) capí* 
tañes i soldados españoles con la circunstancia agravante de 
que eran « los mas o casi todos soldados viejos, vecinos e mo- 
n radores de las ciudades de este reino que están despobladas, i 
« que, no solo servían los mas en la guerra del sin pagas ni so- 
« corros, sino que también ayudaban i socorrían a otros muchos 
«soldados » (3). « Con estos sucesos, dice Alonso Ghtrcía Kamon 
« al reí el 17 de octubre de 1600, los soldados han quedado taa 
« amedrentados que espanta i los indios tan victoriosos que ad- 
« mira i tan prácticos que no se puede decir. I, como andan a 
« caballo, se juntan con tanta facilidad para cualquier cosa que 
« conviene vivir mui alerta. » 

En medio de la ruina jeneral no quedaban mas ciudades que 
Santiago i La Serena, pues las que estaban en pié de las otras, 
86 veían reducidas casi a meras fortalezas^ De esas dos ciuda- 
des, La Serena apenas merecía el nombre de pequefia aldea, no 
tenia sino cincuenta casas i le quedaban solo cuatrocientos in^ 
dios de servicio. Se mantenía con la pesquería de tollo i atún, 
ya que por falta de brazos ni sus riquísimas minas podian ser 
trabajadas ni cultivados sus campos, en los cuales se habia plan- 
tado muchos olivares (4). Santiago, si bien tenia « cinco obrajes 
« que labran pafios, frezadas, sayal, cx)rdellates, bayetas i sora- 
« hreros, i un iojenio de aztkar » (5), no contaba sino con ciento 



(3) Seiscientos dice, Alonso García Ramón en sn carta al rei de 17 jde oc« 
tnbre de 1600; qoiuientoe, la información de 2 de aetiembre del mismo 
afio. 

(3) Citada infonnacion de 2 de setiembre. 

(4) lostnieoioaes dadas por Alonso de BiYora a Domingo de Krazo el 15 
de eneisD de IbOS. 

(5) Id. id. 
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«esenta casaé i mil quinientos incjofl (6) ¡ ademas estaba tan 
agotada i en tanta pobreza qne no la conocerla quien hubiera 
dejado de verla dos afios. Para fiar idea de cuan decaida se en« 
contraba la capital de Chile^ véase lo que había sucedido al 
comercio: « En sola esta ciudad^ donde solia haber cuarenta 
ff tiendas de mercadees con mucha hacienda i caudal, ja, no hai 
tren ella mas de una tienda que le tenga, porque las demás es- 
c tan sin ropa i despobladas i los mercaderes deste reino que lo 
tf solian ser no tienen caudal para ello i del Perú no viene nin- 
«gunOy porque los que han venido se lian perdido como los do 
«acá» (7). 

Una tierra tan rica i fértil como la de Chile, mejor de la cual 
DO tenia el rei «en las Indias ni enr Espafia» i que lo es tanto que 
solo los términos de Santiago podrían abastecer « de pan i vino 

«i carne i frutas i aceite a cincuenta ciudades mayores i de 

« mas jente que ésta» se hallaba tan arruinada por la guerra i ofre« 
€Ía tan pocas ventajas a los agricultores « que si no fuera por la. 
« mucha fertilidad de este reino i los muchos ganados que en él 
« se crian para solo sacar el sebo i las cueros^ d^ando perder las 
s eames asi de carneros como de vacas i capados i haciendo cor* 
« debates i badanas qae llevan con el dicho sebo a vender €lI Pi^ 
cr¿, esta ciudad no se pudiera sustentar» (8). 

Concepción no tenia mas que cuarenta casas (9), Chillan era 
solo un fuerte i Arauco, fundado por Sotomajor i elevado a 
ciudad por García Ofiez de Loyola, habia vuelto a ser un fuer- 
te i nada mas (10). 

Ágr^uense a todos estos males los causados por los corsarios, 
el último de los cuales no habia dejado barco alguno en las cos- 
tas de Chile i agregúese el sobresalto i la inquietad que conti- 



(6) Instnicoíones dadas por Alonso de Rivera aDomiogo de Entso el 13 
de ^nero de 1002. 

(7) Citada información de 3 de setiembre. 

(8) Id. id. 

(0) Citadas instrucciones dadas por Áknso de Rivera. 
(10) Id id. 
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))Ufimeiite bianienian esos aüdacee i sanguinariofl srentuveros, i 
ee tei>drá idea »del deplorable estado de Chile. I precisamente^ 
poco antes de la llegada de Alonso García Ratnon, el eabildo 
de Santiago había recibido una (»rta del gobernador del Rio de 
]a Plata, en la que le con]unica(>a qme acababan de pasar por 
allá treiuta grandes urcas^ que, según creía, se dirijmn a ^tas 

» 

costas. 

De todas estas informaciones poco o nada se sacaría paira d 
reino, si después de conocidos los males no se prcKMiraba eñoon- 
tmr el remedio; convencidos de ello, los vecinos de Bantia^, 
La Serena, (^hillan i Concepción resolvieron euvidt a iE¡spafiaal 
!R. P. frai Juan de Bascones « provincial de la Orden del sefior 
San Aguatin -en este dicho reino » para que hiciera jH^eseates ai 
Tei esos males i los remedios que en Chile juzgaban eficaces. A 
nombre de los vecinos de la destruida Imperial, don Bernardi- 
lK)de Quiroga sustituyó en d mismo relijioeo él poder que aéi 
le habían dado. I cu&l si aun fueran en escaso númop» tantos 
poderes^ quisieron aumentarlos, dándole el de ellos los meimh 
deres de Santiago, represen tado? por los que eran, sia <luda, los 
mas acomodados: Fernando Alvarez de Bahamondes, Martin 
SantoTo de Chavez, Gonzalo de Toledo, Juan de Torres, Bel- 

tran d^ Aedo i Jerónimo de G-uzman. Sucedía esto en agosto de 

•/ » ■ . ' • « ■ ' • . 

leOO i un año después, frai Juan de Bascones, llegado a la cor-» 
te de España, dejaba en un, memorial que presentó al rei el re* 
súpien de las aspiraciones de los habitantes de CKile. 

Naturalmente, lo.primero en que pensaban i lo que en verdaá 
Importaba mas era el nombramiento de gobernador. De los tres 
que habian tenido la colonia a su cargo durante los últimos dos 
aíjos, solo uno permanecía en Chile, el anciano Pedro de Vis- 
carra: los otros dos, muerto el uno i ausente del paisel otro, jio^ 
podian hacer mal alguno a los que los atacaran: Lojola i Quiño- 
nes fueron, pues, vivamente atacados por los vecinos de Santiago 
i a su inésperiencia se atribuyó principalmente la ruina del reino. 
La esperiencia es, decian los habitantes de Chile, la pcimefa con- 
dición que, aquí mas que en cualquiera otra^ parte, debe' tener el 
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goberaador: neoesita ooDOoer a fondo los hábitos i «I carácter de 
]o6 indijenas, tan diversos de los demás natural^ de Aip^r^ioa» 
ta& valientes i diestrdó, qae saben hoi morir a millar^ en ^ta- 
Ha q$mpal i mafiana atraer mafiosamente el gérci^o a logare» 
V peli^ofioSy solo de ellos conocidos. El gobei^iiádpr qi^e no haya 
eaperimentado algunos afios por sí mismo estas K^osas, liabfáde 
errar mnoho^ antes de ponerse en aptitud de dir|jir cD^ fruto la 
.gnerra, sin que le sean de grande ausilio.'los .pareceres de ciQ>ita- 
ues, -de ordinario en cpntradicion unos con otros^ como los inte- 
reses individuales que Ips dictan^ 

Si estas reflexiones, hechas a nombre de los yieiQÍnos, son jus^ 
tas i si^ por desgracia, se esplica que, para a:tacar a Loyola i Qui* 
lk)ne9> olyiden lo que les serviría de justifiqaoioq x disoulpt^, es 
estrafia^^si bien no vitupeFable, la conplusiou a que llegan. 

Alonso Gharda Kamoi^ nombrado gobernadc^JpteppQ por el 

. virei del Perú, reunía las condiciona, exijidas j)or los vecino» 

de Chile i, sin embargo, no lo pedian, a lo. monos, en primer lu- 

.gar, para que ocupara ese .puesto; manifestación ide ind^)enden- 

.ora que V€|mos repetirse ^ui poco en esta clase.de peticiques al 

THU Mas famoso .aun que García Baipon,, quiza ^po^ haber íigu- 

nulo en mayor escala, eira don Alonso de Sotomayor i los deseos 

. de los de Chile se dirijian a que de n^ievo se pusiese, en sus.nia- 

. nos la .suerte de una colonis^, que con tanto acierto i felicidad 

. babia gobernado en otro tiempo. Fiero en aquellos dvos, en que 

«I tráfico entre la 'metrópoli i las colonias del Pn^eífioo sie. hacia 

^ casi exclusivamente por el iatm^, la presidencia de Panamá^ que 

. desempeñaba Sotomayor, era de mucho ma^. importancia que el 

gobierno de Chile; cambiar aquella por éste habria sido deseen^ 

' d^. A fip de obvian* ese incpnveniente, los vecinos solicitaban del 

, yieinada menos que la* erección, .probablemente transitoria, de la 

gobernación de Chile, en vireiuato, debiendo agregarse f^ este» 

; 1b9 ;pi;ovincias de Ti^^uman i Paraguai. I, acordándose entonce» 

, de los que aquí estaban, indicaban que «para concluir mas pron* 

.'«tola.guerra» seria bueno se ayudase Sotomayor^c de Alonso 

., « García ^Bamon i del coronel Francisco del Campo^ a.quiense 
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« Su Majestad haga merced conforme a sos calificados serví- 
«ciocu» 

En el caso, por cierto mui de prever, de que no se admitiese 
en la <x>rte la idea de constituir un vireinato^ indican los de 
Chile que don Alonso podría venir con el tílulo « de comisario 
«o consejero i plenaria Autoridad i mano para alterar i disponer 
c a su voluntad en las cosas de gtierra i poblaciones. » Solo si el 
rcj^éhusaba estos medios o si no aceptaba Sotomayor, « el reino 
c fiiñ por su gobernador al dicho Alonso García Bamon, con 
« ayuda del dicho coronel, su antiguo compafiero de dicha gue- 

ff rra Es el dicho Alonso Grarcía Hamon, persona de mu- 

c cha opinión entre los enemigos del reino, mui querido i desea- 
, «do de los amigos de él; hombre de diez afios de esperiencia 
ff siendo maestre de cam^K), en los cuales paseó i tanteó muchas 
c veces la tierra con las armas en la mano, teniendo siempre 
c buenos sucesos; de quien se ha conocido buen celo del servicio 
c de Dios i de su rei. » 

Después del nombramiento de gobernador, el reino de Chile 
ponia entre sus necesidades el número de soldados que debian 
leoviarse i la manera como debian ser pagados. 

En cuanto al número, a medida que la colonia iba penetrán- 
dose mas i mas de la gravedad escepcional de la sublevación de 
1698, iba también aumentando el pedido. El 18 de febrero de 
1600 don Francisco de Quifiones, en carta al rei, no ambicio- 
naba sino mil hombres: c Con los mil hombres pagados tengo 
c por cosa sin duda se acabará esta guerra dentro de tres afios, 
« de manera que Y. M. no tenga que gastar mas en este reino; » 
mas de mil hombres alcanzó a tener Quifiones i nada consiguió; 
los vecinos de las diversas ciudades piden en agosto de 1600, 
por medio del padre Bascones, dos mil: no tardarán mucho los 
habitantes de Chile en encontrar ese número bien insuficiente. 
£1 padre Bascones, a nombre de sus comitentes, habla de los 
dos sistemas de guerra que habian de dividir en adelante las 
opiniones en el reino: el de las poblaciones i el de las espedi- 
ciones. 
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Para dominar a los indíjenas no podían encontrarse otros me« 
dios: multiplicar las poblaciones, reedificando los pueblos arrui- 
nados i fundando otros^ o talar todos los veranos los campos de 
los indios, obligándolos por el hambre a dar paz verdadera o a 
irse al otro lado de los Andes. 

Mucho mas largo, difícil i dispendioso era el primer medio^ 
ajuicio de los solicitantes, quienes consideraban « imposible en 
muchos decenarios de afios a no solo edificar nuevas ciudades^ 
sino restaurar las arruinadas últimamente: se decidían, pues, por 
el arbitrio de talar todos los afios los campos enemigos. No se 
les ocultaba que hasta entonces ese medio no habia producido 
mas que resultados mui escasos; pero ello lo atribuian a. que 
las espediciones habian sido también mui deficientes. £1 mayor 
número de soldados reunidos con ese objeto alcanzaba apenas a 
quinientos i, según el plan de los vecinos, debian ser tres cuerpos 
diferentes^ cada uno con ese número de soldados, los que a un 
mismo tiempo espedicionaran en la Araucanfa. No utilizándose 
por completo para esta clase de empresas mas qué los cuatro 
meses de diciembre, enero, febrero i mdizo, un solo campo no 
bastaba para hacer a los insurjentes el mal que los pusiera en 
la necesidad de someterse o de abandonar el pais. « Son necesa-* 

■ rio, afiadian, tres campos: uno que corra la tierra que está 

■ ribera del mar, donde caen los valles de Tucapel^ Arauco i 
« Catirai (cuyos naturales son mas soldados i ejercitados en la 
« guerra); otro para los llanos i tierras que caen entre los dichos 
< valles i la cordillera nevada, i otro para las mismas faldas de 
c ella, de manera que a los enemigos no les quede recurso al* 
a guno de comidas ni esperanza de habellas. Cada uno de los 
c dichos campos ha de ser, por lo menos, de quinientos hom- 
cbres, cuatrocientos arcabuceros i cien lanceros de ^ caballo 
ir (que con menos no marcharán seguros), que pon mil i quinien-* 
ff tos. En el ínterin que se campea son menester otros quinien- 
«tos que guarden las fronteras, i bastan con el ayuda de los 
« propios vecinos dellas: son dos mil, con que, mediante Dios, 
« tendrá fin esta guerra dentro de tres o cuatro años o quizát 

H.— T. I. 43 
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« antes. X Después veremos que los militares mas iutelijeates 
pensaron de bien diversa manera acerca de la conclusión de la 
guerra i que, como único plan, adoptaron el de los fuertes i hs 
poblaciones. 

Mucho habia costado a la colonia conseguir que el réi enviase 
anualmente a Chile « el situado » para pagar el ejército; pero 
poco o nada se habia obtenido si, aumentando el número de 
tropas en fuerza de la necesidad, no se aumentaba también el 
dinero asignado a su pago: sesenta mil ducados no bastaban pa- 
ra los mil doscientos o mil trescientos hombres que entonces 
habia en Chile (11) i mucho menos habrian bastado para los 
dos mil que el reino pedia. Junto, pues, con el aumento de tro- 
pas impetraba del rei que el situado fuese suficiente, ya que lo 
demás ni siquiera seria gravar a los vecinos, exhaustos como es- 
taban, sino enviar soldados a perecer o desbandarse. Según el 
padre Bascones, el situado debia ser el doble de lo que era: eii 
lugar de sesenta mil ducados, ciento veinte miU 

Alonso García Bamon pedia las mismas cosas, sin entrar ea 
tantos pormenores ni desenvolver plan de guerra, en su carta al 
rei fecha a 17 de octubre de 1600, i manifestaba ademas lo útil 
que seria que quinientos colonos con sus familias viuieran a au* 
mentar la dezmada población de Chile: ir se les pueden dar, decía, 
« ganados de todo jénero i tierras muchas, de manera que dentro 
« de poco tiempo, en teniendo paz, tengan descanzo i riqueza 
fc por la contratación grande que tienen con el Perú. » 

Como todos, pedia el padre Bascones para Chile que la jente 
de guerra viniera de España i nó del Perú. 

Cuánto pánico infundían en la colonia las espediciones de los 
corsarios, se conoce por el lugar preferente que a la necesidad de 
im[>edirlas asignan los habitantes de Chile i sus gobernadores. 
Frai Juan de Bascones recuerda al rei que desde mas de veinte 



(11) AloDso de Rivera, en un memorial diríjido al viiei i fechado en Lima 
el 17 de noviembre de 1600, dice que entóoced habia en Chile mil quinien- 
tos hombres i que él traía trescientos mas; pero calcula sin la disminu- 
ción que, en muertos, desertores 1 tránsfugas, había sufrido el ejército. 
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ifios atrás no se gozaba de tranquilidad por loe mnchos males i el 
continuo sobresalto que ocasionaban los corsarios i piratas, de los 
cuales el primero había sido Francisco Drake i el último Oliverio 
Van Noort; que entró « abrazando i robando cinco bajeles que 
« halló en la costa de Chile i cansando en las del Perú grandes pér- 
« didas.« En verdad, no era soportable para las colonias del Pací« 
fico ni para la honra de Espafia lo que sucedia con loe corsarios 
desde el descubrimiento del Estrecho de Magallanes: < Cualquier 
«r navichuelo de los dichos piratas entra en la mar del sur por 
c aquella parte, tocando armas i alborotando al mundo desde 
« que desemboca por el dicho estrecho hasta que, pasando por 
« las costas de Chile, Perú, Tierra Firme, Realejo (12), Nueva 
«r Espafia, Filipinas i Molucas i, dejando a mano derecha la In- 
« dia oriental, viene a salir al mar Océano, doblando el cabo de 
c Buena Esperanza, causando en todas las dichas costas i tierras 
«r del rei nuestro sefior muchos gastos de la real hacienda i daño 
« de particulares. I, aunque es verdad que muchos en el dicho 
cr Estrecho, por estar en cincuenta i dos grados del polo antárti- 
« co, se pierden a causa de los rigurosos tiempos, con todo eso, 
c golosos los dichos piratas de los despojos que ven llevar a los 
«r que vuelven, han entrado siempre i jamas dejarán de hacer lo 
c mismo^ en el ínter que no se pusiese remedio. » 

En Chile, « principal llave de todas las Indias, » I cuyas cos- 
tas i puertos indefensos servían a los corsarios para reponerse, 
era donde debia colocarse el remedio para ese mal que amena- 
zaba concluir con el bienestar de todo el Pacífico; pues a los 
peligren jenerales se unia aquí el gravísimo i ya realizado en 
Chiloé de que los enemigos estemos se aunasen para atacar con 
los indíjenas, siempre prontos a rebelarse (13). I los colonos no 
consideraban esas alianzas obras del acaso i solo de la mala dis- 



(13) Guayaquil. 

(13) Carta ele don Francisco de Quiñones al rei, de 30 de febrero 1600. 

No tenemos para qo^ decir que las palabras copiadas en este capítulo 1 
el sigu enle i ]o% datos resumidos en ellos sin citar documento alguno per- 
tenecen al Memorial del padre Baseoucs. 
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posición de loa indios^ sino de deliberado propósito de los estran- 
jeros que^ conociendo esa mala voluntad^ venían contando con 
aprovecharse de ella. 

Ahora bien: las enormes dificultades; la mucha duración i los 
peligros que el largo viaje i la pasada del Estrecho les obliga- 
ban a soportar, los traian a las costas de Chile crdivisos cada uno 
por sí i por milagro desjuntes;» llegaban «desbaratados i enfer- 
mos i el artillería en el lastre;» eran, pues, «mui fáciles de rendir i 
castigar» (14). «Para que tactos i tan graves daños se atajen i tan 
c locos pensamientos no pasen adelante, hai precisa necesidad de 

■ dos galdones, armados déjente i artillería, los cuales asistan de 
« ordinario en la dicha costa de Chile. I en los veranos, desde 
c principios de noviembre hasta fin de marzo, que es el tiempo 

' «f cuando los dichos piratas pasando el Estrecho reconocen a 
c Chile, los dichos galeones estén a punto en la isla de la Mo- 
cr cha o isla de Santa María, donde todos los dichos enemigos 
c llegan a tomar puerto o, a lo menos, les es forzoso reconocer, 

■ i hasta hoi (no) sabemos haber pasado navio que en Chile no 
« se haya visto. » 

Si esos navios no habian de venir de Espaíla sino que se ha- 
bian de construir en los astilleros de Guayaquil, importaba mu- 
oho que se hiciera scbre el pi^rticular pronta i especial recomen- 
dación al yirei del Perú. 

Los vecinos de las diversas ciudades no eran los únicos en 
pedir esto al rei. Casi en los mismos dias le hacia igual soli- 
citud el virei del Perú i éste la recibia también de Alonso de 
Bívera, que, sin que lo supiesen todavía en Chile, venia nom- 
))rado por el rei a gobernar la colonia i estaba ya en Lima: ha- 
cia presente que, mientras llegaban los navios pedidos por aquel 
a Espafia, urjia fortificar algunos puertos de Chile para poner- 



(14> GaBi en los mismoB términoB qne el padre BaBconea se esprosa la in- 
formación levantada en Santiago en setiembre de 1600, la cual, bul dada, bíi- 
liió a aquel para redactar el Memorial. 

Lo mismo dicen Alonso García Bamon en sus cartas al rei de 17. de ooia- 
bre de 1600 i de 31 de enero de 1605 i Alonso de- Rivera en el Memorial pre- 
üeutado al virei en Lima el 17 de noviembre de 1600. 
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los a cubiertx) de audaces ataques de corsarios i pedia^ en couse- 
cuencia^ cafiones, municiones, pólvora i cincuenta quintales dt 
plomo i algunos materiales necesarios para hacer pólvora en 
Chile, 

Por ññy Alonso Gtarcía Ramón pedia mas que todos los otros» 
En carta al rei, fecha a 17 de octubre de 1600, creia necesario 
que se mandasen de Espafia seis u ocho navios bien artillados 
para que defendiesen las costas de Chile. I no pareciéndole sufi- 
ciente, aconsejaba la despoblación de las islas de La Mocha i 
Santa María, que era donde los corsarios acostumbraban re- 
frescar su jente i proveerse de comidas i en las cuales veia el 
gobernador un gran peligro no solo para Chile, sino para toda 
la América. 

Durante largo tiempo acarició esta idea Alonso (jarcia Ramón 
i en los principios de su segundo gobierno la llevó harto mas 
adelante; pues pretendió que, a mas de La Mocha i Santa María, 
se despoblara la ciudad de Castro i todo el archipiélago de Chi- 
loé, siempre por temor a corsarios i piratas. La mitad de los in- 
dios que de estas partes se sacaran debian dejarse a beneficio dt 
la Corona para pagar los gastos de la guerra i la otra mitad en- 
comendarse a vecinos beneméritos, cuyos servicios no hubieran 
sido recompensados (15). 

(15) Cartftdo Alonso García Ramón al rei| focliada el 31 do enero de 1601» 
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CAPÍTULO XXXIV. 



LOS VECINOS DE LAB CIUDADES DX CHILE I LOS INDIOS. 
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lia iiqa«u de los efpafioles en AmMos.-^in padre Banconea pide Ta esolaTÍ- 
iad de loe indios de gaerra. — MotiToe de eata petioioxu — Vértigo jeneral.— 
Don Melchor Calderón. — *> Caán caro oostd a nn inditf hater dlolio ¡Jeine! — 
Pistingaidos Moerdotes ane eatán por la GBcIaTitnd. — Diwoaion sobre la jus- 
ticia de esta medida. — AJgo acarea de la intelijenoia qae se daba a la bula 
en qne Alejandro VI donaba la Amé'rica a loe reyes de Castilla^ — Alonso 
Garofa Ramón pide también la esolaTÍtad de los indios de gnerra; Alonso de 
Rirera Ta aun mas Ujos. — Qne se aumenten en dos icidas las encomiendas; 
que se traigan a Chile dos mil nesros. — Sentida descripoion hecha al rei por 
el padre Bascónos de la c*rueldad oe los colonos. — Pide que se aatorioe a Cnile 
para tener moneda i cufio propios: lei de esa moneda. 



Después de pensar en la defensa interior i esteríor del reino, 
los habitantes de Chile someten a la real consideración los arbi- 
trios que, a su juicio^ habiau de contribuir mas efícaztÜente a la 
prosperidad jeneral. 

Los indíjenas constituian en América el mas estiblldo capital 
del conquistador; porque éste, ademas de tratarlos de ordinario 
sin piedad alguna i sin reconocerp^e obligado a nada para con 
ellos, se enriquecia con su trabajo. ^ 

El padre Basoones, a nombre de sus oomitenteSt también bus- 
ca en la desgracia de los indios chilenof^ el bien de e^ia colo- 
nia: asi, el primer medio que se le ocurre kñ que se declafé escla- 
vos a los indios de mas de quince afios, duando se les tOm% con 
las armas en la mano. 

En esta medida veia un justo castigo a^ los enormes dríméhes 
cometidos por los rebeldes, saludable es<Armiento para cuantos 
Be sintieran tentados a imitarlos i la maulara de mejorar con pi^- 
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ciado botín la condición del soldado; «porque la jen te espafiola 
c que sigue esta guerra^ dice^ no tiene otro interés ni despojo del 
ff enemigo sino unas pobres armas de cuero i cuando mas un ca- 
ff bailo trasquilado de crin i cola. » Sin duda, era la última ra-» 
zon la mas poderosa; sin duda, el interés particular hacia discu^ 
rrir asi i empeñarse a nombre del bienestar jeneral a los que, 
una vez aprobada la idea, eon vertirían la guerra en granje- 
ria i contarian las ganancias por los infelices que, rebeldes o nó, 
arrebataran a sus bogares i familias. Pero, aunque el interés 
particular fuera el principal móvil de esta petición, no era el 
único. La guerra a sangre i fuego; la destrucción de las ciuda- 
des; el tremendo cautiverio de tantas inocentes víctimas; la des- 
lealtad de que los indíjenas estaban dando constantes pruebas; 
los sacrilejios con que, después de apostatar, horrorizaban a los 
creyentes; todo ello había llenado de indignación i convertido 
en partidarios de la esclavitud de los indios a personas que 
constantemente figuraron antes i figuran después entre los mas 
enérjicos, desinteresados i abnegados defensores del indíjena. Fué 
aquello como un vértigo, causado por la sangre i los borro- 
res; vértigo momentáneo, que diestramente supieron aprove- 
char los que pensaban lucrar con esa medida, para que apoya- 
sen la petición hombres tan respetables por su ilustración como 
por sus virtudes. Asi se esplica que la misma orden que tuvo 
en Chile por fundador al mas valiente de los defensores del in* 
díjena, al ilustre frai Jil Oonzalea de San Nicolás, viera a su 
provincial, frai Antonio de Victoria, escribir al rei que no con- 
cluiría la guerra de Arauco mientras no se diera por esclavos 
a los que la hacian interminable (1). Por eso, el anciano i res- 
petado ion Melchor Calderón, entonces tesorero del cabildo 
eclesiástico de Santiago i que había sido en diversas ocasiones 
vicario capitular, escribió un tratado sobre la materia i opinó, 
en vista de los crímenes de los indíjenas, que no solo raercciañ 
ser hechos esclavos, sino también sor quemados vivos. Según el 

(1) Cftrta de 12 4e marzo de 1599. 
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anciano sacerdote^ era tal el odio que los apóstatas profesaban al 
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, que el pronunciarlo baa* 
taba para ser condenado a muerte. I a este propósito refiere co- 
mo prueba una historieta que manifiesta la facilidad con que el 
octojenario testigo daba asenso, en la estupefacción que le pro- 
ducian los crímenes de los indíjenas, a cuanto querian contarle: 
cr El nombre de Nuestro Señor Jesucristo no se nombra entre 
cr ellos i tienen ordenado los enemigos que el indio que lo nom- 
«brare muera por ello. Asi habia sucedido que echó un bando 
trun capitán de los enemigos que ningún indio nombrase el 
c nombre de Cristo, porque moria por ello i, como los mas de 
« los dichos indios han sido cristianos, yendo marchando con el 
«dicho capitán, habia tropezado un indio i dijo ¡Jesús! E por 
K que le habia nombrado, el dicho capitán le habia luego man- 
ir dado matar n (2). 

Entre los declarantes que estuvieron contestes en lo sustan- 
cial con el tesorero Calderón, al responder a la pregunta 10.* de 
la citada información de 2 de setiembre de 1600^ que se refiere a 
la conveniencia de la esclavitud de los indíjenas, encontramos a 
frai Juan de Bascones^ provincial de San Agustín; a frai Alonso 
de Benavente, provincial de la Merced; a frai Gregorio Navarro, 
provincial de SanPiancisco; a frai Francisco de Ri veros, provin- 
cial de Santo Domingo; al visitador de la misma orden, frai 
Francisco de la Cámara i Rayo, a frai Domingo de Villegas; al 
canónigo Francisco de Ochandiano; a loé padres Luis de Val- 
divia, rector del colejio de la Compañía de Jesús en Santiago i 
Gabriel de Vega de la misma Compañía (3). La mejor prueba 
de que esto no fué sino pasajero vértigo es que, entre los partida- 
rios de la esclavitud del indíjena, se contaba su ilustre defensor 



'2) Citada información de 2 de setiembre de 1600, oontestaciou a la pre- 
gunta 10? 

(3) En los documentos del señor Yioafia Mackenna no se encuentra copia 
de la declaración de estos ecleslástiooe. fie lee. despaes de la del tesorero 
Calderón, la nómina de los declarantes i la siguiente advertencia:- '^ Todas 
'* suB declaraciones están contestes ea lo sustancial con la que arril^a se 
'* inserta, por cuya razón se omiten por no * hacer demasiado yolominos^ 
*^ esta copia,^' 
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el padre Luis de Valdivia^ el mismo que algunos afios después 
había de pedir i obtener en Madrid la revocación de la cruel 
medida que entonces^ cegado por las desgracias, apoyaBa junto 
con los demás eclesiásticos, 

Pero los vecinos dé Santiago, por medio de su apoderado, no 
se limitaban a manifestar que creian mui merecida la esclavitud, 
como castigo para los indíjenas: discutían las razones que po- 
dían justificar esa medida i opinaban que las habla en el pre- 
sente caso. 

Los indíjenas declaraban guerra cruda a la reüjion, im})edian 
que la abnazaseu los que deseaban hacerlo entre ellos i se esfor- 
zaban de todas maneras en que apostatasen los que aun pro- 
fesaban la fe de Jesucristo. Añádase a esto la cruel i bárbara 
esclavitud de los cautivos españoles i se verá, decian los vecinos, 
que la medida propuesta no es ni con mucho represalia. I para 
que la guerra terminase alguna vez, seria muí conveniente, a 
su juicio^ que todos los indíjenas que cayeran prisioneros se 
enviasen fuera de Chile. Para eso, solo debían ser declarados 
esclavos del soldado que los aprisionase^ cuando éste hubiera 
rendido fianza de que lo vendría a quien lo hiciese salir del 
reino. 

Al tratar de la justicia de la guerra, el representante de las 
ciudades de Chile tiene para con el reí de España un lenguaje 
digno de ser meditado por cuantos juzgan que fuese entonces 
creencia jeneral que la bula de Alejandro VI de donación de 
la América en favor del monarca de Castilla, le conferia a 
éste justo titulo de conquista: < La dicha guerra, aunque en su8 
it principios pudo $er de nuestra parte injusta, los sucesos i mal- 
« dades de los enemigos la han ido justificando i, según derecho, 
« lo está hoi, por conclusión de teólogos i otros letrados que so- 
« bre esto se han juntado. » 

Si el título que los reyes invocaban i que ante la conciencia 
católica justificaba sus derechos sobre América era la donación 
pontificia, ¿cómo podía dudarse de la justicia de la guerra con- 
tra los araucanos? ¿Cómo habían de abrir discusión acerca de 
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ello los teólogos i letrados? ¿Cómo podía creerse que los des- 
manes de los indios liabian ido justificando una guerra que 
siempre debieron creer justísima? ¿Cómo aceptar que al princi- 
pio fuese injusta? 

I tan encarnada debia de estar esta opinión^ que el representan- 
te de todas las ciudades de Chile, hablando al rei, comienza su 
esposicion sobre la «esclavitud de los rebeldes » por sentar esplí- 
citamente esa doctrina. Si el rei entendía que la célebre bula do 
Alejandro VI le daba verdadero título para conquistar la Amé- 
rica i si así lo hablan pensado el papa i los católicas, el apode- 
rado de las ciudades de Chile comenzaba por presentarse como 
rebelde al rei cuyas buenas gracias iba a conseguir; el sacerdo- 
te atacaba el acto pontificio; el enviado se ponia en abierta con- 
tradicción en un punto capital con los que lo habían constituido 
su representante. I, pues nada de esto es admisible, tampoco 
debe serlo la mencionada interpretación del acto pontificio. 

Por su parte, García Ramón representaba al rei la conve- 
niencia de que «se diesen por esclavos los naturales de esta 
« tierra que estuviesen de guerra; pues por tantas i justas cau- 
« sas lo tienen merecidos (4). I, para concluir lo relativo a la es- 
clavitud de los indQenaSy mencionemos que el sucesor de Alonso 
García Kamon, Alonso de Rivera, no se limitó como aquel a 
pedirla sino que, adelantándose a la resolución del rei, se pue- 
de decir que comenzó a ejecutarla. Desde áutes de llegar a Chi- 
le, supo en Lima que teólogos i letrados sostenían la justicia i 
conveniencia de esta medida: una vez aquí, i siguiendo proba- 
blemente los consejos de Vizcarra, pues nada entendía del oficio 
de leguleyo^ renovó la farsa del proceso que se vio por primera 
vez cerca de cuarenta afios antes i en la que figuraron el licen- 
ciada Herrera como juez i, para protestar contra semejante ardid 
iudicial frai Jil González de San Nicolás, valerosísimo defensor 
del indíjena. ^ 

El mismo Alonso de Rivera nos refiere las medidas que tomó^ 

» 

(4) Citada carta de 17 de octal>re de 1600. 
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en el capítulo cuarenta i cuatro de las instrucciones dadas por 
él a Domingo de Erazo, a quien mandaba por su representan- 
te a Empatia. I el propio Erazo casi no hizo mas que copiar las 
palabras de su poderdante cuando^ en uno de sus memoriales, 
dice al reí: 

ff Que también se ha considerado por i^aui importante medio 
«para acabar aquella guerra declarar por esclavos los indios re- 
« beldes, sobre lo cual hizo el dicho gobernador (Rivera) pro- 
«rceso contra ellos^ conforme a los fundamentos de los pareceres 
* que dieron los relijjosos de la ciudad de los Reyes i otros hom- 
« bres doctos, criándoles defensor i oyéndoles conforme a dere- 
•r cho. I con asistencia i parecer del licenciado Pedro de Vizca- 
« rra, teniente jeneral, pronunció sentencia condenándolos por 
« esclavos, en conmutación de la pena de muerte que merecen, 
«r remitiendo la causa a Vuestra Majestad i su real Consejo de 
« Indias, como por ella parece. » 

Después de pedir la esclavitud de los rebeldes, piden también 
los habitantes de Chile que, en atención a los muchos gastos i 
sacrificios que se ha obligado a hacer a los vecinos encomende- 
ros de las diversas ciudades para sustentar la guerra, se les pro- 
roguen por dos vidas mas (es decir, se radiquen por dos jenera- 
ciones en cada familia) los indio3 encomendados. 

Esta solicitud, hecha también por Alonso García Ramón (5), 
era el complemento de la otra: después de declarar esclavos a los 
indios rebeldes, auméntese el tiempo de la esclavitud de los pa- 
cificados. 

£1 rudo trabajo a que estaban sometidos estos indios, lla- 
mados amigos, los habia disminuido tan considerablemente que 
no podian dar abasto a las faenas del campo. I, pues si se apro- 
baba la reagravación propuesta del servicio obligatorio, cada 
día se disminuirían mas, urjia suplir su falta. Al efecto, pedian 
al rei- las ciudades que mandase traer a Chile por la via de 
Buenos Aires mil negros « los mas robustos i mozos que sea po- 

- r - ~- — 

(5) Citada carU d« 17 de octubre de 1600. 
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«í B¡ble. » De ellos se harían tres partes: « la mejor se entregue a 
« los oficiales reales de dicho pueblo (de la Sereua)^ a cuyo car- 
ir go esté proveerlos de doctrina i sustento i los dichos negros se 
« ocupen en labrar i sacar oro por cuenta de S. M. en las mas 
« aventajadas minas de aquella comarca^ donde sOn las mejores 
ff de todo el reino. » Las otras dos debian repartirse por los ca- 
bildos entre los vecinos de La Serena i Santiago « para el mis^ 
ff mo efecto de sacar oro. » Los que recibiesen estos esclavos 
debian pagarlos en tres o cuatro altos a las cajas reales. Encon- 
traban gran ventaja en la introducción de n^ros, sobre todo 
por el desprecio que los indíjenas les tenian i la seguridad de 
que nunca podrian ponerse de acuerdo con ellos para atacar a 
loe españoles. 

Solo en una de las súplicas hechas al rei por frai Juan de 
Bascones vemos al relijioso i al defensor de los pobres indios 
de Chile, i es en la qiie trata de la necesidad de poner coto a las 
crueldades que cometian los espafioles. Es dolorosamente inte- 
resante este capítulo del memorial i lo copiamos casi íntegro: 

c Los m&9 de los gobernadores de aquel reino antepasados i 
c muchos de sus capitanes i aun soldados particulares, pensando 
c traer por este camino al yugo de la obediencia a los enemigos 
ff rebeldes, han usado con los que han habido vivos a las manos 
« de grandes crueldades, sacando a unos los ojos; cortando a otros 
«las manos, narices i orejas; cercenando a otros con machetes los 
ff pies por medio del empeine con grande inhumanidad; empa- 
« lando a otros, i quemándolos vivos i aun recien bautizados, 
ff como pocos dias há mandó hacer don Francisco de Quiñones 
c con mas de treinta, que en verdad fué un espectáculo de gran 
ff compasión. J, 8Í bien se mira^ es porque defienden su tierra de 
« la manera que naturaleza^ en dios bárbara^ lea enseña. I es de 
«creer que semejantes crueldades contra los de guerra i machas 
« inhumanidades i agravios que se han usado con los de paz, son 
« las que han indignado a Dios Nuestro Señor contra aquella 
« república; £1 cual, para castigar semejantes insolencias, las de 
« los unos en los otros i las de muchos en ellos mismos, ha que* 
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« rido S. M. arruinar aquel reino como otra Jerasaleu^ tomando 
ff por instrumentos i alguaciles de su divina justicia a los propios 
« bárbaros i hacer este castigo con la cufia de la propia madera. 
« Atento a lo cual el dicho procurador pide al rei nuestro sefior 
«r su r«al cédula muí rigurosa para que los indios que de presen- 
V te son de paz i los que en adelante la ofrecieren sean tratados 
ff cristiana i piadosamente, asi del gobernador que es o fuere 
ir como de las demás justicias i oficiales de guerra. I en los ene* 
t migos que en ella fueren rendidos o habidos a las manos de 
ff otra cualquier manera en ninguna manera se ejecuten éstas ni 
« otras semejantes crueldades, teniendo atención a que el indio, 
c si usa con nuestra nación de algunas, procede como infiel i 
ir bárbaro; pero el cristiano tiene obligación de proceder como 
« cristiano. » 

La última petición que mencionaremos es la de que se autori- 
zase al reino de Chile para tener moneda i cuño propios i, a fin 
de evitar que esa moneda saliese del reino, pedian que o tuviese 
lei menor o que el reí, por vía de autoridad, le asignase entre 
nosotros un valor superior al del oro queoontenia. Nos parece 
que se verá con interés la manera cómo acerca de esto s» pensa- 
ba entonces en Chile: 

ir ítem, por cuanto el trato ordinario de Chile es por con- 
ir mutaciones i conchavos de unas cosas por otras, por la falta 
«r que haí de moneda, i la que va del Pirú para en manos de los 
ff mercaderes, los cuales la vuelven luego al mismo Pirú; i es 
«gran incomodidad para la república i defecto del bien co- 
ff mun que en uní' reino tan próspero' de oro falte moneda; i por 
« cuanto, haciéndose en él, con la misma puede ser pagada la 
ir jente de guerra, im[K)rtará mucho que se mande labrar la di-^ 
ir cha moneda del mismo oro que en el reino se saca, con marca 
ir i cufio conocido i propio hasta en cantidad de 300,000 escudo^, 
ir a lo menos, o toda la cantidad de oro que en los primeros cua- 
fT tro afios se sacare, asi de sn majestad como de particulares. I 
t para que la dicha moneda no salga del reino i esta merced re- 
« sulte en aprovechamiento de la Real Hacienda^ converná que 



— 861 — 

«a la ák^ inonecla se le eche mas liga de la qne se lia hecho 
c en ^pafia, lo cual es fácil i barato de hacer por el mucho co- 
c bre que hai en el dicho reino; o mandando 8a Majestad que 
ir cada escudo de los de Chile en el dicho reino valga un tanto 
« mas que los de Espafta porque nadie le saque del reino sin 
ff mucha pérdida. La marca que se ha de echar i el orden que 
ff se debe tener en esto i en cuál ciudad de las dos, Santiago o 
« La Serena, oonverná mas que se labre, ne puede cometer ai 
«gobernador i teniente jeneral o a cualquiera de los dos. 
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CAPÍTULO XXXV. 

iz SABE EN GOEIILB LA VENIDA DÉ NUEVO GOBEKKADOB. 
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lí^loift de !• Tenida del loeeMÍr ¿e Oaréfa Kainoiti.^Oaáii ajeno estalMi ékte de 
eeperar ■emej'Uite cosa. — ¿Qaián era el snoesor? — Proíando deaoontento qae 
ooationa la noticia.'— C<$mo la recibid Alonao García Ramón. — Datoi que en- 
Wa a Riyera lobre el catado, de Chile.— Lo que inténla . hacer para elperarlo 
en Oonoepoion. — Cómo describe a Riyera Gregorio Serrano el estado de Chile, 
•^^daorifioioc iwpnestqe a yeoinos e iadioe de Santiago para eqnif«r onatro-* 
cientos hombres. — Sate Alonso García Ramón para el sur.— Imposibilidad en 
gue el gobernador interino se enoontcó de hacer oosa alguna importante. 



No había qae pensar en abrir la campafla en el stif de Chile 
intes de ootubre, pues hasta entonces no lo permitían ni las llu- 
vias ni los caudalosos rios imposibles de vadear: la escasee de 
recursos era en ese fifio otro obstáculo qtie retardarla aun mas 
las. operaciones de la guerra. 

Vemos que García Ramón, llegado á Valparaíso el 29 de ju- 
lio de 1600, s^ ocupó lo que aun quediaba del invierno en pre- 
pararse para la próxima oampatiai i en ponerse bien al corrien- 
te del estado de las oosas. Mas, antes de que se acercase su viaje, 
llegó un barco del Perú con la noticia de que ya debía estar en 
Üma el gobernador propietario de Chile, nombrado por el reí 
de Espafia. Esta nueva se recibió en Santiago por varios con- 
ductos en los priiperos días de octubre: don Alonso de Sotoma- 
yoTj presidente de Panamá, la comunicaba al ayuntamiento de 



(I) CatU dé G're^rio Serrano a Alonso de Rivera; fecha en Santiago el 
Ib de ootnbre de 1600. 

H.— T. I. 45 
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la*caintal de Chile (1;) el vlrei del Perü,.a Alonso García Ra- 
món (2). 

Pocas noticias mas inesperadas i que mas impresión cansasen: 
«el mismo Alonso Grarcía Bamon estaba tan distante de creer 
corta su permanencia en Chile que el 20 de agosto hablaba al 
virei de la venida de su esposa, que podia residir en Santiago, 
de donde él tendría noticias .suyas en el campamento cada dos 
meses: « Escribo orden a doña Luciana, decía, para que sino 
-f hai nueva de gobierno para este reino se venga en el pri- 
« mcír navio a esta ciudad de Santiago, en la cual, aunque estará 
« lejos para verla como si estuviera en esa, al fin sabré de su 
-M salud cada dos meses. Suplico a Y. E. que si hubiere de venir 
«la haga merced de manera que venga bien aviada i hon- 
« rada-» (3), 

Si las comunicaciones entre el Perú i Chile hubieran sido 
siquiera medianamente rápidas, aun teniendo en cuenta los me- 
dios que habia entonces de trasporte, no habría escrito tal cosa; 
porque en la fecha en que lo escribía traia ya mas de un mes de 
viaje la carta en que el virei le comunicaba el nombramiento del 
sucesor. Esa carta ^ra de 19 de julio (4); es decir: cuando aun 
faltaban diaz dias para que Grarcía Ramón llegase a Chile ya se 
le enviaba la noticia de qne era reemplazado por otro* 

¿Quién era el otro? Un hombre del todo desconocido en estos 
reinos, que venia a América por la primera vez, Alonso de Ri- 
vera. Convencidos los pobladores de Chile, por la serie de des- 
graciados sucesos que hablan tenido que lamentar, de cuan nece- 
saria era la esperiencia en los hábitos i manera de pelear ¿e los 
indios para combatirlos con ventaja, no podian menos de recibir 
como gran desgracia el nombramiento de Rivera, que ponia la 
suerte del reino en manos de un inesperto i lá quitaba de las de 



(2) Carta de Alonso García Ramón a Alonso de Bivera, fechada ea San- 
tiago el l'¿ del mismo. Como despaea veremos, Biyera no debió de xeoibir en 
Lima esta carta de García. 

<S; Carta de Alonsa García Samon al virei, fdoha a 20 de agosto de ISOO. 

(4) Citada carta de Alonso García Bamon a Bivera, fecha 12 de ootabre. 
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Alouso García Eamon, en quien todos tanto confiaban. tHubOi 
v dice un testigo de vista al rei> una turbación i tristeza jeneral 
rpor tener todos en él (Alonso García Bamon) apoyadas sus es-* 
«r peranzas de remedio » (5). 

Sea cual fuere la impresión que esto hizo eb él mas iüteresa-» 
do^ lo cierto es que García Haraon escribió inmediatamente al 
nuevo gobernador a Lima felicitándolo i mostrándose mui sa- 
tisfecho de su venida) demasiado satisfecho para que su palabta 
sea sincera. Comienza con las siguientes frasest « Por una carta 
«de Su Excelencia, su fecha en 19 de julio, veo haber Su M^ 
r jestad proveido a U. 8. en este gobierno: que sea por muchoé 
« afios i con prósperos i grandes sucesos. Podré asegui^r alJ. S* 
«r en mi vida recibí mayor contento que con esta nueva, asi por 
ff parecerme que en la Venida de U. S. será Dios servido de daif 

* quietud a este reino, como porque me veo viejo i cansado i 
•r deseoso de estarme con quietud en mi casa » (6). 

Si Alonso Gai'cía Bamon se sintió viejo, cansado i deseoso de 
retirarse a su casa^ ese sentimiento no le duró mucho tiempo ni 
fué creido por los que hablan de recurrir de nuevo a su valor i 
}>erÍGÍa. 

En lo que sí se manifiesta sincero es en la relación que hace 
a Rivera del pésimo estado del reino; i le suplica, « pues está 
i en parte de adonde ha de venir el remedio, procurarle de la 
tf manera que a V% S. le pareciere mas conveniente, porque de 

* otra suerte certifico que se verá U. S. mui confuso I atajado^ 
€ Chile está mísero, en el último i peor estado que jamas se ha 
« visto i mucho mas trabajoso que si se conquistara de nuevo) 
€ porque los indios están mui soldados, victoriosos i ricos con 
«r tantos despojos como han tomado en los sucesos que han teñí-* 
« do, los soldados en cueros i amedrentados i los vecinos tan po* 

* bres que no se puede decir » (7). 



(5) citado Memorial del padre Bascoues. 

(6) Carta de 12 de octubre de 1600. 

(7) Id. id. 
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Ifa sabido que traía trescientos soldados i ropa para otrof 
quinientos i le advier^te que debía contar con vestir a todos 
los que aquí encontraría^ los cuales eran mas de mil quinien- 
tos. Le refiere los aprestos que estaba haciendo, acopiando co- 
mida, reuniendo arojas i caballos i preparando soldado?, pai» 
<me a $u llegada pudiese el nuevo gobernador comenzar con fru« 
to la c^Mnpafia! i le aconseja que cuando venga a Chile vaya a 
^esembarpar en Concepción, adonde él iria a esperarlo con h^ 
fuerzas i pertrechos que hubiese podido reunir. Pero, po]r mucha 
dilij,ei\cia qu^ en los mencionados preparativos pensase poner 
Garc)# Bamon, no contaba llegar a aquella, ciudad antes de fines 
de diciembre: « i^o será, pequeQo servicio, esclama, eucaa^lemar 
« libro tap desco|icertadQ para Navidad. 9 I al concli]LÍr le reco- 
mienda nuevamei^te que « procure traer de esa ciudad (Linuf). 
ff la^ mas sijlas que se pudiere i la mayor cantidad de harina 
«que fuere posible; porque d^ otra ipanera padecer^ la jenjba 
ff necesidad^ Con lo cual i cqu grueso socgrro de ropa paní y^ 
« tir, a esta jpnte, ja que U. S. no puede traer situación d^ pa- 
ff^gfis que ea lo que oonverná, alegrará i alentará este mis^^rable 
« reino i jente del. » 

Probablemente todas las personas importantes de Chile, tP^as 
las. que se interesaban por el bien del reino i cuantos desd^ el 
principio se esforzaban por ganarse el buen quprer del npevo, 
manda^rio, hubieron de seguir el ejemplo de Alonso García 
Bamon escribiendo a Rivera. Podemos hablar de lo qne le dice 
nuestro conocido el capitán Gregorio Serra;no, que parece e$(;ri-. 
birle qisi con el exclusivo olgeto de que qbtenga en Lima cí^ 
n^il.jdurqs anuales para con ellos pagar los eu^pleados i. el ejér- 
cito de Chile. I en su conciba carta haqe al. nuevo gobernador 
pjiftura tal.de lo que el reino ha sufrido i de la situación en que, 
se encuentra que era mui apropósito para destruir ilusiones, si 
Rivera las traía: «r Por una carta que el presidente de Panamá 
ir escribió al cabildo de la ciudad de Santiago, supe la elección 
« que Su Majestad había hecho en U. S. de gobernador de este 
ir reino, que fué para U. S. de harto trabajo, por estar todo él 
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« abrazado en guerra i perdido: tanto que en dos anos pioco mé- 
ff DO0 que há qne mataron a Martin García de Locóla lian mner-^ 
tf to estos indios setecientos soldados^ la flor de esta tierra, i lie- 
vvádose trescientas mujeres espafiolas i nifios i asolado siete 

• ciudades i llev&dose mas de quínientasi mil cabezas de ganado 
«i mas de diez mil caballos, i despojos mas de trescientos mil 
ff dnros. I, sobre todo, la mayor arrogancia i soberbia contra nos- 
«' otros qué jamas se ha visto i nosotros, por el consiguiente, per* 

• didos los ánimos i las esperaúzas de ver bonanza eú este té!- 
«no» (8). 

Eíaciendo toda clase de sacrificios e imponiéndolos muí gm- 
foeoá'álaí inajgotable jenerosídád de los vecinos dé Santiago, 
ooásigiii6 AlonfiO García Ramón equipar cuatrocientos hom- 
bres (9). Era mucho mas dé lo que se hubiera debido creer I, 
como dice el ayuntamientio de la capital, para conseguirlo « se 
fT quitaron a los vecinos e moradores todas las aVmás, caballos i 
tf sillaís i mucha ¡«rte de sUs hai^iendas; dejándola (a k' éiud'ad) 
«descamada de todo lo necesario para la defensa' de coáEiiquiei^ * 
« enemigo que se le pudiese. » 

I nó es soló' el cabildo el que esto afirma. El mismo áarcía 
Ramón, en un' informe dado af Alonso de Rivera en Ooúbepbióu 
el 19 de febrero de 1601, dice que para conseguir recursos le 
fué predso « tomar empréstidos i echar derramas en todo jénero 
«de jente, dándoles libranza en la real caja con gran cuenta i 
rfritóonM mahdkndo qué en los pueblos de indioá se atdséii gran 
r cantidad de caballos paiiet los soldados i se tomasen de las co^ 
«munidades de los' dichos 'naturales las vacas i carneros necesa* 
«'riós'pára lá jSnte de'guerrá, habiendo eii'todo la cuenta i'razoii 
r YáfeHdk: »* 

Guando oon tan grandes esfuerzos hubo reunido los cuatro- 
cientos hombres, partió con ello^ el 6 de diciembre (10) para el 



(6) Carta de Gregorio Serrano a Alonso d^ Rivera, feoba a 15 de octabre 
deKiOO. 

(9) Acta del cabildo do Santiago, fecha '¿ñ de enero de 1601. 

(l(f} Id. id. Ed'ella'se lee: *'Para socorrer cnatrocientos hombres qne 
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mv el gobernador interino, a fin de entregarles en Concepción 
con el gobierno de Chile a su sucesor, el cual, según habia escrito 
el presidente de Panamá, debia de llegar a fines de diciembre o, 
a mas tardar, a mediados de enero (11). 



•w^^^^ 



I 



''8. 8. sacó desta ciadad habrá cincuenta dlaa se quitaron a los yect- 
nos, etc." 

Rosales, libro Y, capítulo XX, dice qne García salió de Santiago para 
Concepción el 6 de noviembre; preferimos el testimonio del cabildo de San- 
tisgOy con tanto mayor razón cnanto qne el mencionado historiador inca- 
le en esta parte en otros dos errores: 

1? Asegura qne, despnes de sn llegada. García Ramón no estuvo en San- 
tiago mas que cuatro dias i que partió para Concepción, probablemente 
despnes de castigar a los indios que asaltaron a Duao. Dice que estuvo eu 
aquella ciudad nasta el S de octubre, dia en que volvió a Santiago. Para 
probar la verdad de nuestro relato i la equivocación de fosales, no tene- 
mos mas que citar dos documentos que manifiestan que Alonso García Ra- 
món estuvo en la capital en el intervalo que hai entre el 23 de julio [dia 
en que Rosales supone que fué por primera vez al sur] i 3 de octubre, en 
que, según él, volvió a la capital. Son las dos informaciones tantas vecea 
cicadas de 23 de agosto i 2 de setiembre: en las dos actúa Alonso García 
Ramón en Santiago i en la primera, a mas de eso, leemos la siguiente frase 
con que comienza: 

'* Énla ciudad de Santiago del Estremo, cabeza de la gobernación i rei- 
" no de Cliile, a 23 dias del mes de agosto de 1600 af^os, el mui ilustrísimo 
** señor Alonso García Ramón, gobernador, capitán jenoral i justicia mayor 
" deste reino i provincias, por ante mí el secretario mayor de Cámara i go- 
'^ beroacion del, dijjo: que puede haber 26 dias, poco mas o menos, entró ei\ 
** este reino, desembarcándose en el puerto de Valparaíso como 24 legnaa 
" desta ciudad a ejercer i uoar su cargo i llegado a esta ciudad, iK>r ser in- 
<' formado la falta que tienen los soldados que militan en este reino i gue- 
'* rra del de caballos, sillas para ellos, vestidos, armas i bastimentos; por 
** no haber en todo el reino de donde valerse i proveerse dello i lo mas ne- 
<' oesario para la guerra sino desta ciudad i estar los vecinos i moradores 
/' della tan gastados i apurados de todo por haber tantos afios acuden a la 
'«< dicha guerra, ss ha ido i ya dbteniIsndosb para frovkbrsb de lo fru* 
'' BQDICPO en la mas cantidad qne ser pudiere. '* 

Luego el 23 de agosto no se luboia ido al sur i, como no podía ir a Con- 
cepción i volver acá en diez dias, tampoco habia dejado la capital el 2 da 
setiembre, en qne de nuevo provee en audiencia pública en Santiago la 
petición que le hace el procurador de ciudad. Asi, pues, caso de haber ve- 
rificado el vi^je de que nabla Rosales i que creemos por demás improbable 
solo pudo hacerlo entre el 3 de setiembre i el 3 de octubre que aquel sefiala 
para la vuelta; es decir, nó cuatro dias, sino mes i medio después de su lle- 
gadia a Chile. 

4^ Dice Rosales que sacó García Ramón de Santiago ciento cincuenta 
hombres: el testimonio del cabildo de la capital, que trascribimos al prin^ 
cipio de esta nota i que hace subir esos hombrea a ouatorocientos, es irrecu- 
sable. 

En prueba de la afirmación del cabildo, ya de por st tan autorizada, te^ 
nemos que, como en sn lugar hemos visto, habia en Santiago mas de tres- 
cientos soldados que del sur se habían venido acá i mas de cincuenta lle- 
gadas de Buenos Aires. Todos entes i los vecinos llevados por García suman 
los cuatrocientos con qne salió i con loí cuales fué aumentando las guami« 
clones de los fuertes i las de Chillan i Concepción. 

(11) Carta de Alonso García al cabildo de Santiago, fecha en Concepción 
el 19 de enero de 1601, 



— 359 — 

En verdad^ nadie podia exijir gran cosa a García Ramón: soloe 
había gobernada cuatro meses^ i cuatro meses en que la estación 
no le permitia entrar en campaña i dos de esos meses los había 
pasado sabiendo que 7a estaba en Lima su sucesor^ es decir, con 
el desprestijio de la autoridad de un gobierno que ha de con- 
cluir pronto. Sin embargo^ no por eso se empellaba menos en 
hacer cuanto estuviera de svl parte i en dejar a Rivera en situa- 
ción de comenzar con ventajas la campafia. Por mas que 61 di- 
jera que quería retirarse a su casa a llevar vida tranquila^ abri- 
gaba en su pecho la noble ambición de contribuir poderosamente 
a la pacificación de Chile; que le había proporcionado teatro- 
para sus mas reputadas hazafias.^ 
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CAPÍTULO XXXVL 



FIN DEL GOBIIRNO INTERINO DB GARCÍA BAUOM, 
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DifíoU yiAÍe <]e Garpi» B^inoii.— Sn» oorrer^M en lo» a]T6ded«re»>de Cbill^ik— - 
Defloubre una gran junta i vaelve presaroso a la cindad. — Medidas qae toma 
Tgmrfk reignardttr la oindad i los a1rededores.77Díspársanse los indios í dan 1» 
|ws. — AJonso Carcfa Ramón en OoncepcioD.'-¿Cuál seria la suerte de Villa- 
rica? — Renne. consejo el giobernador interino para resolver si iria o nd eo 
socorro de' las ciudades australes. — Besolncion afirmativa del consejo; ra- 
«nnfs.ei) que m s|>ova'-~-IiO qne pide García Ramón al cabildo de Santiago, 
•—Lo que resuelve el cabildo acerca de enviar recursos al sur.— Sale hacia el 
anr Qaroía Raioon> — Op<!^eAse los vecinos de Concepción i Chillan a la próxi- 
ma espedicion. — Se conviene eta demorarla. — Avisa al gobernador el capitaii 
Cabrera ane está sitiado Aranco. — Resuelve el consejo que se vaya en so so^ 
corro. — Bn Uualqni recibe García Ramón noticia de la llegada de sn su- 



Con 9ia salida, de Santiago no habian concluido las dificulta-' 
desi pora Alonso Gaxda Ramon^ i tales se le presentaron en el* 
Q^ino i tal fué la falta.de recursos durante él^ que, habiendo 
pajctido el 6 de diciembre/ no llegó a Chillan hasta el 2 de ene- 
ro de ICiOl (1); tardanza tanto mas notable cuanto que, si no 
toda», ca^i toda la jente iba a caballo. 

Llegado ajbi, quiso hostilizar a los belioofSija indios de la re- 
jimí de la cordillera, que mantenían en jaque la fortaleza a que 
b^bian dejado reducida la antigua ciudad de Chillan. Le pare- 
ció cosa fácil i poco peligrosa el hacer una escursion por sus tie- 
rras i talarles los sembrados: al efecto salió a la cabeza de solo 



(1) CartA de Alonso García Ramón al cabildo de Sactiago^ fecha en Coa* 
eepcion «1 19 de enero de 1601. 
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treinta hombres (2). Mui pronto, sin embargo, hubo de conocer 
su equivocación: en lugar de encontrar, como se imajinaba, se- 
gún él mismo refiere, un enemigo descuidado, supo que no solo 
no podia atacarlo sino que debia pensar en la defensa. Cerca de 
un lugarcito llamado Suele tomó prisioneros a seis o siete indios 
de guerra i por ellos tuvo noticias de que en Quinel (3) habia 
una gran junta de rebeldes, cuyas intenciones eran nada menos 
que (( llegar a Maule i levantar todo cuanto hubiese de paz i 
c destruir i cortar todas las comidas que hallase. » 

Inmediatamente que se convenció de la veracidad, de esta 
grave noticia, volvió García Ramón a Chillan «con presteza i 
<( dilijencia, j) a fin de prevenirse contra la realización del plan 
de los indios que tan a tiempo habia descubierto. Beforzó las 
guarniciones de algunos fuertes i sobre todo la del de Itata, que 
por su situación era el mas a propósito para socorrer cualquier 
punto amagado por los enemigos, í puso al mando de éste i 
de los otros vecinos al reputado capitán Alonso Cid Maldo- 
nado (4). 

Los indios reunidos en la junta emn cuatro mil, tres mil de 
a caballo i mil de a pié: para contrarestarlos creyó necesario 
dejar en Chillan i en uno de los fuertes vecinos doscientos hom- 
bres, ciento cincuenta de caballería i cincuenta de infantería i 
en el de Itata ochenta, de los cuales sesenta eran de a caballo i 
veinte de a pié: los indios, con esto, no se atrevieron a s^uir 
adelante sus planes de ataque i se dispersaron. Como suoedia 
casi siempre,. a una espedicion frustrada i a su momentánea im- 
potencia se siguieron por parte de los rebeldes las proposiciones 
de paz i sumisión, que de ordinario no significaban sino la ne- 



(2) Carta de Alonso García Bamoa al cabildo de Santiago, fecha en Cos- 
cepoion el 11^ de enero de 1601. A esta carta segnimos casi esclasiyameDte, 
ruando no advertimoa lo contrario, en cuanto se refiere al viaje del gober- 
nador al (¡ur. 

(3) Sosales que, ea el capítulo citado, refiere de una manera confaaa al- 
iruuas de las circunstancias del relato que hacemos, da este nombre de 
Quinel a un nacique Es posible que las dos cosas sean exactas, deade qne 
mui a menudo vemos que los caciques tomaban el nombre de las rlerraa 
que les pertenecían. 

(4) Borradores de una Belacion db ul guk&ri de Coilb. 
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oesidad de coeediar las mieses i la imposibilidad de defenderlas. 
Demasiado conocia el valor de tales cosas Alonso Grarcía Ra- 
món para confiar en ellas: aguardó para seguir su camino que 
llegara « el maestre de campo del rio de Itata con noventa i cua- 
c tro soldados^ los sesenta de los mejores de Chile ji i el 7 de 
enero partió para Concepción con el sentimiento de dejar a 
Chillan, si bien reforzado, en tantcí carencia de recursos que 
sos habitantes sufrían « estrafia hambre. » 

A mediados de enero, según lo anunciado por don Alonso de 
Sotomayor, debia de haber llegado ya Rivera i, sin embargo, na- 
da 86 sabia de 61: Grarcía Ramón sentia sobre sus hombros enorme 
responsabilidad por la suerte de las ciudades australes. I a la 
medida que pasaban los dias, aumentaba la inquietud del go- 
bernador interino i el convencimiento jeneral de la necesidad 
de resolver si se les llevaba o nó socorro: dejar pasar en inac- 
ción el mejor tiempo equivalía a resolverse por la negativa. 
Mas inquietud aun que las otras ciudades causaba a todos Villa- 
rica, por la circunstancia de halier pasado tantísimo tiempo sin 
saberse de ella. ¿Resistía a sus números enemigos o habia sucum- 
bido ya en su terrible aislamiento? Si resistía, ¿a qué grado de 
miseria i hambre no se encontrarían reducidos esos heroicos sol* 
dados? 

Para salir de tan cruel inc^rtidumbre i saber qué era de 
Francisco del Campo, Alonso García Ramón hÍ7X) aderezar en 
Concepción un j^equeHo barco i se preparaba a enviarlo al sur, 
cuando de la noche a la mafiana unos cuantos soldados, que te- 
nian el proyecto de huir de Chile i que vieron en ese barqui- 
chuelo el medio de llevarlo a cabo, se lo robaron i se fugaron 
en él al Pero (5). 

En la esc^ez de embarcaciones en que los corsarios habian 
. dejado a Chile i cuando no quedaba mas que otro i^equefio bar- 
co para el servicio de la costa, este robo desesperó a Garcia Ra* 



(5) Parecer de Francisco Galdatnes de la Vega, dado a oonsecuenola del 
anto de Kivera de 16 de febrero de IGOl. 
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mon. No agoapclé mas para resolver á aoometeria o no ta em- 
presa de ir al sur i ei 17 o 18 de enero reunid un eoii^^ dé los 
mas entend'klos capitanes i- le propuso la cuestión: ¿^e prepa- 
mria la espedicion sin aguardar la venida del gobernadoi^ pro* 
pietario i se la lievaria a efecto^ caso que éste no llegara eñ 
tiempo oportuno? 

García Ramoi^ podía reunir^ fuera de las guarniciones que 
hemos mencionado^ cuatrocientos sesenta i cuatro hombres de 
armas: con ellos había de proveer a la defen^ de Coabepcion i 
de formar el campo espedicionario. 

Algunos de los capitanes fueron de piM*ec6r que la empresa 
era imprudente i peligrosa para la suerte diel reino i qufsi no 
debía intentarse; pero fueron los menos. El mayor número se 
manifestó lleno de entitsiasmo i resuelto aun a morir por in- 
tentar socorrerá los desgraciados habitantes de las ciudades 
australes. Sra también la opinión de Alonso García ftanion i 
fué, por lo tatito^ la que prevaleció. 

Al comunicarla el 19 de enero al cabildo de Santiago el go^ 
bemador Interino enumeraba varias raeones paró i^olverse a nO 
perder el afio en esperar a Rivera^ cuya venida* tanto tardaba. 

Era la primera ese jeneral entusiasmo de que acabamos de 
hablar^ « que es de manera, esclamaba, que basta a dar victoria 
«a todo el mundo. » 

crLa segunda, por el riezgo grande en que forzosamente ha 
<rde estar la Yiliariea i las estraüas* necesidades i miserias que de- 
tf ben padecer los que en ella están; pues há dos afios que están 
«r acorralados en un fuerte sin que se haya sabido cosa déllos ni 
« habrán visto cristianos ni entendido cosa cierta del reino: que 
« debe ser cosa nunca vista en los reinos del rei nuestro sefiori 
«restando solamente cuarenta leguas della. » 

«Tercero, . que há un afio i mas que no se sabe del coronel 
c Francisco del Campo ni de las ciudades de Oáorno i Chiloé| i 
«r no es bien se dejen de hacer dilijencias posibles por verlos i 
«r saber qué ha hecho Nuestro Sefior dé mil ánimas crísfiarias 
« que debe de haber en estas ciudades. » 
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« I la últimí^ i 1009 principal saber que estáq en p^er de efl<* 
« toe bárbaroe mas de aeiscientae mujeres i qI&qb pura arriba, 
« cautivoe^ padeciendo loa trabajos que se dejan bien entender 
«en esclavitud de tan cruel i maldita jent^i dood^ tontas i>fefi- 
« SjBs se 4eben de haoer a Nuestro Sefior. j» 

Por todas estas rabones» agrega^ «no cuinpliriaw)8 eoa el 
c nombre de cristianos ni con la reputación, ai no procnvaoaos la 
c libertad de tan pjrLncipales viudas, sefioras <;aaadas, i do^Miellas, 
c madres i hermanas i mujeres 1 deudos d^ los que. están dU- 
« puestos a esta tan horada i feli:^ jornada, la cuat ujaíniínes i 
« oonformes pópennos eo «lanee de Nuestro Sefior Píos, de quien 
c grandemente confio nos ha de ve^ijr en ayuda i favor piusa eoii<- 
c seguir nivestros buevos, justos i santas deseos. » 

][ después de f^ostrar asi al cabildo de Santiago la ur^aacia 1 
los gravísimos peligros de la expedición que iba a conien«ftr, le 
hace dos peticiones: « hfí. una i ma^ principal que Y. S» se lo 
c pida (a Dios) i suplique de su parte,, procurando hagan, lo 
«mismo todos las conventos de esas ciiudades, hacié^ole sacri- 
c ficios i pidiéndole a7u4i^ i favor i que se sirva de darnos bue* 
« nos secesos; 1^ otra es para questas ciudades i firontevas quedeja 
«. de todo punto (ron si^ridad» V. S» procure qne> al punto, «al** 
KgB^ nigüenta soldados,, que yengan derecho & Chillan^ da los 
«qjie en esft cijudad h^i^ quedado, l;i memoria de los, cuales. irái 
« con ésta,. Pe que estoi cierto Y. 8. aoudiií oonr Isa veras que*, 
«siempre i copu> cosa, que tanto iq3porta,.de que ambas, majes^ 
«.faldeasen mm servidas i yo recibii:^^ particulajr meoQed,.i:de 
« lo contrario protesto contra Y. 8. todos^ los dafios que suoedie- 
« sen: con lo cual hago lo que humanamente debo. » 

£stab^ a cargo de Santiago con el, título de cprjnejidor J justi:^ 
cja mayor^ di^d^ l^ sf^lid^ de Alonso Q^roíaJ^toon, eljeneral 
Alonso de Rivera Figueroa; quien recibió a los seis días, el 25:dé 
enero, la carta del 19 que acabamos de estractar. En el acto vea*^ 
ni6 el cabildo, le comunicó la carta i le pidió que. resol viese 
aoeiña del envío de los dnouenta hombres exijidos por el gober- 
nador. El cabildo respondió que estaba pronto a obedecer i que 
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no se le ocultaban los gratides peligros de la empresa áóonletidá 
por García Ramoo ni la necesidiad de enviarle el socorro; pero 
(Jue el correjidor conocía también perfectamente el estado de pos-* 
tracion i de miseria en que se hallaba Santiago; i que^ en conse- 
cuencia, atendiendo a todo eso obrase como creyera conveniente 
en su nombre i eu el del cabildot él vería si era posible armaif 
i equipar los cincuenta soldados* 

Once dias después, Alonso de Bivera Figueroa decia al virel 
que, por mas que el cabildo de Santiago le hacia presente la 
suma necesidad de la capital, estaba resuelto a enviar con la 
mayor brevedad posible el refuerzo pedido, que iba a aumentar 
las guarníftoiftiEfl de Concepción i fuertes vecinos (6). Decia tam-* 
bien que el gobernador inteino habia verificado ya su salida de 
Concepción el 24 de enero^ i alababa A valor i la jenerosidad 
de García Ramón al proceder así, a pesar de sirbcK que venia 
pronto el propietario, noticia que le habia dificultado mucho kft 
recursos necesarios para la empresa. 

En efecto, el 24 de enero el gobernador habia salido de Con-' 
cepcion a la cabeza de trescientos diez hombres (7), únicos que 
habia podido reunir^ después de dejar en esa ciudad al manda 
de Francisco Jufré, recien nombrado por García Ramón tenien-' 
te jeneral, ciento cincuenta hombres de armas, de los cuales cin- 
cuenta eran de caballería (8). Habia salido; pero n6 para ir di- 
rectamente a las ciudades australes, sino para recorrer primera 
los alrededores hasta el Laja i talar las mieles de los enemigos. 
Lo que, según él dice (0), le impidió comenzar luego la espedi-' 



(6 1 Carta de Alonso de Bivera Figaeióa al yirei. 

(7) En la citada carta de 19 de enero de 1601 al cabildo de Santiago, diccí 
García Bamon que ra a salir con trescientos catorce hombres^ Alonso de 
Ki yera Figueroa en sq carta al virei, dice que sacó tresoieotos veinte; Alon<i 
so de Bivera, en anto de 1(5 de febrero de 1601, i el mismo García Baipou 
en su informe de 18 de febrero, afirman que el número de soldados con qneí 
el último salió de Concepción fué de trescientos diez: íiemos adoptado esta 
afirmación. 

(H) Citada carta de García Bamon a la ciudad de Santiago, fecha a 19 dé( 
enero de 1601. 

(9) Citado informe de 18 de febrero de 1601. Declaración de don Lni» 
Jnfré en la información que contra García Bamon mandó leyantar Aloaaa 
de Bivera el 14 de julio de 1601. 
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cioB al sur fueron los reclamos de los cabildos de Couce^KÍon i 
de Chillan. 

Hicieron presente esas corporaciones a García Ramón que 
apenas quedarían las ciudades oon el número estrictamente ne-^ 
cesarlo para defenderse i en la imposibilidad de distraer fuerzas 
para protejer la cosecha. Ahora bien: si, como debía suponerse^ 
los indios se aprovechaban de la partida del gobernador i de la 
debilidad de las ciudades para destruir los sembrados, el ham* 
bre, que ya se hacia sentir entre los habitantes de Concepción i 
Chillan, tomarla enormes proporciones i no habria manera de 
concluir con el mas terrible de los azotes. Para evitar tamafia 
desgracia, que en aquellas circunstancias casi equivalía a la pér« 
dida del reino hasta el Maule, era preciso que Alonso Grarcía 
Ramón no pasase el Biobio hasta que se hubiesen concluido las 
cosechas. 

Nada había que contestar a argumentos tan fundados; i el go« 
bernador hubo de resignarse a perder el mejor tiempo i a aguar- 
dar hasta el 15 de febrero, fecha en que, de acuerdo con los dos 
cabildos, se supuso que ya. estarían concluidas las cosechas: hasta 
entonces no debía pasar ol Biobio. Mientras tanto, se entretuvo 
en talar las provincias enemigas de Hualqui i Quilacoya, para 
dejar sin sustento a las indios que en su ausencia quisiesen ha- 
cer, correrías en los alrededores de Concepción i de Chillan (10). 

En el último de los lugares mencionados, 'en Quilacoya, se 
encontraba ^1. 8 de febrero (11) cuando recibió una carta del 
capitán Hernando Cabrera, a quien habia dejado de correjidor 
en Concepción; en la cual le comunicaba que el fuerte de Arau- 
co se veía estrechamente sitiado i que necesitaba con urjencia 
ser socorrido: le pedia, por lo tanto, que antes de emprender el 
j_ _ . — ■ ~ — - — • — - — ' ' — — — ^— ^^— 

(10) Citado informe de IH de febrero de 1601. 

(11) Rosalea^ libro V, capítulo XX, diee qne el aviso a qae nos vamoa a 
referir lo recibió García Ramón el 2 de febrero; pero en la información an- 
tes citada de 14 de julio de 1601, en ]a declaración del capitán Gonzalo Eo- 
drígnez, se lee que se recibió el aviso ocho dias antes del 15, L con este dato 
concnerdon todas las demás declaraciones en los lieojios que después ee re- 
fieren. ^ 
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viaje al Bar, futee a Aniaco i lo librara del peligro en que se 
hallaba (12). 

£a el acto reunió el gobernador interino a los capitanes « con 
« quien hizo acuerdo de guerra comunicando con ellóii á volve* 
c ria a socorred el dicho fuerte dé Arauoo, i conferido, se redól- 
c vi6 que, dentro de ocho diás qoe le faltaban para lo que fió 
« habia aciordado con loa capitanes cuando comunicó la dicha 
V jornada, c6n pocos más dias podia acudir al socorro fiel dicho 
«fuerte de Arauco i de allí proseguir su viaje» (13)« La carta 
del eorrejtdoi^ de Concepción^ según refiere el mismo testigo 
eujas palabras acabamos de citar, iTabla llegado en la ñoibhe al 
campatnento, én la- misma noche se habla reunido el consejo i 
al amanecer del día sigiiiente se puso en marcha el ^ército í el 
diüt 10' «estuvo en Hualqui, a cuatro leguas de Concepción» (14). 
Ahí recibió la noticia de que el dia antes habia llegado Aloiiso 
de Rivera i le habia mandado orden de ir inmediataúiente a 
verse con él (15). 

(Vi) £a án dMaracion, asegura doü Lais Jnüé qué también le manda- 
ron npa carta del capitán dtíl fítibote qae decía no haber podido entárár laa 
provlBioüeé que, por orden de Alonso Garcí% Bámort, había llevado a Arau- 
co. Nadie mas habla de esta cprta; Alónimo Gandía Ramón dice, del misiiKy 
modo, eñ el informe, que el 12 de febrero de 1601 pasó a Alonso de Bivera» 
qni» el ftíibote no pudo hacer entrar en Araubo las provisiones que para 
allá babia mandado en él. 

*¥ attiblefi AlOnao de Bf verir, en carta escrita al reí desde Oórdóbá'el *70 de 
mano de 1606, aseara que al llegar a Chile encontró el ñlibote en el puer- 
to di&'SaÚ Vicente 1 que el capitán le contó la misma historia. No, sábeme s 
oómo /M oompongan estos relatos con un certificado de eBcribañó, dado a 
García Éamon 0122 de febrero de 1601, en el cual vemos que el fílibot^ lie: 
g^ a Coaeepoioa el 14 de febrero, después de haber dejado «n Arttnbo la^ 
provisiones. £1 capitán del fllibote se llamaba Andrés Gonsales. 

(Id) citada declaración de Gonzalo Bodriguez. 

(14) lé. id. i ottada carta de Alonso de Bivera ál rei, fecha 2Ó de marzo 
de 1606. 

(Í5) ¿Qué dia llegó Alonso de Bivera? El mismo dice que llegó el 11 de 
febrero de 1601 e^ el auto fechado cinco dias después, el 16, i en las ins- 
trucciones que dio a su apoderado Domingo de Erazo el 15 de enero de 
1602; pero en Is corta al rei, fecliada en Oórdohá el -20 de marzo de 1606, 
dice oue llegó el 9 de febrero. |Cu¿l de estas dos fechas es la exaetaf I^as 
dos: llegó aipuerto el 9 e hizo su entrada a la ciudad el 11. Asi se esplica 
k> que en sv citado informe dice Alonso García Bamon pocos días deepnes: 
qae el 10 de febrero- reeibió la noticia de la Uegada de Bivera, estando^ 
oaatro legnae de Concepción. I' espresámente se refiere ast en tina lista, 
keoha en 1603j de los maertos hasta entonces desde la llegada <^é Biveta 
*< que faé'ft 9 de febrero del tJko pasado de 1661 i desembarcó en lá Concep- 
«< clon a 11 del dicho.'' 
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la colonia al terminarse el gobierno inierino de Vizcarra. — 
Injusticia con que sus sucesores lo culpan de las desgracias 
de su gobierno. — Noble conducta con que responde Vizca- 
rra a sus detractores.- 'Vizcarra sigue siendo teniente jene- 
ral hasta 1604 59r 

Capítulo TIL 

VENIDA A CHILE DE DON PRANCISCO DE QülSONES... 

Don Luis de Velasco i la guerra de Chile. — Don Luis Júfré" 
en Lima. — El consejo del virei. — Ofrécese don Pfaaciaco de 

. Quiñones para venir a Chile. — Quién era el nuevo gober- 
nador interino. — Triste estado del Perú. — Pequeño socorro 
que puede enviar el virei. — Sacrificios que Qliifiones i sus 
hijas hacen para equipar los 8oIdados."--8u viaje a Ghile: 
furiosa tempestad; indomable enerjía del gobernador. — Lle- 
gada a Talcahuano; cumplimiento de un voto^.... ..».•« 69 

Cavítnlo Yin, 

ESTADO DEL REINO A U LLEGADA DE QüIf^ONKS. 

Besúmen hecho por Quiñones de las desgracias de la colonia. — 
Id. de la miseria del ejército i de los vecinos. — Jeneroso des- 
prendimiento del nuevo gobernador. — No habia peores sol- 
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dados que los venidos del Perú.— Los informes de Quiño- 
iieí. — ^Aboga erf favor de loa pobres indios amigos. — Cons- 
piración de Jos indios de Santiago i La Serena.—^uán 
indefensas estaban estas ciudades.— *Lo que pide el procura- 
dor de Santiago.— Sacrificios que acababa de hacer la capi- 
tal.— -Los confiesa i agradece el gobernador. — El ejército 

aue pedia Quiñones para pacificar a Chile. — Motivos que 
ebia tener presentes el rei para acceder a su pedido 81 

espítalo IX. 

QTJIÑOKBS ENYIA SOCORROS A ARAÜCO I LA IMPERIAL 

Quiñones no comparte el gusto que a todos infundió su llega- 
da. — Lo único que cree poder hacer. — Sitian a Arauco los 
indios. — Envía socorro Quiñones al mando de Cárdenas i 
Añasco. — Estratajema que emplea para facilitar la entrada 
de ese socorro.-^El último esfuerzo de los sitiados: audacia 
de Pedro Rodriguez Villa Gutiérrez. — ^Encuentra los barcos 
de Añasco.— Consigue entrar éste a la plaza. — Eetíranse 
los sitiadores. — Refuerzos que llegan del Perú i de Santia- 
go. — El mensajero de La Imperial. — Envía allá Quiñones 
a Pedro de Recalde. — Frústrase la espedicion. — Envía el 
gobernador otro barco, que debía llegar a Valdivia 93 

Capítolo X. 

INCENDIO 1)B CHILLAN. 

r ^ 1 

A 

* 

Rumores de conspiraciones de los indios. — Avísase a Quiño- 
nes que Millacuine se ha retirado de Chillan para favorecer 
a los rebeldes. — ¿Es cierta o nó esta noticia? — Versión de 
los españoles.— Versión de los indios. — Lo que parece pro- 
bable en cada una de estas versiones.— Pioyecto de suble- 
vación de los amigos de Millachine en Chillan. — Precaucio- 
nes que ordena el gobernador. — No las cumple Jufré. — ^El 
amanecer del 13 de setiembre, — Incendio de Chillan. — 
Muertos i cautivos. — Doña Leonor de la Corte. — Ruinas de 
Chillan. — Segundo asalto de Chillan: es rechazado por los 
españoles.— Pedro Cortés i don Antonio de Quiñones man- 
dan di veisas espedicioues contra los indios 101 

Cüpítolo XI* 

RUINA DK -YAIDITI A 

Importancia de la ciudad de Valdivia.— Ventajas que sus de- 
fensores obtuvieron sobre los indios. — Imprudente confiansm 
que esos triunfos produjeron.— Lo que eran para los esi>a- 
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ñoioB los indios de paz. — Denunciase al teniente Pérez un 

Eróximo ataque de los iudiofl.-7Precaucionestque toma. — 
llega Oomez Romero i desprecia los avisos recibiiios. — Sor- 
presa i asalto de Valdivia en la noche del 24 de noviembre. 
— Destrucción completa de la ciudad. — Muerte de mas de 
cien soldados españoles; cautiverio de mas de cuatrocientos 
nifios i mujeres.— >Llega a las ruinas de Valdivia el coronel 
deJ Campo. — Consigue rescatar a sus dos hijos.-* Don Pedro 
de Escobar Ibacache resuelve volverse a Concepción a dar 
aviso a Quiñones de lo ocurrido. — Impresión que causa la 
Botipia •••. 113 

Capítolo XII. 

im CO&SARIOS £N SANTA MARÍA. 

La isla de Santa María. — Entra a ella un corsario. — Los te- 
moros de Hecalde. — Justa alarma de Quiñones.— Envío de 
correos a Santiago i disposiciones que toma el gobernador. 
— Los ingleses en América. — Cuan fácil habria sido impodir 
el corso en el Pacífico. — Envía Quiñones a Antonio Recio 
a la isla de Santa María. — Comunica Recio con el corsario. 
— Inadmisible esplicacion de los del buque sospechoso. — 
Otro buque a la vista. — Temores i esperanzas. — V^uelve Re- 
rio a la isla. — Resuelve ir en persona a los buques fondea- 
dos en esa bahía 123 

cai^:taio xm. 

YIAJJS DJS LOS C0BSARI06 K0LAND8SJHS £N KL ATLÁNTICO. 

A imitación de los ingleses, resuelven los holandeses enviar es- 
pediciones de corsarios a América. — La primera espedicion 
holandesa: buques que la componían i capitanes que los 
mandaban. — Fuerza, armas i tripulaciones de los buques.— 
Mercancías que traian. — Salen de Holanda. — Primeros in- 
convenientes del viaje. — Encuentro que tuvieron junto a las 
costas de España. — l^íuere Jacobo Mahn, jefe de la espedi- 
cion, i le suceda Simón de Cordes. — En alta mar Cordes 
declara el fin del viaje. — Después de ocho meses, divisan la 
tierra de América.— Entra la flota en el estrecho de Maga- 
llanes 133 

Capítulo XIV, 

IOS G0II8ABI06 SN BJ. JBSTBKCHO DS KAGALLANKS. 

Los pnmero¿ días de navegación en el Estrecho. — La Bahía 
de Cgrdes. — Los corsarios se detienen a invernar. — Primer 
encuentro con los naturales de América: mal augurio. — ^Opi- 
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Magallanes. — Falta de vestidos- i espantosa hambre. — Se 
vuelve a ver indios. — Comienzan a morir los tripulantes a 
consecuencia de los padecimientos. — Precauciones contra el 
pánic«.^Salida de la Bahía de Cordes. — Fundación de la 
?>rden El León no Encadenado: juramento de odio a Espa- 
ña. — £1 amor patrio de acuerdo con el interés. — Sígnese el 
viaje: salida al Pacífico.— Un fuerte viento dispersa las na- 
ves.— Aventuras de La Fe: vuelve al Estreche; aprisiona- 
miento de una india; dásele libertad, pero se le quita a su 
hijita: encuentro con Oliverio Van Noort. — Resuelve De 
Weert volver a Holanda. — Ks el único que con su nave 
vuelve a ella 143 

Capítulo XY. 

VIAJE I AVMTroAS M "LA ESPERANZA" I "LA CARIDAD." 

Instrucciones que tenUn los capitanes para el caso de que se 
separaran las navtr. — Rumbo que sigue la capitana. — La 
capitana en el arcbipiélogo de Los Chonos. — Llega a la 
punta de Lavapij. — Los marinos quieren desembarcar i 
son rechazados ^or los araucanos.— Crítica situación de 
aquellos. — Su contento al ver que los indios van de paz. — 
Baja Simón de Cordes i es festejado por los indíjenas. — ^Trai- 
ción de éstos i ipuerte de Simón de Cordes i de mes de vein- 
te de sus compañeros. — Triste estado en que llegó la capita- 
na a SantA Muiría. — La almiranta en La Mocha. — Traición 
de los indios i muerte del capitán Beuniugen i de veintisiete 
marinos. — Lo que los holandeses creian de estos ataques,— 
Lo que dijeron a Recio en su visita. — ¿Quién era el sucesor 
de Simón i/b Cordes? ¿Era su hijo i homónimo o un suplan- 
tador? — Ijn visita de Antonio Recio. — Curiosa carta del cor- 
sario a Quiñones. — Cree éste que aquél va a pelear a sus 
órdenes contra los indios: gozo jeneral en la colonia. — Des- 
vanéceose las ilusiones: partida de. los corsarios i fin que 
tuvieron 153 

Capítulo XYI. 

EL CIERVO VOLANTE. 

Las órdenes de Quiñones en Santiago. — Parte un barco para 
el Callao. — Envíase a Valparaiso a Jerónimo de Molina.— 
Quiéu era este capitán. — Llega a Valparaiso El Ciervo V(h 
lante, — Sus traba; os desde que se separó de las otras naves. 
— Muere su capitán frente a Quinteros. — Alimentos que 
traía El Ciervo Volante, — Recibimiento que a los corsarioa 
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trepara Molina. — Viene un bote con bandera blanca. — Em- 
oBcada i ataque de los espafioles. — £1 capitán, lierido, con- 
sigue salvar en el bote con todos sus compañeros; sin recur- 
sos i sin esperanzas. — Cambio de escena: los de tierra van en 
uu bote cou bandera blanca. — Conferencia en el mar. — En- 
trevista de los capitanes Jeraldo i Molina. — Entrégase el 
primero: probables condiciones de la entrega. — Lo que acer- 
ca de ello dicen los tripulantes; valor de sus asertos. ^Fran- 
ca hospitalidad que en Santiago reciben los corsarios. — Lle- 
va Diego de Ulíoa el tilibote i a seis de los holandeses al 
Callao 16o 

Capítulo XYII. 

]SL YIEQ I L08 CORSAKIOS DE 1Ó99. 

Noticias que de Chile había recibido el virei.— Escasos soco- 
rros enviados acá en cinco meses. — Keclutas que manda 
hacer don Luis de Velasco. — Llega al Callao el barco de 
Diego Saez de Alaisa. — Empefio del virei i refuerzos que 
preparaba para Chile. — Sale para Valdivia el coronel del 
Campo. — Llega a Lima la noticia de los corsarios. — Profun- 
da alarma que ella causó. — Desastrosas consecuencias que 
tuvo para el envío a Chile de refuerzos. — El Ciervo Volante 
en el Callao. — El virei i los holandeses. — Noticias contra- 
dictorias. — El Consejo del virei. — £1 virei i la Audiencia de 
Lima. — Determinaciones tomadas. — Lo que debia quedar en 
Chile del refuerzo antes proyectado. — ^Trasládase la audiencia 
al Callao. — No comparte don Luis de Velasco las ilusiones 
de Quifiones. — Mensajero enviado por tierra a Lima desde 
Concepción.— La armada que estaba a las órdenes de don 
Juan de Velasco. — Una real cédula viene a aumentar las 
malas noticias sobre corsarios. — Fin de El Ciervo Volante... 177 

Capítido XTUL 

PRSPARATiyOS DE LA ESPEDICION AL SUR. 

Deseos de socorrer las ciudades australes e imposibilidad de 
hacerlo. — Conspiración de los indios contra la vida del go- 
bernador. — La justicia de Quiñones. — Valor de una de Tas 
causas que alega para justificar su proceder. — Las fuerzas 
que habia en Chile. — Gran número de desertores. — Quiño- 
nes no podia llevar al sur mas de doscientos hombres. — Opó- 
Bese a la espedicion el teniente jeneral i el cabildo de Con- 
cepción i cede Quiñones. — Tristes i alarmantes noticias del 
sur. — Pide refuerzos el coronel.— Niéganse los marinos a 
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conducirlos al lugar que Francisco del Campo designa i no 
se le envían.— -*Lo que hizo el gobernador por las ciudades 
nustraies.— Lo que, según Quiñones, debiera haber hecho el 
conme). — Angustioso estado de los defensores de La Impe- 
rial.— Desesperación de don Francisco de Quiñones. — ^Lle* 
ga, por fín, don Grabriel de Castilla. — Entrega al gob^mi- 
dor doscientos veinticuatro soldados. — Buena voluntad dé 
Castilla. — Noticias de un ataque a Angol. — ^La víspera de 
la partida. — ¿Habia pensado antes seriamente Quiñones en 
ir al sur? 189 

Capitolo XIX. 

YIAJB D£ QUIMONES A LA DÍPÍSRIAL 

m 

Precipitada salida de la espedicion. — El cautivo Franctsco de 
Herrera. — Importantes noticias que comunica. — Encuéo* 
transe en los llanos de Yumbel los dos ejércitos. — Ardid de 
los indios, impetuosidad de Quiñones i prudencia de Pedro 
Cortés.— Batalla de 13 de marzo. — Completa derrota del 
enemigo i gran matanza que en él se hace. — Quién eslá en 
la verdad al calificar la batalla de Yumbel.-^Paso del rio 
de La Laja. — Quiñones en Angol. — Viaje a La Imperial.-*' 
£ncuéntraj}se los ejércitos en el valle del Tavon. — Qaién 
era el comandante de los indios. — Corta batalla i gran de- 
rrota de los indios. — £1 heroismo de Quiñones, referido por 
él mismo. — Inmensa superioridad del español sobre el iu<ií- 
jena. — Cómo procuraban éstos neutralizarla.-'-Correrías de 
Quiñones durante el viaje a La Imperial. — £1 30 de man» 
de 1600 en La Imperial. — En qué estado se encontraban ios 
desgraciados habitantes. — Por qué no procedió inmediata- 
mente a despoblarla don Francisco de Quiñones. 201 

Capítulo XX. 

DKSFOBLAGICN BK LA IKFJSSIAL 
I. 

Orden de Quiñones al cabildo de La Imperial. — ^Estado en 
que se encontrábala ciudad. — Asaltos de los indios, rechaza- 
dos por los españoles. — El capitán Arévalo, el clérigo Gue- 
vara i el canónigo Aguilera. — Hacen una barca los de La 
Imperial. — Audaz escursion de Escobar Ibacache. — Cons- 
trucción de una embarcación para ir al norte. — ^Viaje de 
Kscobar Ibacache. — Espedicion i muerte de Hernando Or- 
tiz. — Ardid de los indios e imprudencia de los españoles.— 
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Ilednese el cabildo. — Pide la despoblación de 1a ciudad. — 
Cabildo abierta. — Adhiérese a la solicitud del ayunta- 
míeato 209 

Capítulo XXI. 

DSSF05UCI0N DK U lUPüRIAL. 
11. 

Qrdena Quiñones a los principales jefes que don su opinión. — 
Eaclusion de don Antonio de Quiñones. — Parecer de los je- 
fes. — Opinen «los capitanes de escolta» sobre los víveres que 
se han reunido. — Vuelva a considerarlo todo el cabildo de 
La Ijnperial. — Respuesta del cabildo. — Traslada Quiñones 
BU campamento a La Imperial. — Decreto de despoblación. 
— Ocúltese lo que no se pueda llevar. — £1 señor Lizarraga 
en Lima.— Lo que salvó la autoridad eclesiástica. — Lo que 
debe creerse de los milagros de La Imperial. — Despoblación 
<de la ciudad. — Los eclesiásticos de La Imperial. — Al tomar 
los armas cumplieron su deber .....% ^^ 219 

Ca»ítBlo XXII. 

DüSPOBLACIOX DB AXGOL 

jQué era de Villarica? — ¿Deberia irse en su socorro?— Opinión 
de Antonio Recio. — Viaje a Angoi. — Situación de esta pla- 
Ea.— ¿Seria pos*ible mantenerla?— »■ Víveres que en ella habia. 
— Los defensores de Augol. — Juan Alvares de Luna. — En 
busca de los víveres. — Cómo se lleva a un amigo. — Fuga 
del denunciante. — Respuesta del cabildo^ — Disgusto e insis- 
tencia de Quiñones. — Ceden el cabildo i los vecinos. — Des- 
población de Angol... » ». 229 

Capitulo XXUI. 

OLITEIUO VAN KOORT. 

Declaraciones de los prisioneros de El Ciervo Volante, — Na»- 
ves que componían la espedicion de Van Noort i sus coman- 
dHntes. — Quién era Oliverio Van Noort. — Salida de la espe- 
dicion.— Van Noort en las costas de Guineal combates i 
venganzas. — Lo que le cuesta llegar al Estrecho de Maga- 
llanes. — Insubordinación i castigos.— Horrible crueldad con 
los naturales. — Juicio i condenación de Jacobo Claerz. — 
Van Noort en el Pacífico: pérdida de El Enrique Federico, 
— Apresamiento de El Buen Jesua, — Los corsarios en Val* 
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paraíso: su ferocidad. — En el Huasco. — ^Fábula que refiere 
a Van Noort el Jiegro Manuel.— El piloto Sandoval i el ne- 
gro Sebastian. — Vuelta de Van Noort a Holanda. — Hace 
arrojar al mar a Juau Saudoval. — Fuga de Manuel i fusila- 
niieuto de Sebastian 239 



Cfli^ítalo XXIY. 

VILLARICA DESPUKS DE LA MUERTE DE LOYOLA. 

Situación e importancia de Villarica.— Sus inconvenientes co- 
mo plaza militar. — Rodrigo Bastidas i Marcos Chavari. — El 
mulato Juau Beltran.— Precauciones tomadas por Bastidas 
al saber la muerte de Loyola. — Los tres soldados que salva- 
ron de la derrota de Valiente. — Proyectos de sublevación. — 
Ourimauque i Juan Beltran. — Diversas opiniones acerca del 

Slan de este último. — Espedicion de Bastidas i Beltran. — 
Tuerte de los conspiradores. — Ataque de Villarica. — Incen- 
dio de la ciudad. — Crítica situación i heroísmo dé sus defen- 
sores. — Larga resistencia al numeroso ejército de Caminan- 
cu. — Chavari i Beltran despedazan a los indios en una sali- 
da. — ^Noticia de la ruina de Valdivia. — Pelantaro i Aneana- 
mou ante Villarica.— Los cautivos don Gabriel de Villagra 
i doña María Carrillo. — Liútil i corto sitio de la ciudad. — 
Terrible angustia 247 

Capítulo XXY. 

INCENDIO DE 060EN0. 



El indio Chollol. — Sublevación de Libcoy, — Es derrotado i 
muere. — Otra sublevación. — Disuade ne su intento a los su- 
blevados el correjidor de Osorno. — Resuelve el coronel del 
Campo ir en socorro de Osorno. — Mal camino que toma. — 
Su llegada a la ciudad. — Sorprenden los indios la ciudad e 
incendian el convento de San Francisco. — Correrías del co- 
ronel. — Va de nuevo a Valdivia i se provee de municiones. 
— Sabe que una gran junta se dirijo contra Osorno i también 
va allá. — El 20 de enero de 1600 en Osorno. — Ataque e in- 
cendio de la ciudad. — La avanzada de los indios. — Da noti- 
cia de la venida del coronel. — Dispersión de los indios. — El 
clérigo Alonso Márquez. — Por qué no se persigue a los dis- 
}>er8os. — Llegada de Francisco del Campo. — Espediciones de 
los capitanes Figueroa i Rosa 255 
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Dofla Isabel de Landa, doña Isabel de Pf Icncia e Isabel de 
Jesús. — Fundación del beaterío de Las Isabelas. — Donación 
del clérigo Juan Donoso. — Vida i traje primitivo de las 
beatas — Doña Elena Ramón i sus hijos. — La encomienda 
de doña Elena Bamon. — Aprobación del señor San Miguel. 
— Los capellanes del convento de Santa Isabel. — Prosperi- 
dad del convento. — La rejilla del confesonario. — Peligro 
oue corrieron las relijiosas el 20 de enero de 1600. — Osorno 
después de este dia. — Las relijiosas de Santa Isabel en casa 
de Kodrigo Ortiz de Gatica 265 

Capitolo XXTII. 

JBSPEDICION DEL CORONEL A CHILOH « 

Constr«7ye del Campo tres fuertes. — Penosa situación. — Llega 
a Valdivia el barco de Martin Deynar. — Emprende su mar- 
cha a ese puerto el coronel. — Fujitivo español, falsa alarma 
i regreso a Osorno. — Los ingleses en Chiloé: órdenes del co- 
ronel. — Francisco del Campo en Valdivia.— Su vuelta a 
Osorno. — ¿Pensó repoblar a Valdivia? — O pon ese al proyec- 
to el cabildo de Osorno. — Funestas noticias de Chiloé. — El 
viaje del coronel a Chiloé. — Paso del MauUin i del cs^nal de 
Chacao. — El indio amigo i su mensaje. — Lo que había que- 
dado de los habitantes de Castro. — Penoso viaje del coronel. 
— El coronel en Pichirine: retínesele Pérez de Vargas con 
los fujitivos 273 

Capítulo XXTIIL 

BALTAZAR DBJCORDES J5N CASTRO. 

]ja Fidelidad en Chiloé. — Es perfectamente recibida por los 
indios. — Plan de ataque concertado con ellos. — Baltazar 
Ruiz de Pliego. — Rumores que llegan a Castro de proyectos 
de sublevación i del arribo del «ingles.» — Llega a Castro La 
Fidelidad,— Feáro de Villagoya i Baltazar de Cordes. — Lo 
que Cordes pedia. — Engañado Villagoya, contribuye a en- 
gañar a los demás. — Segunda visita de Villagoya a Cordes. 
— Mentida alianza del corsario. — Acéptala Baltazar Ruiz de 
Pliego. — Principio de ejecución. — Tercera visita i prisión de 
Villagoya. — Desgüello de seis capitanes Cs'ípafíoles. — Todo 
el pueblo en la iglesia. — Inicuo asesinato de la guarnición 
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fie Castro. — La suerte que cupo a las mujeres. — Doña Inés 
He Bazau. — El capitán Luis Pérez de Vargas. — Ataque del 
fuerte i libertad de siete mujeres.— Ejecución de Torres. — 
Hace el corsario azotur a dofia Inés de Bazan. — Espafioles 
muertos por los holandeses 281 



CBHtül» XXIX. 
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'No cree Bal tazar de Cordes en la llegada de los espafioles.— 
Fuerzas i posición del corsario- —Disposiciones para el asal- 
to. — El ataque. — Denuedo de los indios. — Ceden los holan- 
deses. — Consiguen llegar a La Fidelidad. — Francisco de 
Zúfiiga. — El traidor Joannes. — Las mujeres de Castro: suer- 
te que les reservaban los corsarios. — Carta del coronel i res- 
puesta de Cordes. — Sale del puerto La J*idelidad. — Imposi- 
bilidad en que se encuentra de emprender un largo viaje. — 
Síguenla en los canales las piraguas del capitán redraza.— « 
Encalla Xa Fidelidad. — Resuelve Cordes entregarse a loa 
españoles. — Desesperación a bordo. — El pitemetre Andrés 
Vasquez. — La alta marea.— Mepsaje de Cordes a Francisco 
del Campo. — De nuevo emprende el viaje La FidelidcLd,-^ 
Agustín del Salto i Baltazar de Cordes en Quinchao. — Via- 
je a las Molucas. — Prisión i muerte de un traidor.— Cordea 
i sus compafieros reducidos a prisión en las Moluoas. 291 



Capítnlo XXX. 

SL CASTIGO PE 108 INDIOS BS CHILOÉ 

¿Debería despoblarse la ciudad de Castro? — Resolución nega- 
liva. — Kl sarento mayor Agustín de Saiita Ana. — Luis Pé- 
rez de Vargas. — Investigaciones del coronel para descubrir 
loa culpados. — Lo que supo de la llegada de Cordes a La- 
cuy.— Imposibilidad de castigar a todos los culpados. — Loa 
caciques de Lacuy. — iláceles quemar Francisco del Campo. 
— Vuelve al continente el coronel. — Manda a Pérez de Var- 
gas que dé muerte a otros treinta caciques. — Ordena despo- 
blar la provincia de Lacuy. — Francisco del Campo casa- 
mentero en Castro. — Revalidación de esos matrimonios. — 
Los dos curas de Ca«tro. — Grandes disturbios entre ellos i 
sus amigo».— El cadáver de Ballazar Ruiz de Pliego 3^08 
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Bale don Francisco de Quífiones en auBÜia de Arauco. — ^Moti« 
vos que lo obligan a voiver desde Biobio.—- La parálisis. — 
Lo que habla hecho Martínez de Lelva. — Espediclon mar(« 
tima que lleva a Arauco. — Vuélvese una de las tres naves. 
— Los de otra no pueden desembarcar. — El soldado Diego 
de Huerta. — El salto de Huerta. — Vuélvese a Concepción 
la segunda nave. — Pérdida de la tercera: muerte de Leiva 
i de la mayor parle de sus compañeros. — El trompeta in- 
gles.— Envía Quiñones otro buque al mando de su hijo 
don Antonio en socorro de Arauco. — Oportunidad del ausi* 
lio. — Nuevo peligro para la colonia: el hambre en Concep- 
ción i Chillan. — Imprevisión de Quiñones. — Los soldadoa 
se desertan i vienen a Santiago. — Peligro en que ponen a la 
capital. — Auméntase el peligro con la llegada de los portu- 
gueses. — Los indios amenazan a Concepción. — De nuevo se 
convierte en cindadela el convento de San Francisco.-^Co- 
rrerías de los indios hasta el Maule. — Lo que habían servi- 
do las victorias de Quiñones. — El mas desgraciado de los 
gobiernos. — Lo oue pedia doña Grimanesa de Mogrovejo» 
— Llegada a Caile del sucesor de Quiñones 311 

Capítol* xxxn. 

PBIKKfiOS ACTOS DK ALONSO QARCtA RAMÓN. ' 

Quién era García Ramón: justo renombre de que gozaba.-^El 
viaje. — García Kamou i los desertores i descontentos en San- 
tiago. — Peligro de que se salva la colonia. — Los indios en 
Duao: muerte de Alonso de Salas i de ñ*ai Cristóbal de Bui- 
za. — Llegan a Peteroa. — Providencias tomadas por García 
Ramón. — Sus escursiones. — Injusta acusación a Quiñones. 
— Los vecinos de las ciudades despobladas: lo que antes pen- 
saban i lo que dicen ahora. — Recomendaciones del virei del 
Perú en favor de Quiñones- — Partida de Quiñones. — El co- 
bre i el cáñamo de Chile. — Los proyectos de García Ramón. 
— Prueba de su sinceridad 321 

Capitule XXXin. 

LO QUE CHILE PEDIA E?í 1600 PABA 8Ü DEPENSA. 

Victorias desastrosas.- -Lo que era La Serena en 1600. — Esta- 
do a que se vela reducida Santiago — Las deinas ciudades. 
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—Loa poderes del padre Bascones. — Los vecinos de Santia- 
go i Loyola i Quiñoues. — Gobernador de esperiencia. — Que 
venga Sotomayor de virei o, a lómenos, (Je visitador. — Si u6, 
que venga Alonso García Ramón en. propiedad. — El núme- 
ro de soldados.— Los dos medios de reducir a los indíjenas: 
optan en Chile por las escursiones.-^Cómo proyectaban ha- 
cer estas entradas.— El situado. — Qué clase déjente i de 
dónde debe venir a Chile.— Los corsarios.— El remedio con- 
tra sus espediciones. — Acuerdo de tofjos en pedir una misma 
cosa , 331 



Capítulo 

LOS TECIN08 DE LAS CIUDADES ¡)B CHTLE I LOS DíDIOa 

La riqueza de* los españoles en América. — El padre Bascone» 
pide la esclavitud de los indios de guerra. — Motivos de esta 
petición. — Vértigo jeneral. — Don Melchor Calderón. — Cuáu 
caro costó a un indio haber d{cho {Jesús! — Distinguidos sa- 
cerdotes que están por la esclavitud. — Discusión sobre la 
justicia de esta medida. — Algo acerca de la inüelijencia que 
se daba a la bula en que Alejandro VI donaba la América 
a los reyes de Castilla. — Alonso García Ramón pide tambieu 
la esclavitud de los indios de guerra; Alonso de Rivera va 
aun mas lejos. — Que se aumenten en dos vidas las enco- 
miendas; que se traigan a Chile dos mil negros. — Sentida 
descripción hecha al reí por el padre Rascones de la cruel- 
dad de los colonos. — Pide que se autorice a Chile para tener 
moneda i cuño propios: leí de esa moneda 343 

Capítolo XXXY. 

SE 6ABK EN CHILE LA TENIDA DE NUEVO GOBERNADOR. 



Noticia de la venida del sucesor de García Ramón. — Caán 
ajeno estaba éste de esperar semejante cosa. — ¿Quién era ei 
sucesor? — Profundo descontento que ocasiona la noticia. — 
Cómo la recibió Alonso García Ramón. — Datos que envia a 
Rivera sobre el estado de Chile. — Lo que intenta hacer pa- 
ra esperarlo ea Concepción. — Cómo describe a Rivera Gre- 
gorio Serrano el estado de Chile. — Sacrificios impuestos a 
vecinos e indios de Santiago para equipar cuatrocientos 
hombres, — Sale Alonso García Ruraon para el sur. — Impo- 
sibilidad en que el gobernador interino se encontró de hac«r 
cosa alguna importante 353 



■ 
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Capftolo XXXYI. 

FIN DEL QOfilERXO IKTBIUNO DE OARaA RiMON. 



FAjfl. 



Diñcil viaje de García Ramón. — Sus correrías en los alrede- 
dores de Chillan. — Descubre una gran junta i vuelve presu- 
roso a la ciudad. — Medidas que toma p'ara resguardar la 
ciudad i los alrededores. — Dispérsanse los iudidS i dan la 
paz. — Alonso García Eamou en Concepción.— ¿Cuál seria 
la suerte de Villarica? — Reúne consejo el gobernador inte- 
rino para resolver si iría o no en socorro de las ciudades 
australes.-^ResoIucion afirmativa del consejo; razones eu 
que se apoya. — Lo que pide García Ramón al cabildo de 
Santiago. — Lo que resuelve el cabildo acerca de enviar re- 
cursos al sur. — Sale hacia el sur García Ramón. — Opónense 
los vecinos de Concepción i Chillan a la próxima espedicion. 
— Se conviene en demorarla. — Avisa al gobernador el capi- 
tán Cabrera que está sitiado Arauco. — -Resuelve el consejo* 
que se vaya en su socorro. — En Hualqui recibe García Ra- 
món noticia de la llegada de su sucesor 361 
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Kquivocadaineute ee dice algunas veces que es dirijida al reí la 
carta que al virei escribió dea Francisco de Quiñones el 25 de no- 
viembre de 1599. 
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